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imprima sio su licencia. Todos los ejemplares llevan su rubrica además 
de otras contraseñas particulares.



•4‘í'
A.:

3llmo. i3r. j0. -ffrnnnío ^Uunrcj?

.CONSEJERO REAL,SUBSECRETARIO DE GRACIA \  JUSTICIA.
\  DIPUTADO Á CÓRTES POR LOS DISTRITOS DE DURGOS Y MEDINA, 

SECRETARIO DE .S .  M. CON EJERCICIO DE DECRETOS , ACADÉMICO 

DE MÉRITO DE LA MATRITENSE, DE JURISPRUDENCIA Y LEGISLA­

CION, INDIVIDUO DE VAr IAS CORPORACIONES CIENTÍFICAS Y LITERA­

RIAS, E T C ., ETC

El. .%1'TOR



1
r ‘

ìï

LI



PRÓLOGO.
l ia  extraordinaria aceptación con que ha sido acogida mi Gi a- 
ináUca en los establecimientos públicos del reino, y la increíble 
rapidez con que se han agotado cuatro numerosas ediciones, son 
el mejor argumento de su utilidad y del ventajoso método pro- 
puesto en ella para el estudio simultáneo de las lenguas latina y 
castellana. Para los que ya conocen el plan general de la obra y 
el órden que se sigue en la explanación de las materias, inútil 
sería toda advertencia preliminar; pero, en obsequio á los quo 
todavía no la hubiesen manejado, no estará de mas repetir los 
indicaciones que se hicieron en el Prólogo de la cuarta edición.

«Se han hecho (decíamos entonces) mejoras importantísimas 
en esta edición: mejoras que no dejaran de apreciar los profeso­
res y otras personas inteligentes. Se ha simplificado todo lo po­
sible el tratado de las declinaciones, poniendo á continuación do 
cada modelo aquellas observaciones generales, indispensables 
para que el discípulo pueda estudiar con fruto esté accidente del 
nombre, y reservando para la práctica en el lugar correspon­
diente las excepciones y otras noticias de superior consideración.

El conocimiento del género de los nombres latinos está cir­
cunscrito á muy pocas reglas, compendiadas en unos sencillos 
versos que no carecen de armonía para lo que permite la aridez 
de la materia, y los cuales aprenden los niños sin fatiga y coma 
por vía de diversión, según lo tiene acreditado la experiencia. 
Al pié de cada cánon se han puesto notas aclaratorias en órden 
oportuno, ya para evitar equivocaciones, ya para dar mayor en­
sanche á las ideas adquiridas por el texto.

Se han ordenado las conjugaciones regulares de tal modo, 
que correspondiéndose con la mayor exactitud la voz activa y 
la pasiva en dos planas contrapuestas, á un solo golpe de vista 
pueden notar los niños sus diferencias respectivas. La radical 
invariable está separada por medio de un guión de la final va-
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Hable, para que insensiblemente y sin necesidad de largas ex­
plicaciones puedan comprender la formación de todos y cada 
uno de los tiempos verbales.

El tratado de los pretéritos y supinos de los verbos, cuya 
multiplicidad anómala es capaz de fatigar y rendir el entendi­
miento mejor dispuesto, si, como dice el Programa Oficial, no 
allana el camino el profesor, se ha simplificado de tal manera y 
bajo un método tan sencillo, que con muy pocas lecciones que­
darán instruidos los escolares en esta parle esencialísima, sin 
sentirse abrumados con el peso de una doctrina indigesta. Des­
pués de exponer las reglas generales de cada conjugación, se 
presentan las excepciones en orden conveniente, reuniendo to­
dos aquellos verbos que, ó forman el pretérito y supino del mis­
mo modo, o guardan entre sí cierta analogía. Para auxiliar ma^ 
á la memoria, y hacer este estudio menos desabrido, se ha guar­
dado en cada regla el órden alfabético, evitando además la in­
conducente y monolona repetición del infinitivo y segunda ter­
minación del presente, de lodo punto innecesaria, puesto que no 
hay un verbo que en esta parle se desvie del modelo, si se ex­
ceptúan un cortísimo número de irregulares, de los cuales se ha­
ce la mención debida en el lugar correspondiente.

No he sido menos escrupuloso en la exposición de la doctri­
na de la Sintaxis. Dividida en sus tres fundamentos, régimen, 
concordancia y construcción, se va desenvolviendo cada teoría 
bajo un plan fácil y sencillísimo, siendo los epígrafes mismos de 
las respectivas regías un como compendio de las materias con­
tenidas en cada párrafo, lo cual es un auxiliar muy poderoso 
para lograr mayor fijeza cíe parle de los alumnos. Se han esco­
gido cuidadosamente ejemplos de buen gusto, tomados de Cice­
rón y otros escritores de la época clásica, para comprobar las 
observaciones del texto, teniendo además la ventaja de envolver 
los nms de ellos un pensamiento ó máxima moral, que al propio 
tiempo que sirva para ilustrar la razón de los niños, pueda in­
sensiblemente ir formando también su corazón.

Al fin de la Sinláxis se ha añadido un Apéndice con el título 
de O bskiivacioxes especia les  r el a t iv a s  al estudio  de la Sin- 
T iÁ xis. Inútil es advertir que este tratado se reserva para los jó­
venes mas aprovechados que hubiesen ya decorado conveniente­
mente esta importantísima parle de la Gramática.

lín la Prosodia y Ortografía se ha procedido con la misma 
claridad y sencillez, adoptando siempre el tono y el lenguaje 
mas acomodados á la inteligencia de los niños. Se ha añadido un 
breve compendio del Arte Métrica, para que puedan iniciarse en 
Jos principios de la Poética latina.

Al íin de la Gramática se ha dispuesto un tratado interesa
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le, que lleva por título E jercicios p r íc t ic o s . En él se han colo­
cado por su órden 16 Tablas que tienen por objeto aligerar los 
traba¡os de profesores y alumnos, y hacer mas fructuosos los 
esfuerzos de los unos y de los otros. Se han hecho en estos cua­
dros todas las combinaciones necesarias á fin de que los discípu­
los puedan á muy poca costa perfeccionarse, entre otras cosas, en 
la declinación v conjugación, y en el conocimiento de toda clase 
de oraciones, tíesde las de verbo sustantivo hasta las de infini­
tivo inclusive; para lo cual se han graduado convenientemente 
los lemas oportunos, poniendo al pié de los ejemplos castella­
nos la correspondencia de las voces latinas, para que los niños 
puedan presentarse en sus clases con la debida preparación, sin 
necesidad de tener que consultar un diccionario que no soben 
manejar á lo menos en los primeros años.

Sigue luego un compendio suficiente de Gramática castella­
na comparada á la latina. De mas está advertir que en su expo­
sición he prescindido de los principios generales comunes á los 
dos idiomas, limitándome á hacer ver sus diferencias respecti­
vas. ¿Ni á (jué podía conducir tampoco el repetir nuevamente lo 
que es Gramática, lo que se entiende- por nombre, verbo, decli- 
nación, conjiniacion, etc., etc., cuando todas estas nociones están 
ya desenvueltas en la Grainátina latina, y son en un todo apli­
cables á la castellana? Yo debia ceñirme á demostrar que si la

lio varía las formas de los mismos verbos por la voz pasiva, el 
de Cervantes, que no tiene ese recurso, suple la falla con el 
concurso de los auxiliares. Estas y otras muchas diferencias de­
bía yo consignar en este tratado, analizando las ventajas ó des­
ventajas que de ellas resultan ¿ cada uno de los dos idiomas, si 
habia de llenar el sábío objeto que el Gobierno de S. M. se pro­
pone; y esto es lo <|ue he procurado hacer con cuanta clari­
dad y precisión me ha sido posible.

No me he contentado tampoco con dar en esqueleto, por de­
cirlo así, las definiciones de las cosas. ¿Qué Gramática sabría el 
que hallándo.se en disposición de definir con exactitud todas y 
cada una de las parles dcl lenguaje con sus propiedades, ac­
cidentes, etc., ignorara en el terreno de la práciica la manera 
de construir bien un periodo? Por lo mismo he cuidado mucho 
de que mis observaciones puedan tener una inmediata aplica­
ción, confirmando las doctrinas con numerosos ejemplos de 
nuestros clásicos. Abrigo la convicción de que las personas com­
petentes que lean desapasionadamente mi obrila, hallarán justi­
ficado este aserto.

( '
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Juzgan algunos que basta el uso por sí solo  ̂para conocer á 

fondo el idioma patrio sin que el arle venga á perfeccionarle. 
No es necesario grande esfuerzo para rebatir una opinion tan 
poco autorizada, cuando, acaso ahora mas que nunca, se están 
palpando las consecuencias del tristísimo abandono con que des­
de muy atrás se venia mirando el estudio de nuestra rica y ar­
moniosa lengua. Prescindiendo de otras muchas razones que 
desde luego ocurren á cualquiera, hay en lodos los iclioinas 
una multitud de finuras y <lelicudozus, que no pueden apreciar­
se debidamente sino por la descomposición y análisis <lel dis­
curso. Y ¿cómo podrán entregarse á esta operación importantísi­
ma los que desconozcan sus leyes y admirable mecanismo?

Si nuestras seosaciones y nuestros juicios se rectifican, se 
perfeccionan y robustecen con el mutuo comercio de las ideas, 
es evidente que los progresos de! entendimiento humano han 
de estar en razón directa de la perfección del lenguaje. Los 
cultísimos romanos acostumbraban á sus hijos desde la cuna 
á la pureza del idioma patrio; y siguiendo las sabias ins­
trucciones de un español ue gran renombre, de! juicioso Quinti­
liano, gloria de la romana loga, como le apellida uno de nues­
tros poetas latinos, hacian á las madres, nodrizas y domésti­
cos el encargo espccialísimo de que velaran constanlemenle so­
bre los niños, no dejando sin el oportuno correctivo cualquiera 
expresión impropia ó mal sonante, cualquiera vicio de pronun­
ciación (lue en ellos sorprendiesen. .V pesar, no obslanle, de su 
particular esmero en esto parle de la educación, esmero en el 
cual tan lejos c^tamos de imitarlos, todavía reconocieron la 
necesidad de estudiar por arle en las escuelas públicas el la­
tín, ((uc era el idioma nacional.

Pero á pesar de lo que nuestras sabias leyes venían previ­
niendo desde tiempos muy remotos en órdon ú este punto, iíasla 
pocos años h;i era muy raro el joven que llegaba á las cátedras 
do latin con la debida preparación. Se emprendía entonces con 
ardor el estudio de un idioma extraño, y se miraba como una 
cosa secundaria, mejor diré, se tenia en el mas completo aban­
dono el cultivo de nuestra olvidada lengua. Así se explica, cómo 
muchos jóvenes, que a! salir de los colegios de huirianidades es­
taban tal cual familiarizados con las obras de Cicerón, Virgilio y 
otros escritores tlel siglo de Augusto, apenas tenían noticia de los 
que hubiesen descollado entre nosotros por la pureza de la dic­
ción. Se hallaban en aptitud de componer una diserlacion latina, 
y tal vez no acertaban á escribir con corrección una caria en 
castellano.

Bien de diferente modo pensaban los romanos, quienes á pe­
sar de su entusiasmo por la lengua griega, la cual les era tan
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familiar como la Ialina, nunca desatendieron esta por cultivar 
aquella. Jamás, dice Valerio Máximo, emplearon otra que la del 
pais en todo lo concerniente á los negocios públicos: en ella sos- 
teniun y ventilaban sus cuestiones con las naciones exlranjeras; 
y so hubieran creído rebajados, si al hablar con un griego le di­
rigieran la palabra en otro ¡«liorna que en el Ialino.

El gobierno de S. M., conociendo la grave trascendencia del 
mal que deploramos, y deseando cortar de raiz e! lamenta­
ble abuso que por decirlo así, se había enseñoreado de nuestras 
cáledr.is, dispone sábiamenle (jue el estudio de I03 dos idiomas 
vSea simultáneo. Los jóvenes han de llevar una idea general del 
arle de la lengua nativa al ingresar en los «islablecimienlos de 
2.* enseñanza, donde ensanchando las nociones que tenían, v 
refiriendo á su madre la latina los conocimientos que gradual­
mente vayan adquiriendo, deben perfeccionarse en la inteli­
gencia do las dos por medio de la comparación y recíproco caréo.

Este es el método que prescribía Quintiliano á los jóvenes ro­
manos de su tiempo. Quería que el griego y el lalin marchasen 
unidos y pareados, para que cultivándolos con igual esmero, 
no viniese la falta de conocimionlos en el uno á impedir los pro­
gresos en el otro.

Los partidarios del uso siguieron la misma senda por donde 
ellos habian sido conducidos, y no podían tolerar se condujese á 
la juvetitud por otro camino que el Inllado. Idólatras del anti­
guo sistema, y enemigos declarados de las reformas, proclama­
ban en tono decisivo que para instruirse en el idioma patrio 
bastaba el trato común, mirando como malogrado y perdido el 
tiempo que se invirtiese en las escuelas á fin de perfeccionarle. 
De esta suerte el espíritu de preocupación y rutina prolongó to­
davía su dominio, sobreponiéndose á la razón; y los esfuerzos do 
la ignorancia ahogaron las voces de algunos pocos sabios que 
ílorabcn en secreto la decadencia de nuestra hermosa lengua. 
El mal había echado {jr«ifundas raíces, y no ora fácil el remedio 
sin una intervención muy directa de parte del gobierno, que fo­
mentando estos estudios, y sacando á muchos beneméritos pro- 
fcsorí's do la precaria situación en que vacian, los colocase en es­
tado de poder arrostrar con dignidad y'nobleza las contradiccio­
nes del ignorante vulgo.

Fácil mo hubiera sido reducir este libro á la mitad de su 
yolúmen, si prescindiendo de la práctica me hubiera limitado 
d exponer la teoría; pero convencido de que los ejemplos son la 
gramática viva, y de que lejos de perjudicar á los alumnos no 
hacen sino aclarar los precoptos robusteciendo mas y mas las 
¡deas, he comprobado las doctrinas en una y otra lengua con 
numerosas autoridades de los clásicos. Aun én esto he seguido

í



las inspiraciones del Programa del Gobierno, el cual acerlada- 
menle dispone «que el catedrático guarde en sus explicaciones el 
órden mas riguroso posible; que se apoye siempre en la autori­
dad, no tanto de acreditados gramáticos, como de los ejemplos to­
mados de autores clásicos, y que haga fortnar á sus discípulos 
cuadernos de lemas y versiones dispuestos gradualmente, de 
manera que vayan correspondiendo á cada una de las lecciones 
que so hubieren ex{)licado, habiendo de resultar al fin del curso 
el ejercicio práctico de cada una de las r<*glas de la sintaxis.»

lil tiempo y la experiencia se encargarán de desvanecer com­
pletamente las doradas ilusiones de algunos que quisieran ver 
reducida la gramática ú un pliego de pape!. Ya en ci Prólogo de 
la segunda edición manifesté el inconveniente (jue se sigue de 
tocar los extremos. Por mas seductoras que sean ciertas teorías, 
es fuerza reconocer que por desgracia no se com¡)ra el saber 
humano sino á costa de fatigas y desvelos.

En el estudio de los idiomas no debemos limitarnos á adqui­
rir simples nociones: en tanto pueden sernos útiles en cuanto 
lleguemos á poseerlos con alguna perfección. Para formar dis­
cípulos superficiales pocos esfuerzos serian menester; pero no 
hay otro medio que el estudio, y estudio asiduo, acompañado de 
una buena dirección, sí los jóvenes han de instruirse tan sólida­
mente como quiere el gobierno de S M.; si han do sacar de las 
cátedras todo el fruto ()ue tienen derecho á esperar sus padres é 
interesados: y si, poi' último, han de penetrar con la debida pre­
paración en el santuario de las ciencias. La tierna edad esquiva 
las abstracciones, mirándolas como superiores á sus fuerzas: las 
reglas inconducentes, los preceptos áridos y descarnados sin una 
inmediata apiicacinn, sofocan las buenas disposiciones de los ni­
ños retrayéndolos de su empi'csa: pero las observaciones breves 
V oportunas llevadas al terreno déla priictica, materializan, por 
decirlo así, las ideas, haciéndoles encontrar fácil y sencillo lo que 
al principio Ies pareciera intrincado y arduo. No está, pues, lo 
ventajoso de los métodos de enseñanza en la exclusión de las re­
glas, sino en la hal)ilidad de presentarlas del modo mas conve­
niente para que se fijen y graven en la imaginación sin angustia 
del discípulo.

No sé liasta qué punto habré logrado hacer recomendable el 
mio bajo ese punto de vista; pero la circuns'ancia de haber sido 
constantemente declarada de texto mi Gramática por el Real 
Consejo de Instrucción pública, y el general a¡)recio concedido 
á mi trabajo me lisonjean con la idea de que no habré dejado 
de contribuir en algo por mi parle al reslablecimiento de unos 
estudios, dignos por cierto de mejor fortuna.
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Gramática Ialina es el arlede hablar y «¿cribir el latin con pro­
piedad y corrección.

Cuatro cosas son indispensables pora llegar á poseer un idio­
ma cualquiera; conocer las palabras, signos orales de las ideas; 
saberlas unir y encadenar para formar proposiciones; saberlas 
pronunciar; saberlas escribir.

Cuatro son de consiguiente las partes ^e  la Gramática: Ana- 
logla, S in tilm , Prosodìa y Ortografía.

PRONUNCIACION LATINA (1).

Nos es absolutamente desconocida la pronunciación délos an­
tiguos romanos, cuando el lalin era una lengua viva, y solo sabe­
mos que tenia mucho de acompasada y armoniosa Por eso cada 
nación se conforma con su dialecto particular en la manera de 
pronunciarle. Los españoles seguimos por nuestra parle las re­
glas establecidas para la pronunciación dei.castellano, salvas a l­
gunas excepciones que procurarémos exponer con claridad, fun­
dándonos en el uso constante y uniforme de los buenos huma­
nistas.

ALFABETO LATINO.

Las letras del alfabeto latino son veinticuatro:

Aa, Bb, Ce, Dcl,Ee, Ff, Gg, Ilh, li, JÍ.LLM m , Nn, Oo,
Pp, Qq, Kr, Ss, Tt, Uu, \ 'v , Xx, y Zz (2).

(1) Aunque perlciu'ce a la Prosodia el-fijar las reglas de la buena
Eroiiuiicii'cion, liamos jiizgaih) eonvciiii-nte. siyiiiendo e! método de ios 

ueniis liumanislas, anticipar aquí Ls mas [iriucipales, para que los ni­
ños se ncoslumbrcii desde los principios á leer con corrección, y no con­
traigan resabios que después cuesta mucho trabajo estirpar. \

(á) Los csiTihpres antiguos usaron lambicQ de la K, que poslerior- 
meute fué sustituida por la c.

i



2 PKÜ̂UNCiACION LATI>'A.
En el alfabeto castellano figuran además la ch, ll, tí, como se 

observa en las voces charada, llaneza, cariño. Figura en éi igual­
mente !á Y mayúscula, á ta cual no dan cabida los diccionarios 
latinos, porque ninguna palabra empieza por ella.

Las letras se dividen en vocales y consonantes: a, c, i, y, 
o, u, son-vocales, y consonantes todas las demás Lo propio suce­
de en castellano, á excepción de que la-^  en esta lengua ^  las 
rms veces consonante, corno veremos cuando se trate de la Orto­
grafía.

DIPTONGOS.

Llámase diptongo el sonido de dos vocales en un solo aliento. 
En liilin se conocen seis diptongos: tres fijos y tres variables. Los 
tres diptongos fijos son: de ac, como de au, como au—dio.
ÚQOe, como cíkIuvi. Llamo fijos á estos diptongos, porque donde 
quiera que se encuentren reunidas lasdos vocales que los forman 
se pronuncian en un solo tiempo (1).

Los tres no fijos o variables son: de eu, como cu-rus', de a ,  
como hei! de ui, como huil LUunanse variables, porque muchas 
veces se pronuncian con separación las vocales de que se com- 
ponen.

/ mí no forma diplongocnlas dicciones latinas declinables don­
de lio es fija la u, corno I)e-iis, í)e-i.—E i solo le forma en el 
ejeniplo que se ha puesto, en que-is por (jui-bus, y en algunas 
cxjiitracciones de que usan los poetas, como áoin-dc, dein-ceps. 
Fuera de estos casos se pronuncian separadamente las vocales, 
como re-i, fi-de-i- . , .

Las vocales vi hacen diplopgo en la intcr-jeccion huí! y algu­
nas veces en huic y cui con sus compuestos, como huic-cine, cui- 
^zm?íí.—También le forman alguna rara vez la yi, como Ilar- 
inji-a.

En todos los diptongos suenan las dos vocales, menos en ce,
donde solo suena la*e; pero si sobre ella se encuentra la nota 

de la diéresis, queda deshecho el diptongo, y resultan por conse­
cuencia dos sílabas, como en a-^r, po-b'-ta.

Llámase triptongo la unión de tres vocales formando una sola 
sílaba, como en las palabras castellanas a-i*c-ri-pMaíS, a-ca-ri- 
ekíis. En latín no se conocen los triptongos; porque si alguna vez

(i) La combinación CB solo deja de formar diptongo en las dicciones 
ptcco-lalinas declinables en que no es fija h  e, corno: heros, hero-is, 
ficro-es; tros, tro-is, tro-cs; y en las palabras latinas compuustas de 
con, como: co-emo, co-crceoj en las cuales está perdida la n de la pre­
posición.



PRONUNCIACION LATINA. 3

se encuentran reunidas tros vocales, se pronuncian con separa­
ción, como en a-ci-é-i, ma-i'i-di-e-i.

CONSONANTES.

cb.

La c seguida do h se pronuncia con sonido fuerte como la 
castellana;''asi chirurgtis suena qnirurgus.

T '

J-
La js c  pronuncia como el ya ye castellano: jamia, jejunium 

suenan yanua, yeyunhim.
II. ••

Las U latinas no so pronuncian como la U castellana, sino con 
sonido suave y separándolas, porque son dos leiras: asi Ülc se 
pronuncia i l -k .

Lb, dd, ff, etc.
Siempre que se encuentren duplicadas las consonantes, como 

en las voces oáúsre, affinitas, aggrédior, commendo, iniuío?’, op­
pino, ossfdeo, allribiio, se pronunciarán las dos, pero con facilidad 
y  sin violencia. Las cc y rr suenan lo mismo que en castellano, 
como en accèdo, corripio.

ra, n.
La m final se pronuncia plegando los labios, y la n separán­

dolos, como musam, crimen.
ph.

r
La p seguida de h tiene sonido de f: asi philosophia se pro­

nuncia como fUbmfia. Esta combinación solo se encuentra en dic­
ciones greco-latinas y en algunos nombres hebreos, como /o - 
seph (1 ) .

qu-

Nose pronuncia la n después de q en las combinaciones que, 
qui, como en querimonia, quivis; pero deberá sonar cuando siga 
diptongo, como en qiuero, qucevis.

(I) Anliguaraenle se escribían también algunas voces castellanas con 
la pft, que ba sido sustituida por la f  en la moderna orlografía. ,



PRONU>’CIACION LATINA.

S.

Cuando la s inicial está seguida de otra consonante se pro­
nuncia con rapidez, locando nmy ligeramente la e, corno en stu- 
dium, schola, smaragdiis.

t.
La t en principio de dicción suena como en castellano. En me­

dio de ella se pronuncia como c si está seguitia de una i con otra 
vocal, como coguitio, que suena cognicio. Pero conserva^u sonido 
de t cuando antes de ella hay s à x , corno quízstio, inixtio; o la 
sigue h, como Pythia. En Antiòpa, Antiòchns, Anthiochia y sus 
derivados también suena como í. Conserva igualmente su sonido 
en fin de dicción, como en amat, plaudit, que nunca deben , pro­
nunciarse amaz, plaudiz.

b, V.
La b se pronuncia con los labios juntos, desuniéndolos blauda- 

menle al arrojar el aliento. La v aplicando ios dientes oe urribd 
al labio inferior, resullunclo un sonido algo sennejanle al de la f: 
así distinguirémos bibsre (beber) de vivsre (vivir).

X.
La X se pronuncia unas veces como gs, otras como es; pues, 

según verémos en la Prosodia, tiene el valor de una de estas dos 
combinaciones: asi rexi suena rcgsi; dnxi, ducsi.

Advertencias para la buena pronunciación.

1. ‘ Ninguna sílaba final latina se pronuncia con acento 
agudo.

2. “ Cuando la penúltima tiene larga la cuantidad, sobre ella 
ha de cargarse el acento; mas si fuere breve, se cargará en la an­
tepenúltima: así ponlicam telíñrem se pronunciarán púyitkam te-- 
llúrcm.

3. “ Es breve la cuantidad de una vocal seguida de otra, como 
patria, lectio.

4. ® Es larga la cuantidad de la vocal seguida de j ,  x ,  z , o de 
dos consonantes, como cújus, éxitiiuih gaza, fallo. Todo dipton­
go es también largo, como áutem, musáe, coeluin.

Para preca\cr resabios de mala pronunciación, senalarémos 
en nuestra obrila con este signo la cuantidad de las sílabas pen­
últimas largas, y con este otro “ la de las breves, siempre que 
no se hallen comprendidas en alguna de las reglas generales que 
anteceden.



ANALOGÍA.

P r i m e r a  p a r l e  d e  l a  g r a i i i á t i e a .

ANALOGÍA.

La Analogía es la parte de la gramática que nos dá á conocer 
aisladamente las palabras con todas sus formas, propiedades y 
accidentes.

Jin el idioma latino hay ocho clases de palabras, llamadas 
por los gramáticos partes de la oración, á saber: 7iornbre, adjeti^ 
vo, pronombre, verbo, preposición, adverbio, conjimcion éint rjec- 
cion. Las cuatro prirnei'as se presentan en el discurso con varie­
dad de terminaciones: por eso se W'ùmân declinables. Las cuatro 
últimas nunca varían de forma: por eso se dicen indeclinables.

CAPITULO PRIMERO.

Del nombre.

Llámase nombre la palabra destinada á designarlos objetos 
dándolos á conocer, v. g. liber (el lil>ro) (1).

El nombre se divide en propio, apelativo, colectivo y abs- 
Iracto.

Propio es el que designa un objeto solo, individual y determi­
nado, como Ferdinandus (Fernando), IIispa7Üa (la España).

Apelafivo el que conviene ú todos los individuos de una mis­
ma especie, como rea: (el rey), regnim (ê  reino).

Colectivo e\ que enunciada idea de un grupo ó reunión de se­
res diversos, lo cual constituye un.género, como exeredus (el 
ejército), grex (el rebaño). *

Abstracto el que designa como subsistentes por sí mismas las 
cualidades de las cosas, como albédo (la blancura), dw'ities (la du­
reza) (2).

(t) Tan pronln cotni* nos fijcim en est,T pnlalira, .se apcrcilje nues­
tro eniendimientn, aumiue en confuso, de la totaliilad de notas ó carac­
tères que eniraii á roiiiponiT el otijeto qiio llamamos libro, lié aquí por 
qué dicen los lilósof s que el susLaniiTO designa ideas totales, mien- 
ti'as el adjetivo solo cnuiiria ideas parciales, por cuanto no cx[u-c.s.i los 
objetos, sino a'fjuiia de las ciiaiid.ides que en ellos concurren, como ve- 
réinos mas adelante.

<2) Fácilmente eninprenderín los niños lo que son nombres abstrac­
tos, si se les Ivice reparar que esio< no sen otra cosa que un sustantivo 
formade sobre un a ijetivo; v. g. de duras (duro), durities (la dureza); 
de suarís (suave), SHflüííos (la suavidad); de aibus (blanco), aláedo (la_ 
hiancura).



Por razón de su especie puede s'er cl nombre primitivo ó de- 
Hvado. Es primitivo cuando no trac su origen de otra palabra de 
la misma lengua, como Jamía (la puerta); y derivado, cuando 
nace del priinitivo, ciymo janltor {el portero). Cuando estos deri­
vados proceden de nombres como en cl último ejemplo, se lla­
man nominales; cuando de verbos, verbales, como Icdio (la lec­
tura) de legare (leer). . , , , .

No hace á nuestro intento examinar aquí todas las clases ac 
derivados, pues de los mas de los nombres y verbos pueden for­
marse otros susiantivos con muy diversas terminaciones, como 
de árbol arboleda, de campo campiña, de cebar cebo, de ofrecer 
ofrenda, etc. ; pero sí tratarómos de los diminutivos y patro­
nímicos. I . I

Nombre diminutivo es cl que expresa la idea con relación de
pequenez, corno passercñi?M.s (pajarito'. _  ̂ . . . .

Patronímico el que la designa con relación á la familia, linaje 
ó apellido, c.tmo Priamldes (hljí> ó nieto ele Priamo).

Atendida su estructura p icde sor el nombre simple ó com- 
puosLo: sim/JÍc, cuando consta de una sola palabra, como pistas 
(la piedad); compuesto, cuando consta del simple y algún otro 
elemento que se le agrega, como impiatas (la. impiedail).

Accidentes gramaticales del nombre.

Ll/imanse accidentes gramaticales las alteraciones que sufren 
las palabras decliiiablas en su material estructura para designar 
bajo diferente aspecto en cada situación determinada su signiíica- 
ciun fundamenlal.

Los accidentes del nombre latino son tres: número, género y 
declinaci'm. El mimbro sirve'para darnos á conocer si se habla 
de uno o de mas de uno: el género para expresar e! sexo (\ que 
pertenece cl objeto: la declinación para designar las diversas re­
laciones del nombre.

Niimeros.

(3 DEL NOSIBDE.

Número gramatical es la diferencia (jue hay de uno ú dos ó 
mas. Lo.s números gramaticales son dos: singular y plural. Deci­
mos que un nombro está en singular , cuando designa un solo 
objeto, como rex (el re\), virtus Ha virtud); y en plural, cuando 
designa dos ó ina^, como reges (los reyes), virtütes (las virtudes).

Ño lodos los nombre.spueden formarlos dos números: en am­
bos lenguas carecen de piara!:

1.“ Los propios de varón ó de mujer, como; Peíriís (Pedro), 
Agües (In«is;.



2. ° Los de reinos, provincias y pueblos, como: Gemania 
(Aleniania). Bxtica (Andalucía), üiaíJ’tÍMm (Madrid) (i).

3. " Los de rios y monles, como: ¡ber (ei Ebro), Apernmns {el
Apenino) (2). . „  ̂ r

4. " Losuc artes y ciencias, corno: Pjdüra (la Pinliirn), Lo-^ 
(jíca (la Lógica) (3).

5. '' Los de metales y edades, como: í«Yy(’ní!¿»[ (la plata), se-
nectus (la ve;oz). . . . .

Finalmente, carecen de plural los iníinilivos usados pof 
nombres, conio vivuve (el vivir), y algunos otros que denotan 
cantidad ó peso, juntamente con los que son únicos en su es­
pecie ('^.)

Por el contrario, en las dos lenguas hay nombres que carecen 
del número singular: en la'iin, como inaidicc-\i\s (aseclianzas), 
cancclli (las celosías); en castellano, como se advierte en 1:« vo­
ces tinieMas, exequias, maitines y otras. Véase la t.vbla núji. 15 
de los ejercicios prácticos.

Género.

Entendemos por género en los nombres la calificación que de 
ellos hacemos según el sexo á que pertenecen. Los géneros en la- 
tin son tres: masculino, femenino y neutro. No habiendo en la na­
turaleza mas que dos sexos, tampoco debería liaber mas que doS 
géneros (5); pei-o ei caprichoso uso ha extendido la designación 
del sexo aun ú los nombres de seres que ni le tienen ni pueden 
tenerle.

Declinación.

Llámase declinación la variedad de formas ó terminaciones 
que admite el nombre para expresar con ellas diferentes relacio*-

(!) Decirnos, .dn embargo, ías dmer/cas, Reina .le Zas Jíspf.oTífs, ías 
Düs SiciUas, las Iridiaos, ele., cuyos pU.rab-s están aduiilido» por ei usó.

(2) lin ambas li'tmuas se pYiralizan Alpes, los .Alpes {sin singular), 
Pyrencci, los Pirineos.

(3) Decimos en plural (sin singular) las Alatemáticas.
(i) Si alguna se enciieniran en pkiruí algunos <lc cslos nombres, 

es porque se iiabia en senliiln íigur.nio, ó porque se toma la palabra^ea 
otra acepción, como p¿ní«ra5 por las tablas ó lienzos piulados; lógicas 
por los diversos libros que tintan de esli • ienrda; vejeces por las iiuper- 
tiimnciiis de los aiiiñaims: v. g. En ftaliahaij exceleides pi\t\\.m>s.Seh(tn 
escrito pocas lógicas. ¿Ahora me viene V con esas vejeces? . .

(.5) Así sucedía en !a infancia de las lengua.«, llainámlose musculitips 
los iioinliri's lie varones, femeninos los de hembras, y neutros (que quie­
re decirni «no ni oíro) les de aquellos .sores que no pertenecen á nin­
guno de los dos sexos.

ANALOGÍA.* ^



nes. Estas terminaciones entre los gramáticos se llaman casos, y 
el nombre admite seis en cada número, que son:'namf/jflííW, ge- 
tiitivo, dativo, acusativo, vocativo y oblativo.

Hd aquí las relaciones mas generales quo designa cada 
uno ;1):

El nominativo señala la persona agente 6 recipiente-de la ac­
ción del verbo.

El genitivo designa una relación de propiedad, posesión ó 
pertenencia.

El daí/Dodenota fin, daño ó provecho.
El acwsa/íno señala el objeto en quien recae la acción del verbo.
El vocalivo\ii persona d quien dirigimos la palabra.
El ablativo designa una circunstancia déla acción, que puede 

ser muy vària según la preposición que la determine.

Ejemplos.

■ Dios crio el cielo y la tierra.— De Dios es la vida del hombre. 
— Para Dios nada hay imposible.— A Dios invocan los desgra­
ciados.— O Dios., amparadme.—En />ío.s pongamos nuestra es­
peranza.

Vemos por estos ejemplos que la palabra Dios tiene diversos 
respectos según la dicción que la antecede. Esto, que en la len­
gua castellana se obtienecn virtud de las preposici .nes, se consi­
gue en latin con solo variar la sílaba final del nombre.

Declinaciones latinas.

De cinco modos puede terminar el genitivo de singular en los 
nombres latinos: por eso son cinco las declinaciones en esta 
lengua.

La 1.* forma el genitivo de singular en-íc diptongo, comowif/M, 
musce.

La 2.“ en i, como dominus, domìni.
La 3.*‘ en is, como senno, sermonis.
La 4.“ en ?/.s, como sensus, sensús.
La 5.“ en ei v el nominativo en es, como dh's, di<̂ i.

8  DEL NOMBRE.

(t) Aunque corresponde á h  Síntáxis lijar las diversas relaciones 
que designan los casos, anticipamos aquí una ligera nolicia de las mas 
principales, para que los niños einpiecen á comprender el valor de la 
declinación.



ANALOGÍA.

MODELO DE LA PIllMERA DECIIKACIOÍÍ.

Musa, la musa.

Número singular.

Nominalivo 
Genitivo. 
Dativo. . 
Acusativo. 
Vocativo. . 
Ablativo..

Musa-
Mus-ce.
Mus-ce.
Mus-am.
Mus-a.
Mus-a.

Número plural.

Nominativo.
Genitivo.
Dativo..
Acusativo.
Vocativo.
Ablativo.

Mus-ce. 
Mus-drum. 
Mus-is. 
Mus-as 
Mus-ce-. 
Mus-is (1).

Obséi’vese que en ambos números es igual el vocativo al no­
minativo, y el ablativo plural al rlaiivo: lo mismo sucede por 
regla general en todas las demás declinaciones.

Los nombres de la primera no pueden ser vsino masculinos ó 
femeninos: todos ellos se declinan como el modelo que antece­
de (2).

MODELO DE LA SEGUNDA DECLlNACíON.

Dominus, el Señor.

Singular.

Nora. 
Gen.. 
Dat. . 
Acus. 
Voc.. 
Abl..

Dommus.
Domin-i.
J)omm-o.
J)omm-uin.
J)omm-c.
Donnn-o.

Plural.

Nora. 
Gen. 
Dat. . 
Acus.' 

•Voc.. 
Abl..

Domìni.
Domin-orum.
Domm-is.
J)omm-os.
Domm-i.
Domm-is.

(1) P.ira declinar con cxaclitad es indisiiensable alender al genitivo 
de sinanlnr , que es, pf>r defirió así, el eiigcndrador de los demás casos. 
Conviene por lotanio disllnanir en él la radical invariable de la linal- 
variable. La terminación vnriiiblces la que ¡ip.irececn el modelo tui-;mo 
después del guión; la radical invariable soo todas las demás letras 
precodenles: así la terminación del g^niiivo musce será ce, y la radical 
mus. Júntese, pues, la lermimififin á h radical, y esl.t beclio todo. _

(2) Kjcrcílese á los niños en variar nombres de la primiTa de lina- 
ciori sirviéndose de la tabi.a mini, t.", que se halla al fin en los ejer­
cicios prácticos , para donde reservamos várias observaciones concer­
nientes á la declinación, en las cuales se e npaparáii fácilmente los 
alumnos sin necesidad de dar tormento á la memoria.



Los nombres de la segunda declinación pueden ser masculi­
nos , femeninos ó neutros. Los masculinos y femeninos se decli­
nan como el modelo que antecede, tos neutros tienen el acusa­
tivo y vocativo igual ú su nominativo; y en el plural han de 
acabar en (I precisamente los tres casos. Por ejemplo: templum 
{el templo) que es neutro, hará el acusativo y vocativo también 
/emph/m; y estos tres casos en plural serán templa» En lodo lo 
demás se varían como el modelo.

Lo§ que acaban el nominativo en Ms forman el vocativo ene , 
como so notará en el modelo mismo. Los propios que acaban en 
ius , le forman en i, como nom. Autonius (Antonio),voc. >íntoní. 
La misma propiedad tienen los dos apelativos /ilius (el hijo) y 
genius {e\ ^enio).

Dcus (Dios), agnus (el cordero) y chorus (la danza), hacen el 
voc. como el nom., á pesar de que acaban en us (1).

MODELO DE tK  TERCERA. DECLINACION.

10 ÜEL KOMDRE.

Senno, la plática.

Singular. Plural.

Nom. . Senno. Nom.. . . Sennôn-es.
Gen. . . . Sermôii-is. Gen. . . . Sennô)i~um.
Dat. . . . Sernion-i. Dat. . , . Sermon-ibus.
Acus. - . . Sermón em. Acus. . Scrnum~es.
Voc. . . . Sermo. Voc. . . . Sermôii~es.
Abl. . . . Sermân-e. 1 Abl. . . . Scrmon-ibus.

Los nombres de la tercera declinación pueden ser, como los de 
la segunda, masculinos, femeninos y neutros. Los masculinos y 
femeninos se declinan como el modelo que antecede. Los neutros 
tienen la misma propiedad que los de igual clase de la segunda.

Algunos fortnan el acusativo en im y  el ablativo euí; ó enem, 
im el primero , y en e, í el segundo. Muchos tienen también el 
genitivo plural en uim, como se verá en los ejercicios prác- 

. ticos (2).

(i) Lierciteso á los niños en variar nombres de la segunda declina­
ción. E j K R C n a o s  PRACI i r o s .  TABLA i i ú t i i o m  2 .
_ (2) Ejercílese á los niños en variar nombres de la tercera declina- 

cisn. E jercicios prácticos, tabla núm. 3.
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ÄlODELO DE LA CUa RTA DECLINACION.

Sensus, el sentido.

Singular. Plural.

Nom. . Sensus. Nom. . Sens-us,
Gen.. . Sens-íis. • Gen. . Sens-iiuni.
D at.. . Sens-ui. D at.. . Sens-ibus.
Acus. . Sens-iim. A cus. . Sens-us.
Voc, . . Sens-us. Voc.. . Sens-us.
A bl.. . Sens-u. AbL. . Sens-ibus.

L o s  n o m b r e s  de la cuarta declinación pueden ser masculinos, 
femeninos ó neutros. Los masculinos y femeninos se declinan 
como el modelo que antecede. Los neutros terminan en w, y son 
indeclinables en singular. Enel plural forman en a el nominativo, 
acusativo y vocativo, siguiendo en lo demás al modelo.

ylciLS la aguja , anws el arco, artvs (plural) los miembros, 
lacm el lago, partits el parlo , quercus la encina, spccus la gruta 
y fí#us la tribu, forman el dativo y ablativo plural rn ubus en 
vez de ibus. Povtus el puerto, y qumtus el lucro, le forman en 
ibus ó ubus (1).

MODELO DE LA QUINTA DECLINACION.

Dies, el dia.

Nom.
Gen.
Dat. .
Acus.
Voc.
Al)!.

Sincular.

Dies.

Di-ei. 
Di em. 
Di-es. 
Di-e.

Plural.

Nom. 
Gen.. 
Dat. . 
Ácus. 
Voc. . 
Abl. .

Dies.
Di~êmm.
Di-ebus.
Di-es.
Di-es.
Di-ebus.

Los nombres de la quinta declinación no pueden ser sino mas­
culinos ó femeninos, y todos se varían como el modelo que ante­
cede; advirtiendo que solo esto y el sustantivo res, rei (la cosa).

(1) Ejpi’cífvse á los niños en variar nombres de la cuarta declina­
ción. lÜJEROtcios p«AC ricos, TAHLA núm. 4.



1 2  I)KL NOMBRE,

tienen usado el genitivo, dativo y ablativo plural deque carecen 
ios demás î J).

CUADRO SINÓPTICO DE LAS CINCO DECLINACIONES.

Número singular.

1.* 2.“ 3.“ • 4.* 5.*

Nom.

Dat. . £6........

Ac...

Voc.

Abl.,

Núir ero plural.

Nom

Gen. ..árum.. ......Orum.

Dat..

Ac... .as......... ......os....... ......es....... ....... US. . . . . ......es...
Voc.. . .26........ ......i........ . ......es........ ....... US. ......es...
Abl..

Hemns dado la desinencia en tis al nominativo de la 2." por 
ser la mas frecuente. Guando termine de otro modo, el vocativo 
será igual al nominativo, como en todas las demás declinaciones. 
Suplimos con »• el nominativo de la 3.“, porque puede acabar de 
varios modos. No incluimos por último los nombres neutros, por­
que solo difieren de los demás en tener iguales en ambos nú-

(l) Ejercíte.SR á losniños rm variar nombres de la quinta declinación. 
liJERCIClOS PRACTICOS, TABLA nÚm. 5 .
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meros el nominativo, acusativo y  vocativo, terminando en a en 
el plural.

SUSTANTIVOS IRREGULARES.

Domus {la casa).

Singular.
N. Domus.
G. DomüsóDomi. 
D. Doinui ó Domo." 
Ac. Duinum.
Y. Domus.
Ab. Doma* ó Domo.

Plural.

N. Domus.
G. Domuiun ó Domórum. 
D. Duin.bus.
Ac. Domas ó Domos.
V. Domas.
Áb. Domibus.

Vis {la fuerza).

Singular.
N. Vis.
G. Vis.
D. Vi.
Ac. Vitn.
V. Vis.
Ab. Vi.

Plural.

N. Vires.
G. Vifiuin. 
D.
Ac.
V.
Ab.

Viribus.
Vires.
Vires.
Viíibus.

Jesus (/ßSM«).

Singular.
N. Jesus.
G. Jesu.
D. Jesu.
Ac. Jesurn.
V. Jesu.
Ab. Jesu.

Júpiter (Júpiter).

Singular.

N. Júpiter.
G. Jovis.
D. Jovi.
Ac. Jovem.
V. Ju['iler.
Ab Jove.

(Carecen de plural.)

Desde luego se conocerá que domus, sustantivo de la 4.®, se 
declina también por la 2.® en algunos casos. El genitivo domi (en 
casa) Sillo se emplea para designar el lugar en donde se está, 
como veremos en la Sintaxis (1). Las dos formas señaladas con 
asteriscos están ya anticuadas.

Formación de los diminutivos latinos.

Los diminutivos latinos se forman de sus primitivos, pero 
con mucha variedad, lié aquí las reglas mas generales:

1.® Los femeninos de la primera declinación y ios masculinos 
y neutros de la segunda terminan respectivamente en ella, ellus, 
ellum, como: de capra (cabra) capella (cabrita); de cultcr (cuchi-

f
(íj Unicamente en los poetas cómicos se baila designando relación 

de propiedad ó pertenencia como oíros genitivos.



lio) cultdlus (cudiillUo); de canisír»Di (canasto) canistellmn (ca­
nastillo).

2. ® Los de la tercera y cuarta declinación suelen recibir las 
desinencias cülus, cüla, cídum en su género respectivo; así de 
passer (pájaro) nace passerciihis (pajarito); de soro?' (hermana) 
soi'orcüla (hermanila); do corpas (cuerpo) corpuscülum (cuerpe- 
cito).

3. “ De la quinta declinación apenas está en uso otro que re­
cala (cosilla), de res, rei (cosa).

Esto es lo mas común; pero téngase presente que hay mu­
chas e.xcepciones, las cuajes casi es imposible sujetar á reglas 
fijas. Así de ascia vemos formado adscalus; de itifans infantahís, 
de filhis filiohis, de canis catdliis, catella y caniada, de caima 
cannala, etc. Habiendo, pues, tantas irregularidades en la for­
mación de los diminutivos latinos, deberémos aprenderlas prin­
cipalmente en las obras mismas de los clásicos.

1 4  GÉ^EUO DE LOS NOMBRES,

)

CONOClMIIiNTO DEL GÉNERO DE LOS NOMBRES.

Ya hemos visto que los géneros son tres en latin: masculino, 
femenino y neutro. El género se conoce por la significación ó por 
la tenn nacion.

'Reglas de significación.

I.

Todo nombre de vai'on,
Propio de viento, de mes 
Y rio, masculino es 
Por su significación.
Los de montes también son 
De género masculino;
Menos Alpes femenino,
Con los de ninfas, mujeres,
Diosas, musas y otros seres 
Que tienen igual destino (1 ).

(t) En-eña esta regla; t.° que son masculinos lo.s nombres de hom­
bres 6 animales machos, C'>nio Ccesar, is, César; leo, nis, el lenn: 2.° los 
propi >s de vientos, ci'inio Notus, i, ol Sud: 3.° lor de meses, como Ja~ 
nuarius, ii, Enero: 4.“ I"S de rios, como Iber, Iberi, ol Ebro: .').<> los de 
montes, como Erijx, icis, el Erice, m »nle We Sicilia; exceptuando por 
femenino Alpes, ium, los Alpes.—Enseña también que son femeninos 
ios de mujeres, animales hembras, diosas, etc., como Juno, nis, Juno; 
regina, ee, lu reina; ursa, ce, la osa, ctĉ
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II.

Femeninos siempre son 
Los de ciundtas,'señoríos, 
islas, árboles, navios,
Ciudad, provincia ó region.
Acer por una excepción 
y  Súber su compañero 
Son del genero tercero 
Con robur; mas los en áster 
De arbustos, como Oleaster, 
Pertenecen al |)ríme?’0 (1).

III.
Nombres hay que dóblemenle, 

Q bien a! varón se aplican,
O ya 7??wjor significan 
En género diferente (2).

REGLAS DE TERMINACION.

Regla l.

Losen wm,sin excepción,
Del género neutro son (3).

II.
Cuando en plural se declinan

(1) Enseña que son Lmeninos: 1.® los nombres de ciencias, como 
philosophia, CB, la íilosofía: 2.® los de señoríos, como Caníaí>ria, CF, 
Vizcaya: 3.® los de islas, como Cyprus, i, Cíiipre; 4.® los de árboles, 
como ulmiis, i, ol olmo: S.® los de navios, como Centaurus, i, el Cen­
tauro : 6.® los de ciifdacíes, como Coráuba, ce, Córdoba: 7.® los de pro­
vecías, como Bcetica, es, Andalucía: exceptuando por neutros acer, is, 
el acebo, súber, is, d  arcornoque, y robur, is, el roblej y por masculi­
nos los nombres de arbustos teniiiiiados en áster, como oleaster, tri, 
el acebuebe; pinaster, tri, el pino silvestre.

(2) Hay eii efecto nombres que pueden significaf varón ó hembra in­
distintamente ; y entones son masculinos en el primer caso, y femeni­
nos en el segumio; como princeps, cipis, príncipe ó princesa, vates, is, 
adivino ó adivina. Cuando estos nombres están sin un adjetivo que de­
signe el sexo á que pertenecen, se toman por el varón.

(3) Todo nombre terminado en tfm es neutro, como buxum, i, el 
boj; ingenium, ti, el ingenio.

/



Son los en i masculinos;
Si en (e acaban, femeninos, 
y  neutros si en a terminan. 
Por igual senda caminan 
Los que sin declinación - 
Encontramos; tales son: 
Gummi, nefas, chaos, genu, 
Cacoéthes, gith, nihü, penu
Y otros de igual condición (i).

III.

Neutros do quier hallarás 
Los en a de la tercera;
Mas siendo de la primera, 
Femeíiinos los harás:
Cométa, Adria y además 
Pianéta, son masculinos.
Los en e, siendo latinos.
Son neutros sin excepción; 
Pero femeninos son 
Los en e greco-latinos (2).

IV.

Siempre se halla masculino 
El nombre que en o termina; 
Mas si en io se declina
Y es verbal, es femenino: 
Siguen el mismo camino 
Los acabados en go,
Caro, talio, y los en i/o;
Pero es masculino cudo

GÉNERO DE LOS NOMBRES.

y

(1) En'eñíi esta refala: 1.” que los acabados en i, declinados por el 
plural, son masouUnos, como cancelli, orum, las oelo'-'íns: los on ce fe­
meninos, romo insidile, arum, ia.s asechanzas; y ios en a neutros, como 
castra, orum, ios r<*iil(‘S o l amparneuLos; 2.° ens'Tia i;;ua|iiiftiiie que son 
jieuli cs los nombres ¡luleclinaüles, como gummi, la gotna, sinapi, la 
inustaza, etc.

(2) Kiisi ña: 1 que son neutros los acabados mi a de la tercera de­
clinación, romo dogma atis, el dogma, poema atis, el poema; ‘i.® que 
son femeninos los en a d’* la primera; corno catena, ce, la cadena; ox- 
copluando por masculinos Adria, plancia y cometa: 3.° que son neutros 
los latino.̂  ac^ba ms en e, corno cubile, is, el aposento: 4.® que son 
femeninos los en c cuando son griegos, como epitome, es, el compendio;



Con ordo, con cardo y udo, 
Jlarpdyo y ligo: mas no (1).

V.
Los en c, í y i son 

Neutros por ley general;
Siguen mugil, sol y sal 
El género 'del varón:
También los en an, ¡n, on.
Se bailan siempre masculinos 
En los autores-ialinos;
Pero por una excepción 
Sindon, icon y alción son 
Con aédon femeninos (2).

VI.

Neutros se hallan los en en; 
Aunque es masculino peden, 
y además, attógen, splen, 
figmen, lichen, lien, ven:
Son mascidinos también 
Los en er, monos cadáver 
Que es neutro con ver, papdver, 
Siler, laser, iter, tuber.
Piper, cicer, verber y tduT; 
Pero es femenino lai'cr (3).
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(1) Ensena esta regla: I.'^ que sen masctilinos los nombres termina­
dos en o, como turbo,''inis, el torl)cltino: 2.“ que son femeninos les ver­
bales en io, como lectio, onis, la lección: 3.® que también son femeninos 
caro, carnis, la carne, y folio, onis, la pena del talion, aunque no es 
verbal: -4.” que son igualmente femeninos los acabados en do y go, coniO' 
(lulcodo, inis, la dui/.iira, origo, inis, el origen: excepluandó por mas­
culinos cwfZo, ordo, cardo, ndo, hárpago y ligo.

(2) Ensena: 1.“ que son neutros los acabados en c, t y l ,  como lac, 
lis, la leciie, caput, itis, la cabeza, rcctigal, is, la alcabala; cxccptuaiuU» 
porwa.scuh'/fos, mugil, soí, y sal (este se suele hallar neutro en singu­
lar): S." que son niasculmciS los acabados en ««, in, on, como titan, is, 
el sol, dolphin, inis, el delfín, canon, onis, el canon; exceptuando por fe­
meninos estos cuatro nombres, simíon, icon, alción y aedon.

(3) Ensena esta rcg'a: que son neutros los acabados en en, coma 
flumen, inis, el rio; exceptuando por masculinos jiecíen, áttagen, splen,. 
hijnien, lichen, lien y ren: 2.'-’ que son masculinos los terminados en er, 
como ager, agri, el campo; exceptuando por neutros cadáver, ver, pa- 
páver, con los demás contenidos en el texto, y por femenino laver, que 
también se hulla neutro.
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VU.

Los en ar y en W' verás 
Siempre neutros, menos vultur. 
Que eon (lU'fw y con turíur 
Masculinos hallarás. 
íffual (¡énero darás 
Á los que acaban en or;
El femenino en rigor 
Sigue «}'&()/’ únicaincnLe,
V el nt’níro conslanlemenle 
Jíarmor, ador, cequor, cor (1).

VUI.

Los en as de la primera^ 
Siempre se hallan masculinos; 
Son no obslanlc/’tWíOiáios
Los en as de la tercera: 
Krysipi^las do quiera 
Con artocrcas y vas 
Son neutros: y observaras 
En lodo escritor Ialino 
Que as, assis, es masculino 
Con adamas y con mas (2).

IX.

El nombre Ialino en es 
Do quier se halla femenino] 
Es con todo masculino 
Vepres, meridies y bes, 
Paries, antes, vcítcs, pes,

m  Son ?ieufros por esta regla los «a ar y en ur, como poicar, is, la
^*1 ^„ rm n r  is  el munuullo; exccpLuando poi'TJiíiscidínos uuííur,

% K r  y S íu r .- S ü i i  lainhien masenrmos los en or como candor, is, 
d  S o r ;  exceptuando por femenino arbor, y por neuiros marmor, ador,

csla rc'la: 1." que son masculinos los acabados en as 
 ̂ fa X a c io ii  com  ̂ spn.feraemnos los

rú Víi S  w tempestas, atis,h  IcmpesUd; cxcepiuaudose 
« i ™  artdcas y .-«si..- ,  por mc^ouhms, as as-
i í í ,  adamas, antis, y mas, maris.
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Con aries su compañero:
Los en Ui$, áe\ primero 
Con los griegos también son; 
uEs, íeris por excepción 
Ks del género tercero (1).

X.

Los en ís es bienios cuentes 
Por femeninos; entre estos 
Exceptúa los compuestos 
De as, assis, y los siguientes:

Masculino es fiistis, axis, 
7'orris, cauUs, sauguis, collis, 
Piscis, vennis, calíis, follis. 
Vedis, postis, cossis, fascis, 
Lapis, mujuis, orbis, cassis, 
(k’nchris, sentis, othris, gJis, 
(No obstante acaban en is) 
AquüUs, cucümis mensis, 
Vomis, 7nugilis y C7ms,
Con los latinos en nis (2).

XI.

Los en os son ^nasculinos:
Os, oris, y ossis es neutro.

19

(1) Enseña esta reda: l.°quc son femeninos los nombres latinos 
acabados en es, como facies, ei, el rostro, fames, is,e\ hambre; excep­
tuando por mflscub’nos vepres, ¡uní, meridies, iei^ bes, bessis, paries, 
dis, antes, turn, verres, is, pcs, pedis, y aries, etis, á los cuales podemos 
añadir acinaces, is, el alfange ó cimitarra: 2.* que son igualmente mos- 
culinos los que terminando el nominativo en es, hacen el genitivo en itis, 
como limes, itis, fomes, itis, etc.: 3.° que taculiien soñ masculinos los 
griegos en es, como cometes, cc, lebes, ctis; exceptuando por neutro ces, 
œris, cl bronce.

(2) Enseña esta regla que por punto general son femeninos los ter­
minados en is con t latina, 6 en jjs con y griega, como navis, la nave, vis, 
la fuerza, damys, la púrpura real; exceptuando por maseuUnos los com­
puestos déos, assis, como vigessis, moneda que vale veinte ases; dccits- 
sís (le valor de diez. 2.* Que son también masculinos por excepción to­
dos los contenidos en ci texto desde fustis hasta ensis inclusive, tenien­
do presente que cassis y csncArts suelen hallarse también femeninos 
por la regla general. 3.° Ensofia por último que son de género masen- 
lino los latinos terminados en nis, como ignis, pañis, funis, amnis, etc.
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Y en los autores encuentro 
Dos, eos, y arbos fí’uu'uinos (1).

XH.

Del primer género son 
(Y en ley general se Iqnda)
Los en «s ele la sef/mií/a
Y cuarta declinación;
Aunque por una excepción 
Son neutros pebiíjus, virus
Y  vulfius; mas acus é idus 
Son femeninos con manus, 
Carbásus, portíciis, vaunus, 
Humus, domus, albus, tribus (2).

x m .
Neutros se hallan los en vs ■ 

Variados por la tercera; 
Masculinos son do quiera 
Lepus, leporis y mus:
Todo compuesto de pus 
Se halla taml)ien masctdino; 
Laffopus es femenino 
Con loscjueen iidis y en utis 
Hacen, cual fraudis, saiütis.
Su aenilivo latino (3).

GÍ'NEIIO DE LOS NOMUnES.

/n  rnscaa esta regla que son masculinos ios que acaban en os, como- 
WK el rocío levos el donaire; exceptuando por nettfros estos dos nom- 
l í t s  os orís, y os ossis, y por femeninos estos tres, dos doUs, eos co ■

" Enseña i l a  regla que son masculinos los grcco-lalinos, ora ter­
minen m u s  ora conserven su lenninaci>m griega en os, como prologas 
r S o i o s  i el prólogo, hymnus, i, el liimno: 2." que son femeninos, 
t i  o S l o o  los terminados en ocíns, como períodos, e periodo. s//no- Sus, el sínodo, con todos los demás contenidos en oí texto, desde na» dus

'"Enrcñrísl'a regla que son masculinos los terminados en us de la 
.comida declinación: de, la 2.“, como cibus, i, la comida: de
la^4 » como potus,ús, la bebida; exceptuando por 
Dclawus, virus y vulgus, que á veces también es niasculino, ) ^
inenínos lodos losdeinás contenidos en el texto desde acus ha t̂a ía con­
clusión.

^̂ <*1 -i“



XIV.
Se aplican ai mascttìuio 

Los griegos en lís ó en os;
Los que siguen cuéntalos 
De género*' femenino:
Nardus, antidótvs, phnriis, 
papunis, ordos, abijssns, 
Jiiblus, sapJarm, balcmus,
Los en odiis, y crystalhis, 
fíiphtomjns, erm us, byssus (l).

XV.

Si acaba el noml)re latino 
En s con consonante 
Antes de ella , es ley constante 
Que se agrega al femenino;
Si bien son del mosciilino 
Los enps, qryps, fons,
Seps la culebra, dens, mons, 
Los compuestos de os, assis, 
Juntándose á lodos chalibs,
Y además rudens y pons (2).

XVI.

Si monosílabo es,
Con la X terminando,

GÉNERO DE L03 NOMDUES. 21

M) Enseña esta regla: l.® que son neutros los acabados en us de la 
■tercera declinación, como corpus oj-ís, el cuerno, lattis cris, el costado; 
excentuando por masculinos los dos nombres lepus la .liebre, y iptts el 
ratón • 2 ® que son masculinos los compuestos de pus podos, el.-pié, co­
mo binus, o(Us, la banquilla de dos pies, fripus el trípode; exceptuando 
laqónus, que es femenino: 3.° que son femeninas los en us que hacen 
el genitivo en udis, como fraus, dis, el engaíio; o en uíis, como ¿-«tus,
uíis, la salud. , . ,

(2) Enseña esta regla: l.® que son femeninos los Icrminados en .v 
con consonante antes de ella, como pars la parle, urbs la ciudad, glans 
la bellota: 2.® que son moscuiinos los que acaban en p.s teniendo mas 
<le una silaba, como bydrops, la hidropesía: 3 ® que son masculinos por 
una excepción de la regla general todos los contenidos en el texto, des­
de qnins hasía la conclusión; adviniendo que seps en lugar de sepes 
sicniiìca el vallado, y es femenino: 4.“ que también son masculinos tos 
compuestos den^, assis, como triens, quadrans, sextans, etc.
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Es femenino , exceptuando 
Como masculino ú (¡rcx.
Los demás en ax, ó en ex, 
(Sean griegos ó latinos) 
Siempre se hallan masculinos’, 
Pero vibex, tomcx, carex, 
Supdlex, smilax, y halex 
Con fornax son femeninos (1).

XY1I.

• Los en ix  sou femeniiios: 
Natrix, fornix, oryx, calix, 
Phænyx, coccyx con spadix 
Y bombyx son mascnlinos (2).

APENDICE.

NOMBRES DE GÉNERO INCIERTO O D ID 0 5 0 .

En los autores de pura latinidad se encuentran algunos nom­
bres que unas veces siguen el género masculino, y otras el feme­
nino. A estos pues llaman los graraúlícos ambiguos ó dudosos. 
Tales son los contenidos en la siguiente tabla:

(í) Eiiseña.esfa regla: 1 que son femeninos los acabados en x  mo- 
nosílabo.s, como pax la p.iz, usa: la nieve, crujr la cruz; exceptuando 
por mo.5cu¿¿no grex el rebaño; 2.° que son masculinos los polisilahos en 
ax y en ex, como thorax el jubón, úidecc el índice; exceptuando por 
femeninos todos los contenidos en el texto desde vivex hasta la conclu-

*̂*(2) Ensena esta regla que son feinenitios los polisílabos terminados 
en ix, como radix la raiz; exceplusndo por ma:culinos lodos los con­
tenidos en el texto desde natrix hasta el lin.

Nóteso que acabados en ox polisílabos solo so encuentran volvox el 
cusano revoltón, que es masculino: solox la lana hasta, común; y celox 
el bergantín, femenino. Phalanx, c\ escuadrón de infantería, también 
as-/cmcntJio. Tradux el mugrón de la vid, es masr,ulino. Ultimamente, 
ios compuestos de uncía cr, son masculinos, como quicunx, decunx, etc.



Ádeps, la enjundia.
Ales, itis, el ave.
Aníjuis, la culebra. 
fídrbitos, i, el laúd.
Biblm, el junco marino.
Calx, el calcañal (i).
CanóUs, la canal.
Cinis, e-iis, la ceniza.
Clunis, la nalga.
Cortex, 'ids, la corteza.
J)uma, el gamo.
})ic’s, el dia (2).
Grossiis, el higo sin madurar. 
Imbrex, la teja.

GÉNERO Iií:
Lynx, el linee. ^
Obex, el óbice u obstáculo. 
Pahimbes, la paloma torcaz. 
Penns, penns, ó i, la provision 

de comida.
Puniex, ids, la piedra pómez, 

la z a m .
Sandix , albayaldo de color 

rojo. , ,  ,
Sí/rdojíá', ichis, la sardomeaj, 

piedra preciosa.
Scrobs, el boyo.
ÍVdpfl, el topo.
Tfiríi*, la vena hincliada.

LOS N0>1BRES.

Advertendus {/eneixdes.

1.“ Muchas veces, para dar género á los nombres, pretieren
los escritores latinos la tenninadon al significado: asi encontra­
mos masculino osle nonbrc Sídmo, por su terminación en
o, no obstante que debía ser ft’íJU’nino por signiíicar la ciudad de 
Sulmona.

9,A Hay nombres que varían do r/íóicro según varían de mí- 
íncro: así es m«8Cídmo en singular Íoaí.8, i, y nci/fro en plural
loca, m nn.

í A Muchos mudan el (jenero según varían do sùinifìcadvii: así 
AAria es masculino significando el mnr Adriático, y femenmocusTi- 
do significa la dudad de Venedá.

í A Otros por fin, variando de terniinadon, varían también 
de (jenero: así pímv-/jfs, is, es femenino, y praisépe, is, neutro.

CAPITULO 11.

Del adjetivo.

El adietivo es una palabra qúc se junta al nombro sustanti­
vo , ya para caliljcarle, ya para determinar en él alguna re­
lación.

(1) Por la cal siempre es femenino. 
(■¿) En plural siempre es masculino.



De consiguienle jiuede ser do dos cl.^ses: c.iliíicalivo y delcr- 
miuativo. Kl calificativo expresa las cualidades ó accidentes del 
nombre, ó su modo particular de ser. El ílelcrminativo explica la 
idea de una relación de número, distancia, extensión, canti­
dad, etc., sin designar cualidad alguna. Cuando digo: padre 
amoroso, niño prudente, las palabras amoroso, prudente, explican 
una cualidad del padre ó del niño. Cuando digo: todo padre, al­
gún niño, las palabras todo, alguno, explican la extensión en que 
se toman los nombres padre,'niño, pero sin designar en ellos 
cualidad alguna, timoroso, pnuknle, son por lo tanto adjetivos 
caliíicativos: todo, alguno, determinativos.

Accidentes del adjetivo.

El adjetivo latino admite tres accidentes: número, declina­
ción y terminaciones genéiicas.

El adjetivo no tiene género, pero sí terminaciones acomoda­
das al del sustantivo á que se relierc.

Hay adjetivos de tres terminaciones, do dos, y de una sola. 
Cuando el adjetivo tiene tres terminaciones, la primera concierta 
con ios sustantivos masculinos; la segunda con los femeninos, y 
la tercera con los neutros: v. g. bonus pater, bona mater, bo- 
num excmplum (el buen padre, la buena madre, el buen ejem­
plo). Cuando tiene dos, la primera concierta con los masculinos y 
femeninos; la segunda con los neutros: v. g. Tristis pater, trisiis 
moler, triste exempium (el triste padre, la triste madre, el triste 
ejemplo). Cuando solo tiene una, con ella se acomoda igualmente 
ú ios tres géneros: v. g. prudens po\er, prudens mater, prudens 
exempium (prudente padre, prudente madre, x'i’udente ejemplo).

2 4  ACCIDENTES DEL ADJETIVO.

T)eclinaekmes de los adjetivos.

Las declinaciones de los adjetivos pueden reducirse á dos. 
Pertenecen á la primera los que tienen tres terminaciones: estos 
se  varían lo misino que los sustantivos de la primera y segunda, 
como luego verémos. Pertenecen ú la segunda los que forman el 
genitivo en is: estos se declinan como los sustantivos de la terce­
ra . La segunda declinación de los adjetivos consta de dos ejem­
plos: uno para los que tienen dos terminaciones en el nominativo, 
y otro para los que solo tienen una.
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MODELO PAIVÁ LA DECUXAGION DE LOS ADJETITOS DE TRES Tf iR- 
NINACIONES.

Bomifi, bueno (l).

Singular. Plural.

N. . Jion-iis, (1, nm. n : . Bon-i, (v, a.
G. . Bon-i, i. G. . Bon-mim, árum, óiwiu
]). . Bon-o,. a’,' 0. D. . Bnu-is.
Ac. . Bim-nm, «ni, vni. Ac. . B<m~os, as, a.
V. . Bon-e, 0, vm.

l i) .
. Bon-i, a% a.

Ab. . Bem-o, (1, 0. . Bo)i-is (2).

MODELO PARA LA DECLLXACION DE LOS ADJETIVOS QLE TIENEN DOS
TERMINACIONES EN EL NOMINATIVO.

Brevis , breve (3).

Singular. Plural.

N. . Brev-is, c. N. . BrevH’s, in.
G. . Brev-is. G. . Brev-inm.
I). . Brev-i. D. . Brev-íhus.
Ac. . Bm '-(‘)u. e. Ac. . Brev-es, ia.
Y. . Brev-is, e- V . . Brev-es, ia.
Ab. . Brev-i. \Ah. . Brev-ibus (4).

(I) Fíjese la atención, y se verá qne las terminaciones de la primera 
columna son las mismas de Bominus, las de la segunda las mismasdc 
ilíus«, y las (le la tercera las de un neutro cualquiera _dc la segunda 
declinación, por ejemplo Tenipiuni. Nótese que el dativo y alilativo 
plurales solo tienen una desinencia. La razón cs,_porque asi la primera 
como la segunda declinación terminan de un mismo modo en arabos 
casos ; á saber, en h. Do aquí se sigue que la declinación de los adje^ 
tivos no se dirercncia de la de los sustantivos, y que una vez aprendida
en estos, está .sabida para aquellos. 

Í2) Fiercílese á ios niños en la ((2) Fjercílcsc á ios niños en la declinación de adjetivos de tres ter-
minaciones.Ejercicios imACTíCos, TAiíLA M'M. (».

(3) Párese la atención , y se verá que es igual en sus terminaciones 
áSeriHO, dcl cual solo se diferencia cu formar el ablativo en i, propie­
dad (!c todo adjetivo parisílabo; cuya letra sigue dominando en los casos
neutros en ff. , i

(4) Ejercíleseá los niños en la declinación de adjetivos de dos ter­
minaciones, Ejercicios prácticos, tarea 7.
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Hay unos pocos adjetivos que, declinándose como hrcvis, tie­
nen además otra terminación en er, que solo sirve para el no­
minativo y vocativo de singular, de este modo: Nominativo Acci, 
acris, acre. Voc. Acer, acris, acre. En los demás, casos siguen al 
modelo. De la misma clase son dacer', celcr, ce lm r, ¡miuster, 
salüber, silvcstcr, volücer, y algún otro de poco uso.

MODELO PARA LA DF.CLlNAClON BE LOS ADJETIVOS QUE TIENES UNA SOLA 
TERMINACION KN EL NOMINATIVO.

PriKÍeiis, prudente (1).

N.
G.
D.
Ac.
V.
Ab.

Singular.

Prudens.
Prudent is.
Prudent-i.
Prudent-em,
Prudens.
Prudent-e,

Prudens.

Ü I.

Plural.

N.
G.
D.
Ac.
V.
Ab.

Prudent-cs, ia. 
Priidcnt-ium. 
Prudent-ibus. 
Prudent-cs, ia. 
Prudcnt-es, ia. 
Prudent-ibus (2).

Los adjetivos de osla clase sou imparisílabos, y se diferen­
cian de los anteriores : 1 En que solo tienen una desinencia en 
el nominativo y vocativo.de singular ; 2.® En que forman en c ó 
i el ablativo del mismo, número. Cuando el adjetivo se toma 
sustnnlivadameule es preferible usar de la primera. La i sigue 
dominando como en brevis en el genitivo plural ium (3), y en los 
casos neutros en íi.

Comparaiiv()s y superiativos.

Un hombre puede ser prudente en sí mismo, mas prudente 
que otro con quien se compara, y niny pmdente, prudentísimo, o 
eirnas prudente de todos. .

Do aquí los 1res grados que admite en su significación el ad­
jetivo calificativo, llamados por los gramáticos positivo, compa­
rativo v superlativo.

El adjetivo positivo expresa la idea de la cualidad cu el esta-

(1) Fíjese la atención cu clnioilelo, y severá que sus desinencias
son las mismas Je Senno. , . , ,

(2) Ejercítese ú los niños en la (lecIUiacion de adjetivos de esta cla­
se. Ejeiicicios pnACiicos, tarla num. 8.

(3) Hállase también prudenium, pavo osla no es la forma ordinaria, 
sino una sincopa o conlraccion.



do ordinario quo suole tener en los seres, como prudens (p ru -
dente). , ,

E1 comparativo la expresa en un grado superior al en que se 
encuentra en otro objeto con quien se compara, como piudcutwì 
Joanne (mas prudente ([ue Juan).

E1 superlativo la coloca en el grado mas alto que puede con­
cebirse, como prudciìtismnus (prudentísimo, muy prudente, et 
mas prudente de....)

Declinación de los comparativos.
Los comparativos terminan el nominativo en or para el̂  mas­

culino y femenino, y el genitivo en oj'ís. En todas las demás de­
sinencias son ¡guales á brevis, como se Ye por el siguiente

MODELO I'AUA LA DECLINACION DE LOS COMPARXTl>Ot.

Prudentior, mas prudente.

Sinaular. Plural.
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N. .
G.
D.
Ac.
V.

PrudenU-or, 
Prudenti-óris. 
Prudenfi-óri. 
Prudenti-orrm, 
Prudenti-or,

Ab.. Prudenti úre, 6

US.

US.
US.
òri.

N. . Pnidenti-órcs, 
G. . Pnidcnti-orum. 
1). . Prudcnti-oribus. 
Ac.. Prndenti~orcs, 
V. . Prudenti-c¡res, 
Ab.. Pnidenti-oribus

ora.

óra.
óra.
(!)•

El ablativo singular termina gencralmenteen e y algunas ve­
ces en i. El genitivo plural en um; los casos neutros en a (2).

FORMACION DE LOS COMPARATIVOS Y SÜPERLATU OS.

Los comparativos y superlativos latinos se forman del caso 
del positivo que termin.a en i, añadiendo or para los primeros, y  
ssmus para los segundos. Ejemplos:

Positivos. Casos en i. Comparativos.

Prudens,
Justus,
Sanctus,

Prudenti,
Jusli,
Sancii,

Prudcvi li-or,
Jusli-or,
Sancl-ior,

Superlativos.

Prudenli-ssimus.
Justi-ssímus.
Sancti-ssimus.

(i) Ejercítese á los niños en k  deciinacion de los comparalivos.
EjEnClClOS PRACTICON TABLA NUM. 9.

(9) Ejercítese A los niños en declinar concordancias de adjetivos 
coa sustaatíros. E jercicios prácticos, tabla Mj.\i 10.
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lì'mjularcs.

Los compuestos de los verbos fado, dico y volo terminados en 
dícvs, ficus, rolas forman el comparativo en evtior, y el superla­
tivo en entissimis. Ejemplos:

Positivo. Comparativo. Supcriutivo.

Beneficus.
Maiedïcus.
Benevülus.
Malcvólus.

Beneficeiilior.
Maledicenlior.
Benevolenlior.
Malevolenlior.

Bencficenlissímus.
Maledicenlissïmus.
Benevolenlissïmus.
Malevolcnlissïmus.

Son también irregulares en el comparativo y superlativo los
sisuientes:

Positivo. Comparativo. Superlativo.

Bonus. . . . Melior. . . . Oplïnms.
Malus. . . . Pejor. . . . Pessïmus.
Magnus. . . . Major. . ; . Maxïinus.
Parvus. . . . Minor. . . . Minimus.
Mullum. . . . Plus. . . . Plurïmum.

Irregulares en el superlativo.

Cuando el positivo termina el nominativo en er, forma el su­
perlativo en rimas. Ejemplos:

Positivo. Superlativo.

Acer. . ............................ Acer-rïraus.’
Celer...................................... Celer-rîmus.
Pauper.................................. Pauper-rímus.
Miser......................................Miscr-rínjus.
Pulcher.................................. Puleher-rïmus.

graCìUs humïlis, imhecillis, facilis y sus compuestos, 
y los suyos, forman el superlativo en limas. Ejemplos:
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Positivo. Superlativo.

Agìl-is, Agil-)íinus. 
Gracìl-is, Gi'acil-limus. 
)IumìI-is, Ifiiinil-limus. 
Imbecill-is, Iinbecil-limus (l).

Positivo. Superlativo.

Facìl-is, Facil-limus.
Difficll-is, DifiìciMinius. 
Siniil-is, SimiWinius.
Dissimìl-is, Dissimìl-lìraus.

se observa»
NÚMERO 1 4

s otras.

Estas son las irregularidades mas notables que 
en los comparativos y superlativos. Véase la t . \b l a  
de los Ejercicios prácticos, donde so hallaríin algunas

Defectivos.

Hay nombres que. teniendo superlativo, no pueden formar 
comparativo; así como por el contrario, otros solo tienen com­
parativo sin poder formar superlativo. Tales son los siguientesí;

Carecen de comparativo.

JuriscpnsuUus, colendus,
3íerilus, falsus, invictus,
InelUus, invitus, novus,.
Con el disílabo plus.

Carecen de superlativo.

Sublimis, docilis, dexter,
Diulurnus, senes, vicinus,
Adolcscens y sinister,
Con mediócris y longinquus (2).

Ullimamciile hay otros que no pueden formar comparativo ni 
superlativo: tales son los que siguen:

1.®

Los de tiempo y de materia, 
Numerales posesivos,
Los patrios, los de medida, 
De peso y diminutivos.

Ejemplos.

^Eslivus.—Argenteus. 
Primus.—Regius. 
Burgensis.—Palmáris. 
Unciális.—Parviílus.

n i  También forma imbecillissimus, aunque este es de poco uso.
(2) Jilvenis hacQ junior sin superlativo.—Oeyor, poíior y deterior 

no tienen positivo usado; el último forma el superlativo deterrimus.
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O

€omp«estos de [ero y gero, ■ 
Los en OT’íík, los en ibiis,
Los en bundus, los de Capio 
Con ios en omis y en imis (1).

Ejemplos.
F !■ ugi fe r . — Armi ger. 
Canórus.-*-Fugilivus. 
Populabundus.—Parliceps. 
Dissonus.—Marinus.

Tampoco pueden formarlo los derivados de pronombres, ni 
ios que terminan en iis con vocal antes; aunque assidinis, ex¡- 
guus y Strenuiis suelen tener superlativo.

El comparativo so suple en ios nombres que no pueden for­
marle con el adverbio magis, y el superlativo con maxì7ììè ó val- 
de añadidos al positivo. Así magis parfíceps vale tanto como el 
comparativo; maxime particeps es igual á un superlativo.

Adjeth'os'detennmativos.

Entre los adjetivos determinativos se cuentan catorce que se 
declinan como bonus, sin otra diferencia que la de formar el ge­
nitivo en jj/s y el dativo en i con una sola terminación, carecien­
do además de vocativo. Declinarémos uno de ellos para que sir­
va de modelo.

Singtiiar.

N. Unus, una, unum.
G. tJníus.
D. Uní.
Ac. ITnum, imam, unum. 
Ab. Uno, una, uno.

En el plural como Tiomis sin vocativo.

Del mismo modo se declinan los sicuicntes:
Alius (2). . . . Ot¡ ’0 (entre muchos}.
A lter................. El otro (entre dos).
Ullus................. alíiuno.
Nullus.............. ninguno.
Uter.................. cuál de ¡os dds, uno de los dos.
Keuter.............. tú CÎ w w iii el otro de los dos.

■(I) Vichiùs tiene el coini í̂iutivo vicinior; divinus ai comparativo 
divinior y el superlativo divinimmns.

(2) Este forma la tcnninacion neutra aliud: en lo demás se declina 
exoctanicnte como «mis.



Solus. . . 
Tolas. . . 
AUer-üter. 
Uter-que. 
Uter-vis. 
Uter-lïbel. 
Uler-cuinquc

solo.
todo (calero). 
el vno ó el otro, 
uno y otro.
Cualquiera de los dos, el que mas mjrade. 
cualquiera de los dos que....
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Los ocho primeros son simples, y en lodo se declinan como 
Unus, escepto AUus que forma la terminación neutra aliud. Los 
cualro líllimos se declinan con las sílabas que, vis. lihet (1) y 
cumque, los cuales permanecen invariables, repitiéndose siempre 
lo mismo, V, gr. Vter-que, «írá-(¡ae, «/ním-que: G. TYrias-que: 
D. Ufri-que, ele.

Alter-fder es compuesto de aller y uter, pero solo se declina- 
el segundo, permaneciendo invariable el primero, v. cr. Aller- 
íítcr,''í\\ler-ntra, allcr-ídn/m. En el genitivo de singular puede 
decirse a\\.cv-utrius ó altcrius-utrnis, declinándose ambos.

Adjetivos relativos è interroyativos.
Los adjetivos relativos tampoco designan cualidad alguna; y 

sirven para unir las palabras que los siguen con otra anterior 
llamada anlecodentc. Estos son cualro en castellano: que, cual, 
quien, cuyo: v. g. «Honrad ú los maestros, que son vuestros se­
gundos padres: Llegó un ynensajero, el cual era portador de ma­
las nuevas: Acudió Colon á la llcina Isabel, en quien cifraba su 
última esperanza: No conozco al propietario cuya es fde quien es) 
aquella granja.» En la Sintaxis veremos el recto uso de estos re­
lativos. Íín luliu se corresponden por qiii, qua’, quod, el cual se. 
declina así:

■ Singular. Plural.

N. Qui, quie, ciuod. N. Qui, quœ quoe.
G. Cujus. G. Quorum, quarum, quo­

rum.
D. Cui. D. Quibus.
Ac. Quetn, quam, quod. Ac. Quos, quas, quae. 

Ab. Quibus (3).'Ab. Quo, qua, quo (2).
(1) Las sílabas vis, lihet, no .son.olr.i cosa que los verbos relie (que­

rer), txbct (ngratlar). Nótese Ui analogía do estos adjetivos con los custe- 
liaiios cua/QuiERA,

(2) Hállase también r/in en lugar ile qno.
(3) En los poetas principalmente, se hallan con baslunlc frecuencia

quels y qnis en vez de quiikis.

1
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Qítí-dam (alguno), qui-\\s, qui-\ihet (cualquiera) y qui-cam- 

(jue.... (cualquiera que....) se declinan como el relativo qui de
3uicn son compuestos, añadiendo las sílabas vis, Uhet y cunique, 

e esto modo: qui-\iá, í/íííc-yís, quod-\is‘, í/Hí-Iibet, quce-Íibety 
íjfííod-líbet; Qia-cumque, quc^-cumque, í/jíod-cumque ; rí//».s— 
cumque, etc. Téngase el simple á la vista, y se evitarán equi­
vocaciones.

Estos mismos adjetivos se llaman interrogativos cuando vie­
nen preguntando, como en estos ejemplos:  ̂Qué locura es esa? 
qué pretende ese hombre? cuál fué el resultado? quien promovió 
aquella disputa? r»//« fué {(k quien fue) la culpa? En hitin se 
corresponden por el interrogativo quis, el cual se declina así:

Sinqidar.

N.
G.
D.
Ac.
Ab.

Quis...? quic...? quod...? quid...? 
Cujus...?
Cui...?
Quern...? quam...? quod...? quid...? 
Quo...? (|ua...? quo...?

(En cl plural so declina lo mismo que cl anterior).

Se notará que este adjetivo tiene dos terminaciones neutras 
en el nominativo y acusativo, las cuales no se emplean ¡ndislinla- 
menle. Se usa del qiuxl cuando concierta con un nombre neutro; 
«qué crimen? qué delito? quod crimen? quod scelns?-,» y del quid 
cuando se sustantiva, tomándole en sentido indeterminado: «qué 
busca? qué dice? quid qucerivi quid aiti» (1).

ADJETIVOS COMPUESTOS DE qui Y qUÍS.

Ahquis^AlquiiO (determinativo).

Singular.

N. AVi-quis, aáí-qua, a]ÍH¡uod, á\í-qiiid.
G. A]i-cvjus.
D. Ali-cúi.
Ac, Alí-qiicm, iiií-quam, all-quod, alí-quid. 
Ab. Ali-íj-uü, a\í-qua, a\i-quo.

( 1) Anticipamos esla ligera explicación para evitar el que los jóvents 
formen ideas equivocadas de las cosas, aunque tules pormenores perte­
necen á la Sintáxis, en la cual se hallarán otra5 observaciones acerca 
ue estos adjetivos.

/



Pini-ai.

N. A\i-qui, nli-í/íítt’, <i\ì-qua.
(i. A!i-(/ií<)nííii, ali-f/ítórí/D!, àli-quorum. 
j). k\i-qu'dms.
Ac. Ah-quoa, a\i-quas, alìqua.
Ab. A\i-quìbus.

Lo mismo so dcelinnn quién? nun-r/?/¿.s, si alguno
(interrogativos); ne-c/íí/s, ninguno, para ijue ninguno (relativo); 
si-f/HÍ.s, si alguno (determinativo); lo(li>s los cuales llevan la coin- 
posiciun al principio. Con oí modelo á la \ isla se declinarán fácil­
mente.

Qui‘inüin.. .?-~Q[\ié\\.. ,'Í ('intrrrogativo/.

Singular.

N. Quis-nani't qiia’-Dnm'l í/«í»d-n.im? quid-naml 
tj. L'íy»s-nam?—1). Cíu-uain?—.\c. QuL’tn-wim'i í/zu/m-nam? 

y»í)f¿-nam? qiiid-ivàuii .\b. Qfío-nain? y/íu-nam? í/nu-nain?
Plural.

N. f^>í/í-nani? í/zírt'-nam? f/iíte-nain?
G. (̂ >¿/<ovíj;¿-nam? quarum-nauv! quoruin-n-àni'!
D. Quiiius-mnii'!
Ac. i^ioí.s-nam? quax-mni! qme-mm't 
Ab. ^)fí/áíz.s-nam? (1).

Del mismo modo se declinan r/z//.s-piam, í/zí/í>-qiunn, liUjmo, y 
í/»íS'(iue, cada cual (determinativos), los cuales tienen la coinpo- 
.sicion después.

Quisqiiis=!/(íí/o d  quVy nialqiiiera que. (relativo) (2). 
0tds-c¡ui3 , quid-cjuid.— G. Cujus-cujus.—D. Cui-cui.—a 

Ac. Quem-(¡ucm, qui(Í-quid.—Ab. Quo-quo.

Plural.
N. Qui-qni. — G. Quorum-qurjrum. — D. Quibus-quibus.— 
.\c. Quos-quos.-^Ab. Quibus-quibus.

ACCIDENTIJS DEL AUJETIYO. OÓ

(1) A’f-quis-Hífiji (guien?) so declina lo mismo, permiuiecienclo in- 
vai'iiiblcs al prineipio y /'m las sílabas ec y nam. Quimuin pregunta con 
mas fuerza que quisj ecqnimutn aumcula todavía la vivacidad do la pre­
gunta.

(2) Fácil es notar que este no esotra cosaqtic nua repetición de 
f/U/'s.

%
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Umisquisqae=c«rfa imo (clelerminolivo) (1).
Singular.

N. Unns-quiá-r/íír, umim-quoci -(jí'(’, unum-quid-
íiuc. G. Uulijs-cujus-ryní’. 1). Uiii-cui-f/»c,—Ac. Unum-qiieni-í/W(\ 
unam-quam-f/m’,' muim-quod-fyirí, uimin-quhi-qne.—Ah. Uno- 
quó-qm, imo-quii-que, umi-qnb-qnc.

Plural.
N. üni-qiu-í/»t’-, uní«-quiC-f/íír, uiia-qmo-íyiíí’.—G. Ünomm- 

quorum-í/Hi.', nnarum-ciu¿irum-(/»í; , imoi'um-quoruin-f/?<r.— 
1>. Uuis-qaibiis-í/?/(’.—Ac. {JnoA-qiio6-qutí, unas-(iuas-í/«e, una- 
qiia!-fy»c’.—Ab. Cnis-quibus-íjí/r.

AdjeUvos (icnwpilrdtivos.
Los adjetivos deinoslrulivos sirven para mostrar ó señalarlos 

objetos fino tenemos ]iresenlo's, (lolonninandu la distancia á que 
se encuentran con relación á nosotros. Tales son en castellano las 
palabras <’sr, ní/arí. i.’sítí designa el objeto mas pró.xiino al 
(pío habla; esc el mas cercano al que escucha; aquel señala el que 
dista igualmente de los dos, como se ve en el siguiente ejemplo: 
(íEse bastón (jue tú traes no es tan bueno como este que yo ten­
go, amujue los dos lian costado lo mismo en (!i¡ud comoriuo de la 
esquina.

Sus correspondientes en laíin sen hic, hte, ille (2), cuya de­
clinación es como sigue:

lIic-=jEs/t'.

Simiulcn'-
N. llic, liaK\ hoc. 
G. Hujus.
O. Iluic.
Ac. Hunc,bañe, hoc, 

Alj. IIoc, bac, hoc.

I s l e = / Í . s c .

Sinqular.
N. Iste, isla, islud. 
G. Isliiis.
I). Isti.
Ac. Islum, islam, is- 

tud.
Al). Isto, isla, islo.

En el plural como 
Domis.

Ille=.ly«d.

Siminkir.
N. lile,'illa, illiid. 
G. lllíus.
D. lili.
Ac. Idum, illam, il-  

l u d .
Ab. Illa, illa, ¡ilo.

Kn el plural como 
fíonus.

( 1 )  E s  lo m i s m o  f]uc d e c l i n a r  j u n t o s  y  Q'm'síj’i i r .
(2 )  A l g u n o s c r c o i i  (¡ue el cas to l la i io  e.víesíJ c u r i  eS|iori(!c p o r  el l a t i n o  

i & t e ,  e n g a i iü d o s  s i n  d u d a  p o r  la se i i ie ju i iza  d e  a m b a s  Ib r in a s ;  [ ic ro  f á c i l ­
m e n t e  Sü s a l d r á  d e  e s ta  e q u iv o c a c i ó n  le y e n d o  c a n  d i s c e r n i i i i i c n lo  lo s  
a u t o r e s  c lá s ico s .
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Plural

N. Ili, life, hajc.
G. Ilorum, harum, liorum.
D. Jlis.
Ac. líos, has, bree.
Ab. Ilis (1).

Además de estos demostrativos tiene la lengua latina otros 
tres, que son: is (este de quien venimos hablando), ipse (el mis­
mo), idem (el mismo). Aunque les dos últimos parecen ¡dcnlicos 
en la significación, se diferencian muy notablemente, y cori-es- 
ponden y los dos distintas acepciones que tiene en castellano Ja 
palabra mf.wií*.

Empleamos el idem cuando nos referimos al objeto de que se 
viene bablando, y el ipse en todas las demás ocasiones. Un ejemplo 
pondrá en claro su significación fundamental. SÍ decimos: «.lesu- 
cristo resucitó muclios muerlop, y dispensó á Lázaro el mismo 
beneficio;« la pulalira mismo es aquí relativa y equivalente á 
igual, idnitico: en este caso el misino se corresponde en latin pm* 
idem. Mas si decimos: «Jesucristo eia la bondad misma, la man­
sedumbre la palabra misma nose refiero aquí á otra
bondad ó mansedumbre de que ya se ha hecho rnórilo; y el mis­
mo en tales ocasiones se traduce por el latino ipse. Veamos la de­
clinación de estos demoslralivos.

(t) Kste (iomostralivo.recllip pleonásltcarnente la sílaba nnt? en los 
casos en que termina ene, como; hicrine, kcec-rine. hoc-cÍnc, hunc- 
cine, etc.; y la sílaba ce ciianóo tonnina en s, como: hos-cc, has-ce bis­
ce. Será convrnientpque le declinen con estas adiciones los alumnosW a  
que no Ies sorprendan estas formas en la traducción. ^



ïp sc= Jii mis­
mo.

Singular.
N. Ipse, ipsa, 

ipsuin.
(}. Ips'us.
J). Ipsi.
Ac. Ipsum, ip­

sa m, ipsam, 
Ab. Ipso, ip­

sa, ipso.
(En el plural 
como Bonus).
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Singular. 
iV. Is, èa, i<t. 
fi, lijus.
I). Ei.
Ac. Kum, earn, id. 

Ab. Eoj ca, CO. 

Vlurcd.
N. li ó ei, cæ, ca. 
G. E'truni, eárum, 

eôriiin.
D. Eis ó iis.
Ac. Eos, cas, ea.

Ab, Eis ó iis.

N.
G.
D.
Ac.

mismo.

Singular. . , 
I-cleni, o¿-tlein, i-dem. 
Ejus-deni.
!v-dem.
Iv.iin-dein , cam-dom» 

idcuK
Al). Eó-dem , eü-dein, eú- 

dcm.
Plural.

N'. li-dem, CiC-dem, ea-dem. 
G. Eorum-dem, carum-dem, 

eormn-dern.
D. Eis-dem ó iis-<leni.
Ac. Ens-deiii, eas-dcm, c i -  

dem.
Al). Eis-dem ó iis-dem (1).

Adjrtii'os numeraks.
Idáiiianso adjciivos numerales ios que denoUui número. Estos 

pueden ser de tres clases; Cardinales, ordinales y distributivos.
 ̂ Los cardinalc.s, así dichos del latino cardo (el quicio), porque 

son como el fundamento do las domas combinaciones numéri­
cas, son los que simplomonle sirven para contar, como uniis,
ihto (uno, dos). ,

Los ordinales sirven ]inrn contar por orden, como ¡mmus, 
arcundus (primero, segundo); lo  ̂distriluitiYOS sirven para contar 
por grupos o secciones, como driii (coda diez o de diez en dícz)j 
■vicéui (cada veinte, ó de veinte en veinte).

A'a hemos visto mas arriba la declinación do vnus.. Veamos- 
la de dúo y tres, únicos cardinales que pueden declinarse.

Dúo.—Bos.
Plural.

N. Dúo, dum, dúo.
(i. Duóruvn, durirum, duOrum.
D. Duóbus, duíibus, duibus.
Ac, Dúos ó. dúo, duas, dúo.
V. Dúo, duiC, dúo,
Ab. Duóbus, duábus, duobus.

Tres,—ÏVes. 
Plural.

N. Tres, tria, 
(i. Trium.
D. Tribus. 
Ac. Tres, tria. 
V. Tres, tria. 
Ab. Tribus.

(l) Fácil es conocer que este os un onmpiicslo de i.s- y la sílaba ckm 
que en todos los casos permanece invariable.

•i .
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Ambo (ambos) se dediiia lo mismo que J)uo. T m  es igual al 
plural de Brevi^. 'l’odos los demás cardinales desdo quatiior eu 
adelante son indeclinables. También lo son (ol (tantos), (uiquot 
(algunos), toHíU'Ui (otros tantos).

Los ordinales se declinan en ambos números como /ítí/íHs; 
y los distributivos por el plural del mismo. ^

Véase la tabla núm. 13 dk los kjkrcicios tuacticos, donde se 
bailará una lista ordenada do los numerales latinos, la cual de­
ben consultar los alumnos para aprender á contar en latín.

Advertencia ¡inul.

Todo nombre compuesto ha de declinarse como el simple. 
Cuando se compone de dos nominativos diferentes, ambos se de­
clinan, como: res publica, rci-pubtica’, rei-publíca\ rcm-publuwn, 
res-pubhca, ¿i re-)mblica. Exceptúase nlter-ater, (\nc como hemos 
■visto, solo varía e! uter, auiKiue en ol genitivo de singular puede 
hacer alter-iíírní.«;, ó aUenus-utrius. Si se compone de un uonu- 
nalivo V otro caso dilerenlOí solo se varía af;uel, como; .Uins- 
rvnsultus, 5m-\s-eüUSuUi, Juris consulto, Saüs-consultum, .luns- 
m m dtc , d 5m'\s-consulto.

CAPITULO III.

J>el pronombre.

El pronomV)ve os la palabra que sirve para indicai’ las per- 
"Sonas que intervienen en la conversación o discurso. Estas nunca 
pueden ser mas de tres: l.* la fjue habla (yo)? 2. á quien se di­
rige la palabra (/«); 3." aquel de quien se trata [él). A oslas tres 

-clases de palabras yo, tú, el, llaman los gramáticos p/’yíKmi/mcs
personales. ,, -

llav otro ])ronombre de tercera persona , llamado reciproco, 
porque indica cine la acción del verbo vuelvo al sujeto mismo 
<iuc la ])rotluce: este pronombre es s<’.

Los pronombres de 1.“ y 2.'‘ persona se refieren a seres ra­
cionales; el de á tocia clase de objetos. Sin embargo, en sen­
tido figurado pueden muy bien referirse igualmente los dos pri­
meros álüda clase de seres, aun á los insensibles, v. g. «Vos­
otros, montes y collados de la Germánia, vosotros fuisteis testigos 
de su valor.»

Los pronombres vienen á ser en la oración un modo abrevui- 
do de nombrar las personas á que nos referimos con frecuencia 
€n el discurso; v evitándonos la enfadosa repetición de los indi-
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viduos, contril)uyeii niuy poderosamente á dar claridad y hermo­
sura á la locución.

Accidcnte& de los pronombres.

Los pronombres no admiten otros accidentes que la declina­
ción V el número. Los de i y persona toman por apropia­
ción e! género de! sustantivo que representan. «Yo, desíiranado 
de mí,» ((liria un hombre): «Yo, desgrodada de mí,» (diria una
mujer)__lil de 3.“ pci smia tiene terminaciones acomodadas al
género del sustantivo: «El habló'* (v. g. el Príncipe). «Eda tomo 
la palabra» (por ejemplo, la’ princesa).

Declinadon de los pronombres.

PRIMERA PERSONA.

EgO=Fí>.

N.
G.
Ï).
Ac.
V.
Ab.

Sinqular.
Ego.
Mei.
Mihi.
Mo.

J)
A me. 

Plural.

SEUCNDA.

Tu=2Y(.

N.
G.
D.
Ac.
V.
Ab.

SbignUir. 
‘Tu. 
Tui. 
Tibi. 
ïo . 
ïu .
A te.

RECÍPROCO.

Sui=/>o si.

Singular ij plural. 
N. »

Sui.
Sibi,
Se.

G.
D.
Ac.
V.
Ab. A se.

Plural.

Nos. ! N. Vos.
Noslrúm ó nostri. ¡ G. Vestrúm ó vestii (i).
Nobls. ¡ D. Vübis.
Nos. Ac. Vos.

V. Vos.
A nobis. l Ab. A Vübis.

N.
G.
I).
Ac.
V.
Ab.

El pronombre castellano cl de persona se corresponde 
en latin por uno de los adjetivos demostrativos is, hic, Ule.

Adjetivos proiiominaks posesioos.
De los genitivosmc-í, tu -i.su -i;sc  forman los adjetivos pro­

nominales posesivos me-us, íu-us, su-vs, convirtlcndo en ns la i

({) En la Sintó'cis vcrémo.s cuqué ocasiones debe ompleaise cí res- 
irúm y en cuáles otras alvestrí.

• ^
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final <lc los primeros. De los plurales no.s, vos, se forman tí^ual- 
menlc los posesivos 7ios-tcr, ves-h’v; y de los genitivos ?ío.sfí‘-í^ 
vestr-i, los gentilicios 7Wsf/’-fW, vestr~as, cuya respectiva declina­
ción es como sigue;

Deme-i, me-us—mió. De tu-i, tii-us=tuyo. De su-i, su-us=suyo.

S h u jiila r . S in g u la v .
N. Tuus,lua,tnutn. N. Suus,suo,suum.

G. Tui, Ime, lili. G. Sui, sute, sui.
1). Tuo, Uim, tuo. I). Stio, su a \ suo.
Ac. 'ru im i, tuani, Ac. Siuiin , suam>

tumn. suum.
V. » V. »

N.

G.
D.

SinguJw.
Meus , mea, 

meum.
Mci, meæ, niei. 
Meo, meæ, meó.

Ac. Meum, nieam, 
mouin.

V. Meus o mi, inca, 
rnemn.

Ab. A meo, mea, 
meo.

Ab. Alno, lúa, tuo. Ab. A suo, sua, suc-.

Vemos que estos posesivos so declinan en todo como lionus (lo 
mismo en el plural), sin otra excepción que la do formar 
el vocativo singular mt'ws ó íuí. Los adjetivos noster, nostva, »o.s- 
trum (nuestro), y vestev, vostra, vestrum (vuestro), se declinan 
también como Bomts; pero el segundo carece de vocativo del
propio modo (|uo //

Los gentilicios ó nacionales nostras, nostrñtis (de nuestro país, 
de luiesira familia, comunión ó secta) y vestras, vestrútis (de vues­
tro país, familia, comunión ó secta), se declinan en todo como 
Prvdi'iis; pero el segundo no tiene vocativo (I).

CAPITULO IV.

J)d verbo.

El verbo es la palabra mas principal del discurso, <¡ue co­
nexionando las ideas entre sí, sirve para expre-ar el acto aíii’rna- 
livo déla razón. Si decimos simideniente; «Dios, virhid,''^ solo ve­
mos aquí dos sustantivos sin ninguna conexión ni enlace. Pero 
diciendo: «Dios recompensa la virtud, t hallamos ya eslabonadas 
las ideas, resultando un pensamiento completo, porque afirmamos

(1) á̂l!an̂ ê tnmbicn el [lOscsÍYo cajus? n ija? nijum ? {<\g quiénes? 
il fiiiién pertenece?) y el gentilicio nijas? cujatis? (de qué pab? de qué 
familia es?) los cuales vienen del genitivo cujus cíe quis, y son d‘c poco 
uso, especialmente el segundo.



positivamcntG (jiic lo conviene á Diofi la cualidad de ser Jvm?{HC- 
7-ador lie la virtmi.

Biósclo al verbo osle nombre del Ialino vcrbum (la palabra), 
y  con mucha propiedad; porque realmente es la palabra por ex­
celencia, sin la cual no puede iradacirse el juicio que formamos 
de (as cosas.

Id veri.K) sé divide en sustauUvo y alril)ativo.—S’iis/n/dh'O es 
el que enuncia la idea do la existencia en general, como csae, 
ser {1). —Id otributii'O enuncia la idea de la existencia modiílca- 
da por alguna acción, estado ó movimiento particular, como anui­
ré (amar): amluil'ire (|>asear); donMre (dormir) _

Id verbo atributivo so subdivide en transitivo c intransjlivo. 
3ís transitivo acjucl cuya acción pasa (\ un objeto que la recibe y 
oompio.la directamente: v. g. Petnis amat virtiikm  (Pedro nina 
la vii’Uid). —lis intransitivo aquel cuya acción no es recibida di- 
reclamente por oli’o objeto, sino ípie se camplela por sí mis­
ma: V. g. I^clnoi dormir-bat (Pedro dormía).

Se dice (pie el verini os auxiliar cuando concurre con sus ter­
minaciones propias á la formación de algunos liempos de los otros 
verbos. La lengua latina no tiene en rigor mas auxiliar que el 
verbo esse, el cual juntándose con el ])urticipio de prcU'rito de- 
otro verbo, forma sus tiempos compuestos en la ]'iasiva, ó los de 
obligación cuando se comliiua con los participios de futuro (3).

Atendida su forma, so (lividecí verbo en regular, irregular, 
omnipersonal, unipersonal, defectivo, rcllexivo, deponente, co­
mún, simple y compuesto.

lieífular es el que en todas sus Icrminacioues sigue la re­
gla general al combinarse con las ralees do su formación, como 
amo.

IrreijnÍar c! (pie se separa de esta regla, como [ero.
Omnipersoiud el que tiene terminaciones para todas las perso­

nas, como amo, amní>, amut, muñunis, amáti^, umani.
l ’niperaonal el que solo tiene las terminaciones de tercera per­

sona, como oportet, oporUhat.
Defectivo el que no tiene completa su conjugación, como «o- 

vhue (conocer y liaber conocido).

4 0  M L  VEIJBO.

(1) LvT lengua latina no tiene, rigurosanif'iilc lioblamlo, otro verbo 
sustantivo que me, ser; aunque corno veremos en la sintáxis, Iiay mu­
chos que se lo. asimilim en la signiíicacion. La lengua castellana U'/uo 
tres verbos rigurosamente sustantivos, ser, estar y haber.

(2) Aquí so ve la existencia mollificarla, [nicslo que amor es igual A 
ser amamio; pascar, á sor paseando; dormir á ser durmienilo.

(3) • La lengua castellana cuenta los auxiliaros ser, estar, haber, de- 
her y tener, cor^o en su lugar veremos.
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/tc/lí’j ’ií’t) acjuel cuya acción tcni-.ina enei mismo sujeto que 

la produce, como Piiriis nmat ac (Peiiro se ama) (I).
Deponente CÌ que siendo activo por su significación, tiene la 

forma pasiva, como solOrt (consolar); ó al contrario, siendo pasi­
vo por su significación, tiene activa la forma, como vapiiUire (sor 
azotado); venire (ser vendido).

Común el deponente quepuede significar acción ú pasión, como 
cruninúri (acusar o ser acusado).

Simple el (jue consta de un solo elemento, como fuesre (hacer).
Compuesto, el que consta del simple y algún otro elemento 

que se le agrega, como saüsfacnrc (satisfacer).
Alendido su modo de significar, se divide el verbo en in­

coativo, frceiientativo y desiderativo.
Incoativo es el que designa la acción en el principio, como se- 

iicscúre (empezar <i envejecer) (2).
Frecuentativo el que denota que la acción so ejerce ú menudo, 

como nirsit'lre (corretear).
Desiderativo el que denota gana o deseo de algo, como esnrire 

(tener gana de comer).

Ái'cideiites gramaticales dd  verbo.

Todos los accidentes del verbo están comprendidos en la con- 
juííacion. Por conjugación entendemos el conjunto de formas ó de­
sinencias que admite el verbo per números y personas, voces, mo­
dos y tiempos.

.Viatirroó- // personas.

El número sirve en el verbo para delerminar si el sujeto es 
un nombre del singular, como />/ sabio (‘alla¡ ó del plural, como 
Los iu’ciüs aplauden.

El verbo tiene tres distintas formas en cada numero, corres­
pondientes á los pronombres de l.% 2.'  ̂ y persona; Yo amo, 
iú amas, él ama; üosoivQs amamos, sosolros a;?iín’s, ellos aman.

(í) Los verbos complelailns por pronombres so llaman pronowmw- 
les. listos se dicen re/tcxicos, cuamio la acción se reliere a una im.s- 
!na persona, como en el ejemplo ilei le.vto; y recíprocos, cnanno se rene- 
re á (los, como: Pater ct Filius so ditìguììt (elqmilre y el Injo se aman); 
<]ue os como sí dijéramos-’ «El padre ama al hijo, y el hijo a stt vez ama
al padre.» , . , .

(2) Es propiedad de todo viTbo incoativo el icrnunar cu el presento 
en seo; pero téngase presente (|iie uo lodos los que llevan esa desinencia 
son incoativos.
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]'OOt’-S\

Llamamos voz ó inílevion en el verbo la diferente manera 
como se enuneia, ó las diversas formas que tiene cuando el suje­
to ejecuta la acción, respecto de cuando lo recibe. En el primer 
caso se dice que está e! verbo en h  voz activa; en el segundo en 
la paaU'a: v. g. Petras amat (Pedro ama); aquí el verbo eslA ea 
la voz activa’, porque el sujeto da impulso á la acción: Petnis 
amátur (Pedro es amado): aípií está en la pasiva, porquela acción 
se supone ejecutada por otro y recibida por Pedro.

Modos.

Entendemos por modo en el verbo la diferente manera que 
tiene de manifestar el pensamiento que expresa. Los modos del 
verbo son seis; icos,'impersonales, así dichos porque expresan su 
idea sin relación á las personas; y otros tres personales, porque 
la enuncian con relación á ellas.

Modos impersonales.

Los modos impersonales son el infinitivo, gerundio y partici­
pio.—El infinitivo enuncia la idea de! verbo en abstracto, prescin­
diendo del objeto que comunica ó recibe el movimiento , por lo 
cual su significación queda indefinida. El infinitivo es propiamente 
el nombre del verbo.—Ei gerundio expresa la idea del viuiio sus­
tantiva 6 adverbialmeníe, y denota obligación ó necesidad.—El 
participio la enuncia accesoriamente, como pudiendo pertenecerá 
un sujeto. Puede ser activo o pasiv'O, según que el sujeto da im­
pulso á la acción ó la recibe (I).

Modos personales.

Los modos personales son el indicativo, imperativo y subjunti- 
i'O. El indicativo expresa la idea del verbo cm relación á un ob­
jeto, pero do una manera absoluta y sin subordinación ú oti’o, de 
modo que forma por sí solo sentido perfecto: v. g. Amo virtütem 
(amo la virtud).—El imperativo la expresa con igual independen­
cia, pero mandando ó aconsejando: v, g. Amate virtütem (amad 
la virtud).—El subjuntivo expresa también la idea con relación á

(l) La lengua latina tiene cuatro participio«;; dos activos (amans, 
amaturus), y otros dos pasivos (amatus, amandus), como se verá en la 
conjugación.
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un übjüto; pero con sub.irJiiincion á oU'o verbo cn el cual se apo­
ya, no pudieiiclo sin formar perfeclo senlido: v. g. Cupio ut 
amétis viiiùtcm (desco que anicis la virtud); donde cl ametis está- 
subordinado á nipio.

TiempOfi.

üáinansc licnipos verbales las diferentes formas que admite- 
el verbo para expresar la ópoca á ciac so reíierc la acción. Los 
lieuipos fundamentales del verbo son tres: presente, pasado y ve­
nidero; pero como lo pasado y lo venidero puede estar n)aso me­
nos lejano del momento actual, se subdividen cn otros varios,, 
que son:

Seis en el modo indicativo, á saber: presente, pretérito inipep- 
feeto, pretérito perfecto, pretérito plmquamperfevto, futuro impei'- 
feeto y futuro perfecto.

Cinco en el subjuntivo, que son: presente, pretérito imperfec­
to, pretérito perfecto, pretéritoplusquampcrfccto y futuro.

CONOCIMIENTO RE I.OS TIEMPOS (I).

Indicativo.

E l presente se conoce cn que la existencia ó acción se verifica 
en la actualidad: como sum, soy: amo, yo amo.

legi; amé, leí.
El pretérito plusquampcrfccto en la palabra hahia junla con el 

participio pasivo , como había amado, había Icido.—Kn latín ter­
mina cn cram, como f/j/mroram. leym-iim.

E l fu tu r o  im p e r fe c to  deilola cosa cpie está por venir, como 
a m a r é , a v is a r é , leeré.=^Y'Ai latín termina cn a b o , eb o , a m ; como 
«»Jábo, íHiíjióiio, áv/am.

El futuro perfecto se conoce cn la palabra habré junta con el 
participio pasivo, como habré amado, habré leído.—En lalin ter­
mina cn tro, como «íooí'éro, leg'éro.

(1) Aquí examinamos (os tiempos verliales, alenclida su material 
cslructiira, que es el medio mas senctlo de qiio los ñiños los compren­
dan pronto: solo los tres fundamentales sedan áconocer en indicativo 
por sil si;.':ii(icacion. En la sintá.xis castellana harénios un análisis razo­
nado de ellos.
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imperativo.

Solo tiene un tiempo, cuyo mandato cs de presente, aunque 
la ejecución sea de futuro, y se conoce en cpie manda ó exhorta, 
como ama tú, lee, oye, ele.—Imi latin termina en a, e, i, como
ama, lego, aiidi.

Siibjiinlivo.

E l presente termina en e ò a  breve, corno ame, tea.— lín latin 
cn eni ó am, corno tVf/am.

El pretèrito imperfecto Icrniina en ra, rju y se, corno anu/ra, 
«7ii«ria, a??ifise.—lin latin en arem, erem é irem, corno ai7i;irein. 
leyèrem, awdirem.

El pretèrito perfecto se conoce en la palabra haya junta con el 
participio pasivo, como haya amado, haya leido.—En lalin ter­
mina en erhít, como aíjifluerirn, /cí/érin).

El pretèrito plns(iuampcrfecío en hidñcra, habria_ y hnhiesc. 
Junta con el participio pasivo, como hubiera, hahria \  hubiese 
amado.—En lalin termina en sstoíi, como «»larissem, Írí/issem.

El futuro cn ?■<’ breve, como fl??íárc, ó en hubiere junto con el 
participio pasivo, como hubiere amado.—En latín termina cn ero, 
como amav'no, leípro.

Los tiempos, atendida su estructura material, son simples ó 
con)pueslos: simples los que constan de una sola palabra, como 
amo: compuestos los fiue constan do dos ó mas, como amotus 
fuñram.

En lalin son tiempos sim[)les todos los de la activa, y todos 
los imperfectos do la pasiva. Son tiempos compuestos todos los 
llamados perfectos en la pasiva, puesto que se forman con el 
participio de pretérito y el auxiliar m e  (1).

Tiempos del infìnitivo.

El infinitivo envuelve virtualmente todos los tiempos; pero 
de una manei'a vaga, por lo que su determinación depende de 
otro verbo.

El infinitivo latino tiene cuatro formas, llamadas vulgarincn-

(1) En caslo.llaim son compuestos todos los de la pasiva, porqiia 
nuestros vitóos carecen de esta voz, la cual suplen con el auxiliar ser 
7  el parü. i|iio pasivo; y indos io&llauuulns perfectos en la activa, conu» 
había amado, habré amado, lo.s cuales no son otra cosa qua el aii.xiliar 
fiaócr y el participio pasivo ilcl verbo amar. Entre estos solo es simple 
la primera forma ame del prelcrilo de indicativo.
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le 1 2 . “, 3.''* y 4.^ voz; 6 lo (pie es lo mismo, présenle de infi— 
nilivo (rtmáfv); prelériio de iníiiiiüvo Unnavifise); futuro 1.“ (ama- 
tanun m r); futuro 2.“ (aniatiiriim fume). Kn la conjugación 
misma verémos su correspondencia con el castellano.

coN or . iM iE .vro  d e  i os tiempos d e  ob i . i g a c i o n  (I).

.  Jndirativo.

K1 presente se conoce en he de ó taniu de, como he de amar,, 
ü teuijü de amar.

iill preléi'ilo imperfecto en hahia de.
Kl pretérito perfecto en he de hühev, hube de 6 ¡üibc de 

hidier.
El i^etérilo plusquampcrfecto en había de haber.
El faluro imperfecto en habré de.
El futuro perfecto en habré de haber.

Suhjnnth 'O .

El presente en haifct de.
Kl pretérito imperfecto en hubiera, habría o hubiese de. 

prelériio perfecto en ha¡¡a de haber.
El prelériio plusquampcrfecto en hubiera, habría y hubiese 

de haber.
El futuro en hubiere de ó hubiere de haber.
Estos tiempos se resuelven en lalin por el futuro en urus en 

activa, y el en dus en ))asiva con el tiempo correspondiente del 
auxiliar t’ssr, v. g. he de amar, amutürus sum; he de ser amado, 
amandus sum: hemos de amar, amatüri sumas; hemos de ser 
amados, anuindi sumas, y así en los demás.

ir
fíe la radical y terminaciim.

Para conjugar bien es preciso distinguir la radical de la ter­
minación.

La terminación de! verbo son la vocal ó vocales en que aca­
ba; la radical son la sílaba ó sílabas anteriores. Por ejemplo: en 
am-o, mon-eo, ley-o, aud-io; las radicales son ani, mon, leg, aud; 
y las terminaciones o, eo, o, fO.

La radical permanece siempre invariable: la terminación es 
la que sufre las alteraciones consiguientes á la conjugación.

(I) L'ámanse de obllgacien, porque las frases que resultan di esta 
Cütiibiiiacion de palabras denotan obligación, deber v necesidad.
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En los verbos atr¡l)Ulivos la raJícal representa el atributo ó 

estado particular señalado por el verbo; la lerininacionj'epre— 
senta al verbo ser (esse) con todas las inoditicaciones de números, 
personas, etc. Así am-o, am-as, etc., equivalen (i amans-snm, 
amans-cs (amando-soy, amando-eres): es decir, que el am desig­
na el atributo, y las Icrttiinaciones o, as, el verbo sum. _ _

Ahora pues, conjugar un verbo no es otra cosa que ir jun ­
tando á su radical las terminaciones que lo corresponden en sus 

•diferentes números, porsonas, voces, tiempos y modos.

CONJUGACION DBL YERRO SUSTANTIVO Y AUXILIAR

esse, ser (1).

Modos impersonales.
Infinitivo.

Presente-. Sev—Esse.
Pretérito. Haber sido—Ellisse.
Futuro 1.” Haber de ser— Fore ó futürinn, nm, um esse.
Futuro"!.^ Que i'e.era, seria y hubiera sido {‘>é)— J'Utünnn, 

■ani, «m fuisse.
ParUdpio de futuro.

El qtie será, ha de ser, ó para ser (3). Futfirus, a, vm.

MODOS PERSONALES.

Indicativo.

Presente.

Singular.

Plural.

Yo soy. . . .
Tú eres.
El es. . . .
Nosotros somos. 
Vosotros sois. . 
Ellos son (V).

Ego sum. 
Tu es. 
lile est. 
Nos sumvs. 
Fas estis. 
lili snnt.

(1) Tamliinn sienidna Jmber. estar y exisf/V.
(‘2) VA itiíi-lliyo caítcll.iiio no tionc fwtuvo 2.® y se suple por medio 

de esta cimintocnc’on
(3)- No Iriv fuUiro o  wnrs e i cnstcl'ano. y?e soplo ron oslo rodoo.
(4 Piira liacer ok' iios omlianzosiis las conjiiíraciooes, suprimiremos 

en ado anlo »n castellano las personas yo, tú, el, que tan fáciles son de 
sobreentender.



DEL VEHBO. 4 7

Sins-

Piar.

Sin^.

Plur.

Sins.

Plur

Prelérito imperfecto.

E ra............................................Eram.
Eras.
Era.

Eras.
Erat.

Era .............................................Erñ iitus.
Erais..........................................Erátis.
Eran..........................................Erant.

Prelérito perfecto.

Fui, ó lio sido. . . .
Fuislc, ó has sido. . 
Fuó, ó ha sido. . . .
Fuimos, ó hemos sido. 
Fuisteis, o habéis sido. 
Fueron, ó lian sido. .

Fui.
FuisU.
Fuit.
Fumus.
Fuistis.
Fuóruntó fuere.

Pretérito plasquamperfeclo.

Ilabia sido. . .
Ilabias sido. 
Ilabia sido. . 
Ibibiamos sido. 
IJabiuis sido, 
llabian sido.

Fuéram.
Fufras.
F  u/frat. 
Fucrcimus. 
Fuerátis. 
Fiimnit.

Futuro imperfecto.

Sing. Ero.
Serás. Eris.

Erit.
Plur. Ermius.

Eritis.
Serán . . • . . . Erunt.

Futuro perfecto.

Sing. Habré sido. . . Fuéro.
Habrás sido. • • • • Fnsris.
Habrá sido. . . E um t

Plur. Habrémos sido. Fticrhiius.
Habréis sido. • ♦ ♦ • hícrilis.
Habrán sido. . Fuerint.



•48 üí:i, verbo. 

Imperativo.

Sinti- Só t ú . ..................................
Sea él................................. ..... Esto.

Pltir. Sed vosotros............................. Este, ó t’sfó
Sean ellos................................. Simto.

Sa/í/ípíT/í’O. '

Presente.

Sing. Sea...................... ■ . ■ . . . Sim.
Seas. . . - ............................ Sis.
Sea............................................ Sit.

Plur. Seamos...................................... Simun.
Seáis......................................... Sith.

Pretérito imperfecto.

Sina: Pnera, seria y fuese. . . . EsHtm.
Fueras, serías v fueses. . . Essen.
Fuera, sería y fuese. . . . Esset.

Piar. Fuéramos, seríamos y fuésc-
mos........................................

Fuerais, seriáis y fueseis. . Ef¡ftt‘lin
Fueran, serian y fuesen. . .

Pretérito perfecto.

Ensent.

Sing. Haya sido. . ■Fur’rim.
Hayas sido. . . . . . . Fuaiis.
I f .^ y a s id o ............................. Fur-rit.

Plur. Ilavamos sido........................... Fuerimus.
Havais sido............................... Fiu’rifin.
Hayan sido. . . . . . . Fuc-riiit.

Pretérito plusquainporfecto.

Sina. Hubiera, habría' y hul)iese
sido.......................................

Hubieras, habrías v hubieses
Fumem.

sido....................................... Fiihses.
Hubiera, habría y liubiescsldo. Fiiinnet.

- A  ^ ■__ m:



Plur

Sine.

Plur.

Hubiéramos, habríamos y hu­
biésemos sido........................... Fuissemus,

Hubierais, habríais y hubieseis
sido........................................ Fuissi-tls.

Hubieran, habrian y hubiesen
sido.................................. .....  Fuissent.

DEL VERDO. -59

Fuluro.

Fuere,, o hubiere sido. 
Fueres, ó hubieres sido. . 
Fuere, o hubiere sido. . 
Fuéremos, o hubiéremos sido 
Fuereis, ó hubiereis sido. 
Fueren o hubieren sillo. ,

FuÉro.
Fiiam."
Fui-ñt.
Fuerimus,
Fiteritis.
Fiirrint.

Análisis dcl verbo rsse.

EsLe verbo es sumamente irregular, como será fácil advertir­
lo cotejando sus formas respectivos con las de los otros. Sus prin­
cipales anomalías están en los tiempos simples; pues además de 
no guardar en las terminaciones el orden que lü5  ̂otros verbos, 
tampoco es fija la radica! es, puesto que la e desaparece en todas 
las personas que comienzan por s, y esln se convierto en v cuan­
do se llalla entro dos vocales, como so observa en las desinencias 
eram, ero, etc.

La radical en los tiempos compuestos es fu. listos se forman 
de los simples con solo anteponer aquella sílaba á sus termina­
ciones, como lo demuestra el siguiente cuadro:

cram........
Fu-éram.........

ero........
Fu-tiro.......... .
, essem,......
Fu-issem.......

e r a s ...............  e r a t ,  e tc .
r u - é r a s ..............  r u - é r a t ,  e tc .

c r i s ............... e r i t ,  e tc ,
F ü - ( i r i s ...............  F c - é r i t ,  e tc .

e s s e s . . e s s e t , e tc . 
Fu-isses............... ,FC-issct, e tc  (1 ).

(1) Vemos 
quamperfecto

s pues, que cl pretérito imperfecto se combina con el plus- 
, el cual en subjuntivo convierte la c en », formando

4
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CoTjipucstos (}y\ toi-.bo’ cm .

m;L VERro. :

Kate vei’lx) tiene los compúcslós (lue siiíuen:

M)-sura.......... es, esse, fu,i, aim'uU’..
Ad'Sum..........  es, esse, fu?; estar prcsciìtc.
J)o-sum........ e¿, esse. fui. fallo)'.
Ìn-suin........... es, esse, . .. .  hallarse €)).....
Inter-siun....... ' cs, esso, fui, inlt'ircnir.
Oü-sum. ...........  03, esse, fui, (lañar.
rra'sim i........... es, esse, fui, presidir.
Sub-sum.........  03, esse, . .. .  estar dcbtijo.
Super-sum .... es, esse, fui. quedar de sobra.

Kstos verbos son íuljelivos o nUü>uüvus, y la idea del alrilmlo 
está represenlada por la preposición componente. Se conjugan 
-como el simple esse; pero absiim > pra’sum forman los participios 
de presente proisens. Todos llenen juirliciplo de futuro en
unís, excepto fusimi, que carece además de imporallYO.

Possum (poder) v prüsnm (aprovechar) son también conipucs- 
tos de sum; pero ckos admiten algunu' tvreguUirldades (pic en su 
lugar veremos.

Conjuíiacioues (k- los verbos regulares.

I.ns conjugaciones regulares de los verbos atrihulivos son 
cuatro: la 1 / b rina  la segunda persona del presente de indica­
tivo en as, v el iníinilivo en are iurgo, como amo, amas, amtii'C. 
La 2 .“ en <55, y el infinitivo en <̂r<3 largo, como moneo, m 0)ics, 
momrc. La 3.'“ en is, v el iníinilivo en ere breve, como lego, legis, 
kgére. La en ?s, y d  iaíiniiivo en úr. largo, cómo anoto, 
a'udis, audt're.

sem fo-isses. en ItigíU' de fu-essem, fu-esses. El futuro imperfecto se 
coiubiiia con el perfecto: o,le forma la tercera persona plural fu-nint, 
no obstante qíuj él siinple os crun{. LT piosonlc se combina con ol prc 
térito, el cual cs suntanienlc irregiilar cti inilicalivo; como se vera en el 
careo de sos' IcrminaciohVs: en subjuntivo f riña la primera porsotia fM- 
4trim, siendo en todo lo dciná  ̂igual al liiluro_ perfecto. Este reconr.» la c 
que perdió el simple si/n, sis-, y además cqiiV¡ei'lé !.i s en r por estar en­
tredós vocales, Uaci.Mido /'»í-fl ris, cu Ingín: d'.'fi( c srti», fu-e-
sis, <ic.
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ADtERTENCIA

Pora que los jóvenes eompreiiclon mas fáciknenle e! meca- 
líisrao de la conjugación latina,'vamos íV contraponer la forma 
activa á la pasiva, presentando la una al frente de la otra. De 
esta sucrlo notarán al primer golpe de vista sus respectivas di­
ferencias. í,a radical invariable irá separada, por medio de un 
guión, do la fmal variaWe, para que insensib,emento, y sin ne­
cesidad do largas explicaciones, puedan conocer la formación de 
todos y cada uno de los tiempos verbales. , .

•V.»-í : i / v
.' • • • ̂  .

í-ubi?')! ,’OiLnoT;':2 t! )'' ->'! jtH
.C'íi:;.' 'iiOfi,,

-yio f)b oO íoned-d»!?



modelo d e  la  prim era  CONJUGACION.
Mm-0, «m-rts, am-ái'e, amáí-um, amar.

Voz adiva.
MODOS IMPERSONALES.

infinitivo.
Presente. Aoiar.....................................Amare.
Pret&ito. Haber amado........................ Mmovisse.
Futuro 1.” Haber de amar.........................Amatúrum, rmn, mm

(’ssc, ó amátum ?re(l).
Futuro 2.° Que amura, amaría, ó hubie-

ra amad^ . - , ..................... Amatmi, ram, vum
jmsse.

^ 2  CONJUGACIONES

Gerumlios sustantivos. (2).
Gen. De amar, . . . .  
Pai. Para am ar. . •
Ac. A amar......................
Ab. Por amar ó amando. .

Aniaiuli.
Amando.
Amandum.
'Amando.

Am&tunu
, StipillQ.

A amar. . . • . .................................. .....  •
Participios.

Pe presente. Amanto: (3) el quo ama, amaba, ó amando.— 
Amaiis, tis.

Pe futuro cn urus. E! que amará, ha do amar, o para am ar.— 
Amatwrus, ra, rum.

' '  MODOS PERSONALES.

Indicativo.
Presente.

Amo. . . 
Amas. . 
Ama. . . 
Amamos.

Ain-o.
Am-as.
Am-«i.
Am-àmus.

V  en nlural amaiuros, as, o 6SSC. . „
(2) Eli castellano no son gcrumlios, sino infinUivos regidos de 

prcposicion.^^^^^1^̂  verbos cistellaiios carecen de participio de pre-



RRGLLARES.

5I0DEL0 DE LA PRIMERA CONJUGACION.
^7íi_or, fcí/i-áris, íDrt-árÍ, aj?r-ó.tiis, ser aifiailt).

Yoz pasiva.
MODOS IMPERSOSAtES.

Infinilivo.
Prcsent(’\^Set amado.....................• ^ » ióí'í.
Preténio. Haber sido amado. . . . Am'ñtv)n,’üm, nmesse

ó fume. ■ ,
Futuro Ilaljer de sbr amado. . . . Aiñantium, dam, dum

esse, ó amdtnm iri.
Futuro 2.'’ Que fuera, sería, ó hubiera

sido am ado......................•. . . Amandum, dam, dum
fuisse.

Adjetivos llamados gerundios.
Gen. De ser amado. •. . . . •. Amandi, dm, di.
j)at. Para ser amado. Amando, dee, dò.
Ac. A ser amado...........................Amandum, dam, dum.
Ai). Por ser ó siendo amado. . . Amando, da, do.

. Supino.
De ser amado. t ■i < •• • AniáCu.

Participios.
De prrfdnYó. Amado, am ada.. . . . • Aniñlus, t(C, ttrm.
De futuro en dus-. El que será,- ha do , , ,

ser amado ó para ser amado.................... Amandas, da, dunim

MODOS PEnSONAT.ES.
ludicalivo.
Presente.

Soy amado.............................................................. Am-or. ^
E res-. ................................................................... Am-ój’íS o áre.
Es-, . . . .  .................................................. Am-ñtur.
Somos amados...............................................................

■sente, v se suple por el conjuntivo que y el presente ó pretérito imper­
fecto de indicaUvo. A veces también se resuelve por un gerundio 
simple.
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Amáis.
Aman.

CONJUGACIONES 

Voz activa.
Am~átis.
Am-aní.

Preterito imperfecto.

Amaba. .
Amabas.
Amaba .
Amábamos
Amabais.
Amaban.

Am-óOam.
Ain-dí>«s.

’ Awi abámus- 
Am-abátis. 
Am~ábant^

Prefvi'ito perfecto.
Amé, ó ho amado . 
Amaste, ó has- (1). 
•Vnió, ó ha- . . .
Amamos, ó hemos-. 
Ainásltíis ó habéis-. 
Amaron, ó han-. .

Amâv-î.
Amav-isíí. 
Amáv-íí. 
Aiiiav-iínns. 
Anrav-ktis. 
Aurá\~érunt Ò ère.

Pi'ciéi'ito pUtsquawperfecto.
Había amado.............................................................Arnav-»;rítm.
Habías-............................................................................
Había-, t * • • Amav-graí.
Habíamos-. ! ! .............................................. Amav-erórntií.
Habíais-................................................................... .......
Habían-..................................................................... .......

Futuro imperfecto.
Amaró........................................................................... ......
Amarás......................................................................... .......
Amará...................................................................................................................................................................................... ........
\  mirici Q • • • • • • • •
A m a rli ' ..................................Am-abunt.

Futuro perfecto.
Habré amado. . ' .................................... * * * Amav-cro..
Habrás-............................................................................
Habrá-. . . - . ...................................................... .......

(t) El giiirtn ílespnes ócUuxiU.ir sirvo para indicar que se sup’e 
el participio pasivo del verbo.
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Voli pasivj.

Sois«.
Son-.

Am-anünf.
Am-ft«ífnv

Pi'eh'fito imperfecti).
lira amado.
Eras 
lira-.
Eramos amados- 
Erais-.
Jiran-

Am-óí;a/’.
Ani-fl6'tî’ùs 6 W-ÍHd’i’.
Am-abdtur.
Am-ubámiir.
Am-ab(immi.
Áin~ab(intur.

Pretérito ¡krfecto.
Fui ó lie sido amado. Amülus, lo, tum,s»m ó
Fuislo o has sido-.
Fué ó ha sido-.
Fuimos ú hemos sido ama-

A'mídus, In, lum o fmsti. 
Amátus, la, lum t'sf à fait.

(los............................. ' . Amáii, lii7, lo F.umiisó finmus.
Fuisteis «i habéis sido.- . '  Ama'ti, ía?, ta/stí.s ójní.síR  _ 
Fueron ó han'sido-. . . Ami^éi, ia Kiud.d'ucnmt ó fit'-re.

Había sido aiñaito. . 
Habías sido-. . . .
Había sido-. . . .
Habíamos sido amado.^. 
Hahiois sido-. .
Habían sido. . ‘ . .

Preícrito píu^quamperfc'do.
Atnálus, (a , luns cram ó fuéram* 
Amáius, la, lum eras ó fui'ras. 
Amálus, la, Inm erat 6 fiiarat. 
Amidi, la \  ^  erámua ó fueránm^ 
Amali, la?, la tTuííS ó fuerátis. 
Amati, la?, la erant ó ftiérant.

Futuro imperfecto.
.Seré amado. , . , .............................. .....  Am-é^or.
Serás-...................................................................\m-abr:m ó
Será-................................................................Am-ffíaí«/-.
Seremos amidos..............................................Am-ab~imur.
Seréis-.' . .................................. ..  . . . Am-abinmi.
Serán-........................................................  . Ám-abuntur.

uh'íre.

Futuro perfecto.
Uabró sido amado. . ‘ ...................... Amálus, la, tum funro.
Habrás sido-...........................................Amálus, ta, lum fur-yis.
Habrá sido-. . . .  . . . . . Amálus, ta, lum f ím f .
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Voz adiva.

COSJUGACIONrS

Ilabróraos amado........................  Araav erinms.
Habréis-. ; . . ........................................Arruxx-mñ.^.
Habrán-...................................................• Arnav-c?’?nf.

Imperativo.
Ama tú . ........................................................  - Ara-fl,
Ame él Am-óío.. ¡
A m ad.! ...................... .....  Am-tife, ó aíóíc.
Amen* Am-rmío.

Subjuntivo.
Presente.

Ame. . 
Ames. . 
Ame. . 
Amemos. 
Améis. 
Am en..

Am-rm.
Am-rs.
Am-cL
Am-émns.
Am-ótis.
Am-cnt.

Pretérito mperfecto.

Am ara, amarla y amase.......................................  Aai-ámn.
Amáras, amarlas y a m a s e s . ..................................Am-circs.
Amára, amarla y amase...........................................Am-á?*cí. .
Amáramos, amaríamos y amásemos. . . , . Am-nrcHJ«.s.
Amaráis, amaríais y amaseis................................. Am-arétis.
Amàrao, amarían y amasen.................................... Am-árcíií.

Pretérito perfecto.

Hay^ amado.  ..............................  Amav
Hayas-. ...................................................................Amav
Haya-. ....................................................................Amav
Hayamos-. . .  . .....................................................Amav
Hayais-. . .................................................................Amav
Hayan-.................................................................

Preterito plusquamperfecfo.
Hubiera, habría v hubiese amado. . . . .  Amav

■ínm. 
-eris. 
Él'it.

-erinnis. 
-eritis. 

\mav-érb}f.

Hubieras, habrías y hubieses-. 

Hubiera, habría y hubiese-, .

•íssem. 

Ama\--isses. 

Amav-isset.
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Voz pasiva.
Habremos sido *. . . . AmMi, tw , to
Habréis sido-........................  . • • if:
Habrán sido-.. . • ............................  ' Amati, tee, (a fiiènnt.

ImperalÌTo.
Sétufl»Uíí/o.............................................................   óáíoív
Sea é l- .........................................................................  ^
Sed .............................................................................  o ammoi\
Sean-. ............................................. ..... . Am-fí«ío?’.

Subjuntivo.
Presente.

Sea amado................................................ .....  Xm-ér.
Seas-.......................................................................... ..........................................................................................Am-PÍiír.
Seamos ornados........................................................ .......
Seáis-........................................................................ .......
Sean-................................................................................

ére.

Pretérito Imperfecto.

fuese amado. Ani-árí’r.

Fueran, serian y fuesen-. . . . . .  Am-arcntiir.

Pretérito perfecto.
Amütus, ta, tum'sím ó fnírim. 
Amátus, ta, lum sis ó fusris. 
Aniíitiis, ta, lum si/ ó fnèrit. 
Amrai, tíc, ta, smms ófuerimus. 
Amáli, tm ,ta, sitisófueriiis. 
AiniiU, ce, ta, si?i/ ó fum n t.

Haya sido fliíiodo.. • • •
Hayas sido-............................
Haya sido-............................
Hayamos sido finmdos. .
Hayais sido-........................
Hayan sido-. . . • • •

Pretérito plusquamperfccto.
Hubiera, habría v hubiese sido amado

Amátus, ta, l u m . ............................
Hubieras, habrías y hubieses sido- ,

Amátus, la, ....................................... ó fmsses.
Hubiera, habría y hubiese sido- , ,

Amátus, ta, tura.................................o fumet^
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Vo'¿ activa.

Hubiéramos, babríanjps y habiésemos*. 

Hubierais, babirais y hubieseis-.  ̂ . .

Hubieran, babrian y huUosén-. •. .

AmíiV'-méims.

Aniav-iss<2t/íi

Amav-i«8d?it.

rníui'O.
Amare ú  iuibíere amado. 
Amares ó hubieres . . .
Ani/ire ó hubiero-. . .
Amiiremos ó hubiéremos-* 
Amareis ó hubiereis-.. 
Amarcn~ó bubiej-en-. . .

Ámav-ére.
Araav-eJ’/s.
Amav-érií.
Amav-t’í’imus.
Ainav-CTíííS.
Amav-éri?if.

>ÍOl>ELO DE LA SRÍUNDA CONJUGACION.
Y.oz activa.

Mon-co, iñon-’Qfi, mon-UYé, mo?uí-i, ?iií)H-ilum, avisar.
MODOS IMPERSONALES.

’ liiíinitivo.

Presente.
Avisar. . . . . . .  ..................................: Atonere»̂

Pretálto. Haber a v i s a d o . .......................................Monuisse.

-/■’«íiírü 1." Haber de avisar. Aíomlarum, am, um, esse 6 mo-
intum iré.

l ’afKí'O 2.“Que avis/ira, avisa­
ría, ó hubiera avisivdo. MoñUiH'iim, am, tuti fuisse.

Ommdios sustantivot;.

Gen. Ue avisar. . . . .
fìa t. Para avisar. . . .
-Íí?. A avisar........................
Ah. Por avisar ó avisando.

Afonendi.
Monendo.
Aíonendum.
Ahmendo.

Supino.
A avisar Aloiiitiim.



ilEGULAniÜS.

essémus ó fuissèmitH.

Voz pasiva.

Hubiéramos, habríamos y bubi^emos 
s\áo amados. Amáti, Ice, la. . . .

Hubierais, liabriais y hubieseis sicio-
A m áti,tíe ,ta................................  • essitis ó fuissétis.

Hubieran,, habrían v hubiesen sido- 
Amidi, la% la. . ‘............................ essent ó piiissent.

Futuro.
Amátus, la, lum, ero ó fuéro. 
Amtiius, la, lum, eris o ftieris. 
Amülus, la, tuni, crit ó fuérit. 
Amali, ííCy la, erimus ó fuerimns. 
Amiti, leedla, eritis ó fiieritis. 
Amrai, lcc,.ta,.(T«ííí o funrint.

MODELO DE La ' s EGÜNDA COKJüGACION.

Vuere, ó hubiere sido ainado 
Fueres, ó hubieres sido-. 
Fuere, ó hubiere sido-. 
Fuéremos, ühiib. sido flmdííy-s 
Fuereis, ó.hubiereissido-. 
Fueren, ó hubieren sido-. .

Voz pasiva.
Mon-eQr, >uü«-í:r¡s, mon-ii'i, «wu-itus, ser a\Ísado.

jrODOS n iPB R áO N A tE S.

Infmilivo.

Presente. Ser avi­
sado . . . .

Pretérito. Ilabersido 
avisado. . . .

Futuro t ." Haber de 
ser avisado. . .

Futuro a .” Que fue­
ra, sería ó hubie­
ra  sido avisado. .

Monéri.

MonUiini, tam, tum, esse ó fuisse-. 

Monendum, am, um, esse ó mon'itum irU

Mone-ndum, am, nm fuisse. 
Adjetivos llamados (jerundios.

ik n .
fíat.
Ac.
Ab.

De ser avisado. . . .
Para ser avisado.
A sor avisado. . . .
Por ser ó siendo avisado.

Supino.
De ser avisado.

Monendi, d(z, di. 
Monendo, dee-, do. 
Monendum, dam, í/ ííj/u i» 
Monendo, da, do.

Monitu.



€0 crjSiucACioxES
Voz aótira.
PnrMcipios. ‘1 j’, *

í)c presente. El quo avisa, avisaba ó ayisanclo. }lonensr tis.
I)e futuro cnurus. El que avisará, ha de.

avisar, ó para avisar. Momlñf'us, ra, rum.

MODOS PF-nSONALES.

Indicalivo.

Presente, '
■ .k1 . .

Aviso. . ; , Mon-ro.
Avisas........................ .....  Mon-rs.
Avisa.................................... .................................Mon-fí.
Avisamos.............................................. ..... }íon-cmiS.
Avisais.' ..............................................................Mon-díís.
Avisan............................................. .....  Mon-rní.

Preterito imperfecto.
Avisaba.................................................  Uon-cbam.
Avisabas....................... ..... .................................Mon-<̂ />ffS.
Avisaba......................................  i  . . . . Mon-t'ání.
Avisábamos. ........................................................Mon-ebáinus.
Avisabais............................................................... Mon-r/Míis.
Avisaban................................................................Uon-ebant.

Preterito perfecto.

Avisé ó he alisado........................................ Mona-i.
Avisaste ó has-.............................................Monu-ifiíiJ
Avisó ó ha-....................................................Monu-í7. ’
Avisamos ó hemos-............................................Monu-fnn/.s.
Avisasteis ó habéis-....................................... Monü-ísíís.
Avisaron ó han-..................................  Monu-i?rn?Jí ó ere.

Pretérito plusquampcrfccfo.
ll&hia alisado. ..................... Monu-(Vflw.
.Habías-. . ........................................................ Moiiu-?rfís.
Había-.  .......................................  Mnnn- /̂Yïf.
Habíamos-................................... . . .  Monu-rrátíu/s.
H a b ía is .- .................................. .....  Mona rráíis.
Habían-. . . . t  5 í ¡ . t t ; i Monufmní.



Monitiis, ííiy twn. 

M oiìCììdu&, da, dtm^

61
Voz,pasiva.
Participios.

Be pretérito. Avisado, avisada. . . .
Be futuro en diiS. El que será,, ha de 

ser avisado, o para ser avisado- . .

MODQS PERSO>'AtES.

Indicativo.

Presente.
Soy avisado.................................................. . . . Mon-cco'. ^
............................................................................. . . Mon-érís o ère.
¿S-. *. . ! ............................ . Mon-éíí/r.
Somos avisrulos. .................................................... 'Mon-miir.
Sois-. ...................................................................-
Son-. ........................................................................ Mon-('/ff«r.

njiGULAKES.

-A

. PpetéritQ imperfec.lo.

Era avisado. . . 
Eras-. , . . .
Era-......................
Eramos avisados.
Erais-...................
E ran -...................

Mon-c/>flr. ‘
Mon-(.’?)íTrís ó ebáre»
Mon-ebñtur.
ISÍon-ebámur.
^lon-ebanfíni.
'^ioii-elmnlur.

Pretérito perfecto.
. . Momlus, ta, tum sum ó fui. 
t  .• MoniUis, la, tum rs-ó/’«í.sfí. 

Monltus, ta, liim-rsf ó fnit.

Eui ó he sido r/nsflrfo. . •
Fuiste ó has sido-. . * .•
Fue ó ha sido-. .- . . .
Fuimos ó hemos «ido avi~

gados.................................Jíooili, tai, la sinmís ó fumus.
Fuisteis ó habéis sido-. • JIonili, Ue, la cstis ó fuislis.Fuisteis 
Fueron o han sido-. ilüuiti, Ue, ta sunt, f i m n t  ó fuére.

. Pretérita plusquamperfecto.

IJabia sido áóm do. .
Habías sido-.
Ualiia sido- . . * . •
Habíamos sido avisados.
Habíais sido-. ♦ . •
Habian sido-, . .  •

Monitus, ta, tum erapi ó fiièvam. 
Mbnitijs, tum eras-.ó fuèras.

' Monìlus, ta , tum crai ó fuérat. 
Moniti, laOjta, eràmusófuerdmus. 
Monili, t.T, ta, erotis ó facràtis. 
Monili, tre, la, erant 6 fuc.rant.



02 CONil;GAClO>iE5

Voz acUva. 
rutiivo bnperfecto.

Avisaré........................... ...................................... Uou-fho.
Avisarás.................................................................Moü-í&í-v.
Avisará...................................................................Monébit.
Avisuréinos.................................................................Mon-ehimu^.
Avisaréis................................................................ Mon-cbUis-
Avisarán.................................................................Mon-cámfí.

í'nturo perfecto.

Habré a vin a d o .^ ....................................................Monu-íro.
3iabrás-.................... ................................................ Monu-érís.
Habrá-. .................................
Habremos-. . . -  . . Monu-(,’rí>»»s.
Habréis-................................................... .....  . • Monu-cH^/s.
Habrán-. .............................................. .....  Müua-¿r/ifí.

Imperativo.
Avisa tú. 
Avise él. 
Avisad.. 
Avisen,.

Mon-(? o éto- 
Mon-e'/ü. 
Mon-ííc ó elcíe 
yioii-euto.

Subjunlivü.
Piyí^cute.

Avise. .............................................................................Mon-íY/?í?.
Avises...........................................................................Mon-m'.
Avise. ............................................................................. Mon-raí.
Avisemos...........................................................  . Mon-t'«»iKs.
Aviséis..............................................................     Mon-eó/w.
Avisen.........................................................................   Mon-6’fl?í/.

Preferito hiipcrfcefo. ■
Avisara, avisaría y avisase. . . . . .
Avisaras, avisarías Y avisases. . . .
Avisára, avisaría y avisase...........................
Avisáramos, avisaríamos^ y avisásemos. .
Avisarais, avisaríais y avisaseis.
Avisárán, avisarían y avisasen. . . ' . ' ,

Mon-í'/víJí.
Mon-<:m’.
Mon-c/vf.
Mon-fí/’f'wiiís.
Mon^eräis.
Moxi-êrcnL'

Haya avisado. 
HovaS“ . . .

Pretérito perftííio,
............iol  ̂ . . Mbmí-f/'íín,

Wonü-fris.

-dül!

- '-UM
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Voz pasiva. ' 

Fiitnro mjicrfecto.
^eró  avisado. . 
Serás-. . . •
Será-. . . ‘
Seremos avisados 
Seréis-.. . .
.Serán-. . . .

.It

l'utwO'perfcoía.

Habré sido rtMiiifi/o. ,.
ilal'.rús sido-......................
Habi ó sidu-. . . . . .  
Hubrémos sido avisados» 
Habréis sido-. . . .
Habrán sido-......................

Uow-eHor. 
Isloú-cbms ó ehre, 
ision-eintn}'. 
tiíon -cb 'a n u r. 
Mon-cftimirti.  ̂
’Síoa-eóantvr.

Mónitas, ta, tum [néro. 
Monilus, la, tum f'ums. 
MonUiis, la, lum fuerU. 
Monili, lie.ta fiurinnis. 
Moni Li, tic, ta fucritis., ,:\i 
Monili, tro, la fn< rint.

Impcí'ativo.
So tú avisado.................................................. ....... ó clor.
......................................................................... Mon-f’k'í’.
Sed avisados........................................................ Mon-< ;̂«íj?iót’mí;wr.
Sean-. Man—

. Subjuntivo. •

Pr¿sei.iU\
Sea avisado. . 
Sea.s-.
Sea-. . . .
Seamos avisados. 
Seáis-. . . •
Sean-. . .

Mon-ct/r.
Moa-rw’/.s ó eáre. 
Mon-cótur. 
Mon-í’ómar. 
Mon-(;Q?Jii/i?.
Mon-ran/wr.

PreterUo imperfedo.
Vucra, seria \  fuese avisado......................
Fueras, serios y fue.ses-............................
Fuera, seria y fuese-. . . . . . .
Fuéramos, seríamos y fuésemos avisados.
Fuerais, seriáis y fueseis-.' ■; . . .
Fueran, serian y fuesen-. . . . .  .

Pretérito perfecto.
Hava sido fti’/sfidí). . • Monilus, ta, lum sím 'ó
Havas sido-...................... Monitus, ta, tum sis ó fu6ris»

iíon-'ércr. 
iñon^erérisó erérc. 
Mon-erétur.
Mon erémiir. 
Uoncreinim. 
Uon-cirnlvr.



6i

Haya avisado..

Vo2 adiva.

CO^JüGÀCIONES

Monu-e/<7.
a am os- ..................................

1 ■ . : . . . Monu-í’í’í/iS.Hayáis-.
Hayan-.

Monu-í’í’//ls.
Monu-iirmí.

Pvctiírito plusqiiamiKrfccto. 
Hubiera, liahría y hubieses avisado, . . .

Hubieras, habrías y hubiese-. . . . . .

Hubiera, habriav’hubieses-.. • . . . . «

Hubiéramos, habríamos y hubiésemos-. . .

Hubierais, habríais y hubieseis-......................

Hubieran, habrían y hubiesen-. . j« , • •

.1 (turo.
Avisare, ó hubiere avisado. 

Avisares, ó hubieres-. . .

Avisare, ó hubiere-. . .

Avisáremos, o hubiéremos-. 

Avisareis, ó hubiereis-, • 

Avisaren ó hubieren-.!. i

Monu-m’íw.-

Monu-issrs.

Monu-í.sseh

Monu-ísS(JjJi?<s.

'Slonii-issent.

Monu-«‘0. 

Monu gris. 

Mona ("rí7. 

MonU-íYÍHlHS. 

Monu-cr/h’s. 

ÍVIonu-á/’úíf.

MODELO DE LA TERCEllA COTslüGAClON. 

Leg-o h’d'is, kg-'¿vc^ leg-iy Ivctiim, leer. 
Yoz activa.

MODOS IMPERSONALES.

ïitfin ftivO.
Presente. Leer. . . Légère. 
Pretérito.' Haber \eido..i)\Legisse.



Vo2 pasiva.

Ilaya sido-...................... Monílus, ta, tuin sit o fuarit.
Hayamos sido avisadoa. Moniii, Uñ, la simus ó fuerimus,
iiayais sido-...................... Monili, tm, la sitis ó ftierUis.
Hayan sido-......................Monili, tm, ta sint ó fucrint.

Pretérito phisquamperfecto.
Hubiera, habría y hubiese sido avisado

Monílus, ta, tuin. essem 6 fuissciii.
Hubieras, liabnas y hubieses sido-

Monítus, la, tum. . . . i . . esses 6 fuisses.
Hubiera, habría y hubiese sido-

Monitus, la, tum. . . . . . .  esset ó fuisset.
Hubiéramos, liabríamos y liubiésemos

sido avisados. Monili, ire, ta. . . esscmtis ó fuissémus
Hubierais, liabriáis y hubieseis sido-

Moniti, tre, ta. . \  . . . . . essétis ó faissétis.
Hubieran, habrían y hubiesen sÍdo-

Moníii, tre, la. essent ó fuissent.

Futuro.
Fuere, ó hubiere sido avisado

Monílus, ta, tum .......................... ....  ero 6 fuero.
Fueres, ó hubieres sido-

Monítus, ta, tum.................................rrís ófui'.ris.
Fuere, o hubiere sido-

Monilus, ta, lum.................................crit o fuérit.
Fuéremos, ó hubiéremos sido avisados.

Monili, tre, ta...................................... erimus 6 fiierimus.
Fuereis, ó hubiereis sido-

Monili, tre, ta..................... .....  eritis ó fueritis.
Fueren, ó hubieren sido-

Moniti, tre, la. erunt 6 fu?rint.
MODFXO DE DA TERCERA CONJUGACION. 

Lcíj-or, lcg~i lectus, ser leído.
Voz pasiva.

MODOS IMPERSONALES.

ínlinUivo. • •
Presente. Ser leido, . Legi.
Pretérito. Haber sido

le id o ....................... Lectuììiy am, wn essti 6 fuisse.
5

REGULARES. 6i>



■€5 C€N.u:g.vc¡o>'ES 

Vox adiva.

Fu'uru. l.°  líabor de ” .
le«r..............................Lcctünim, am, iim m e , ó IcClum tre.

F í::u¡'u. 9.® Quo leye­
ra, le^ria y hubiera ' *
leido. . . Led-mim, am, «w fiihí<c.

Gerundios sustantivos.
Gen. í')e leer. . . • “ . 
Jki:. Para leer. . . .
J  . A leer.................. ‘ .
Ai’. Pur leer, ó leyendo.

A leer. .
Supino.

. ].e{}n)d}.

. Ij’íicndo.
. Lénendnm. 
. Léffcndo.

Jjeetum.
JkirtU'ipií^s.

prrAUi/í*. Leyente: el que lee, ieia 
ó leyendo. . . . lA’ip'ns.: ti¿.

I)j. Aifuru en urm. Kl <|ue leerá, ha
de leer ó [lara leer.......................... lA’ctüriis, ra, 7'uni.

Iiulícutivo.
G resen fe .

5>eo.
Letíj.
•Lee..
Leo nos. 
Loéis. . 
Leen. .

Pretérííü imperfecto
Loia. 
Lcioá. . 
Loia. 
Leíamos. 
Loiai.s. . 
Leían. .

Leí, ó he leido. 
Leiste, ü has-.

Pretérito perfecto.

Leií-o.
Lti'-'í.s.'
hcií-it.
Li"j.-unvs.
l.O'^-ítis.
Loe-naf.

\.o‘¿-cham.
Leg-/*/ws.
Lc'¿~clud.
ÌA'^-ebàmus.
Log-í'/jfífás.
Loü-óbant.

Lcg-f.
I.Pií-lst/.



K!T(;i;L'A'nÉ5. 67

Voz paáivá.
f'^/j/rol.^IIalícrdescr - - • • . • .

leidü.................... ‘ ' Leíjendum, dam, dum esse ó lectnm fr?t
Fnturo 2." Que fuero, . ^
• serio y hubiera sido

leidü.................... . . Legejidum, dam, dum fume.
, . Adjet¡i:os llaijiados /jerundios.

t o .  Be ser leido. . . /  . . • . Í.e(iendi, da’, di.
J)at. Pora ser leiclo. . . • . . ' - . Lerjeiido, dce, do. •
ilr. A ser'leído.- Jd’ijenidnm, dam, dim .
Al). Püi- ser ó siendo leído.................Legmdo, da, do.

Supino.
¡De ser leído. . * * • • • «  Lccfu.

...................... Phvttciphs. - .  - - • ^
J)e pretérito. LQuXot iGiáa. , . . . . Leetiis, ía, tum,
.De futuro en dus. Kl que será, ha de ser,

ó para ser leido, . . . . . . .  Leg^ndus, da, d;íw.

MODOS PUKSONALES

JndicaUví?.
- Prestmte»

SoyJeido. . 
’Eres-.- . .
Es-. . . .  .
Somos leídos. 
•Sois-.. . .
S on-.. . .

' Leg-ror.
Leg-i‘í'/j! o e.rei
Leg-?íiír.
Leg-í?n?/r.

Le"-2uífíír.
PreJérito imperfecto.

'Era leído.. . 
liras-. . . .
E ra-. . . .
Eramos leídos. 
E rais-. . - 
Eran-. . .

Fui, ó he sido Jeido. 
•Fuiste, ó has-sido-.’

Lc"-c5íír. ’
Eeg-(^flór/’s, 6 ebáre.
Leg-cáfí/wr.
Le^-cbñ)mn\
ho?,-eba)mm.
Leg-ebantur.

Pretérita perfecto.
Leetns, ta , tum sinn, 6 fui. 
LectnSj'la, tum rS, ó fnisti.



m C0N7Ur.ACI0NES

Voï activa.

Leyó, ó ha-. . .
Leimos, ó heinos^. 
Leisteis, ó habeis- 
Leyeron,ó han-.

Pretciito phtsquawperfecto.
Habla leído. • 
¡labias-, . .
¡labia-.. . .
Habíamos-, «i'. 
Habíais-. . . 
Ilabiaii-. . .

¡. Leg-tí.f,..
. Leg-ímws.

,p; Leg-ísíis..
. .,.Lçg-!c’?’K?ii ó ^re,.

Leg-í?m??i. 
Leg-a'fl5. 
Leg-ê/ïii. 
Leg-emí?iits.- 
Leg-fô’âif5. 
hcix-drant.

Futuro imperfecto.

Leeré.. 
Leerás. 
Leerá.. 
Leeremos 
Leeréis. 
Leerán.

FuturO'

Habré leído. 
Habrás-. 
Habrá-. . •
Habremos-.. ' 
■Habréis-, 
Habrán-.

Loe tvi. 
Lea él. 
Leed. . 
Lean. .

Lea. . 
Leas. . 
Lea.
Leamos.

Î
-.,1
-.1

V J*.'

erfecto.
Ì :'í.

imperativo.

SubjuntivOi

Preserde.

-tJJOrf.I

Lcg-a»i.
Leg-r.ç.
Leg-tíí.
Leg-éím<s.
Leg-difs.
Les-cíií.

Leg-ero.
Leg-er?s.
Leg-ó/’¿¿.
Leg-rríiH«5.
í.eg-prfíi,'?.
Leg èrint.

Leg-r ó ito. 
Leg-ífü.
Leg-Ue ó iíóle. 
Leg-wnío.

Log-fl»í.
Leg-fí.s.
Lcg-at.
Leg-á/w<s.



RÉetJLARES. 
Voz pasiva/

6D

Tué, ó ha'sido-Zcjrfo. . *. • . • Lectus. te, tiim caí, á /'mY. • • ‘ 
Fuimós, ó'heinos*sidt> loidos. Lec-li,- tœ, la smnits, é fmmus-. 
Fuisleis, ó habcis sido-, >, , >v> ,>Lpctiv. tífi? te cstis, ó fuistis. 
Tueron, ó han sido-,. . Lecli, tæ. te

'Pretérito*2}hisq2{a7nfierfc£tQ‘\] - . >i , -
Había sido leído. . .
Habías sido-. . •• 
Había sido-.;. ■. .
Hiíbíamos sido leídos. 
Ilabiais sido-.

Leclus, ta, tulh crüíúi 6
Lectus, la, lum Ó f w í r d á . ' '
Leclus, ta, iúiú éfát f>'faérát.' 'j 
Lccti, líe .ta  ¿rámjts ó'fiiói^ámús. 
JLtícli, Ice, ta erátís ó fnerátis. 

Habían sido-, . . . . .  Lecií, t®, te erant ó fuérant.
. . .  - . ' sS uvt M

lutiiro imperfecto.

^ e ré  fdíío........................................... .....  'Leg-ar.
Scvfis-. .    Leg-íí‘fs’'6'ft-€.
Será-. .........................................................
Seremos íddos.*............................♦ Leg-rtmfí’.
.Seréis........................................................................ Leg-rmiHÍ.
Serán-..................... ' . . ..................................Leg-^jiíwr.

^  « ' . i  bjfi ' • ¡l . IFuturo perfecto.

«abrésido'tóídíf. . .-  . -  . •* . •' tecins, fa íuM'fwgr».
Habrás sido-, . .......................................... Lcctus,te,luni
HabrA sido-. . .* • •• %"®^---'Leetbá',fa, lutn fírm/,
H-ibrétnos sido leídos. . . . . . .
Habrías: sido-.* .* . •
Habrán sido. . . .............................. «. . . . .  - 'I!-)-

Imperativo,

Sé tá  leído. . ....................................... teg-ére
Sea él— Leg—iíor.
Sed leídos..................................... ' .  ■ . . Leg-?mini ó nmnor.
Sean-.............................................................Leg-wníor.

Lecli, læ, ta fuerhyiits. 
Lccti, lile, la fuerifis. 
Lecti, tæ, ta füñrínt.

Subjuntivo. 

Présente. '
- T.íiíílJíl --ÍM/"

S e a - » . .  . •• - ■■ •- ■ C-eg-ctr. ‘ - ’-I
Seas-....................................................................... «  ^ '^re.
Sea-. . . . . . . . • ■ • • * Log-íífífr. "
Seamos leídos........................................................Leg-ámwr-



7 0 CONJUGACIONES

Voz adiva.

LiCaìs. • a. '', • « * . '* . . *
Lean. . . ' . • . . . < •

Preterito imperfecto.
leyera, leería y leyese. . . . . • •
Leyeras, leerías y íeyeses..........................
I.eyera, leería y leyese. . . . . .
Leyéramos, leeríamos y leyésemos. . 
leyerais, leeríais y leyeseis. . l • . • •
Leyerau, leerían y leyesen.'. .

Pretérito peiiecto.

Haya leído 
Hayas-.
Haya-. .
Hayamos-.
Hayaís-.
Hayan-..

• Pí-etérito plusipiampñ'ferto. 
Hubiera, habría y hubiese leído. • -, •

Hubieras, habrías y hubieses-. .

Hubiera, habría y hubiese-..........................

Hubiéramos, habríamos^' hubiésemos-. . 

Hubierais, habríais y hubieseis.. • . • 

Hubieran, habrían y hubiesen-. • • • .

heg-ntis.- . 1  
Leg-ttíií. í 

l
L o g - g / r í f i .  
Leg-?r('.s. 
Leg-ej-oí. 'f  
Leg-erémusii 
Leg-oréíís. • 
Leg-éi'Oííí. .

i

T.eg-«r/m. 
Leg-frís. 
Leg-éríí. 
Log- erimus.. 
i.cg-critis. 
Leg-éi mí.

Leg-í>soui.

U?g-ISS€S.. T¡
= l

Leg-issoí.

Lcg-iss€mus^
l

Leg-ísseító. 

Leg-ís.scuí., .j.

Futuro.

Leyere ó hubiere leído. . 

Leyeres ó hubieres-. • . 

Leyere ó hubiere-.^ ♦, • 

Leyéremos ó hubjéremos-*

Log-èro.

Les-èn's.

Lcg-èn'i.

Les ~erimu&.



RBGLLABliS. n

Voí pasiva.
Seáis leídos..........................................................Lo^-awoií^.
S ean-.. , • Lcg-«.»/iü'.

. . i ‘re¿crUo im¡n’rfcct<i-
Fuera, sería y fuese ¡eido..................................Leg-e/i^r.
Fueras, serías y fueses-..................................Le<¿-crcnsu enve^
Fuera, sería y fuese-....................................... Leg-í’rcíw/’.
Fuéramos, seríamos y fuésemos ííJ?V/(Xs. . . Leg-rrctmn;.
Fuerais, seriáis y fueseis-................................. Leg-('jvw5ín.
Fueran, serian y fuesen-.................................Leg-t'ít’»ííf?‘.

Prelérito perfecto.

Ilava siJo leído.........................Leclus, ta, lum sim 6 fitm m .
Hayas sido-............................. Lectus, ta , tum sisó fvm s.
Uava sido-................................Lectus, ta, tum  sUó fufrit.^
Havamos sido Iridos- • • • Lccti, isn, ta sinius ofueriMUSe
fíayais sido-............................ I^ecli, Im, la sitis ó fuerUis.
Hayan sido-............................Lecti, la;, la si«f ó-fiidrint.

Pretérito plusquamperfceAo.

Hubiera, habría v hubiese sido Icido. * '
Leclus, ta. lum ................................... essem ó fuissem.

Hubieras, luibrias v hubieses sido-
Leclus, la,tum . . . . . . . .  esses ó fiiisses.

Hubiera, habria y hubiasc sido- - •
Lectus, ta, lum. • . . . - . ■ . • . essetó fuisset.

Hubiéramos, habríamos y hubiésemos
sido/<’ído.'{. Lecti, Ui‘, ta. . . . . essémns ó fuissam'.s.

Hubierais, habríais y hubieseis sido-
Lecii,lm, ta. . . . • . .. • • essétis 6 fuissétis.

Hubieran, habrían y Uubiesen sido- . .  ̂ .
Lccii, im, ta....................................... essenf ó fuissent.

Futuro.

Fuere ó hubiere sido leído.
Leclus, ta, tura. . . .

Fueres o hubieres sido- 
Leclus, ta, lum. . . •

Fuere o Imbierc sido- 
Leclus, ta, lum. . . .

Fuéremos, ó hnbiércmos sido leídos. 
Ledi, Un, la................................

ero ó filero, 

cris ó fuciis. 

erit ó fv?ri¡. 

erimtis ó fueriinis.



7 2  CONJCGACIOMilS

Voz adUva.

Leyereis ó hubiereis-.  ............................ .....  Leg-crífís.

Leyeren ó hubieren-...................................  Leg-éííítí(l).

MODELO DE LA. CL'ARTA GOÑJÜGÁCION.

An-dio, í7M(?-is, aúd-lTe, audw~i, anditinn, oir.

Voz adiva.
HODOS IMPERSONALKS.

Infinilivo.

Presente. Oir. . . . Au(Ure.
Pretérito. Haber oido. Audivissc.
Futuro, i -  Haber de ' -  j ,  „

e i r . ............................ Auditñrum,.ram, rum esse, oaudilum
ire.

Futuro. 2.“ Que oyera, ó
hubiera oído. . . • Audilüruni, (Wi, nt)i juissc.

Gerundios sustantivos.

Gen. De oir..............................................................
jDaí. Para oir.......................................................  • Ardiendo.

A o i r ............................................................. ......
Alf. Por oir, ú oyendo...................... .....  . Áadimdo.

Supino.

A o if. . . .  í :
Participios.

Be Presente. Oyente; el que oye , oía ú
ovendo.................................................  • Audmis.mUs.

B e  futuro en «rus. El que oirá, ha de oír ó
para oir.................................................................. a,nm .



BEGüLARES. ^

Voz pasiva.

Fuereis o hubiereis sidoVí’ií/os.
Ledi, ifc, ........................ ........................... entis ofnerths.

Fueren ó hubieren sido- ,  ̂ .
Ledi, toe, la. ........................................ enm tofnérw t.

;  MODELÓ Í)K'LA  CUARTA C0N3UGAC10N'

Aud-iov, aiid-iris, aiid ivi, aud-:ins, ser oido.

Voz pasiva.
MODOS JMPEUSONALES.

Iníiüitivo. . • .

Presente. Ser oído. Audiri.
Pretérita. Haber . , . .

sido oido. .. , Aiiditum, am, um esse, o fmssc.
Futuro t."  Haber . ,

dé ser oido. . Andicndum, am, um esse, o audiíum v t .
i'MÍwro 2.® Que fue­

ra, serta ó hubie-  ̂ .
ra  sido oido. . Audfendmri, am, um fuisse. , , , .

Adjetivos llamados gerundios.

<?cn. De ser oido. . . . .  . • • AudipuU, d(e, di',
fìa t. Para ser oido. . . . . . Aiidtendo, da ,̂ ao*
Ac. A ser oido................................. Aiidiciidwn, dam, dum.
AIk Por ser ó siendo oido. . . . Audiendo, da, do.

Supino.

ser oído. . . - .................................................
Participios.

Pe pretérito. Oído, oida............................Auditus, ta, tum.
De futuro en dus. El que será, ba de ser

oido, ó para ser oido................................Audtendi.s, da, dunu

mo formaremos foserr, M e ,  M e r e m , y
rwi; ñero la conservan eo la tercera persona de plural dcl mipcrutivo, 
haciendo fugiunto, capiunlo, ele. '
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Vo7- activa.
MOOOS 1‘KUSONaLES.
* . liidicaliyo.. ■ ■ 1

Presente* 1

Oigo. • . 
Oves. . . . 
Oye. . . . 
Oímos.
Oís. . . . 
Oyen. . . .

......................  ’ ■* .* 1 ^

• Audio.
. Aud'J.s.
. Aud-iV.
, Aud-íi?iMS. 
. Aud-irí.s.
, Aud-íimf.

Oia. . . 
Oías. . . 
Oia. . . 
Oí.aniós. 
Oíais. . . 
Oían. . .

Pretérito imperfecto.
. Aud-idiam.
. Aud-?V:/íflS.
. Aud-iéat.
. Auildehámvs. 
. Aud-ieh(Uis.
. Aud-iebant.

ctérito perfecto

Oí. ó he oido. . 
Oíste ó híis-.
Oyó, ó ha-. . . 
Oímos, ó hemos- 
Oísteis, o habéis 
Oyeron, ó han-.

Había oido. 
Habías-. . 
Había-. . 
Habíamos. 
][abiais. . 
líabiuii.

Oiré. . . 
Oirás. 
Oirá. . . 
Oiremos. 
Oiréis. . 
■Oirán. ,

Audiv-í.
Aiidivís?/.
Ao(ilv-?7.
Audiv*rí?íJí.v.
Audiv-ísfíf:.
Audiv-é/UJíí o eiv.

Pretérito pUm¡min¡n

Futuro imperfedo

rfedo
Au(liv-é/’am.
Au(liv-írf/.s.

_ Andiv-éraí. (? 
Ávuyw’-erñmus. 
Aud'werñtif!. 
Aiidiv-emní.

Aud-mm.
Aud-ítís.
And-jrí.
Aud-icüHíí?.
Aud-í«íf.s-.
AmVimU .
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Vo¿ pasiva.
MODOS PBRSONAtES.

Indicativo. 
prcseiite., ^

Soy oido 
Eres-

Somos oidos. 
Sois-.. . .
Son-

Atíd-ioí'. 
Aud-rrís ó tí'e^ 
Aud-ííí/?'. - 
Aud-nnwr:, ; 
And

Preterito imperfecto.
Aud-íW)í?r. 
Anú-iebáris ó iebfirê .. 
■Am\-iebótnr. 
Awi-iehfhmti'. 
Aud^iehanmi. 
Auá-iebantur.

Era oido.
Eras-............................
E ra-.................... .
Eramos oidom. . ^  *• • •
...............................................
Eran-............................................

Preterito perfecto.
AudUus, la, lum sum, ó fui. 
Aùdìtus, ta; Uña es ó fiiisti:
Aoditus; ta, tiím vst ó fuit. . ,
Anditi, tso, ta suiñusv fuimus. 
Anditi, tfc, ta n tis ófuistis.
Auditi, tee, ta snnt, fudnint ó fuére^

Pretérito plusquamperfccto.
Ilahia sido oido......................Auditus, ta, turn tra»? o fuèram.
líabiassido-. . . . . .  Anditos, ta, turn fras o
Habia sido-.............................AudUus, ta, turn era.t ó ftm'at.
ílab iarnossidoo tm . v . Audili, tm, ta rnim«« ó fumimMS.
Habíais sido-. . . . . .  Aiuhli, Uxí,U  eráhs o fuerátis.
llabian sido-. . . . . .  Audili, tm, ta oTímí ó fíí/^ríííií; •

Fui, ó lio sido (¡ido.. .
Fuiste, o has sido.* . * . * 
Fue, ó ha sido-: . ' . “ . 
Fuimos, ó hemoíi sido O/díJs 
Fuisteis, ó habfis Sido-. 
Fueron, o han sido-.

Futuro imperfecto.

Seré oido. 
Serás-. . .
Será-. • .
Seremos oidos. 
Seréis-. . .
Serán-. . .

Ajid-irtí'.
And-ierts, ó i4rei 
Aud-íV:/ur. 
Aud-iemur. ¡ 
Aud-íeniinú 
Aud-iVudnv.
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Habré oido.. 
Habrás-. • 
IHabiá'.. 
ílabrémos-.. 
Habréis-. . 
Habrán,-^

Oye tú. 
Oisa él. 
Oi'd. . 
Oisau.

Voz activa.
. ' . I : " ‘í
Futuro p&'ffcto.

Imperativo.

SabjunUvo. 

Prescitfc: '

*.Vu*i
Oiga.
Oigas.

Oigamos.:.. 
Oigáis. . ' ... 
Oigan. . . .

biV'

'T/*
.-r.

• 1•n
Preterito imperfecto.

Oyerai, oiría y.oyesje» . ,
Oyeras, ¿irías y oyeses. ...*1 . a . ,
Oyeca, oiría y pyese, ...j . . .  , •
Oyéramos, oiríamos y.oyésemos. . » » 
Oyerais, oiríais y oyeseis.; . . ; »
Oyeran, oirían y oyesen...........................

Pretérito pciféáo
Haya oido. ' J  *. . ’ . . • . • .
Hayas-. . ' . . . • . . • •
Haya-.................................  • •
líayamos-. . . . - . • . ■ •
Hayais-, ; . . ’
Hayan-. . . ' .

Audiv-í‘?’0,
Audiv-éris.

' AbdiV-f'rií. 
'Aúdiv-enrmís. 
Aiidiv-cníis. , 
Aúdiv-ériní. .

Aud-í ó íío. 
A ud-í/o.. . ■ 
Aud ífc ó itófe^ 
Aná-iunto.

Aud-mm. , .j
Aud-fíis.
!Aud-iaí.',, ,
Au(d-t<íim¿s.
Aud-fáíis.
Aud-imif.

Aud-írcm. 
Aud írcfiJ 
And irci. ■ 
Aud-jr^mws. 
Aud irétis. 
Am\ irent.

Andiv-^rim. "
Audiv
Andiv-^rií.
Audiv-cri/mis.
Audiv erítis.
Audiv-írÍHÍ.
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Yo2 pasiva.

Futuro perfecto.

Habré ádo mtlo. - ..................................Aüditus, ta, tum fmro

S s i d í . '  ..................... Ambt;rs,.a urm fuírií
Iliíbrémos sido oídos.............................. Auditi, ta?., la fucitmus
ilabréis sido-.................... ..  . . '  . • Audm, la?, tó faertíts.
Habrán sido-.......................................... AudiD, la?, la fuci mt.

lmi)eralivo.

Se lú Oí fío. 
Sea é l-. . 
Sed Oídos. 
S ean ..  .

Subjuntivo.

Presente,

Sea oido. . 
Seas-.. .
....................................................................
Soamos oídos. ..................................................
Seáis-..............................................................
Sean.

Preterito imperfecto.
Tuera, sería y fuese oído................................
Fueras, serías y fueses-.................................
Fuera, sería y fuese-. . . . ; ♦ • •
Fuéramos, seríamos y fuésemos oídos, , .
Fuerais, seriáis y fueseis-............................
Fueran, serian y fuesen..................................

preterito perfecto.
sido oído .......................Audltus, ta

Aud-íro ó iter. 
Aud-iíor. : '
Aud-í/niíii ó ijHinoí’. 
Aud-ÍHiííoj’.

■ iK'yio
Aud-iar.
Aud-íárw ó iáre.
Aüá-iátiir.
Aud-fámwí’.
Aud-íominí.
Aud-imiííír.

Haya 
Hayas sido- . •
Haya sido-. . .
Hayamos sido oídos 
Hayais sido-. . 
Ha van sido- . .

Audltus, ta 
Audilus, la 
Anditi, læ , 
A uditi, læ , 
Auditi, tæ ,

Aud-ií’or.
Aud-íVíí’íS ó irére.
Aud-íí'e7í/r.
Aud-íVeínur.
Aud-irc7nini.
Aad-irentur.

, tum sí'íw ó fuérim, 
, tum sis ó fuëris.
, tum sit o fuérit. 
la simus ó fucrimus-, 
ta sitis ó fueritis, 
ta sint ó fuÉrint. .
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Voz activa.

Pretérito pímqmmperfecio.

Jlubiera, habria y bubíese,o/íi('.. . . .  . . , - . AudW-issem.

.Hubieras, habrias y hubieses-. . . .  . . .  Audiv-ísMf.s.

Jlubiera, habría y hubiese-. . . . «. • . . Audiv-wstíí.

Hubiéramos, habríamos y hubiésemos-. . • ♦ Audiv-fssc»í?'S. 

liul)ierais, hal)riais y hubieseis-, . .  . ; . Aüú'w-isí^etis.

Hubieran, habrían y hubieseu-,.. . • Audiv-tóst’Jíi.

Futuro.

Oyere o hubiere oído.. « . • . •

Oyeres ó hubieres-.................................
• « » • •

.Oyere o hubiere*. . . • • • « «  

Oyéremos ú hubiécemos-. . • « « 

Oyereis o hubiereig-.

■Overen ó hubieren*. ■............................

4 •

Audiv-cro.

Audiv-eríV.

Audiv-¿rí7.

Audiv-or¿»í?/s.

Audiv7cr//is.

Aiuliv-c/híf.
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yo7. pasiva.

PreUrito i)lmqnam¡iei-fedo.

líubicra, liahiia y luihiese sido oith 
Audilus. la, Uiiu • • • •

Hubieras. habrias y Iiubieses sido- 
Aud.lus, tu, tum . . . .  

líubiei-a, liabria y lmbi^se sido- 
■ Auilllus, la Umi 
llubiéramris , habríamos y bubiesomo: 

do oídos. Aud'.tiUe, la. . • ■ 
Hubierais, babriais y hubieseis sido 

Audili, Im, la. . • • • •
Hubieran, liabriart y hubiesen siuo- 

Audili, lie, tu............................

Futuro

Fuere ó buliierc sido 0 Í1J0 .
Auditus, tu, tum................. .....

l^uercs 6 hubieres sido- 
’Auditus, fu, tunl. *. '• '• •

Fuere ó liubierc sido-'
Audilus, tu, tum. . • ;

Fuéremos, ó^hubiéTcmos^ido oídos
Auditi, be, ................................

Fuereis, ó hubiereis sido- 
• Audili, •* •“ •' *
Fueren, ó hulflertm sidcf- •

AudUi, be, la............................

. • essem ó fuissem.

, .  csses ó ftiisses.

, , . css'ct ó
iS Sl-

. . csscmiisó fuissemus,

, ,  essétís ü fiiissétts^

. .  essent (i fiiissñií.

,  ero ó fum ).

•, cris ó fufris.

. erit ó fiiérit.

. erhmis 6 fiierimns^ 

. eritis o fveriiis.

. erunt ó fuériut. (1).

I0.S cuadros siiuinlicos de las desinencias de lo5^p^
________  j!i TARLA MJ.M. 11 uK eos WERCicios pnAmcos,^
íualé7deben eiorcibirse los nifios en la coiijugacloii. ............ .
dfos á la vista se hará rúcUrneiHe el análisis de las üos

(i) Véanse 
Jáos latinos en Teniendo los cua- 

voces.
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MODELO PARA LA CONJUGACION DE LOS VERBOS 
DEPONENTES.

Sol-or, áris, ávi, àtiis, consolar (1).
MODOS IMPERSONALES.

Jnfinitivo.
Presente. Consolar. ’ . , . Solàri»
Pretérito. Haber consolado. . Solátum, am, um esse ó fuisse» 
Futuro, {(íctiva). Haber dé

c o n so la r.................................Solatürum, am, um esse ó so-
Futiirol."(pí3;sii’a).IIaberdeser ' látumire.

consolado.................................Soíandum', am, um esse ó so-
Futuro 2.° (actii’a). Qüe consolé- látum iri. 

ra , consolaría ó hubiera con­
solado . Solatcorum, (üiif Um fuisse»

Futuro 2.“ (prtsim). Que fuera, 
sería, 6 hubiera sido conso­
lado .......................................Soíandum, am, um fuisse.

Cerundio^ sustantivos»
Cen. Be consolar ......................................................Solandi»
.Dat» Para consolar. ' .......................Solando,
Ac. A consolar............................................................... Soíandum.
Áb, Por consolar ú consolando................................Solando.

. Supinos,
Activa. A consolar., . . • .  . • • .
Pasiva. De ser consolado . ............................ Solaíu,

Participios. .
De presente. Consolante (antictiado), el

que consuela, consolaba o consolando. Solans, antis.
De pretérito. El que consoló ó había con­

solado.........................................................Sülátus, ta, tiim.
De futuro en unis. El que consolará, lia 

do consolar, ó para consolar. . . . Solatúnis, a, um.
De futuro en dus. E! quo será, ha de ser,

ó para ser consulado............................Solandus, da, dum.

(í) Este verbo es (le la primera conjugación; los hay sin embargo 
pertenecientes á las cuatro, y lodos se conjugan por las pasivas de los 
otros. El profesor procurará poner ejemplos do todas clases.
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MODOS PERSONALES.

Indicalivo.
Presente.

Consuelo. . ............................................. Sol-or. ,
•Consuelas, . .
Consuela. . .
Consolamos.
Consolais. .
Consuelan . . .

• J^rctcrilo imperficto.
Consolaba. . . ................................. Süi-c?/>ftr.
Consolabas . . • ...................... S-y'A-ahúris ó atare.
Consolaba. . . ..................................Sül-f/.á-7/t,'r.
Consolábamos . ....................................... Siì\-ub(ìmnr.
Consolabais . . ■ . . . . . . Sol-í-i¿Yí;?íi7?f.
Consolaban. . . ..................................So!-¡r<&rt?iíiír.

■ ■ Prelifril'o perfecto.
(^ns6\é 6 he coní<ola(hy . . . *. Soláius, to, tum ¿Lo/f ó /*«/. 
Consolaste ó has-. Soláliis, In, luin (’{> ó
Consoló ó h a - ..................................Solálos, ta, tuni est ó fnit.
Consolamos ó hornos- . Solali, tro, ía .̂ •¿a/.WLsó/’ííLon.'.'?.
Consolasteis ó habéis- . . . .  . Solali, luí, la cutis 6 fuisMs.

■. Solali, loe, ta suut, fuánhd *> 
fnére. •

Preterito pivsquamperfecto. ' ' *
Solálus, ta, lum eram ó fu6/o‘>ni. 
Solálus, ta, lum craso fuéres.  ̂
SoláUis, la, lum c'raíó fiimit. 
Solali, ta?, ta eráiiuis 6 fuerámas.. 
SokiU, tíc, la erátis ó fUerstisi 
Solali, iu3, ta erant ó fiw ant.^

Fiifiiró imperfecto. ¡
ConseÍAu';............................ . . Sol-ñ//m'. * .
Consolarás. . . , . . . . , So\-ahiir¡s ó ab§rc.
C onsolará............................ ........................... S-ìl-abìtur.
CoDsolarénios..................................................Sol-«/??»?jo'.
in so la re is . . , . . ..............................Sol-fl?;/?«??;/. *
Consolarán. . . . •. . . , . . . i^nl-abutitur,

ü

Consolaron ó iian-

Jlahla eomolac’o. 
llahias- . 
Jlübia-. . 
Ilabíamos- 
llabiais- . 
líabiun- .



ílMiró coì
lliihràs-

Ilabrémììs
HiibréiS'.
ii.ibi'àn-

C0>JÜGAC10>ES

Í  Mi«ro perfecto.

sotado Solátas, ta, lu«n piéro 
Solâtus. ta, tum fu(r\s 
SoUitus, la, tum

, læ, ta i-imws 
Sr.li.ti, tæ, ta fueritti^ 
Soliiii, tæ, ta  fum nt

Imperativo.

Conduela.
Consuele.
Consolad.
Consuelen.

Subjuntivo.
Presente.

Consuele. . 
Consueles. . 
Consuele. . 
Consolemos. 
Consoléis. . 
Consuelen

Sol-órc ó átor. 
Sol-d for. 
Sol-amííiió 
Sol-rm/or.

Sol-(T.
Sol-ín’s ó ère.
So\-é-tiir.
So\-m ur.
Sol-embíf.
So\-cntur.

Pretcj'ito imperfecto.
Consolára, consolaría y consolase. . . .
ConstiiúravS, consolai'ias y consolases. . •
Consolára, coiisolana y consolase. . .  •
Consoláramos, consoláríamos y consolase-

Co'iï^nlarâis,* cônsôlariais y consolaseis. . 
Consolaran, consolarían y consolasen.

Pretc'r

So\-árer.
Sol-aréris ó arére. 
Sol-arctur.

Sol-íírcmwr.
Sol-aremini.
Sol-arenttir.

Haya consolado 
•Hayas-.
Haya-. 
Hayamos- 
llayais-. 
Hayan-

ito perfecto.
Solálus, ta, tum shnofuërim. 
Sülátus, la, luin SíS ó fufiis. 
Solátus. ta, tum sitófuérit. 
Solali, tæ, ta simusófucrimus. 
Solali, tæ, ta sitis ó fuentis. 
Soiâti, læ, tasm i ó fuùrwt.

Pretérito plnsquamperfecto.

. .  - -  " A . - -
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Hubieras, habrías y bubieses-
Sol-atus, la. ................................................... fumes.

Hubiera, babria y hubiese-
Solàlus, la. ..............................................essetofumct.

Hubiéramos, habríamos y hubiésemos-
Soláil. Ue, ............................................... .....  o fmssímus.

Hubierais, habríais y hubieseis-
Solali, t;p, la .................................................. o fumétis.^

Hubieran, halirian y hubiesen- . , > .
Solali, tm, la............................................. ..... ó fmsseiit.

Futuro.
-Consolare ó hubiere coiisolado.

Solátus, la, ..............................................ero o fuero.
Consolares ó hubieres- . , . ,

Soiálus, la, ..............................................  eris o fuéns.
Consolare, ó hubiere- ^

Soiálus, la, lum.  ̂ . . . . . . .  erit o fusnt.
Consoláremos ó hubiéremos- ^

Solali, ire, la. . _..................................° fuenmus.
-Consüláreis 6 hubiereis- . ^

Solali, l<x. l a . ....................................... eriíis o fuen tm
Consolaren ó hubieren-

Solili, l£c, la..................................................  o fuénnt.

Vemos por el modelo que antecede que los verbos deponen­
tes se conjuíían en un todo por las pasivas de los otros, y que 
solo tienen la forma v siuniíicaciou adiva y pasiva en ios [uirii- 
cipios de futuro \ sus derivados y en los supinos. Supuesto lo di 
cho, misercor de la segunda se conjugará re.spectivaniente C(»m o 
oiioucoi". fnior de la tercera como lcyoi'¡ iTictior de la cuarta 
■como audior, v así los demás (1).

A la stí^iunda clase de deponentes pertenecen los que lenién- 
-do la forma do activos, son pasivos por su significación Tales 
son los siguientes’ fio (ser hecho), vcnco (ser vendido), vapulo (ser 
a7.olado),'/icro (ser puesto en precio) y rxídn (ser óestar desterra­
dlo). El pri llerò tiene algunas irregularidades que veremos en 
el lugar correspondiente. Estos verbos, como deponentes en razoa

( 1)  EociiónfM'^se alíiunos verbos, que en los tiempos anteriores al 
siglo de Aumisto significaban padon. A estos llaman comuacs los gra­
máticos, y npen.is S'' hallan usados en este s'-nlido ma-' que en el parii- 
■cipio lie pretérito. Los que e-ii ma>; freciienoia ocinren son: abominatas.
«óflresstís. amplexiis, aspcrnalns, cr»mínaíw5, dimensiis, hortalus, in -  
íerprcfaíi(5, lari/ilus, medüatiu‘>, osculcftus.vencratus y uUt/s.

/
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inversa de los anteriores, se varían por la aoliva de la conjuga-

- U d o  CIO.
pidat raindmnus, raimlàti.'i, vapñlauí; 5 asi cu Its dunas iiom

ü la uiisnia dase; pero osto
es defeciivo como mas a^elonlc veremos.

Verbos semideponentes.

I,„s verbos a,«leo,'»»«íóo, soíro, ^ 
fmiíiHn ij diffido }\>nmm réspcctivamenie el piU u ito íiksi/s, <ja 
confido « í '' P; ■ .milmis v dimsus. Kstos pretéritos, como es

la primera persona-liecatia numeio.

Gaudeo, gavdks, gaujere, GAYisus (alegrarse).

INDIG:VnV.O. SUBJUNTIVO.

Preterito perfecto.

Mcaleg é.clc. ■ ye huya degnalo, etc.

G avS’sumus o fa’ -mis, etc. 1 Gavisi simas ó faenmus, etc

preterito pluscuamperfecto.

Me había alegrado, de. Me babiora alcgrailo, de.
Gavis'js erani ó iucram, elc. 
(iavisi eráraus ó fuerümus, etc.

Gavisus essem é fiiissem, etc. 
Gavisiessümusó fuissémus,etc.

Me habré alegrado, çlc.
Gavisus fuero, etc. 
Gav.si fuerimus, etc.

Futuro.
Me alegrare ó me hul'icrc alegrado, ele.

Gavisus ero o fuero, etc.
Gavisi erimus ó fuerimus, etc.

I:,F„„T.vo. Ilabm e „legrado, sav siim fuisse.
1.',; los tie-riBOS simples conservan la forma do activos, y se 

confu-aii como lodos los demis verbos; pero 
sívi?lxcepto niKÍ«i, que alguna rara ver. se halla en pasiva, en,
ios tiempos simples.
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POSSUM Y rUCSUM COMV13ESTCS 1)E Sl-W-
Posfium, pote^, posse, potui (poder).

Possum es compuesto del adjetivo antiguo ;»íis et ¡iole (capM)
V el verbo sum: do modo quo possum vale tanto ™'"'¡ l»-''“
ÍSOV capaz,=pue(lo). Su radicai en los tiempos bimpics es poi ,
pero la t se convierte en s cuando d  simple e i í jP '^  itVsm?
tra: así decimos possum pos-.sim, en lugar
En el pretérito imperfecto de suhiunlivo V,
desaparecen á la vez la t de la radical y la ’
resultando las formas po-ssem po-sse , en lugar de pof í-.am
potesse.

SUBJUNTIVO ( 1 ) .

Presente.
Pueda, puedas, pueda, etc.

pos-sim, pos-sis, pos sil; 
pos-simus, poi-jitis, pos-sint*

Pretérito imperfecto.

Pudiera, podría, pudiese, etc.
po-ssem. po-sses, po-sset: 
possémus , po-ssctis, po-s- 

sent.
INFINITIVO. Poder,=^po-sse.

rA R T ID P lO  PRESENTE. 

Potente,^pot-en.s (2).

INDICATIVO.

Presente.
Puedo, puedes, etc.

pos sum, pot-es, pot-esl; 1 
pos-suinus, pot-cstls, pos-sunt.

Pretérito imperfecto.

Podía, podías, etc.
pot-cram, pot-cras, pot-éral; 
pot-erám us, pol-erális , pot- 

éranl.
Futuro imperfecto.

Podré, potlrás, etc.

pot-éro, pot-bris, pot-brit; 
pot-erímus , po t-erilis , pot- 

érunt.

(1) Esto verbo no tiene imperativo, poro se suple con el prcsmle de 
subjuntivo V el imperativo del verbo fado de este modo: puede í»,—fac 
possisi pueda ci.—facilo possiti poded rosofros,—facile posstiis; puc- 
<iort ellos,—faeiunto possint. Lo mismo se suple cií los d-mas verbos
anc cari'cen de él. . , ■

{=>) El pariicipin notens, único fpie tiene este verbo, se usa romo 
simnieadielivo del propio modo que loscaste'lanos pótenle, prnitmle. 
Fornaci comparativo potenlior yol superlativo pofcuíissímus.
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La radical de ios tiempos compuestos es ¡iotu-, y en ellos 

conjuga orno todos los demás verbos: potu-i, potu-èraiìi, potu- 
éro, potu-èrim, potu issemy de  ( ’.)•

PBOSCM, VRODES, pRODHssK, pROFiii (apuovechar).
Se conjuga eu todo como swm; pero cuando este empio7.a 

vocal recibo una d eufónica para evitar el choque de las dos vo 
cales.

INDICATIVO. IMPERATA o.
Presente. Presente y futuro.

Aprovecho, aprovechas, etc. Aprovecha tú, etc.
pro-sum, pro-d-es, p ro -J-p ro -d -es  ó pro-d-eslo. pro-d-

eslo;
pro-d-esle ó pro-d-estOlc, pre­

sunto (2).
SUBJUNTIVO.
Presente.

AproTOche, aproveches, etc. 
pro-sim, pro-sis, pro-sit, pro-

simus, pro-sitis, pro-sint.

esl;
pro-s mus, dro-d*eslis, pro- 

sunt.
Pretérito imperfecto.

Aprovechaba, aprovechabas, etc.
prn-d-eram, pro-d-éras, pro- 

d-túal;
pro-d-erám us, pro-d- eralis, 

pro d cranl.
Futuro imperfecto. Pretérito imperfecto.

Aprovecharé, aprovecharás, ote. Aprovechará. aprnvecUnria, etc.

pro-d-esseni, pro-d-esses, pro-d- 
essel;

pro-d essómus, pro-d-essclis, pro- 
d-essent.

pro-d'cro, prod-cris, pro-d-
érii; ,

p ro d c rim u s , p ro-ti eritis, 
pro-d-érunl.

INFINITIVO.

Aprovechar, pro-d-esse.

La radical do los tiempos compuestos es profn~,y en ellos se 
con ju^  como lodos los demás verbos; profu-i, profu-tram, pro-_

~ i w  M cmnhinar.eolsimnl« con la radical en oslo, th-mpos piérde­
la /inicial; poíu-eram, p otu -issem  en lugar de p ot-fu cra m , p o t-fu ts -

teruiir.acion y todas las del tiempo que sigue son regulares-



fU'ëro, profu-érhn, jn'ofu^hsem, etc., de modo que no hay m as 
que aña^dir al simple la preposición coinponenle.
^  Este verbo tiene como s«m el
consiguicDlelosintinitivos profiUmmi esse, inofuíu)um ítus.c 

FER-O, FERS, FERRE, TUL-1, LATCM (UcVar).

Este verbo pertenece á >“ m e íd o  í « , - t
>os tiempos simples es fei - ,  }  se conjugan como • n- cji yo,
is ,  aj-c, excepto los irregulares que son el 7
el im p erativo , el pretérito imperfecto de subjuntivo  ̂ el près 
de infinitivo, los cuales se varían asi:

v o z  ACTIVA. VOZ PASIVA.

Indicativo. Presente.
Llevo, llevas, etc. Soy llevadlo, ores lieva.lo, etc.

fero fers fert* Ifer-or. ferris, ó ferre, ferlur;
îe r ïn n s ;f e r l is ,  fer-unl ( I) .  |fer4n,ur, fcr-imxm, fer-unlur.

Y DEFECTIVOS.

Im perativo.

Lleva tú, lleve él, ele,

fer, ó ferio, ferio; 
ferie ó ferióte, fer-unto.

Sé lú llevado, ele.

jferre ó ferlor, fertor; 
fe r-in iïn i ó fe r-im ín o r, fe r-u n - 

tor.

Subjuntivo. l ’íYíiíVíVo imperfecto,

Ucvám, llevaría, llevase, etc. Fuera, seria, fuese llevado, ele. 

c r -  r>.....vi. I ferrer ferreris ó foiTére, fcrrúlur»
feríemús!^fe?rC-tis, ferrent. Ife rrc in u r, ferrenüni, ferrentur.

Infinitivo. Presente.

L le v a r,  ferro. llevado, ferri.

E l  pretérito y supino de este verbo ( íid í, ía íto íi), snn>am bien 
^  ___L , J .  <nhid<v <me la radical de los tiempos

.'Aitui lAfifcs os uemas veiuu». lut-i, nn
¿ i-is s -jm ; V en pasiva: latm  snm  ó fu i, ¡atiis eram  ó fudrain, ut- 
ttis fuero, 'latus shn  ó fuerim , lalus esscm o ¡uissern, etc.

(I) 1 as formas en que la radical cslá separada ele la lerininocinn 
p o r u n  piiio'icito, son regulares, hs cuales ponemos, sin embargo, en 
obsequio á la cluridad.



o o  vi-:riii03 inm-üULAREs
írrogal u’ulj Jes de vola y sus compuestos nolo y malo (I).
l£álos tres verbos pertenecen á la lercer¿i conjugación. Sus 

railicales respoclivascii los tiempos simples son vol-^noU, mal-, 
y s.‘ conjugan como ley~o, fuera de los licm|)os irregulares, de 
los cuales linicríntenlo tralarémoí. Como no tienen supino, care­
cen de las formas que de él proceden. Son Lü'ubien defectivos en 
c1 imporalivp, excepto nolo\ y malo carece udoiiiús de participio 
de présenlo..

VoL-o, VIS. vEí.iE, v o ir -1 (querer).
Í-NDICATIVO.

Presente.
Quiero, rjulcres, etc.

y-A-ci, vis, YuU; 
vol.miiis, vullis, vol unl.

SlBJÜNTlVO.
Presente.Quiera, quieras, etc.

Ivelim, velis, velit;
¡Ve!.mus, vei lis, velini.

SUBJUNTIVO. Pretérito imperfecto.
Quisiera, querria, quisics", ele.

veliem, velles, vellet; 
vellémus, vellélis, vcllent.

ixriMTivo. Presente. (Querorl veile.
La radical do los tiempos compuestos os uolU',y estes se con­

jugan como en todos los demás verbos: volu-éram, t̂ olû
<’!'0, roln-Prun, volii-issem, efe. (2).

Nor.-o, NONVis, NOii.E, KOf.U'i (no querer).

Indicativo. S i;rjüntivo.

Presente. Presente.
No quiero, no quieres, ele. No (luiorn, no quieras, eto.

ipo!-o, nonvís, nonvuU; Inolim, neliq nolit;
íiü’.uiuus, nonvuUI.s, nol-unt. ¡nelinius, noUtis, nolint.

O) A'i.'o es compuesto rlc ììon (no) y rolo; mulo de mo^ísfmas) y

('Q Será conveniente conjugar los liempos regulare?, aunque solo 
«ei por vía de ejercicio.
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Imim-kativo.
Nü quicriîs tú, etc.

noli ó nol-ito, nol-ilo; 
nol-ite 0 nol'itüle, no!-unto.

Pretérito imperfecto.
No quisiera, no querría, no qui­

siese, etc.
jnoliem, nolles.nollet; 
inoilemus, nollétis, noUent.

iNKiniTivo. Presente. No querer, nolle.
La radical de los tiempos compuestos es nolu-, y se conjugan 

oomo en todos los demás verbos: nolu-i, nohi-cram, nolu-éro, nolu- 
erim, nolu-issem, etc.

M a i -o , m a v i s , MALLE, MALL I ( q u o i e r  m a s , . . )  

I n d i c a t i v o .

Presente.
Mas quiero... mas quieres.;, etc.

nial-o, mavis, mavull; 
malùinus, mavullis, mal-unt.

S u b j u n t i v o .

Presente.
Mas quiera... mas quieras... de.
malim, malis, maiit;
Hiallmus, malitis, maiint.

Pretèrito imperfecto.

Mas quisiera... mas querría... etc.
[mallein, malles, mallet; 
jmallêmus, mallêlis, mallent.

Infinitivo.
Presente.

Querer mas... 
malle (I).

La radicíl de los tiempos compuestos es malu-, y se conjugan 
<‘omo en todos los demás verbos: 7ualu-i, maln-6ram, ínalu-e^ro, 
malu-?rim, malu-issem, 7nalu-isse, etc.

Fio, Fis, FiBui, FACTUS (scF hccho), pasivo irregular de Fado.

Fado, fads, faceré, fed , factum, es de la tercera conjugación, 
y  se varía como leg-o, excepto en la primera terminación de! im- 
fierativo que pierde la e final, haciendo fac y no face, como ea 
otro lugar dijimos. Sírvele de pasiva el verbo fio, fis, en los tiem­
pos simples, en los cuales es irregular. Estos pues serán los uni­
óos que anotarémos.

(1) La terminación regular via lam  del futuro imperfecto es de muj 
poco uso, asi comonoíom enei verbo anterior.
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V o z  PASIVA.

I n d i c a t i v o .

Presente,

Soy hecho, eres hecho, etc.

fio, fis, fit; 
fimus, fitis, fiunt.

Pretá'ito imperfecto.

Era hecho, eras hecho, etc.

fiebam, fiebas, fi'Tíal; 
fiebámus, fiebális, fiébant.

Futuro imperfecto.

Seré hecho, ser^s hecho, ele.

fiain, fies, fiet; 
fiünius, fíülís, fíeut.

S u b j u n t i v o .

Presente (1).

Sea hecho, seas hecho, ele. .

jfiam, fias, fiat;
Ifiámus, fiatis, fiant.

Pret&ito imperfecto.

Fuera, sería, fuese hecho, etc.

ifiiirem, flores, fieret;
[iieréinus, ficrélis, fiéreot.

I n f i n i t i v o .

Presente-

Ser hecho, 
fifiri (2).

Los tiempos compuestos son regulares, y se conjugan como 
en todos los demás verbos, formándose en ambas voces de 
dicales correspondientes del verbo f a d o :  /’dc-í—factus smn o ui. 
fe c -ë r a m ,= U i c l ü 5 eram ó fuëratn: f e c - is s e m , faclus essein o fuis- 
seni, etc.

Fácilmente se conocerá que el verbo fio, es deponente, pues 
lo que siendo activas sus formas, tiene significación pasiva.

Irregulahidades de eo, is, IRE, ivi, iTUM (ir).

Este verbo pertenece á la cuarta conjugación, y es irregular 
en lodos los tiempos simples.

(1) No le fiamos imperativo en la ronjugnrion; pues aunque alguna
vez so encuf’nlrüii las formas fi ó fito, filo, pte, ó filote, fiunto, son ee 
rarísimo nsr>. -- . .

(2) Fnlrc los compuestos á e fa c io  unos conservan la a como sa tisfa - 
c í o .  y estos lioiipn en la iiasiva la s  mismasirrogHlariilafies qtie ^o, v. g. ^  
tis fio , sa tis fis , sa tisfit, etc., sa tU fiam , sa tisfierem , s a tis fien , o le . 
Otros mudan la a del simple «ni i, cmio p r ic fic io , y estos se vanan 
exactamente como el tnoilelo lego , leg is.



Y DEFECTIVOS.

Modos personales.

I n d i c a t i v o .

Presente.
Voy, vas, va, ele.

eo, is, it; 
iiims, itis, eunt.

Pretérito imperfecto.

Iba, ibas, iba, etc.
ibam, ibas, ilial; 
ibáiiius, ibátis, ibant.

Futuro imperfecto.

Iré, irás, irá, ele.

ibo, ibis, ibil; 
ibinius, ibilis, ibunl.

I m p e r a t i v o .

Vé tá, vaya él, etc^

i ó ito, ito;
¡te ó itole, euDto.

SUBJUNTIVO.,

Presente.
Yaya, vayas, etc.

eam, cas, eat; 
eáinus, calis, eant.

Pretéríto imperfecto..

Fuera, irla, fuese, ele.

irem, ires, irei; 
iròinus, irèlis, irent.

Modos impersonales. 
I n f i n i t i v o .

¡re...... ir.
G e r u n d i o s .

enmii,
eundo,
eunclum,
eundo,

{de fr).
{para ir).
{á ir).
yendo [por ir).

P a r t i c i p i o  d e  p r e s e n t e . 

iens, eunlis... (el que va ó iba).
La raiJieal de los tiempos compuestos es iv-, y se conjusau 

como en todos los demás verbos: iv-i, iv ¿ram, iv-éro, iv énm^ 
iv-issem, iv-isse^ etc. .

Queo, rpús (poder), y su compuesto nequeo, neqtns (no po­
der), se conjugan exactamente como eo. El primero se usa g en ^  
raímente en los presentes de indicativo y submnlivo y por lo. 
común en las frases negativas. Uno y otro carecen del im peran-
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yo y gerundio, y apenas se halla usado el participio de presen­
te  (1).

N o t a . L o s  verbos dico, duco, fado y  fcro juntamente con sus 
■compuestos, pierden la e en la segunda persona del singular del 
imperativo, haciendo die, due, fac, fer, en lugar do dice, duce, 
face, fere; pero entre los compuestos de fado conservan la e to­
dos los que mudan la a del simple en i. Así preficio y conficio 
forman el imperativo prefice, confíce.

Nüíese también que los tiempos compuestos suelen perder 
por contracción una letra ó sílaba, como amdram por amaVérami 
coinplessem por coniplevissem.

Verbos defectivos.

Mbmini, MEMimsTi, MEsiiNissE (acordorsc y haberse acordado).

Este verbo rechaza la vot pasiva, y á excepción del impera­
tivo, carece de los tiempos simples, cuyas terminaciones perso­
nales se suplen por las de los compuestos, con los cuales se cor­
responden de este modo:

I n d i c a t i v o .

Presénte y pretérito perfecto.

Me acuerdo y me he acordado, efc.=memjni, meminisli, me- 
minit; mcminimus, memiuistis, meminérunt ó menùnére.

Pretérito imperfecto y plusquampcrfecto.

Me acoi'daba y me había acordado, cíc.=meminéram, memi- 
néras, meminérat; meminerámus, meminerátis, memincrant.

. Futuro imperfecto y perfecto.

Me acordaré y me habré acordado, eíc.=meminéro, meminc- 
rls, meminèrit; meminerimus, memineritis, meminérinl.

(1) Será muy conveniente ejercitar á los jóvenes en la conjuaacioft 
■de los compuestos de este verbo, respecto de los cuales so’o boy qtte 
advertir que form m mejor el pretérito en ii que en ir». Msunos. da 
■ellos son transitivos, y se liallan alguna vez en pasiva. También el 
•simple se encuentra en esta voz, usado como unipeisonal, espociialnisak- 
t« en los participios en dui?: cundtiííi obviam, etc.



Iinperalivo.
Jci/íí/‘<Zrtfó,=raenicnlo. ^co/'rfíio.s,=memenlCite ( 1) .  

Subjuntivo.

Preseute ij pvetériío,perfecto.
Me acuerde y me haya acordado, eic-^incminìiritn, meminfe- 

ris, memineril; iiiemineriinus, ineminerilis, meniiiierint.
Preterito imperfecto y plusquamperfecto.

Me acordára y me hubiera acordado, e?c.=*=meminissem, me* 
niinisses, ineminissel; meininissémus, meminissétis, memi* 
ixisscnt.

Ftituvo.
Me acordare y me hubiere acordado, (.’íc.=mcmiuero, memi- 

ncris, memineril; memineriums, meniinerjUíí, ineminériut.
Infinitivo.

Presente y.pretérito.
Acordarse y haberse acordado,^mem\msse.

Aunque vemos por Ui conjugación ontecetleule (jue los tiem­
pos sitnplos y compuestos castellanos so corresponden en este 
verbo por uñas mismas furmas latinas, sin embargo, lo mas 
general es traducirlas por los primeros, v. gr. Memini,==m<? 
acuerdo, teuyo presente: Memincram,=»ie acordaba, tenia pre­
sente, etc. (2).

.Yüid y Odi.
Novi (conozco y conocí), odi (aborrezco y aborrecí), son de 

la misma clase que memini, y en lodo se conjugan como el; pero

Y DEFECTIVOS. 9«’>

(1) M em ento, 9ue»icníoíe signilican propiamente no o lv id éis , tened  
siempre t’n la «lemorfo. Ciiatiflo quiere expr>-sar»i la simple recorda­
ción lie nn;i rosa S” liace uso de los verbos rcmím'scor ó rccordO r, 
y . g. fíem in iscerc e o n m  qiue d ign a  su n t p erson a  tu a  (acuéniate de lo 
que. le delu'S á ti tnisniu).

(2) l.ii r.izini es porque la significación fiimlamcrilal de mémtíií; es
ten er  en  la mem oria', y para leurr una cosa en la memoria es preciso 
haberla de|.ositarl(i ames en ella. lid aquí por qiid teniendo wemmt 
forma de pn'lóriiri, le iradiiclmos cotno prcsonie, cuya observación os 
aplicable á los dos verbos que -ígiien, flOfí y od i. KI pretérito con.me- 
ui de consucsco (loner rostumbie), suele bailarse latubieu signilieando. 
presente, v. g. con siicv i, con su evera m , ele. (tengo, tenia la costumbre; 
de... etc.) ‘
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carecen cíe imperativo. Odi se halla alguna vez con d  parlicipio 
deponente osiis sum, y con el de futuro osñrus.

Capi, capisti.
E! pretérito capi viene del antiguo verbo capio, que ya no 

está en uso Carece por consiguiente de lodos los liempcts sim­
ples, como que falla la raiz (ie su formación (1); pero tiene en 
activa y pasiva todos los compuestos, los cuales se varían del 
propio modo que en lodos los demás verbos (2).

DE OTROS VERBOS DEFP.CTIVOS É IRREGULARES USADOS COÍÍ 
FRECUENCIA rO R  LOS ESCRITORES LATINOS.

Aio.
Indicativo. Dign, dices, etc., aio, ais, ait... ajunt.—-Dm a, etc., 

ojébam, ajéiias, ajébat; ajeb'unus, ajebátís, aji-bant. 
Imperativo. Di, ai (anticuado).
Subjuntivo. Diga, ajam: digas, ajas: diga, ajat.
■Participio do presente. El que dice, (Uria ó diciendo, ajens, 

ajeulis (3).
Ausih.

Subjuntivo. Me atreva, ausim: te atrci'as, ausis: se atreva, ausit. 
Estas formas son contracciones de atisus-sim, ausus-sis, 
avsus-sit.
. Ave.

Imperativo. Dios íc guarde, ave ó av¿to: Dios os guarde, avste. 
Infinitivo. Que Dios os guarde, avere.—También se halla la ter­

cera terminación de plural avent, en significación de desear 
ardientcmeíitc.

Cedo.
Imperativo. Da ó di, cedo: dad ó decid, cedile.

(l) Cuando iinya necesidad de e.vprc.s.arsc por los tiempos simples se 
•empicará el verbo in d p io , v. g. comienzo, iiic ip io ; cimicnzaré, i n c i -  
p ia m , etc.

(•2) Por no amontonar cnnjugncionrs sin necesidad, no ponemos 
•esta. Cnnocidtis las 'CííHiarcs, le basta al discípulo saber que este verbo 
tormii cl prciérito cœ p i y el .'upin" ceeptum  para variar en ambas voces 
los tiempos c>!rnpiiosios Sulo ailvertircimis que las formas p.isivas cœ p -  
t u s  e s t , oœ ptus era t, etc., no pueden construirse .sino con un inriiiitivo 
pasivo, V. (i. Senafiís cccpltis est consuH  de república , empezaron á 
-consultar al Sanado acerra de la república.

(3) Solo indicamos lo.s modo.s, porque los tiempos ya tlcbc lendlos 
IHen conocidos el alumno al llegar aqm.



D é f i t .

Y DEFECTIVOS.

Indicativo. Falta, défit. 
Subjuntivo. Falte, defiat. 
Infinitivo. Faltar, defiëri.

Dl'is.
Subjuntivo. Des ó dieres, duis(en lugar dedrs); den 6 dieren^ 

duini (en lugar de dent).
E d -O, ' i s ,  -EBF, KOI, ESLM Ó ESTÜM ( c o m c r ) .

Aunque este verbo tiene regular y completa su inflexion {wti- 
va y pasiva, él y sus compuestos suelen hallarse con las siguien­
tes irregularidades:
Indicativo. roíM^s, es: come, est: se ronir, estur; fOMir.íS, ^slis. 
Imperativo. Come tú, es ó esto: coma el, esto: comed, este o es- 

tóte.
Subjuntivo. Coma, ediin: comiera, etc. essem, esses, cssci; cs- 

sQrnus, essélis, essent.
Infinitivo. Co/Tìff, esse.

E x p l i c i t .

Indicativo. .'Ira&fl, explicit.
F a x o .

Indicativo./i« rr , faxo. .  ̂ • r - e. -
Subjuntivo. Ilafia, hagas, etc. faxitn, faxis, faxit; faximus, taxi-

t is , fuxinl.
F a r i  ( h a b l a r ,  d e c i r ) .

Este verbo es deponente, y tan común en la poesía como 
poco usado en la prosa.

Indicativo. Dices, faris; dice, fatur.—Dije, fatus sum,etc.—Zia- 
f/ifAo, falus fuéram, etc.—Dird, fabor: di7’á, tabltur. 

Imperativo. Di, fare.
Infinitivo. Decir, fari.
Oerundios. (De decir), fandi: (por decir), fando.
Supino. (De decirse), faiu. . , .
Participios. De presente. {El que dice), fans, íantis. De prolen­

to. (llaifiendo dicho) fatus (I).

(!) K1 parlicimo fandus, fonda, famUm, sis usa como simple ailje- 
Uvo, y sigiiiüca lo que puede publicarse ó decirse.
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F o r e m .

Subjuntivo. Fiiterrt, forem:/«t’ras, fores: fuera, forel:,....... .
fueran, forent.

iQÌinilivo. Haber (le ser, fore.
I S F IT  (1 ) .

Imlicalivo. JJ/cijinfit.
I nqdam (2).

Indicativo. Digo, etc. inquain, iiiquis, inquit; inquimus..............
inqiiiunt.— , inquióbnt: dedali, inquièbant.—Dí/ísíí, 
inquisii: djjo, incjuit.—Dirás, inquies: dirà, inquiel: dirán, 
inquient.

Imperativo. Dì,, incjue ó inquilo.
Participio de presento. Hi (juc dice, (leda ó didendo, inquiens, 

inquienlis.
OVAT.

Indicativo. Triunfa, ovai.
Participio de presente. HI (¿uè triunfa, triunfaba ó triunfando, 

ovans, ovantis.
P e r d c i n t .

Subjuntivo. Pierdan, perduinl (3).

QliiRSO .

Indicativo. Ruego, qumso: rogamos, quiosiimus.

S.VLVK.
Indicativo. Redbirás memorias, salvébis.
Imperativo. Dios te guarde, salve ó salvCloí Dios os guarde, 

sálvete. I
Infinitivo. Ser saludado, salverc.

Hay por último en algunos vcrbo.s otras formas, que son
irregulares por composición, como: sodes en lugar de si auíks;

Este verbo es puramente poético.
(2) Esta primera term.inncioii se emplea í.'encnilmcntc on las repeti- 

einnes, como en esta: «Ensáñ ist '. ivpito . si crees que pienso como Uí j 
rrra.s, itjquatn, Sí me tuce sr.ntefttiw assentiri cogitas.»

(•t) En lugar lie perdant. A •'.■■•le Icimr <e con la misma forma
alcui.os otros verbos, coino: lemperint, effudint, iti ln;-ar d.; Untpercnt, 
effodiant, cuyas maneras de decir son arcai ;a.<j y l o debi u imiLusc,’



sis en Jugar de si i>is; 
«hundan los ]>oetas cómicos.
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sultis en vez de si ndfis, y otras de que

Virbos unipersonales latinos.

Ya se dijo arriba loque son verbos unipersonales, y que 
estos pueden sor activos o pasivos. Como su sujeto nunca puede? 
^wr de 1.“ ó 2.*persona, no tienen otra terminación que la tercera 
de singular de cada tiempo, en la cual van conlbrmes con la con­
jugación ó que pertenecen, como lo demostrarán los ejemplos.

MODELO I’AUA LA COJíJUGa CION DE UN UNIPERSONAL ACTJVO.

OpORT-Er,-Ei;AT,-uiT (convcnii’). unipersonal de la conju­
gación.

Indicativo.

(Conviene, opoi-t-et.
Convenid, opovl-i-bat. 
Convino, oj)ortu-Íi.
'Uabia convenido,opovla-inwt. 
Convendrá, oporl-cbit.
Jlatn-á convenido, oporlu-ürit.

SuJijunlivo.

Conveu(¡a, oport-eat. 
Convendria, oport-úret.
Ifiiua convenido, oporlu-erit. 
ihm era convenido, oportu- 

issel.
(Conviniere 6
Hubiere convenido, oportu-erit.

I n f i n i t i v o .

(Convenir, oport-dre.
Haber convenido, oporiu-isse.

Lo mismo se conjugan decet (convenir), dedécet (no estar bien 
visto), Ubet (agradar), licet (ser lícito) y referí (importar). Los 
cuatro primeros se encuentran alguna rara vez en la tercera ter­
minación de plural.

Los verbos p((’nU-ct,-éat,-uit (arrepentirse), pud-et,-¿bat,-üitl 
u-í^ím est (avergonzarse). pi(i-et,-chat, uit (tener repugnancia)* 
tO!d-et-, chat, per-ta’siim est (tener hastío), y mlssr-et, ebát, miseri 
turn (compadecerse), so conjugan también del mi.smo niodo’, 
perosiempre debe ponerse en acusativo la persona á quien se re­
fiere la acción: v. g. Avergüénzase el niño (pufrum pudel): Aver- 
gonzdbaseel niño (pudrum pud.-bat): Avagonzóse el niño (pu&rum 
puduit), etc. Tampoco se enuncian mas que por la tercera ter­
minación de singular los verbos que expresan los fenóm^ios na­
turales, como: pluit (llueve), pluehat (llovial, pluet (llove­
rá), etc.
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| i

KODKI.O l’AK.V L\ COÍiJLT.ACIÔ  l)K IK UNlPURSOXAt 1’ V.SIVO.
Dici (decirse) pertcnecicnlc íi la tercera conjugación. 

Inclicalivo. ' Subjuntivo.
(¡ícese o dica)^ die-itur-;-Sy (¡Ujp, dic-rUur. 

dic-ebabur. , i.S>.(/«íí/^.tUoerolur. ,1. _
’■ (IU'M>, dictrum sií o

. , I- i ;lill-.i'it.
.‘Íí’- úkiiQ, diüt-iun eral ü Sg h!{l̂ ‘kr(i (Uebo, (hcium osset

fuerat.
Se (iii% á'\c-p.tur.

ó íuissot. 
Se (iijeiV' ó

S e  h^'.byó d ich o , dict-um fui’rit. So h u b ie r e  d ich o , dlcl-um crit
l o Averit. • - '

I n í i n i U v o .

Decirse, dic-i.
J fa b e rse  d ich o , dict-um esse o fuisse.
J Itíb erse  d e  d e c ir , dii:-endmn esse.
(Q u e '-s e h u b ie r a  d e h a b er  d ich o ) die-enduñvfúisse'(l).

' ¡ lu ie c s  d e f o r m a d o r .  , .
Las raíces do donde se fv>ríuan los tieitipos del'verbo son tres: 

e\ presente y pretérita dé iiidicaiivo y el siipino en r<?n.
P r im e r a  ra iz .

De la primera persona del singuhirdel presente de indicativo 
se l'orinan todas las demús lerminaciones del inisino, todos los 
tiempos sim¡dcs, los gértnVdibs y li>s participios de presente y fu­
turo  cu d a s : V g. yl;Íi-o; ta o  oú abam ,. am(\b(i\n; o n  a n s , a m u n s; 
en a n d i, fi??jflíí{/A'en a iu fu s , a m a n d u s, como práclicaincnte se ha 
visto en las conjugackmesv ”
■ • ■ ' S effu n d a  ra í:-.

De la prim era persona del singular del |>relérilo perfecto de 
indicativo se forman tudas las, demás terminaciones del miuno, 
los preléríloá perfectos y pUnquaiiipcrleclos do.iícUva, el futuro 
<3c subjuntivo y prplérilü de inlinilivo: v. g. A m a v - i ; la í en cíwn, 
(im a v era n i;-(ìli e r o ,  a n ìd r ir o ;_ o ìi is ^ e , am acis^c^ c i c .

T e ) ‘cd ra  r ì ih .

Del supino cn wn se focmau cl participio dé preterito y fulu-

(t) En este sentido se liall .u amciuis vr-oos ;« ji [)as;v;i Ics verbo, :̂!»- 
aüsitivos, V. g. live (se va); ctirrcòofnr ,'(se co.-na); Vus^natum jMAIraüsitivos, v. g 

peieó), etc.



ro en urus, v. g.: Amàl-mn; el vm  en iis, amdtus; en urus, ama- 
tùrvs, etc.
FORMACION m  LOS PPETRRITOS Y SUPINOS DE LOS

VEBBÜS.
1.

E! verbo compuesto so coniuga por punto generai corno su 
simple: así, amo hoce amavi, amàtum; de-àmo hará dc-omávi, de- 
amàtum.

Jìxcepcion:
Si el simple tiene duplicación en el pretèrito, osto cs, una si­

laba masque en cl supino, su compuesto la [)ierdc: así tondeO hace 
totondì, tomum; su c<.m\mcs\.o detondeo no hará de.totmidi, sino 
detOììdi, detousum; poro por otra segunda excepción la conservan 
ios compì.estos de do, difiCO, poseo y sto con algunos compues­
tos de curro y pungo, v. g. Poscu poposci ; rcposco, rcpopos- 
€i, etc.

II.
El verbo compuesto de preposición terminada en consonante 

suele mudarla en la primera del mismo verbo, si también em­
pieza por consuuanle, comoaffìcìo Compuesto de ad y fado; appó­
ne de ad y pono, los cuales por la razón dicha se cscrilien re.-pcc- 
lìvamenlc con dos f f  y dos pp.

III.
Muchos compuestos mudan la a del simple on c, èoino decer^' 

po compuesto de fiirpo: otros on i, como corripio compuesto de 
rapio: otros mudan el diptongo m en í, c o m o ' c o m i n i o s l o  
de cfedo: ó el di|>tongo au en n, ó en p, còrno fíír/ñf^O,compuesto, 
de ciando, e.rpMo de piando, etc.

IV.
Si el compuesto muda la a del simple en i, la convierto en a 

enei supino, como píijtr/o qué hace o/ypí‘/»m, cuando el simple 
jadohuccjavtnm. Si la muda en c, la conserva enei supino, como 
decerpo q u é ,hace dccerptinn , cuando el simple carpo' hace 
carptum.

Excepción:,
Los compuestos de cado, v los de los verbos acabados en go 

(menos spargo) conservan en cÍ supinóla a del simple, como codo, 
cecidi, casum; incido, incidi, incñsnm; [rango, [regí, fractum; 
perfringo, perfregi, perfimUim.

Los compuestos des/(ífiíf» y haheo conservan en el supino la i
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<|uc admiten en el presente, como iustUuo, bistitui, mstiíútum; 
¡wrhibeo, perhUnd, perhibihim.

Supuestas estas a<lverlencias generales, vamos á dar reglas 
para conocer los preldrilos y supinos de los verbos, siguiendo el 
«írden Je las conjugaciones.

PIUMÍiiRA CONJUGACION.
Amo, amas, anuln’:, amdvi, amñfum, amar.

Regla única.
Los verbos do la primera conjugación hacen el pretérito en 

avi y el supino en atum, como arto, ccrtái'i, artátum, pelear;. 
jugalo, jtigulávi jiigulótum, degollar.

Exccpcioiies:
(intum, din*. 
frictum, fregar. 
jutum, ayudar. 
lotwn, laiüiim, ólaalUim, lavar.

micui, ..............lesplandecer.
plicuí, pUoitUW, plegar.

potclhnn, ó potum, beber. 
soctiim, corlar. 
statum, estar en pié.

Hacen en ni, iluin:
(‘libitum,

1 0 0  l'RETKHITOS

Do,
Frico,
JUYO,
Lavo,
Mico,
Plic-j,
Polo,
Seco,
Sto,

(ledi,
fricui,
jiivi,
lavi.

potavi, 
seen i, 
setdi,

Cubo,
Crepo,
Domo,
Sono,
Tono,
Veto,

cubui,
crcpili,
domili,
sonili,
tonili,
vetui,

acostarse.
crcpìlum, hacer ruido. 
domitum, domar. 
sonitinn, sonar. 
tonMum, tronar. 
vcUtum, vedar.
SEGUNDA CONJUGACION.

Monco, ¡nones, monére, monili, mon'dum, avisar.
Regia I.

Los verbos do la segunda conjugación hacen el pretérito en 
ni, Y el supino en itiim, cofrio moneo, monili, momtiim, avisar: 
Habeo, liabui, liabUum, tener.

Excepciones’,
Siguen la regla general en el pretérito, pero varían en el su­

pino los siguientes:
Censen, vensui, censum, juzgar.
Doceo, docili, doctum, onsofiar.



Misceo, misciiì, mìstiwió m ixtim , niezclar.
Sorbeo, sorbui, 6 sorpsi sorptum, sorbcr.
Teneo, tenui, tentum, lencr.
Torreo, torriii, tostum, tostar.

Y SLTINOS. «VI

Arceo, arcui, 
Timeo, iitnui.

Carecen eie supino:

. . . apnrtar-:>

. . . temer.
II.

Los intransitivos de la segunda conjugación hacen en ui sin 
supino, corno SUeo, silui, callar; egeo, egui, tener necesidad.

Excepciones:
Hacen en ui, itum, aunque son intransitivos, los'siguientes:

Careo, caleo,jaceo,
Nüceo, pareo, doleo,
Y además va leo y placeo 
Con coulco y oleo.

m .
Los unipersonales de la segunda conjugación sue’en tener dos 

prctC7Ítos, pero carecen de supiiw, como lib-et, €bat, -uU, ó \Iiim 
est, agrada: lic-et, -óbat, -uit ó itum est, es lícito.
Mas verbos do la segunda conjugación que no tienen regla

general.
Hacen en di y en sum:

Prandeo, prandi, pransum, corner.
Sedeo, sedi. scssum. sentarse.
Video, vidi, visum. ver.
Moi'deo, inomoì'di, morsvm, morder.
Pendeo, pependi. pensimi. estar colgado.
Spondeo, spopomli, sponsum. prometer.
Tundeo, totondi, tonsum, trasquilar, 

Kn si y en sum:
Ardeo, arsi. arsum. arder.
Hícrco, ¡UÜSi, liccsum, estar pegado.
-lübeo. jim i. jussum. mandar.
Maneo, mansi. ìnansum, quedar.
Mulceo,
Mulgco,

mubi. tmdsuììì. halagar.
midsi, mulsum, ordeñar.

Rideo, risi, risum, reir.
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Stiadeo, suasi, . suasum. aconsejar.
Tergeo, tersi, tersinn. limpidi’.

En .Sí y en tuin:
Iiidulgeo, indulsi. induUum, ciTndesccndcr.
Torqueo, torsi. torlum. atormentar.

En x i y en cium:
Augeo, auxi, aiictum. numentar.
Lugeo, luxi, luctum, llorar.

En f íy e n  turn:
Caveo, cavi. c.autum, guardarse.
Faveo, favi. fautum. favorecer.
Fovoo, fovi. fütum. fomentar.
M »veo» movi. motiim. mover.
Voveo, rovi. votum. ofrecer.

En vi sin supino:
Conniveo, conniví ó conixi. .. liaccr de ojo.
Paveo, pavi, . . . . . icnei* miedo.

F.n evi y en etiim:
Deleo, llclcvi. deletum, borrar.
Fleo, {levi. flelum. llorar.
Neo, ncvù netuin. hilar.
Vieo, viévi. viétum, alar.
Cieo, hace Givi, citiim, mover.

En si sin supino:
Aluno. uh:. ciifriarsc.
Fulguo, ¡'uhi. • . ♦ • • resplandecer.
Tui’geo, tursi, estar liincliado.
Urgeo, ursi, apretar.

En x i  sin supino:
Luceo, luxi. resplandecer.
Frigco, frixi. estar fi-io.

Tienen el pretérito como pasivos:
Audeo, aiisus. • • • • • atreverse.
Gaudeo, gavísus. alegrarse.
Soleo, solitus. acostumbrarse.
Strideo, stridi. rechinar.

TERCEllÁ CONJUGACION.
Lego, Icgis, Icgére, etc., leer.

Aunque no hny regla general para los verbos do la tercera?
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conjugilcion, podamos dar algmias parli^ulares, alendida su ter­
minación en el presente.

•  Ueela 1.
Los en ho hacen el preterito en bi, y el supino en iíum, cor  ̂

mo bibo, bibi, bibitum, bchei\ ; .
Exeepdoucs: -, ■

Lambo,, lambí. ■i lamer.
Seabo, scahi, rascar.
Nubo, nupsi, miptum, casarse la mujer.
Soribo, scripsi, Siriptúm, escribir.

No hay regla general para los en C0 ‘. nótense lo;
Dico, dixi. dictum. decir.
Duco, duxi, dudum. íUiiar.
Icn, ici. ictuin, herir.
Parco, peperei ó paniparsum, perdonar.
Yinco, vid, vidwn, vencer.

II.
Los en seo I)acen en evi, etum, como cim'O,

crecer; (piicsco, (¡iiicvi, quietum , descansar.
Excepciones:

Nosco, novi, notum. conocer.
Pasco, pari, pastum, pacer.
Scisco, sc-ivi, sdtum, decretar.
Disco, didid, • « t • npn'nder.
Poseo, poposd. ............... pedii'.

III.
Los en do hacen en di y en sum, como cdo, edi, esum o cs- 

íim , comer; cudo, cudi, cusiaìiy forjar ó machacar.
Exct’pciOiics:

Cado, ceúdi, casinn, caer.
Cícd), ccecidi. ca’sum, luTir.
Tendo, ieteiidi, teimnii,- caminar.
Tundo, tiitüdi, tiüisum. tundir.
Pendo, pependi, peusum, pasar.
Fido, fiSUS, confiar.

Sin Si/pino:
Dudo, rudi. rel)uznar.
Sido, .síVfi, • • • • • hacer asiento.
Strido, stridì, rechinar.
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En si y en si/m:
Cedo, cessi, cessum, rendirse.
Claudo, datisi. dausum. cerrai’.
Divido. divisi. divisnm, dividir.
Lícdo, ¡xsi. la’siun, dañar.
Ludo,
Plaudo,

lusi, lusum. jugar.
plausi, plntisum, aplaudir.

liado, rasi. rasum, raer.
Rodo,
Tmdü,

rosi, rosum, roer.
trusi. tnmim, echar á empellones.

Vado no tiene prelérlto ni supino; pero sus compuestos hacen 
«n ai, aum, corno evado, invado, invàsi, invàsutn.

IV.
Los en go hacen en x i y en ciam, corno suf/o, siai, s?ictam, 

chupar: regó, rexi, rectum, regir. Lo mismo hacen síí'ngfi/í) y sus 
compuestos, como distinguo, distinxi, distinctum, distinguir.

Kxcepciones:
Ago, actum. hacer.
Frango, fregi, fractum. (¡uebrar.
Lego, kgi, Icetum, leer.
Pungo, punxi, 6 pupmji, pimetuni, p
Tango, teUgi, taetum, tocar.

En Si y en sum:
Mergo, mersi, mcrsnm, sumergir.
Spargo, sparsi, sparsum, esparcir.
Tergo, tersi. tersum, lim[>iar.

En xi Y en xum:
Figo, fìxi. fìxum, njar.
Frigo, frixi, frixum, freir.

En x i sin supino:
Ango, aoixi, angustiar.
Ningo, ninxi. nevar.

En ho solo se liallan veho. vexi, veda)
x i,  traetum, traer arrastrando.

V.
Los acabados en spieio y Ikio hacen en c.rí y en ectum, com* 

^dspicio, adspi’xi, adspectuni, mirar; alUcio, allexi, üllecttfífp, 
atraer. Exceptúase elido, sacar fuera, ípic hace clicui, clicitum.



Los que siguen no tioiien regla genera!:
€apio, cepi, cajitum, tomar.
Ccepio, (verbo antiguoj ccepi, ca’ptum, comcniav.
€upÍo, capivi, cupUam, desear.
Fugio, fugi, fagitum, huir.
Jacio, jvei, jachtm, arrojar.
Mejo, minxi, mictam, orinar.
Parió, pep?ri, partum, 6 parHum, parir ó adquirir.
Rapio, rapai, raptum, arrehatar.
Sapio, ifopai, sapii ó sapivi, tener sabor.

VI.
Los en lo hacen en íí? y en uUam, como calo, colui, culUm, cul­

tivar; conshlo, comului, ronsii/íum, consultar.
Excepciones:

Alo, alai, fiít/f/m ó sustentar. ^
Molo, molui, molUum, moler.
Sallo, salsi, saisiim, salar.
Vello, velli 6 valsi, vulsum, arrancar.

Con duplicación:
Fallo, fcfelli, falsum, engañar.
Pello, pepüli, pulsnm, arrojar.
Tollo, susWli, sublátum, quilar.

Sin supino:
Volo, vohii, ...................querer.
Nolo, notai, ...................no querer.
Malo, inalai.............................querer mas.
Cello, cellui..............................herir.
Exi-cllo, excellui, ....................... avcnlajar.
Prmcello, pra’ceU ui,...................excetler.
Percello, hace pcrcfdi, pemiisum, herir.

VU.
Los en mo hacen en ai, itum, como genio, geniui, gcmitunit, 

gemir; romo, vomui, í’omf/?ím, vomitar.
Excepciones:

Como, compsi, compíum, componer el cabello.
Demo, demsi, demtmn, quitar.
Promo, prompsi, promplum, sacar fuera.
Sumo, smnsi. sumtum, 6 sumpsi, sinnptum, temar.

Y SlTfNOS.



nótense lóS' sí-

Emo, em?,. oiipltim, comprar.
Eremo, pressi, press'um, apretar.
Tremo, tremili, ....................... temblar.

No hay regìa general para ios acabados en no: 
guíenles:
Cano, cecini, caníum, cantar.
Cerno, crevi, cretum, mirar.
Conlemno,. contempsi, contemptnm, despreciar.
Cigno, genui, gemtum, engcndrai-.
Lino, 'lini ó Uvi, lei'i, Utnm, untar.
Pono, posili, posìtum, poner.
Sino, sít'í, situm, dejar.
Sperno, sprevi, spretuni, despreciar.
Sterno, stravi, stratnm, allanar.

Y i n .
Los en po hacen en spi y en ptum, como carpo, carpsi, caiptluin, 

lomar: serpo, serpsi, serplum, andar arrastras, ó serpear.
Excejicioncs: ,

ruptum, romper.
strepitiim, hacer ruido.
;cneral para los en quo : nótense los si-
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Ilumpo, rupi, 
Strepo, strepili,

No hay regla 
guíenles:
Coqno, coxi, 
Linejuo, liqiíi,

coctum, cocer.
dejar.

Tampoco la hay para los en ro: nótense los que siguen:
Curro, cucurri, cursum. correr.
i’'ero, tuli. latum, licvai'.
tíoro. gessi, gestum. hacer ó tratar.
Q11 foro, quœswi, qmesitum, buscar.
Sero, sevi. satum. sembrar.
Tero, trivi. tritimi, trillar.
Uro, ussi. ustum. quemar.
Yerro, l'erri. vcrsnm, barrer.

X.
Los en so hacen en siui y en situm; como capesso, capcsswi, 

capessitum, lomar ú su cargo; lacesso, laccssivi, lacessitum-, pro­
vocar.

Excepciones:
Incesso, incessi, . . . . .  acometer.
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Pinso, pínsui, pinsUinn, pinsinn o pistum, majar, y,,;
Viso, visi,. visnm^ visitar.

No hay regla general para los en to: nótense los siguientes:.
Meto, imssni. inessiim. segar.
MiUo, misi. ntissiim. eiiviar.
Peto, petivi. peiUum, pedir.
Sislo, stili. statiim, pararse ó hacer alto.
Slerto, sterilii, 5’onrnr.
Verto, verti, versnm, volver.

En x i  y en xum:
Flecto, ilcxi. flexum. doblegar.
Ptecto, plexi, ¡ilexum. castigar. .. i
Pecto, pcxi, ó pCXlti, pexuni, pGiirdr.
Necio, nexi, ó nexui, nexum, enlazar. ;

XI
Los en líO hacen en ni, iitnm. como OCHO, acni, acúíum, agu-

zar: exno, exui, exatum. dcsnudiir.
Excepciones:

Fluo, fluxi, fluxum. COI ror lo líquido.
Ruó, rui, ruitum, caer.
Struo, strnxi. structum. acinar.

Sin supino;
Annuo, annui, condescender.
13a tuo, batui. g<ilpear ó batir.
Congruo, congrui, convenir.
Ingruo, ingrtii. acometer.
Meluo¿ metili. • • • • « tenier.
Pluo, pilli, llover.
Respuo, respui. despreciar.

De los en vo y xo solose hallan los siguientes:
Soivo, solví, solñtum, pagar.
Volvo, volví, vokitum. revolver.
Vivo, vixi, rictum,' vivir.
Nexo, nexui. nexum. enlazar.
Texo, texni, textum. lejcT.

CUART.\ CONJUGACION.
Audio, ñudis, atidire, ondivi, auditum, oir.

Regla única.
Los verbos de la cuarta conjugación hacen por punto general



el prclérito en ivi, y el supino en Hum-, como audio, audtríf 
auditu7n, oir; miniio, mnnnñ, miuutum, forliíicar.

Excepciones:
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Raucio, rausi, rausnm, euronquecer.
Salió, salni, saltum. sallar.
Sentio, sensi, sensum. sentir.
Sepelio, sepelivi. sepultwn, sepultar.
Singullio, sinquUivi, singultiim, sollozar.
Veneo, venivi, veintìn, ser vendido.
Venio, veni, veulum. venir ó ir.

En si y en tum:
Ilnurio, hausi, hausi II m ó haunvi, hauritv
Farcio, farsi, fartum, embutir.
Fulcio, filisi. fultum. sustentar.
Sarcio, sarsi. sartum, coser.
Sepio, sepsi, septum, cercar.

Eu x i  y en tum ó cium:
Amicio, amixi, amictiim. cubrir.
Sánelo, sanxi, sundum, ósancivi sanatum,
Vincio, vinxi. vinchim, amari'ar
Cmcutio, caicutìvi, eslitr ciego.
Geslio, gestivi, « • • • sallar de «ozo.
Ineptio, ineplìvi, decir necedades.

acotar»

Verbos (¡epouentes.
Para saber cómo formíui el prelérilo ios verbos deponentes so 

les finge la ucliva en o, dámloU's el su[)iiio que les corresponde, 
según la regla á que pertenecen; y Ciinviriiendo en s la w del 
supino fingido, loque resulta es el [n*etérÍto del verbo deponen­
te. Por ejemplo: quiero saber como liace fuiigor: le finjo la acti­
va en o, fiiufio, el cual por acabar en (jo ha de hacer funxi, fnne- 
tum, según ía regla IV de la Icu-cera conjugación. Ahora pues, 
convirliendo la m de/’ífiirítím on s, quedará functus, y este será 
el pretérito de fiingor. Con la misma facilidad se da pretérito á 
los demás verbos deponentes. Hay sin embargo algunas e.Kcep- 
ciones, que vamos á examinar siguiendo el órden de las conju­
gaciones.

La primero no tiene excepción alguna.
SEGUNDA CONJUGACION.

Faleor.
Misereor,
R w r,

Tiene las tres excepciones que siguen; 
fassiis, confesar.
misertus,
ratvs,

compadecerse.
pensar.



TERCERA CONJUGACION. 
Tiene las excepciones siguientes:
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Aílipiscor, ndeptus, alcanzar.
Comminiscor, commentus. pensar ó ílngtr.
Experj^scor, i'xperrecius. despei'lar.
Fruor, f'rifítus. gozar.
Gradior, gressus. andar.
Labor, lapsus, rcsl>alar.
Loquor, toquû'îus, hablar.
Morior, morlmts, n rrir .
Nanciscor, tioctus, alcanzar.
Nascor, natus. nacer.
Nitor, nixiis 0 nisus, estribar.
Obliviscor, oblitus, olvidarse.
Paciscor, pactus. concertar.
Palior, passas. jiadcccr.
Proficiscor, profi'clus. partir.
Querer, questns. quojaise.
Sequor, seqmtiis, seguir.
Utciscor, uUus, vengarse.
Utor, vsus, usar.

Aíctior/
Oi'dior,
Orior,

CUARTA CONJUGACION.
Solo tiene las tres excepciones que siguenr

mensusy medir.
nr.sHS, comenzar.
ortwi, nacer (1).
IV/’̂ os sin preterito ni supino.
PRIMERA CONJUGACION.

Lavo, as. tire. vacilar.
Nexo, as. áre, entrelazar.

SEGUNDA.
Aveo, es. ère, codiciar.
Difíiteor, éris, èri, negar.^
Liveo, es. ère. estar cárdeno, tener envidia,.
Medeor, ¿ris, èri. curar.
Maíreo, es. ère. estar triste.
Folleo, es. ère. poder.

(1) Ortor, «ascor y lííonor f.innau d  pai-licipio de fiiluro en ttrMi 
eu iíMr«8, couio orfíwr».«̂  nasciturus, morituru9, ’



n o rnETÉniTOS
TERCERA.

Amb'igo, ts, are. dudar.
Falisco, is, érc. abrirse la tierra.
Furo, is. éro, estar furioso, sin juicio.
d isco . is. ère., etigordarse.
Ilisco, is. èra, rajarse ó abrirse la tierra.
Liquor, i. derretirse.
Ottalio, is, ère, sacudir con violencia.
Qures -, (jumvmtts. rogar. .
Jlemiiiiscor, ¿■ns, i, acordarse.
Uingor, (iris, i. refimfuíiar.
Salago, is, .are, ■■ andar solícito.
Vado, is, ére, ■ caminar.
Vergo, is, i-rc. inclinarse.
Vescor, étis, i. cerner. •

CUARTA.
Ferio, i.s, iré, herir.

Ultimamente carecen de pi-elérilo los en urw. desiderativos; 
monos oswrío y partürin, que hacen en ivi y en ihtm.

Carecen iguahnenle de uno y nlro los uicoativos; pero cuan­
do se derivan de otros verbos suelen lomar ei [)reténto do su 
primitivo, corno smsí-í> (de sonco), stmcscis, sctmcére, scmii, em­
pezar á envejecer.

Adiciones á la formación dclprelérito y snpino de los verbos.
Primera C( njugacion.'

Aunque se ha dicho en el texto que los verbos compuestos 
forman el pretérito y supino del mismo modo que sus sinrples, 
hay no obstante algunas impi rlantes excepciones que no debé. 
ignorar quien deseo conocer ó fondo la hermosa lengua de Ci- 
•ceron.

Los compuestos del verijo Po, das, son de d«is clases: unos 
pertenecen á la primera conjugación, y osles siguen en todo á su 
simple, como: Circiim-db, ciríwn-deiti, ciremn-dotmn {rodear). 
Otros son do la tercera v hacen en didi, ditum, como: Tra-do^ 
tra-didi, tradi-tnm (etilrcgar).

Hemos visto que Miofi carece de Supino: su compuesto Üimi- 
eo hace di-micui ó di~micH'idi-micñ!inn (pelear),

bmtre los compuestos dé Plica mb s lo son dé preposicinnés| 
como ExpUCO (explicar), y otros de nombres, como Duplico (do­
blar). Los de preposiciones suelen hacer en tii, itinn, ó en ávi, 
oPrn, como: Ex-pheo, ex-plicni, ex-pUcitmn, ó cxplicávi,



eúlnm: pero su-plico (suplicar), y los de nombres solo forman 
<n>?, atimi.

Los de Sto, as, llenen el prclérito cn sfíff, y el supino en 
itum ó a!um, como: P'rcv-slo, prcc-stili, pne-stìtwn ó ¡n-a'-stdtnm 
(prestar).

Los fío Cubo, as, son de la primera ó do la tercera: los de la 
pritnera slíznen la conjugación del simple, como Ex-cübo,^ as, 
iirc, ex-cubui, (•x-eubPiim (velar) (I): los de ,la tercera reciben 
delante de la b una íii (jue pierden en el pretérito y supino, co­
no : In-cwnbo, i«, ?rc, in-nibui, in-cubítum (recostarse).

Juro, as (jurar), sigue la regla general de la conjugación.' Sus 
compuestos igualmenie, pero unos conservan la a del simple, 
como; Ad-Hiro, as (negar con juramento); otros mudan la n cu 
e breve, cómo; /)(’/srn (jurar mucho), PejPro (jurar en falso).

Ñeco, as (malar)i juntamente con sus compuestos, liacb?}mf- 
vi, necátum, y algunas veces ??£’<■»?, nectum.

■ Los verbós ciÍIh), crepo, domo, frico, plico, seco, sono, toiiO y 
de los cuales se ha!)lo ya en el texto, forman el parlicip.io 

do futuro activo en atvrus, formando de énnsiguienle adìalfirìis, 
Homalürus, plicahiriis etc., aun cuando sus supim's no lernlinou 
en rtfíUH.

Segunda conjugación.
Tacco,  ̂es (callar), hace en ni, itum, siguiendo la regla gene­

ral; pero sus compuestos mudan la.n eii i, careciendo ele supi­
no, Como: Co?i-//(W (callar), es, crc, iíí.

Por-el contraria, hemos visto (pie Arcco, es, no tiene supi­
no; pero sus compuestos inndan la a en c y hacen en tii, itum, 
aignioudo, la regla general, como: Co-ercco (i'eiVcnar), cs. í/T, 
ui, 'itum.

linlre los compuestos de Ilabco, unos conservan la o, Cf̂ mo: 
(posponer); oíroslo mudan éii ?, como Pro hibeú 

(prohibii-): otros, ,en nn, pierden la primera sílaba del simple, 
como: I)e-bco (deber), Í*ra'-beo (dar); pero ludes ellos foriaau 
en ui, Uiun, el {>relérÍlo y supino,' siguiendo la regla general.

Los compuesU'S de Óleo son de dos clases: unos significan 
oler, y estos se conjugan del.inismo mudo (pie el sim¡ lo, como: 
ííc-d-ofíO (exhalar mu.*h'-> .olor), es, gre, ni, itiim. Los (lemas 
líacén en cvi, cium, cmn.): Ex-oleo ic^cr en desuso), es, ere, éid, 
etum. Solo /lí?-oIeo (destruir), hoce ab~olitum, y Ad-olco (cre­
cer), Qí/ídf?mf.

Los de Manco son de dos clases; unos conservan la fl del 
.'jimple, como: Pcr-manco (permanecer), y estos se conjugan
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; (O inrií&o , as (nco.slar.-ií'.), puede fonnar incubad, inciibaiiim ú 
incubui, incnbitvm.
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ojuio él: oíros la mudan en i, y estos hacen en ui, sin supino, 
«orno: K-mineo, es, ¿re, ui (sobresalir).

Tercera conjugación.
Los compuestos de Nosco se conjugan como el simple; pero 

Ag-noscü y (J^tj-nosco (conocer), forman el supino agnitum, cog- 
nituin (I).

Los de Pasco que conservan la a, como De-pasco (apacentar), 
se conjugan como el siin¡)le; pero (^om-pcsco (refrenar) y Dis-pes- 
co (echar del pasto) que la mudan en e, forman compescui, dis- 
pescui, sin supino.

Los verbos fundo (áurrumav). lindo (hender) y  scindo (rasgai-), 
siguen la regla general de los en do, pero pierden en el pretérito 
y  supino la del presente, formando fudi fusum, fidi fisum, sci- 
«¿i scisim.

Los coni|)ucstos do cado mudati la a en i breve, y carecen do 
supino corno: Ex-icdo, excidi; Decido, decìdi; pero Incido, Uccì­
do y Reculo, foi man incñsum, oceásum, recósum.

Loí>de Ccedo mudan el diptongo en i larga, y la conservan ea 
el supino, como: Oc-cído, occidi, occisum; In-cido, incidi, in- 
cisum.

Los verbos Pango (plantar) (2), Pingo (pintar), Fingo (íingir) 
y  Stringo (apretar), luicen en x i, ctum, siguiendo la regla general 
de los en go, poro pierden en el supino la n del presente.

Lntre los diferentes compiicslos de Ago merecen notarse Pro- 
tl-tífo (disipar) y Dc-go (vivir), los cuales carecen de supino; si 
bien algunos dan prodacliim al primero.

Los compuestos de /av/o siguen la conjugación del simple, 
como: Per-l¿go, perlégi, perUrliim (leer iiasla el fin); pero Dilìgo, 
fiitd-llgo y Ñc-g-ligo forman exi, ectum.

Los do Pana son do la cuarta conjugación y hacen en ui, er- 
tum, como; .l-pr/’ío (abrir), aperui, aperlum; (^oo-perio (cubrir), 
cooperili, coopertum; pero Coni-peiio (averiguar) y Re-perio (Iia- 
llar), piofílen la n del pretérito y hacen en ri y en crtuni.

Entre los acabados en lo debe contarse Psallo (cantar), el cuaí 
baco psalU s\n supino.

Entre losen io, Fodio (cavar), que forma fodi, fosum; y Fa~ 
do  (hacer), (juc como vimos ya en su conjugación, tiene el pre­
térito feci y el supino factum

Re-fdlo  (refutar), compuesto do Fallo, forma el pretérito 
sin supino.

(1) .Vo.$ro y sus comiairslO'! forman el participio de futuro activo en 
íVurus, enmo: nosciturus, iffnosc.iturus, agnüuriis, etc.
_ (2) No se confunda pango (plantar) con pango (pactar); pues el ùl­

timo formajyepigi, pactum.



Ex-tollo (ensalzar), -compuesto ele Tollo, {ornm.exlùU,eìàtwn^ 
pero At-'íollo (levantar), carece de pretérito y supino.

Se ha dicho en el texto que Linquo no tiene supino; pero sus 
compuestos le forinan en/ícímn, como: Rc-linquo {dojíxv), reliqtri 
relictiiin; De-re-linquo (abandonar), derdiqui, (krclictum.

Los compuestos ele Sc’í’O hacen .en', /fiím, cuando significan 
cosas propias de la agricultura, como: Con-ssro (sembrar), ron- 
s€vi, consitum; in-séro (ingertarj inssvi, insUiim', pero cuando tie ­
nen otra significación forman enti, ertum, como; As-f¡¿ro (afir­
mar), asserui, asertmh; Dis-séro (disputar), d¡s»enfi, dmertum.

Losde Sisto forman el pretérito en stili y el supino en sfi-lum, 
como: consisto (hacer alto), eo/i-sliti, consldum.

Losde lino hüccn ui, utmn, como: ZÍ-?’«o (sacar), cnti,erii- 
tnm: Diruo (demoler), diriii, dirütwii.

Entre los verbos acabados en i/o debe contarse Iaio (pagar), 
que forma el pretérito lui sili supino'.

Cuarta conjugación.
Los compuestos de Zio, is (ir), forman mejor el pretérito.en ü  

que en ivi, como Kx-co(soVir), exis, exu'c, c;cii ó exivi, cwiium.
Los de Sedio mudan !a a en i y forman e.l supino en si{lium, 

como: De-silio (saltar), dcsiUs, desihre, desiltU ó desHii, desuUiim,
CAPITULO V.

DE LAS PALABKAS INDECLINABLES.

De ¡a preposición.
Explicada ya la naturaleza de las palaln’as f¡ue se presentan 

en el discurso bajo diferentes formas por razón'de ios accidentes 
gramaticales que admiten, réstanos ti-ator cíe las invariables, es­
to o?, do aquellas que no sufren alteración alguna en su estruc­
tura material.

Preposición^ es una palabra que une dos ¡deas expresando ía 
relación que existe entre ambas. «El consejo de Castilla es pru­
dente cji sus resoluciones:» las palabras de y en explican la r e ­
lación que media entre los términos Consejo y Castilla, pruden­
tes y resoluciones, además de encadenarlos en la frase.

La preposición necesita por lo tanto de un complemento, sirr
el cual no puede haber perfecto sentido; vo]i 'á ... venqo de......
no acaban el pensamiento; voíj ú Madrid, vengo de Cádiz. le tra­
ducen íntegro; en cuyos ejemplos las iiaìabràs Madrid y Cddi:^ 
son el complemento respectivo de las preposiciones de y a.

Llámase preposición del latino prcepoiMc. (golocar * delante) 
porque siempre antecede á su-complemento (í). '

(1) E n  laíi'n se posponen algunas veces, como verciíiosen la Sintéxis
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) ] 4  PALABHAS
Las pivnositiones vei-ai^deramente tales en la 

son de cuatro clases: de acusativo, de ablativo, variables e m
separables. n . ...cn flm

cUin
pOné, •
vei'sus, ultra. Ejemplos

,fld arma...............
^pud judices-. . 
ante * consalem. . 
-fldi'crsítcS hoslcm (1) 
cis Eui'brálem. .

üumen. . 
circa' muros.. . 
circinn castra. . 
cojJím Mtaliam. . 
eríja Deum. . .
extra * lim en.. .
iíiira'domuni. . 
inter pocùla . .
in fra ' regem.. . 
jìixla '  riparn 
nMnjuriam. . 
penes VOS. . 
per reslitem ., 
pone * me. . . • 
post * prmliurn. 
prccter Scipionem 
;»’opc* villani. . 
propter eupidilatem 
seamdim  jus. . . 
^ecus viam . . . . 
supra * vires . . . 
ti'ans Ibcruni. . , 
orientcfii versfis. . 
ultra * maria . . .

á las armas. 
ante los jueces. 
delante dcl cónsul. 
contra el cnemigo- 
del lado de acá del Eufrates, 
ci ífi parte de acá del rio. 
cerca de las murallas, 
al rededor de los campamentos. 
en frente de la Italia. 
para con Dios. 
fuera del umbral. 
dentro de la casa. 
en medio de los brindis. 
debajo del rey . 
sobre la ribera, 
por la injuria. 
en poder vuestro. 
por el estío, 
ríoírásdcmí. 
después de la batalla. 
excepto Escipion. 
cerca de la granja, 
por la codicia. 
según justicia, 
jimíoaí camino. 
sóbrelas fuerzas. 
al otro lado del Ebro. 
hüeia el oriente. 
al otro lado de los mares.
De ablativo.

ü, ab, absquei pum, coram, de, c, ex, prai,p}0 , siué.
Ejemplos.

t í s e n á tu ..................por el senado.
ab audóre................. el autor.___________ ________

(i) O adrerwm.



IloINDECLINABLES.

■absque e o ............ sin él.
<um am icis.con los amigos.

* judice. . . . ante eliuex.
<le injuriis................. acerca de Jas injurias.
e carcere .................  de \a cárcel.
ex urbe..........de la ciudad.
7)ríc ocülis....  flfífe los ojos.
pro f'ucuUalibus . . . sequu las facultades. 
siiié causa....... sin motivo.

Variables.
In, siíb, super, sidder, clam y tcnus.

Ejemplos:
i í i iu rb e m ....... ola ciudad.
•í/iiu rb c . . * . . . .  eii la ciudad.

á la larde. 
bajo esta condición. 
sobre todas las cosas. 
acerca de esta cuestión. 
bajo del lecho. 
debajo de la orilla. 
á escondidas del padre. 
sin saberlo vosotros. 
hasta los hombros. 
hasta la cabeza.
Inseparables.

Tales son: am-, con-, di-, dis-, re- y se-, como: am-b'iqo, con- 
féro, di-lacéro, dis-pñ-to, re-pSto, se-junqo. Estas solo se usan en 
•composición: las mas de las otras pueden ser componentes ó 
regentes.

Preposiciones-Adverbios.
Algunas de las preposiciones contenidas en los cuadros que 

anteceden ocurren á veces en la oración sin complemento, y en­
tonces se consideran como adverbios (I); mas entiéndase que 
siempre debe suplirse por la elipsis el caso que les corresponde. 
Así cuando decimos: Paulo post Consul adfrat (un momento des­
pués se presentó el Cónsul), falta el complemento de post (nost 
hoctempus). ^

Otras hay, por el contrario, que siendo verdaderos adv er- 

(1) De esta clase son todas las que se han señalado con asteriscos.

; in u rbem ..............
in urbe

•ìsm/; vospérum . . .
I sub eà conditiùno . 
i sii/XT omnia. . . .
{super hac quæsliônc 
\ subter fasligia. . .
\  subter Wlòre. . . .
\ cinm * patrem. . . 
iclam  vobis . . . .  
niumerórum tenus. 
(capile temis. . . .
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bios pasan á ser preposiciones, por hallarse con el cempleinentp. 
expreso el cual ‘depende en rigor de otra prcpos.c.on oeulla, 
■V. gr. Prope ripam, esto es, Prupe ad ripam; Oiratei mei uhem, 
esto es, Circiter ad meridiem.

CAPITULO VI.
Del adrerbio.

El adverbio es una palabra que sejunla gcncralmcnlc al 
verbo para modificar su significación o explicar una circuns an­
cia que le da un nuevo sentido. Cuando digo: « le amo aitia^ 
ñablemente, esta última palabra designa la intensidad de im 
amor; por manera que el adverbio viene a desempeñar cerca 
del verbo las mismas funciones cpic el. adjetivo cerca del sustan­
tivo. Así es fiue el ciemplo anterior podría nmy i\>’Gs_olyise 
diciendo: Te amo con amor entrañable.
esta proposición? determinar lo grande, lo intenso de nn anm 
Mtifí fi; pues eso mismo hace el adverbio entianahkmcntv
relalivamenlo al verbo te amo. _ .

Aunque el adverliio modifica casi siempre al verbo, como lo 
indica su mismo nomln'C {ad-verbum), puede no obstante recaer 
sobre el adietivo: «Es un músico bastante diestro-,» y aun sodio
otro adverbio; «Habló nuil/

Las circunstancias (pie se expresan con los adverbios pueden 
reducirse h las simiientes; de lugar, de tiempo, de mod(>, do- 
cantidad, de interrogación, do afirmación, do negación \  t.cduda-

De Iwjar.
u b i ............. fH donde.
unde . . . -de donde.
(pú).............á donde.
rpú i.............por donde.
quorsum . .Iiácici donde (1).

iJe modo.
docto . . . .doctamente. 
lacít(5 . . . fácilmciitc. 
jirudcntcr. .prudentemente. 
íelicíter . . .felizmente.

herí.
Iiodic
eras.
antea
nunc

mulló rn. 
parum . 
plus . . 
miniis. .

De tiempo.
.ager. 
.hm¡.
.mañana^ 
.antes, 
.ahora.

De cantidad.
.mucho, 
.poco, 
.mas. 
.menos.

í n  \  cada lino (le estos cinco adverbios ?c rcliereii otros miiclioSr 
1 is ciialos pueden resolverse por una prepo.̂ îcion y su (•oiiipLineiU .̂ 
y „ pf¿f. —.lina (m hoc loco); í/u?e,=de alii {ex hoc loco¡, tlíic— 
aili Ud iUum.locum); hac=.pov arjiií (ver hunc locump J.«;'-''';
"NUii IS oK LOS EJEnctcios piiACTicos, itorido sc hallara l.i lihto cíe estos y 
otros adverbios, la cual podrán consular los jÓYCiics en las dudas quc: 
se les ofrezcan.
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De afirmación.

■ n » ............. verdaderamente
que .

.en verdad, 

.ciertamente.

.en 7'caUdad de

De negación.

rsane. . 
profecía 
quidem 

verdad.
De interrogación. 

an ..? . . • .acaso...‘í 
anne..? . . .pues qué no.. 
•nonne..?. . .por ventura.. 
,num..? . . .pues qué

non ................. ?}0.
l ia u d ..............íío.
nequáquam . .de ìiinguìi modo. 
baudquáquam.dí^ ninguna manera.

De duda.
forsan..............quizá.

.? forsítan. . . .acaso.

.? forta^so . . . .tal vez.
fortassis. . . .puede ser que.

Ilay también adverbios que denotan semejanza, como: aqué 
wxtá  (igualmente); diversidad, como: alHer, secus (do otro modo, 
de diferente manera); causa y motivo, como: propterea (por lo 
tanto), quamobrem (por cuya razón), etc., todos [os cuales pueden 
•referirse á los de modo. . _

Los adverbios modales equivalen á una preposición con su 
•complemento: felizmente es lo mismo que con felicidad; pi uden­
temente vale tanto como con prudencia. Veamos ahora su forma­
ción regular.

Adverbios modules latinos.
Los adverbios modales latinos se forman con mucha varie— 

'dad. Los que proceden de adjetivos declinados por bonus salen 
.naturalmente del vocativo. De jiistus, rectus, parcus, nacen i'ec~ 
té, justé, pareé.— Si el adjetivo se declina como brevis, se le ana- 
.de 1er aí da.Uvo: do humilis, xquális, fidélis, fonnarémos humili- 
ter, aiquak'ter, fideli-ter.—Los declinados como prudems riiudan 
'la s en íer cwmdo terminan por esta letra: de jioten-s, 
iSapien-s, proceden naturalmente poíe»-íer, liben-ter, sapieii-tcr. Si 
terminan por ¿c reciben la misma sílaba ter en el dativo: de/c’í?:r, 
tenax, ferox, formamos felici-ter, íeiiaci-ter, fcrqci-ter. Esto es lo 
general, aunque liay varias excepciones que lacUmcnte se nola- 
•rán en la práctica.

Grados de comparación en los adverbios.
JEn los adverbios modales caben los mismos grados de cqmpa- 

Tacion que en lo= adjetivos de donde proceden, y con las mismas 
.excepcione-5 que en estos, como lo demuestrah los siguientes 
vejemplos;

DosUivo. Comparativo. Superlativo.
Sanctus, sánele. sanctiùs. sanclìssiraè.
Acer . .acrUcr. acrius, acerrime.



Doctus. .doclc. (loctiùs. doclissìrac. 
Prudens.prudenler. prudcnliùs. pnideoUssimC

Eslos ejemplos demuestran que el adverbio do comparativo-
termina en í/s y el de superlativo en ime. ^

Sceve (muchas veces) forma sa’.piüs, sa’¡nssime, y (liu (por uu - 
eo tiempo) diutiiis, diutissimé, aunciue no proceden de «idj«
Secüs (de otro modo) y sflíis (bastante) forman lespectiv amenté 
secivs, satius, sin superlativo; y miper (poco ha), nupenm e  sm 
comparativo.

CAPÍTULO Yll.
De la conjunción.

Conjunción es la palabra que enlazando unas con oli^s lâ s 
proposiciones, desi-na la relación
tumclia non freuiteutn, sed crexit« (esta abenla no lo abatió, 
T o  qiw 1= a ió  nuevo aliento). El m i  en esto ejemplo rm hace- 
T a  qno ligar el verbo n « i í  eoo el m jü  
más la relación do contrariedad que existo entie los dos (1).

Las conjunciones pueden clasificiirsede dos modos, atendien­
do á su colocación y á su signUicacion,

Atendida su colocación, pueden ser de tres clases, picpositi
vas, pospositivas, y comunes. ».n„c=nn/Yc
— Prepositivas son las que siempre se anteponen, tales son rtf,
ast, at, ani, et, nec, ncque, quin, ni, nisi, si,
— Pospositivas las que siempre se posponen, y estas son autem, 
enim, ne (dubitativa), que, qiiidcm, quoque, i’C y vero.
-C Ó m u L  son las que unas veces se anteponen J 
ponen, segnn lo exige la armonía del periodo, 
equtdem, if/iíiir, it&fiue. qma, ■>’
tivo es adverbio, y sp pospone, como virtutis cigo, poi causa üe

Ttendida su significación se dividen las con
pulativas, que son las (lue simplemcnle enlazan ‘
otras, como ac, atque: disyuntivas, que unen las oraciones t pc 
labras que denotan división ó altcrnaUva entre las cosas, como 
sil"  , s«i; advenaliMS, qne expresan una •■e »»‘on <le couti^mdad 
entre lo que antecede y lo que sigue, como tanun, etsi, Ue.d. con 

las que denotan condición, como sí, modo, dummodov.

{\) En algunas proposiciones parece qne solo enlaza ]□ 
las jileas Y  unios pensainieiiios; fUlineiiter
que la looheion corra con mas ficilicla.] y rapidez, en
amicis et fama.» esto es, ct serincbat fama (poma pat Ucular cuidado e 
ganarse amigos y crédito); eslo es, y en ganarse credito.

DE LA CONJUNCIO^Ì.



causales^ que indican la causa de loque se dice, como quia, quo- 
niam: luiah'S, que denotan el lìn de la operación, como u.., quo. 
temporales, las fine indican relación de tiempo, como ut, uor. 
desemejanza, que indican comparación, como síc, quemaamo- 
dtim: continuativas, (picdenotan ilación en el discurso, como cum,

respecto á las conjunciones hay que tener presente:
• 1 Que muchas entre ellas, por usarse en varios scnlidos, pue­
den pertenecer á diferentes clases de las expresadas; 1-. Que por 
la misma raxon algunas se toman ú veces como ad verbios, y para 
conocerlo, se atenderá á su olicio; pues el adverbio expresa siem­
pre una circunstancia modificativa, mientras que la conpincion
designala mùtua dependencia de las proposiciones entre si, y la 
naturaleza de sus relaciones.

CAPITULO Vili.

De la interjección.

La interjección es una exclamación natural que envuelve im - 
plícllainenlc un pensamiento, y sirve para expresar los afectos 
de gozo, tristeza, compasión, menosprecio, etc., de que està po­
seído el úuimo, V. g. \IIei mihi! {ay de mí!) , . i

DccVttios qoc es una exclamación natural, \yorc[UG las verda­
deras interjecciones no son signos convencionales como las demas 
palabras, sino una especie de grito con que manifestamos de una 
manera vaga, pero enérgica, los sentimientos de nuestra alma. 
Así es que unijs mismas'^inlerjeccioncs son comunes a naciones-
diferentes. . . ’ , ,

No deberla según esto contarse la interjección entre las pai­
tes del lenguaje, pero el uso ha introducido en los idiomas ciertas 
palabras, las cuales no son otra cosa que fragmentos de oracio­
nes completas, y se emplean como si fueran verdaderas interjec­
ciones. , , ,

Hemos dicho que las voces de esta clase expresan los j^ensa- 
mionlos de una manera vaya. De consiguiente, para deteriinnar- 
ios es necesario atender á la situación, al tono, gesto ó ademan 
del que habla, porque con unas mismas interjecciones pueden 
enunciarse sentimientos tan encontrados y opuestos como la jíyí 
y  \a compasión, \o aprohadon y e] desjnrciq. , ,

Las interjecciones se clasifican atendiendo a les diferentes 
afectos que expresan. Como estos son muy varios, hay también 
numerosas interjecciones; pero las siguientes son las mas notables 
en uno-y otro idioma.

DE LA INTERJECCION.



Í20 DE LA INTERJECCION.

»f

CUADRO COMPARATIVO DE LA5 PRINCIPALES INTERJECCIONES EN 
AMBAS LENGUAS.

CostelUmas. Latinas.
De alegría.

Ah! ay! oh! i Ah! vah! evax! evohe!
De dolor y trístcM.

Ah! ay! oh! üios mió!* 1 Heü cheu! oh!
De aprobación ij aplauso.

Viva!* vitor!* bravo!* bien!* 
magnííico!* soberbio!"^

De aversion y desagrado.
Oxte!* quita allá!* oh! fue-1 Apage!*apagesis!* vaah! bui! 

ra!* aparte!* puf! |plmi!
De animación.

Euge! io! io triumphe!’

Ea! sus! ánimo!* vaya!* va­
lor!*

Eja! hem! ageí*agédum! age- 
sis!* euge! macte virlúte! macie 
animo!*

De amenaza.
Ah! ay! guarle!* | Vee! heu! valí!

De indignación y execración.
Ira (le Dios!* vive el cielo!*! Proh! pro! preth deúmfidem!* 

m alhaya...! , *
De sorpresa.

Ya!* tale! cómo!* ah! ol càs­
pita! caramba!

Papa?! huil hcul ol hom! 
ehern!

Para imponer silencio.
Ohilo! chitoni I Si!...

Para llamar á uno.
Hola! he! palabra!* I Ileml eho! ehoduml ohe!

Infiérese fácilmente que todas las palabras señaladas con- as­
teriscos son verdaderas oraciones, que lian ido quedando incom­
pletas por la facilidad con que se suple encada situación deter­
minada el resto (le la proposición. Cuando ol ánimo está impre­
sionado vivamente, prorrumpe el hombre en estas exclamaciones, 
que no tanto .son producto del frió raciocinio, cuanto de.la sen­
sibilidad excitada por los afectos repentinos.



Oxte es una voz compuesta del latino exi y el pronoml)re te, 
<}ue equivale á retírate de ahí, quítate de mi presencia. Quarte 
€S una contracción de (luárdate. , . , ¿ t

Aqe, anUe son formas del imperativo del verbo oqére, a la 
primera de las cuales suele Juntarse dnm. Apáge es igualmente
UQ imperativo que procede del griego. .  ̂ •

Difícil es averiguar la derivación de algunas interjecciones; 
pero puede asegurarse que las verdaderamente tales están redu­
cidas á un cortísimo número, y que todas las compuestas tienen 
un origen elíptico semejante al de las que hemos explicado.

CAPITULO IX.
De las palabras compuestas.

Llámansc compuestos las palabras que constan de dos ó inas 
voces. Casi todas las parles de la oración pueden jimlarse á as 
dicciones simples componiendo con ellas, como se advierte en las 
voces qalU'pavo, peli-negro, oisdo, para-rayos, hazme-rejr corre- 
ve-i-di-le, ante-pecho; bien-venida, etc.; pero las mas dignas ae 
notarse son los compuestas de preposición, por las diversas mo­
dificaciones que con ella recibe la significación primitiva de la pa­
labra simple. , . . ,

En este supuesto, vamos a examinar las principales preposi­
ciones compositivas y las partículas inseparables de mas uso en 
uno V otro idioma.

A, Ah, Abs.
Denotan casi siempre en ambas lenguas remoción, separación, 

alejamiento,desvío: en latin, como abs-íralure, QparlQV de... lle­
var arrastrando de...: en castellano, como: ab-jurar, apartarse 
con juramento de... abs-tenerse, privarse de...

Ad.
Significa lo contrario de et, aí>, abs, esto es, allegarse, acer­

carse, aproximarse, venir cerca, como: ad-ire, ir a ... ap-poné- 
re, poner junto ú...

Am.
Desisna la acción de rodear ó cercar, como: fimb-ire, ir al 

rededor"de algún lugar; amb-urére, poner fuego al rededor, por 
todas parles, abrasar.

♦ Ante.
En ambas lenguas designa una relación do anterioridad: en 

castellano, como : ante-cámara, la pieza que esta antes de la sala 
principal; ante-cedente, la primera proposición de un entimema, 
cu laiin, como : ante-paráre, disponer de antemano; ante-veìuie, 
auliciparse, adelantarse á otro.

PALABRAS COMPUESTAS.
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Anfi.

Da en ambas lenguas á la palabra simple una signlficacioni 
contraria á la que tiene por sí sola; en castellano, como anti-so- 
dal. contrario ú !a sociedad ; unti-papa, el que quiere ser tenido 
por Papa sin ser elegido canónicamente: en latin, como: anti-po- 
des, moradiires de un meridiano en puntos diametralmente 
opuestos; anti-boreiis, opuesto al septentrión.

CArdim.
En aml)as lenguas denota que la acción se verilica al rede­

dor: en castellano, como: dmim-valar, rodear una ciudad; d r-  
cum-polar, al rededor del polo; en latín, como: drcum-düsus, 
cerrado por todas partes; drcum-coUre, habitar al rededor, en 
las cercanías.

Contra.
Designa en ambas lenguas una relación de oposición ó con­

trariedad : en castellano, como: oontra-}ninar, hacer una mina 
opuesta para buscar la del enemigo; contra-marchar, retroceder, 
desandar el camino; en latín, como: eontra-dicére-, decir lo con­
trario de otro; contra-ponére, oponer, poner al frente, en opo­
sición.

Con.
Denota generalmente unión con otra cosa; en latin, como con- 

jurúre, conspirar con otro; col-loqui, conferenciar con otra per­
sona: en castellano, como: con-disdpulo, el que estudia ó ha es­
tudiado con otro: cO)i-cólc(ia, el que es del mismo colegio que 
otro. A veces pierde la 7i, como en co-opositor, co-operar, etc.

I)c, T)i, Dis.
Designan por lo común en ambas lenguas oposición.ó contra­

riedad respecto de lo que significa el simple: en latin, como: dis- 
jun(¡ére, separar (lo contrario de./ínq/e/’c); dc~dis-cére, desapren­
der (lo contrario de disesre); en castellano, como: disgtistar, lo- 
contrario de gustar; de-poner, lo contrario de poner. Pueden tam­
bién significar separación, división y diversidad de cosas ó luga­
re s , como: di-vidgáre, publicar por todas parles; dis-traer, 
traer á diversas partes. La preposición de significa también la 
acción de acabar ó hacer completamente una cosa, como : d o p ri-  
mère, abatir, humillar, oprimir del lodo; dc-albáre, blanquear 
enteramcnlo.

E , E x.
Denotan en las dos lenguas remoción, separación ó proceden­

cia; en latin, como: e-ducére, sacar fuera, sacar de...: ex-aibáre



dormir fuera de casa: en castellano, corno; e-manar, proceder, 
derivarse de otra cosa; cx-traer, saCar fuera. E x  equivale tam ­
bién á de, corno: ex-oneràre, exonerar, descargar de...; raj-pur- 
anr, limpiar de... Zi V ex en latin, y ex en castellano dan tam­
bién fuerz.aá la expresión, cómo ex-clamar, clamar de lo intimo, 
del corazón; c-bibére, beber hasta agotar; ex-haustus, exhausto, 
enteramente consumido-

E xtra .
En ambas lenguas signiíles fuera de: en castellano, corno: 

exíra-mf/icírt/, fuera de la via judicial; cxíra-m»ros, fuera de 
l a  población; en latin, como; extra-ordinarius, extraordinario, 
fuera de orden, o regla.

Im, in.
En ambas lenguas significan en, sobre, dentro de.---'- en cas­

tellano, como; im-poíter, poner en ó sobre alguna cop; en a Un, 
como; in-ferre, llevar adentro. Otras veces dan a la palabia 
simple una significación contrariali la que tiene por si so a, 
como; in-justo, no justo; indocilis, indócil (lo contrario de do- 
cilis).

Inter.
Sicnifica en ambas lenguas iíift’rpo.sicloii ó intervención : en 

ialin, como: inter-niUre, brillar entre ó en medio de...; m íe r- 
miéri queiarseentre....: en castellano, como: inte¡ medio, es­
pacio de una cosa entre otra; Ínter-poner, poner entre otras.
cosas.

Ob.
Significa en ambas lenguas delante, á la cara, enfrente, en 

virtud de....: en lalin, como: ob-jicére, objetar; oÍJ-sisfárr, hacer 
frente, oponerse: en castellano, tomo: ob-tener, consc^mv en vir­
tud do....

Per.
Denota en ambas lenguas que la acción se verifica con todo 

el aumento ó perfección posible: en castellano, como: per-turbai\ 
turbar mucho, ó en gran manera; perseguir, seguir con almi 
t ío(l )-on lalin, c.imo: per-nosci>-rc, conocer a fondo; pcr-legen, 
leer hasta el fin. En lalin con verbos de movimiento signihca 
por medio de.... de una parle ú otra, como: per-equiture, andar,.

ÍD Anewaa se encnentia esla preposirion en castellano con otras pa~ 
labras (lue las «i'nncnlos: p erd on a r , perdu rable, p er fu m a r, p erm istión , 
■neriniUucion, peroi-ar, p erseg u ir  y  p e r ju r a r . Coa e^c uliuno verbo lie- 
rsailcm.isde iassairwacionqueseha dicho, la de ju r a r  en  fa lso  o  
c o n  m entira .

PALABKAS COMPUESTAS. 1 2 5



pasear do á caballo; p r̂-rtgfrñrt?, andar, discurrir de un lugar á 
otro. En composición con adjelivos les da muchas veces fuerza 
de superlativos, como: per-exiijuns, muy corto; per-lufídvs, muy 
brillante; per-vahdus, muy fuerte ó poderoso; per-aciUvs, muy 
agudo; jicr-crrnñtus, muy elegante, y así de otros. En castellano 
tiene también la misma fuerza en los adjelivos pei'-(hirable, 
per-ilmlre y per-i-puesto, aunque el segundo está ya anticuado, 
y  el tercero recibe la interposición de una i.

Post.
Indica posterfiacion ó posterioridad, como: posí-habére, tener 

en menos, posponer; post-autumnñle, después del otoño. La 
misma signilicacion tiene pos en castellano, como en pos-poner.

Prœ.
Denota antelación ó superioridad, como; prœ-monêre, avisar 

antes; prce-polUre, poder mucho. Lo mismo signitica la prepo­
sición castellana pre, como: presentir, sentir de antemano; pre~ 
ver, ver antes, conocer anticipadamente; pre-domiiiar, dominar 
sobre todos.

Prœter.
Indica la acción de pasar de largo, no detenerse en una 

•cosa, como proiter-voláre, pasar volando por delante; prceter~ 
ferri, pasar adelante, mas allá, por dolante de... Pretor en cas­
tellano denota exclusion de la idea que envuelve la palabra 
simple, como: preter-natural, lo que está fuera del estado quu 
naturalmente corresponde.

Pro.
Suele indicar en ambas lenguas sustitución de una cosa á 

otra, como: pro-nombre, en lugar del nombre; pro-cónsul, en lu­
gar del cónsul. Lo mismo sucedo en pro-prcetor y otras dicciones 
semejantes, pero además denota en niucbas ocasiones que la ac­
ción se verifica delante ó en presencia de algún lugar ó perso­
na; en latin, como: pro-dueérc, manifestar, exhibir; pro-ferre, 
presentar, ]>oner delante: en caslelluuo, como; pro-clamar, anun­
ciar al público, etc.

Re.
Denota en ambas lenguas repetición de la acción del simple; 

'cn castellano, como: re-producir, producir de nue\o', re-elegir, 
volver á elegir: en latin, como: re-petërc, volver á pedir; re-per- 
entére, herir otra vez. Kn algunas ocasiones denota contrariedad, 
•como: rc-cludére, abrir (lo contrario del simple ciando).

Se.
Denota division, remoción ó separación, ooino: se-jungéroj 

desunir; se-ponëre, poner aparte.

1 2 4  PALABRAS COMPUESTAS,



F1GCRA3 DE DICCION.

Sinè.

1 2 5

Indica privación, como: se-gnis (sine igne), sin fuego, pere—- 
zoso; socors (sinè corde), sin vigor.

Son.
Preposición casleìlana equivalente a dcbüjo, como sonreír, 

reir con risa maliciosa ó conleniila; son-sacar^ sacar á hurta-- 
dillns.

Sub.
Yale tanto como debajo ó después en ambas lenguas: en latiri, 

como: suc-cümbere, caer bajo la carga; sustiiicre, sostener, 
mantener debajo una cosa: en castellano, corno: siíft-írmuidar, 
arrendar después; sub-dividir, dividir otra vez las parles que ya 
están divididas.

Subter.
Signitlca debajo ó á escondidas, como: subjer-fugñrc, huir 

sccrclaincnlc; subter-jaccrc, estar colocado debajo.
Super.

En ambas lenguas denota exceso; en castellano, como: super­
abundar, abundar excesivamente; super-lino, muy tino: en latin,, 
como: st/j/C'í’-CJnincHS, subrosaliente. Tumbicii signi(ica_ c’ncñníí, 
como: super-hnponére, poner o colocar encima; supei'-intonárey. 
tronar de encima, desde lo alto.

Trans.
Significa en ambas lenguas del otro lado, de la otra parte, al 

trovc’s: en casteliano, como: tras-plantar (1), mudar las plantas- 
del semillero ap ira parle; tras-po7'tar, llevar de una parte á otra: 
en lalin, e-omo 'transmitiré, enviar de un lugar á otro, trans-fugé-- 
re, desertar, irse al campo enemigo.

CAPITULO X.
Figuras de dicción.

Llámansc figuras de dicción ciertas alteraciones introducidas 
en el uso de algunas palabras, ya con el objeto de suavizar la 
locución, ya por pura necesidad. X)cc\mos por pura necesidad, 
poríjue si”cxceptuarnus la sincopa y antUesis, que son harto fre­
cuentes en la prosa, especialmente en la latina, todas los demás

(1) Tiene périlicla la n la preposición. Auliguamcnle se decía tra n s ­
m u ta r, trausplantar, tra n sp on er , etc.



casi son peculiares de los poetas, los cuales se ven muchas veces 
precisados á emplearlas para dar al verso su justa medida.

Estas íi”uras son ocho: tres añaden letras, tres las quitan, 
«na las muda y otra las invierto.

Añaden letras:
La prótesis al principio, como tctüU por fidi.
La epéntesis al medio, como }favors por Mars.
La paragorje al fin, como deludier por didiidi.

Quitan letras.
La aféresis al principio, como (¡uid por aliquid.
La síncopa al medio, como nosti por novisti.
La apócope ix\ fin, como pecùli por pccidii.
Muda una letra por otra la antítesis, como olii por iUi.
Las invierte la metátesis, conio Umbre por timber.
Téngase presente que no debemos emplear en la prosa las 

poéticas, y aun en el verso deben economizarse mucho, usando- 
fas Solo en caso de necesidad; de otro modo ya no serán figuras, 
•sino abusos del lenguaje. Tampoco han de usarse caprichosamen­
te las prosáicas, sino con tino y discernimiento, imitando a los 
Luenos autores para no incuri ir en la nota de afectación.

EXPLICACION SENCILLA RE LAS ORACIONES M.\S NECESARIAS PARA 
EMPEZAR -Á TUADL'CIR.

Oración cs la expresión del pensamiento ola traducción del 
juicio interno. Diforénciasc de la palabra en que esta solo repre- 
:senta una idea, y la oración varias ideas enlazadas por un verbo, 
de cuya reunión resulta el juicio traducido. De consiguiente, la 
.palabra cs la parle y la oración el lodo.

El verbo, <)ue es la palabra por excelencia, determina la clase 
a que pertenece la oración. En esta deberemos distinguir lo que 
-se entiende por sujeto, atributo y termino de la acción. Sujeto es 
aquel de quien se afirma alguna cosa: atributo es la cosa misma 
afirmada del sujeto.

La virtud es laudable:
Virtud es el sujeto, porque de él se afirma que es laudable; 

laudable es el atribulo, porque esto es lo que se afirma del suje­
to íuVíwd.

Término de la acción es la palabra que recibe y completa di— 
rectamente la significación del verbo.

Colon descubrió la América:
La palabra América es el término de la acción del verbo des.
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cubrió, porquo siendo la cosa descubierta, recibe y completa for- 
aosamenle su significación.

Todas las demás palabras que hubiese en la oración, fuera de 
las dichas, serán circunstancias de modificación ó complemento, 
que no es del caso explicar ahora. Expondremos pues con clari­
dad las principales clases de oraciones, cuanto basta para que los 
jóvenes empiecen ú traducir con algún conocimiento, abstenién­
donos de entrar en consideraciones superiores do sinláxis, que 
reservamos para la segunda parle.

ORACIONES DEL VERBO SUSTANTIVO S C r = í? S S Í .

Con este verbo se forman dos clases de oraciones: primeras 
y segundas. La prinierá consta de sujeto’ en nominativo, verbo y 
íitribulo también en nominativo, v. g.

Dios es justo:
Deiis est justus.

EXPLICACION DE LAS ORACIONES. 1 2 7

Dios sujeto, es verbo, justo predicado ó atributo.
La segunda consta do sujeto en nominativo y verbo, Y.

Troya fuó:
Troja fuit-

Tropa sujeto, fue verbo. Este toma la significación do exis^ 
tir ó tener liu/ar en las oraciones de esta clase: así Tropa fue va­
ie tanto como; Tropa existió. Cuando no guarda esta equivalen­
cia, es porque está implícito el predicado ó atributo, v. g.

El era:
Esto es, el hombre que venia, de quien se hablaba, etc. (1).

ORACIONES DE VEBBO ACTIVO.

El verbo en la voz activa forma oraciones transitivas é in­
transitivas. La transitiva consta de sujeto agente (2) en nomina­
tivo, verbo y término de la acción en acusativo, v. g.

Dios recompensala virtud:
Dews rémunérât virtütnn.

(1) Iguales oraciones se forman con los verbos estar, haber, como: 
Antonio está iridie {Antonius est tristis); hombres necios (sunt ho- 
mines insipientes). El verbo haber nunca tiene atribulo; y el sujeto se 
pospone geiioralmonle en castellano.

(2) Se dice que el sujeto es ageiüo cuandqejecuta la acción del ver­
bo; y recipiente cuando la recibe. Ln este ejemplo: los bárbaros con- 
<¡uistaron á Roma, la palabra bárbaros es sujeto agente, porque ejecuta 
la acción de conquistar. Si dijéramos; Roma fue conquistada por los 
bárbaros, la palabra Roma seria sujeto recipiente, porque no ejecuta, 
sino recibe la acción de conquistar.
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La intransitiva consta de sujeto agente en nominativo y ver­

bo, como:
Pedro dorrnia:
Petnis dormiébat.

ORACIONES DE VERBO PASIVO.
El verbo en la voz pasiva forma dos clases de oraciones! prU 

meras y segundas. La primera consta <le sujeto vecipiente en no­
minativo, verbo y ablativo agente. (1), v. g.

La virtud es recompensada por Dios:
FiríííS rcmunerátiir à Dco.

La segunda consta de sujeto 7'ccipienfe en nominativo y verbO}- 
como:

La virtud es recompensada:
Virtiis remunerútiir (2) .

En rigor no hay mas clases de oracionesque’ las dichas, pue> 
todas las demás scVeduccn forzosamente á estas; pero como mu­
chas veces está oculta la persona que ejerce ó recibe la acción 
del verbo (aunque siempre delie sobreentenderse), o se encuen­
tra representada virtaalmenle por otras palabras, se llaman
;jcTSOíUtít?s las oraciones en cjue esto sucede.

La Oración impersonal consta de solo yerbo en la tcrccra^ter- 
ininacion de singular; do activa si es activo, ó de pasiva si es 
pasivo; V. g.
Consta. — Convendrá.—Amase ó a m a n .— Peleóse ó pelearon (3). 
Constai.— Oportébit. —Amáíur. — Piigndíum fuii.

Conversión de las oraciones.
Lasoracionesdcoclivapueden resolver.se por pasiva, y las

de pasiva reducirse á la activa. Veamos cómo.
La transitiva se resuelvo por pasiva poniendo el termino ele 

la acción en nominativo, concertando con él el verbo en pasiva, 
y  mudando el sujeto agenle en ablativo, v. g.

Activa. Dios recompensa la virtud: Deusreniuníiratviitütcnx.

(I) Ll ablativo asente se rige en castellano de las preposiciones de 6 
■por, y en latín de á'ó ah, las cuales se omiten en esta ultima lengua 
cuando el alilativo es de cosa inaniinad.i.

(•2) La segunda de pasiva es la misma primera con la persona agc.ue 
OC U1 til(3)' ' Cuando está indeterminado el sujeto del verbo y_ no es fácil so- 
brcentcndorlp, suele tomar el verbo significación de pasivo: 
la puerta: preguntan por V.» vale lauto como: «Se llama a la pue t , 
se pregunta por V.»



Pasiva. La virtud es recom])ensada por Dios: Virtus remu— 
nerátur à Deo. Y resulta una pi iinera de pasiva.

La inlransiüva se resuelve por pasiva poniendo el verbo eu 
la lereera'persona de singular de pasiva (usando de la neutra 

■lerininaeion si el tiempo tiene tres) y el sujeto en ablativo, v. g.
Activa. Pedro dormia; Prtnis (ìòrmkhàt.
Pasiva. Se dormía por Pedro. Pormiébátur à Petro (1). Y 

resulta una impersonai. *
La primera de pasiva se resuelve por activa, poniendo el 

ablativo agente en nominaiivo, concertando con él el Verbo en 
activa y mudando el nominativo en acusativo, v. g.

Pasiva. La virtud es recompensada por Dios; Virtus rom i- 
ner/Hur « Deo.

Activa. Dios recompensa la virtud; Devs remuniírat virhUan. 
Y  resulla una transitiva.

La segunda do pasiva so convierte del mismo modo que la 
primera, supliendo el ablativo agento que falla, v da el mismo 
resultado.

La impersonal se convierte en activa supliendo el ablativo 
agente que se pondrá en nominativo, y con.él se concierta el 
verbo en activa, v. g.

Pasiva. Amase,=rtmñím-. Peleóse.= -/nifpiátim fuU.
Activo. (Podro) ama, {Petrus) amut: (El ejercito) peleó, 

f(’a:crcií».s) pufindvU (2).
.V()7(’.sc (jue la persona agente debe poner.se en activa en »lo- 

minativo, y en pasiva en ablativo. La reci¡)¡enlo, en activa en 
acusativo, y en pasiva en nominativo.
Oi'aciones con tiempos de obligación, llamadas vulgarmente

tíOíi de.
Con los tiempos de obligación se forman las mismas clases 

de oraciones que con los llanos, teniendo presente que las de que 
abora tratamos se hacen en activa por el futuro en in w.s y en 
pasiva por el en dus.y tiempos del verbo sum, v. g. he de amar, 
amaUrus sum: he de ser amado, amnudus sum: habiais de amar^ 
amatñri erñtis:̂  habiais de ser amados, amnndi erátis, y así en 
los demás. (Véase el conocimiento de estos tiempos, pág’ ■’i-5.)

Oraciones refledúvas.
Para convertir en pasiva una ol-acion de verbo reflexivo, 

se repite el sujeto, el verbo concierta con él en pasiva, y el re­
cíproco se pone en ablativo, v. g.

(1) Solo así piip.ie usarso en pasiva eJ verbo imransiiivo.
(2) Cuando el verbo es un¡[jersonal activo, Como Ubet, lìcci, onortet

carece absolutamente de pasiva. ‘  *
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Activa. Pctrvs amat se.
Pasiva, Petrus amñlur à se.

Oraciones de relativo.
La palabra que es relativo siempre que viene después de 

nombre ó pronombre, como; la carta que, \
En latín se eoiTe¿pondc por qm, qitce, quod, siguiendo el oUie- 
T>n nnmero V persona de su anlcceclenle.

' El relativo se colocará en el caso que Íe corresponda, según

^^^SerT Í’cnte'‘érr̂ ^̂ ^̂ ^̂  cuando su antecedente mueva la ac­
ción del v?rbo en la misma oración de relativo; en otro caso sera

^'Tlámase^aníecedcutc del relativo el sustantivo que tiene an-

es digno de aprecio.» El 
a u te id e m e ^ ^ ^  nmeve la acción del
verbo cumplir, es agente el relativo.

..Pirmé la'carta, que iOi GScnb\sie.^>
El antecedente es carta-, y como esta palabra mtiev® 

acción del verbo cscriJuV, es paciente o recipiente el relativo 
La oración de relativo tiene que pertenecer a una de las da

ses explicadas'mas arriba: no ppede formar sentido por sísela,
y^iecesita por lo tanto apoyarse en otra que le complete, y a la

"““lLrdc?rola'7«Tsw/\d^ aumentó la fuer-/.a moral

L a tn o ta  aumentó la fuerza moral del enemigo, es la oración 
Tvríndnal- íTMC.̂ iirrió el ejército, es la de relativo.
^  Eh-elaüvo es slempi e la primera palabra que se coloca en 
su oración cualquiera que sea el caso en que le corresponda es 
to re n  ella, debiendo por lo tanto marchar detras de su anlo-

‘̂ ^Sím-aciónes de relativo pueden á veces resolverse por uno

ParTvaVia^'Uis por el de presente ha de ser agente el relativo, 
V el tiempo presente, ó pretérito imperfecto, v. g.

Yo, que amo ó amaba la virtud....
Kgo, qui fliuoqwí o»iá&am >• virtútem.... 

pARTiciPio. Ego amans virtútem.... ■ • . ,
P an  resolverla por el de pretérito ha de ser recipiente el re­

lativo, y el tiempo pretérito perfecto ó plusquamperfecto, v. g. 
La carta que yo recibí.,..
Epistola, guani ego occópi....

rAttricmo. Epístola am e accepfa....
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Para variarla por el participio de futuro activo (el en urus) ha 
de ser agente el relativo, y el tiempo imperfecto de obligación, ó 
futuro imperfecto llano, v g.

Yo, que he de leer, ó leeré la carta....
Ego, qui leclürus sum, aut legam epistólam. 

r.ARTieiPio. Ego Icctürus epistólam.
Para variarla por el participio de futuro pasivo (el en dus) ha 

de ser recipiente el relativo, y el tiempo comocnel anterior, v. g.
La carta, que yo be de leer....
Epistóla, quam ego lectüriissum....

PARTICIPIO. Epistola, am e legenda....
Si el verbo es deponente, deberá ser agente el relativo para 

que la oración pueda variarse por participio; y en e$tc caso se 
resolverá por el de presente, si el tiempo es presente ó pretérito 
imperfecto, y por el de pretérito, siendo pretérito perfecto ó plus- 
quamperfectü, v. g.

El joven, que acompañaba á tu padre....
Juvéiiis, qui comitamitur luum patrem.-..

PARTICIPIO, .fuvsnis comitans tm m  patrem. ..
El jóren que acompañó á tu padre....
Juvénis, qui comilátus fuittuum patrem__

PARTICIPIO. Juvmis coììiitàtus tuum patrem....
Por los ejemplos que preceden se ve que el variar la oración 

por participio no es mas (jue callar el relativo, y poniendo el ver­
bo en participio, formar entre este y el antecedente al relativo 
una concordancia de adjetivo con sustantivo.

ORACIONES DE INFINITIVO.

El infiniliro latino tiene cuatro formas ó terminaciones dis- 
'tintas, como vimos en la conjugación: amare, amavisse, amatü- 
rum esse, amatürum fuisse. Por la \ se traducen los presentes 
y pretéritos imperfectos: por la 2.“ los pretéritos perfectos v plus- 
quamperfectos: por la 3.® el futuro imperfecto llano y tiempos 
•imperfectos de obligación: por la 4.“ el futuro perfecto llano y 
tiempos perfectos de obligación.

El ra, ria, y hubiera, habria, se traducen poF la 2.'̂  cuando 
denotan acción enteramente pasada; significando acción venide- 
Ta, el ra, ria, se corresponde por la 3.“ y el hubiera, hainia ', por 
la 4.* con determinantes de entendimiento ó de lengua, como ve- 
rémos en la Sintaxis. En este supuesto pasaremos á exponer Jas 
partes de que constan las oraciones de infinitivo en latin, y cómo 
se traducen al castellano.
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La primera de verbo sustantivo consta de p
te, sujeto del infinitivo en acusativo, inimitivo y atiibuto en eì 
mismo caso que el sujeto, v. g.

Credo ììevm esaejvstum:
Creo que Dios es justo.

Vemos que el latino m e  se ha traducido por el castellano m  
norciue es presente el delenmrianle ertído. \aneinos, el tiempo 
de este, y se traducirá por el pretérito imperfecto era, v. g.

Credidi Autoidiim esse fratremtmim:
Creí que Antonio cu\ hernumo tuyo.

Esto mismo so observará respectivamente en la traducción
de las otras formas del iníinilivo. -.„«..o ov

La segunda emsta de las mismas partes que la primera, ex
cepto el atributo, v. g.

Credo 7V<'jam/'utssc:
Creo que Troya existió.

La transitiva consta de delcrminantc, sujeto agente del iofi- 
nilivo y término de la acción, v. g.

Credo Cliristum redemisse homines:
Creo que Cristo uuniMió a los hombres.
CrcdcOam te li(>rum:
Creía que tú rabias llevado el libro.

La intransitiva consta de las mismas partes, excepto el térmi­
no de la acción, v. g.

jiieitur Principcm ventárum esse:
Dícesc que el Príncipe ha dk v en ir .
¡Jicebátur moram nocilüram esse:
Decíase que la tardanza habla de perjudicar.

La primera de pasiva consta de verbo determinante, sujeto 
recipiente del inrmitivo, infinitivo y ablativo agente, v. g.

Dicunt leqein férendam fuisse á Patrihus:
Licen que la lev hubo de darse por los benadores. 
Diccbátw- vrtülium commUtendmn fuisse ab exercitu nostt o. 
üícian que la batalla había de haberse dado por nuestro

ejército.
La segunda de pasiva solo se diferencia de la primera en 

tener ocuUa la persona agente, v. g.
Possibile est arcem oppugnàtam fuisse:
Posible es que el alcázar qaya sido conquistado.
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Possibile crai iter intevclùsum [visse:
Posible era que el camino se huriesf, cortado.

La impersonai consta de determinante é infinitivo, v. g.
VuU pugnàri:
Quiere quk se pelee.
VoUbal discédi :
Queria que se marchase.

Cuando e! sujeto de los dos verbos es uno mismo se tiaduce 
el infinitivo latino por otro iníiniLivo español, v. g.

Avárus cunit coiigerére divítias:
El avarooesea a m o x t  n a r  l iquezds.
Dux potmit obtimiisso victoriam:
El general podia haber conseguido la victoria (1).

(1) El profesor liará qno los nifios varíen por activa los ojemplospa- 
sivos, y al contrario, sobre la misma traducción, ejercicio muy prove
dioso [lara que conozcan el mecanismo de.las oraciones.



SINTAXIS.

NOCIONES rnELlHlNAnES.

La Sintáxis es la segunda parle de la gramática, quo ensena 
á combinar las palabras en la oración según su valor relativo 
para expresar íieirnente el pensarniento. ■

La Analoíjia nos da á conocer las pala!)ras aisladamente y con 
absoluta independencia de toda comlnnacion: la Sintaxis nos hace 
apreciar la importancia que tienen en el discurso atendida su de­
pendencia, conexión y enlace recíproco. Mas claro: la Analogía 
suministra los materiales que constituyen el edificio gramatical; 
la Sintáxis los coordina y conexiona en la oración según la forma 
y diversas modificaciones con que debe expresarse el pensamien­
to en cada situación determinada.

Tres cosas debemos examinar en la Sintáxis: I . L a  depen­
dencia que tienen en la oración unas palabras de otras, y esto se 
llama Régimen: 2.“ La conformidad que guardan entre sí las pa­
labras declinables, y esto se llama Concordancia: 3.* El lugar ó 
puesto qae cada palabra debe tener respecto <le las otras, según 
lo exijan la claridad o armonía del período, y esto se llama Cons- 
tniccion. iJividirémos pues la Sintáxis en tres secciones: en la 1.“ 
tralarámos del Régimen’, en la 2 .“ de la Concoi'dancia, y en 
la 3.“ de la Construcción. Pero antes Iralarémos del análisis de 
las proposiciones.

Análisis de las proposiciones.
Las palabras proposición y oradon se consideran como sinóni­

mas entre los gramáticos. Diferóncianso, no obstante, en que la 
Oración expi esa los pensamientos por medio de voces ó sonidos 
articulados, y la preposición con cualquiera clase de signos.

Toda proposición puede considerarse bajo dos distintos aspec­
tos: gramatical, ó lógioamento; es decir, oxajuinando las parles 
de que consta cada una atendida su integridad gramatical, ó se- 
ualando su importancia respectiva en el discurso según el oficio



que desempenu. En el prinici’ sentido ya quedan explicadas en 
la Aualoí'ia (l); réstanos aciuí analizarlas lógicanieDle.

Tres son los elementos consliluliv.os de toda proposición: svje- 
to, verbo \  atributo. Estos tres elementos se enuncian separada- 
ineiile cuando el verbo es sustantivo: v. g. «Dios es justo; la vir­
tud es amable; Virgilio.í’uó poeta.» Los deinás verbos envuelven 
en sí mismos la idea de la afirmación v del ali ibulo: v. g. wLa
verdad amarga» (c’s amargando]] «El tumulto crece» (es crecien­
do); «Antonio cantaba» (era eautando).

Así el sujeto como el atributo pueden estar representados por 
un infinitivo ú otra palabra (juo virlualmen'e haga las veces de 
nombre. El sujeto: v.. g. «El mentir es indigno de un hombre-de 
bien» [la mentira es indigna tic un honúno do hiou). El atribu­
to: V .  g .  «Eso es deíidar» (oso es un delirio).

El sujeto puede estar oculloj 6 pm' venir ■ya obrando en el 
discurso, o por ser fácil el sobreentenderle: v. g. <cNo me hagas 
esperar» (esto es, tú). «Contad con mi promesa» (roáoí/’O.s). «Llama­
ban á la puerta» iülgunas (jcntcsj. Síguese de arjuí que á veces 
basta un verbo para que liaya uno proposición: «Grité, corrí, 
llegué;» aquí tenemos tres proposiciones, cuyo sujeto es go, y 
cuyo atributo está embebido en el veri» mismo; fui gritando, fui 
corriendo,/'wHlegandü.

Estos tres oiementos, indispensables on toda proposición, 
sujeto^ verbo y atributo, pueden estar acompañados de otras pala­
bras (pie, ó explujuon sus cualidades o circunstancias, ó deler- 
mineu la extensión en que se toman. Estas p:dabras accesoiáas 
reciben el Pomhre de modificativos ó complementos según eí 
oficio que desempeñan. Vamos á demostrarlo con cjcnqdos.

-'Todas las guíírras de sucesión han causado' inmensos males 
á los pueblos.» La- proposición gramatical en esqueleto, por 
decirlo así, y descarnada de todas sus circunstancias, es esta: 
«Las guerras lian causado males:» guerras sujeto; han causado 
(lian sido causando) verbo y atributo; males término de la acción 
■(complemento del atributo). Poro esta proposición no puede sus- 
lituirsc por la primera, puesto que no envuelven las dos, un 
mismo pensamiento: todas es un determinativo de guerras; do 
sucesión complemento del mismo; imnensos modificativo de 
males; d los ¡lueblus complemento del atribulo. De consiguiente, 
í/uoirfls es el sujeto gramatical; todos las guerras de sucesión el 
sujeto lógico.

De lo dicho se infiere que así el sujeto como el atribulo puc-*’ 
den constar do una sola.palabra, ó necesitar del auxilio de otras 
para hacer perfecto sentido, ó á lómenos para explicar con cxac-
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tltvid el pensamiento c|uo nos proponemos, «El principio de la 
sabidunacscl temor de Dios;» nada signifienria la preposición 
si dejando solo el sujeto y alril)uLo gratnalical dijéramos: El prin­
cipio es el temor. De consiguienlc las expresiones de la sabiduría, 
de Otos, forman respectivamente parle de! sujeto y atribulo ló­
gico, de los cualessoM complemento. «Filipoel (nocodonio fué pa­
dre de Alejandro Magno:« el macedonio explica y delennina el 
Filipo rle.que se Irala: de Alejandro designa la extensión en que 
se toma el alribulo y Magno califica a! Alejandr'o. I',n con­
secuencia, Filipo es el sujeto gramatical; Filipo el macedonio el 
sujeto lógico: padre el atribulo gramatical; padre de Alejandro 
Magno el atributo lógico. Filipo fue padre formaria sentid;»: pero 
el pensamiento seria diverso; esto (juerria^decir (¡ue Filipoíuvo 
sucesión.

El verl)o puede estar asimismoacompañado de otras palanras 
que fijen v determinen su verdadero sentido: «Entre i.into una 
súbita convulsión sobrecoge inesperadamente al Gobierno:» el rn- 
tretiinto explica el tiempo en que el Gobierno fué sobrecogido: 
inesperadamente a m ido como lo fpé: el súbita la calidad 
dental de la convulsión. La propirsicio.n meramente gramatical 
sería: una convulsión sobrecoge. ííí GoM:’nio; pero ashio se expli- 
cariael peusa nicnlo con la misma precisión y exactitud.

Un infinitivo ó toda una oración puedoii servir de comple­
mento al sujeto ó al atribulo. Al sujeto, v. g. «El liombre que 
atenta contra su vidac^ un cobarde:» las palabras que atenta cou- 
tra su vida forman parle do! sujeto lógico, puesto que sin ellas 
sería falsa la proposición. Al aiributo, v. g. “Lo mentira es el 
vicio que mas detesto'» esta> últimas palabras forman parle igual­
mente del atributo lógico, pues sin ellas seria diferente el sen­
tido de la preposición, ó no le tendría rigurosamente liablando.

Examinadas las parles de que consta cada preposición, vea­
mos ahora las diferentes clases de prrjpo.siciones que puede haber 
atendida su importancia lógica en el discurso.

La {»roposioion puede ser principal ó inridenfe. La principal 
es la que envuelve el pensamiento <h>iniuante del periodu for­
mando perfecto sentido sin dependencia de otra; esta se enuncia 
por el modo indicativo ó impernlivo. «Y diciendo esto, enarcó las 
cejas, hinchó los carrillos, miróá todas partes, ydió con el pié de­
recho una gran patada en el suelo, señales todas de la ira que en­
cerraba en sus entrañas.» Cerv. Las cuatro proposiciones’seña­
ladas con carácter bastardo son principales, y coordinadas en­
tre  sí forman sentido perfecto sin el auxilio de las otras. «/I/ que 
has de castiqar con obras no le trates mal con palabras, pues le 
basta al des’dichado la pena del suplicio sin la añadidura de las 
malas raz.ones.»» Cerv. :Vo trates mal con palabras al qjie has de



PRELDIINAIJES. 157
castigar f.on obras, es la oración principal, pues vemos que tiene 
por sí sola un senUdo independiente y completo.

Proposición incidente es la que viene enlazada o! sujelo ó al 
atril)ulo. V de consiguiente nt) puedo formar sentido sin el auxi­
lio do la otra á que está como agregada. »>rj‘hombre que se cono­
ce á si mismo no estima en poco í\ lr)S demás;» las expresiones 
que se conoce d si mismo componen una proposición incidente 
que forma parle del sujelo lógico, y de consiguiente no puede ha­
cer sentido sin el <i[>oyo de la principal.

Las pruposfeiones se unen y enlazan en el discurso por coor­
dinación ó subordinacu)n. Se dice (;ue las proposiciones están co­
ordinadas, cuando se hallan unidas entre si por medio de las 
conjunciones fu-mundo cada cual perfecto sentido, c<mio en- el 
primer lijemplo de Cervantes que se ha citado arriba. Las propo­
siciones subordinadas corrigeií, amplían ó uiodincan la prim-ipal, 
no pudiendo sin ella hacer, sentido perfecto. «Cuando [)udiere y 
debiere tener lugar la equidad, no cargueUodocI rigor de la ley 
al delincuente, que no es mejor la fama del juez i-iguroso que la 
del coinpasiv'j.» Cerv. Las dos primeras proposiciones están co­
ordinadas entro sí: la ultimase ludia subordinada á la principal, 
y no liarla sentido petr sí sola.

Una proposición subordinada puede á su vez tener también 
otra que lo esté á ella misma. «No andes, Sancho, desceñido y 
flojo, que el vestido descompuesto da indicios de ánimo desmaza­
lado; si ya la descompo.stura y ílojcdad no cae debajo de socarro­
nería, como so juzgó en la de Julio César.» Cerv. La primera es 
la principal, á la cual siguen otras tres subordinadas las unas 
á las otras.

Ejemplo de análisis.

que los jóvenes no se hallen embarazados en el'modn de 
análisis lógico de la preposición, les pondrémosun cjcin-

Para 
hacer el
pío que les podrá servir de guia en las dudas que se les ofrezcan.

«Pomponjus .MUcus, ab origine ultima slirpis Uomán<x gone- 
rálus, periieluü á rnujoribus acceptam equcslrcin ol'tinuU digni- 
tátom» (Poinponio Atico, descendiente de una de las familias mas 
antiguas de boma, se mantuvo l<ida la vida en el órden ecuestre, 
euya dignidad heredó de sus mayores).

l.a' proposición gr.amalical en <*squelcto sería; Poinpoiiius oh- 
tinnil (iiqnitátnn: Pnmponins sujelo, obtinuit verbo y atribulo, 
dignitñtem complcmcnt > del mismo. Poro estas palabras no ex- 
plicarimi el pensamiento,descarnadas délos modificativos y com­
plementos (lue las acompañan. El dífíCti.s fija y determina la e.x- 
ten.sion en que se toma Pomponius, porque podría ser otro Pom­
ponio el de quien se trata; calificándole, explica una
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de las circunstancias que en él concurren: ab origine »iv\e de 
complemento á (lencrñlus, que por sí solo lendria una significa­
ción niuy vaga é indelcrtnimifla; ultima os un úiodiíicalivo de on- 
gme y explica la antigüedad de su origen;^ stirpis es un comple­
mento de origine., iivlispensable para explicar la familia de Ati­
co; ñomdnoi modificativo de stirpis, que designa la pmccdencia 
de la familia; perpetuo modificativo del verbo expresando cuanto 
tiempo conservó su dignidad; cquestrem y acceptfíin inodificativos 
de (lignitdtem, el primero de los cuales expresa la clase de digni­
dad de <{ue se trata, y el segundo el cómo la tenia Atiw; á ma- 
joribiLS complemento do acceptam explicando de quién recibió 
aquella dignidad. Reduzcamos á preguntas el análisis:

Quién es el sujeto?—Pnmpnnius.—Y entre tanto.s Pomponios 
como puede haber, ¿cuál es el do' quien se trata?—Poniponius 
Attlcus.—Y qué clase de sujeto es este? qué circunstancias con­
curren en él?—GenerñíuH ah origine ultima stlrpis flomán^. ^ 
qué es lo que ejecutó este hombre?—Obtinuit (conservoj. i 
cuánto licm[M) duró lo conservado por óP. — i^erpetnb.— qué 
conservó?—DiguíUitem.—Qoó clase do dignidad era esa?—líqui’S- 
trem.—Cómo tenia él esa dignidad? Acceptam.—'̂  de quien ,1a 
heredó?—.'! majnrilnis.

Resultado do este análisis; Poinponius Attlcus ab ongine ttl~ 
tima stirpis Homána gnierátns es el sujeto lógico de la proposi­
ción; todas las demás palabras componen con el verbo el atribulo 
lógico de la misma.

Consecuencias que de aquí se dediiceh:  ̂ , /
1. “ Los complementos en una preposición pueden ser direc­

tos', indirectos y circunstanciales. Los dos primeros son L«s nom­
bres pendientes del sujeto y del atributo: los circunstanciale.s sonr 
los que designan el lugar donde se verifica la acción, el tiempo 
en {{ue se ejecuta, las veces que se repite, la razón ó motivo por 
que se jiractica, y los medios ó manera de llevarla á cabo.

2 . '  No todas estas circunstiincias concurren fácilmente ea 
una preposición, poro sí deben tenerse en cuenta para el aná­
lisis. .

3. “ Una proposición entera puede servir de complemento a 
oli'a, restringiéndola, ampliándola ó modificándola.

Supuestas estas nociones indispensables, pasarémos á desen­
volver la doctrina de la Sinlóxis.

SrCOOX PKlMfRA.

Del régimen.

Las palabras son ó regentes ó re^ií/flsr.solo pueden ser regen*



tes el nombre, el verbo y  la prepoúcion (1): regiiJo únicamente 
puede serlo el nombre ó la palabra que virluahnenlo baga sus 
veces.

No todos los casos del nombre pueden ser regidos, sino úni­
camente el genitivo, aciuialivó y ablativo. El geniUvo se rige siem­
pre de un sustantivo tácito ó expreso; el acusativo do un verbo 
transitivo ó do una preposición; el ablativo de una preposición tá­
cita ó expresa.

No se rige el nominativo, porrjue no pudiendo ser en la ora­
ción sino sujeto ó atributo, de ninguna otra palabra tiene depen­
dencia. Lo propio sucede con el rocfií/rp, porque es la primera 
palaln-a que se pone en la oración para indicarla persona á quien 
iiablaiuos, y por lo tanto, de ninguna oirá dependo. Eldíiíivo es un 
caso común que denota íin, utilidad o perjuicio; y sin ser regido 
de ninguna, puede juntarse con todas las partes de la oración, 
menos con la preposición y  conjunción (2).

CAPITULO I.
Itrgimen del sustantivo.

1.
Amor I)ei.— ExercitusC(esarianus.— Vir .suauna audacia.

El sustantivo rige un genitivo que designa relación de pro- 
])¡edad, posesión ó pertenencia: v. g. l'b amor do Dios, amor Dei..

Este genitivo puede Ser reemplazado por un adjetivo posesi­
vo cuando con él se designa la misma relación; v. g. Ejército de 
César, cxercitus Cxsdris ó Ca-'sarianus.

Puede mudarse cmi ablativo cuando designa una cualidad: 
V. g. Hombre de muchísima audacia, vir suninuv audaciíX ó sum- 
má audacia: Torre de extraordinaria altura, turris mirce altitu- 
dinis ó mira altitudine (íl).

II.
Catena argenti, ex argento, argentea.

Guando el sustantivo designa la materia de que so compone 
ó está hecha una cosa, se usa de genitivo ó ablativo con ex, ó de

(I ) El {»arlicipio no le considcrjinios flifcrf'nle del verbo, puesto que, 
como y:í se víé on la Analogía, es uno de sus modos

(2) Tiil es el cornuti setiitr de Itis gramáticos [im- lo que hace al dati­
vo; pero yo no rncnciilro repugiiancia en considerarle como caso regido 
en muchas ocasiones, pues Iiay iin creciilo mimero de adjetivo.s y verbos 
que forzosaaienlo piden dativo por coui|)li‘inenlo.

(3) INYítese qae el geniiivo, asi como el ablativo de cualidad, van 
siempre acompañados de im adjetivo. Cuando la cualidad e.s exterior, 
prefieren gcá»£a-»ljíeenle ios lulino.s el ablativo al genitivo.

DEL SUSTANTIVO. Í 5 9
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un adjetivo posesivo en concordancia con el nombre: v. g. Ca­
dena de plata, caténa-argcnli,cx argento ó argentea (1).

111.

Opus est 7wbi$ (luce.—Dìix optis est nobis.
Opus, sustantivo indeclinable, juntándose con snm, sijiniíica 

tetier necesiiiad: quien necesita se pone en nominativo, y la cosa 
Tiecesiiada en ablativo ó nominalivo: v. g. Necesitamos de un gc- 
fe,' opus estnnbis duce, 6 dux opus est nobìs (2).

IV.
Exsccnsio ('• navìbus—Jieditus ù fìrundush.

Los sustantivos verbales rigen muchas voces los casos de los 
verlíos de donde proceden: v. g. lí)! desembarque ó salida de las 
naves, exsccnsio c navìbus: El regreso de Brindis, i'cditus « Brnn- 
dusfo: La nolicia de su venida, fama de adrentu cjus.

V.
Aliquid solatìi.—Id consUii.—Mullum erudilionis.

Los adjetivos usados sustaníivadamcnle en su neutra ter­
minación ligen genitivo: V g. Algún consuelo, ó algo de con­
suelo, altguid solatii: Î .sta delerminaeiou, id consUii: Mucha eru­
dición, multum crmliliúnis (3).

CAPITULO 11.

Íicgimen dei adjetivo.

El régimen del adjetivo es muy várb, puesto que puede jun-

(I) I.n ronstriircion rn 'S nnliuíiria en osle caso os l;i úUimn. Dol ge- 
niiivo rara V'-z so sa, no >¡ori(lo cnan'l't so trata do ohjelos naturales no 
iiftchos por In iniiim drl liomKn'; P íos <io li’che y de néctar, ptimina 
lacli.s, ¡lumina m'Claris. Ov. i’l■üm̂lel■ montes de «ro, polliceri montes 
au'i. iVr.

Í2) Canudo opus eslá seguido do wn vorlio, se usa del prosoiilo d̂  
iníinilivo ó ilei ab'alivo nciiir'i del nirticipio'le proLérItn: v. g, ^̂ )iié 
ncoesidad Iiay do alirmarlo lanío? quid opus est tam valdc .affirtnare? 
Cic. Solo si‘ nociísila dar priticijiin, tantuinmodo iiicoepto opus est Sai.

(.1) Ndlcso que no lodos los í'tlichvo.s inicdiMi siisianiiviirse, siiiO s'do 
quid y su-compuestos, como ahVyu/d. siquid: alius, los domosliaiivos 
id, iliad, y los inte dimoiati raniidml i'tse toman en .sentidopanilivo, ronn> 
viultum. tantum. I.o.j one lieneM dos imniiiariones iioiiiras ío sustanti­
van con U úllima. Sulhnn no imedc snslanliv.arse. y en su lugar so 
usa do nihil: v. g. ¡No lio reoiliiilo ca’'t > alLMina, iiihil litteraFim accepi. 
Cic. Pudiéramos decir igimlnicnlc: nidias litteras accepi.
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tarse con lodos los casos, excepto con el nominoUvo y vocativo. 
Scguiré'nos pues el órden de cada uno [>ara evitar confusion.

A(Íjetivos con genitivo.

Capa.v impeni.—Dubius animi.—Aüidus gloría-.—Studiosus 
littorarum.

1. ® Se construyen con genitivo los ndji''ivos verbales acaba­
dos en ax, ius, idus, osus: v. g. Capaz ile gobernar, capax impe­
rii: Incioi'lo en sus juicios, dubiiis animi: Avido de gloria, avidus 
glorim: Aficionado á las letras, stndiósus iiterarum.

2. ® Los que tlenolan ciencia ó ignorancia, meinor y  su com­
puesto imuiémor: v. g Inieligenie en la milicia, pnideñs rei mili- ' 
taris: Poco conocedor de los usos, impcrUus morum: Agradecido 
ai beneficio, memor brncficii.

3. ® Los adjetivos parltceps, expers, rciis c insons, y compos 
con sus equivalentes; v. g Dotailo de razón, particeps i'utiönis: 
Fallo de cunsejo, expers consilii: Acu'ado de avaro, rem avari- 
tiœ: Inocente ilei homicidio, insons sanguinis: LI que logra lo que 
desea, compos voli.

4. ® Los participios de pvcsenlo amans, appétens, sciens, pa- 
tiens, impatiens, insolens, païens, impbîens, cuando se usan como 
adjetivos: v. g. Amans virtiUis, amante de la virtud: Insolcnsma- 
[arum artiîim, no acoslunibrailo á lus intrigas.

Adjetivos con gemìivo ó dütive.
Soninium est simile mortis ó morti.

Se construyen con genitivo ó dativo los adjetivos que denotan 
semejanza, desemejanza, parentesco, cumpaíiía, vecindad y sus 
contrarios, con superstes, pruprius y communis: v. LI sueño es 
semejante ú la muerte, sumniuin est simile mortis ó morti: La elo­
cuencia es compañera do la paz, cloquentia est comes pacìs ó ]ja- 
c i(l) .

Cuando rommùnis tiene dos complementos,, puede variar la 
construcción, llevando el uno en ilativo y el otro en ablativo 
con cum; ó ambos en acusativo con inter: v. g. lün esto convienen 
el hijo y el padre: hoc est commune patri cuín filio: hoc est com- 
mû/ic inlcr lilium et patrein.  ̂ ,

(f) L:i conslrnccion nins oivlinaria de es'os adjetivos es el dativo, si 
se oxn*|)tiiau |jrojjrius (/simdiÄ con sus compu'^slos. Comes, amicus é 
inimicusio liiilaii IVccueulcuieiilo con genitivo; pero enloiKcs se Ionian 
corno sustantivos.



Adjetivos con genilitivo ó ablativo.
Dignus honoris ú honore: dives pecòrìs 6 ‘pecore.

Los adjetives úignus é indiijnm, y muchos do los que denotan 
abundancia ó escasez se construyen con genitivo ó ablativo: 
V. g. Digno de honor, digum /íü?25í ís ú honóre: Rico en ganado, 
dives pccóñs o pecore (I).

Adjetivos con dativo.
Torribilis iinprobis: infestus civibus: ohviiim euilibet.

Se construyen con dativo muchos adjetivos verbales en bilis; 
los que signilican ventaja, utilidad, favor, proximidad, alianza; 
sus contrarios y equivalentes, y los compuestos do via: v. g. Ter­
rible á los malvados, tcrrílníis improbis: Perjudicial á los ciuda­
danos, infestus civibus: Obvio ú cualquiera, obvium euilibet.

Adjetivos con dativo o acusativo con ad.
Locus aptus insidiis ó ad insidias.

Se construyen con dativo ó acusativo con ad los que denotan 
aptitud, propensión, idoneidad, facilidad y sus equivalentes: 
V. g. Lugar c\ propósito para, emboscadas, locus aptus insidiis ó 
ad insidias: Acostumbrado á las armas, assuétus armis ó ad arma.

Adjetivos con ablativo sin preposición.
Insignis virtutibus: fretus numero copiarum: contcntus sorte.

Llevan ablativo sin preposición los adjetivos contcntus, predi- 
tus, orbus, fretus, captus', insignis, eruditus y otros de significación 
análoga: v. g. Distinguido por sus virtudes, insignis virtutibus: 
Confiado en sus muchas tropas, fretus numéro copiarum: Conten­
to con su suerle,contentus sorte.

Adjetivos con ablativo regido de preposición expresa.
Alias à fratte: extorris ab urbe: primus à rege.

Se construyen con ablativo regido de a, ab, y á veces è, ex, 
los que significan diversidad, alejamiento, órden, distancia y ori­
gen: V. g. Diferente de su hermano, alius à frntre: Desterrado de 
ía ciudail, extorris ab turbe: El primero después dcl rey, Primus 
à rege.
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(1) Con expers j  plenas (s preferible usar del genitivo.



CAPITULO III.
DB LOS GRADOS DE COMPARACION.

§ .1 .“
Rcgiinen del comparativo,

Virtus.pretiosior auro.
El coinp;irativo latino rige en abialivo el nombre que en cas­

tellano viene después de la conjunción v. g. La virtud es 
mas preciosa que el oro; virtus est pretiosior auro.

Opinione celeriàs, dicto citiàs.
Cuando el caso del comparativo es uno de los ablativos ceqiw, 

dicto, exspectatíóiic, jacto, justo, opinióne, solito, spe, contiene el 
valor de toda una proposición, y generalmente so traduce por 
un verbo: v. g. Jpse opinione celeriiis ventürus esse dicitur; dicen 
que vendrá mas pronto de lo (juo se piensa; Cilius dicto tumida 
¿quóra placai; calma los mares alborotados mas pronto que 
lo dijo.
NuUus locus est domeatica sede jucundior, ó quarii sedes domestica.

Cuando el comparativo es atribulo del verbo en el modo fini­
to, el ablativo puede mudarse en nomin.itivo con quàm: v. g. 
Pfullus loctui esl jucundior sede domestica; ó quàm sedes domes­
tica; no hay un lugar mas grato que el liogar doméstico;

Guando' es atributo en el modo infinitivo, puede mudarse en 
nominativo ó acusativo: v. g. Credo nujlum locum esse jucìmdiù- 
rem sede domestica, quàm sedes domestica (est), quàm sedan do- 
íncsficnm (credo esse) (1).

Cuando ios dos términos de la comparación se déclinan por 
la primera, la claridad exige que usemos do nominativo con 
nuám en vez del ablativo: v. g. La tierra es mayor que la luna; 
Terra major est quàm luna. Si dijéramos luna en ablativo, no se 
sabria cuál era él sujeto de la oracion.

Plura scribit, quiimloquitur.
También se usa de quàm cuando el caso del comparaliv’o està 

representado por un verbo; v. g. Escribe mas quo habla; plura 
saibit quàm loquUur.

Major, quàm ut... major quàm pro re.
El quàm del comparativo se halla muchas veces seguido de ut

(1), Si el companitivo eslà en acusativo coma complemento de uu 
verbo, es mejor usar de nominativo al variar eoo quàm el caso de la 
comparación: v. g. No vi hombre mas afortunado que César; Ccesarc for 
tunatìorem iddi neminem, ó fortunatiorem quàm Censar (fuil).
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y subjunlivo, y este es un modismo hilinu de mucha gracia : v. g. 
Maioi' fuit injuria quam ut animo excidilret; la injuria fue deina- 
siuilo grave para que pudiera olvidarse.

T.imbicn se halla seguido ile un ahlnLivo regido de pro: v. g. 
Major fuit quam pro re (wlilia; la alegría fuó mayor de lo que ei 
caso pedia.

Callidíor quám sqpientior.
Cuando el caso del comparativo es otro comparativo, se hace 

indispoü.sable usar de quam, v. g. Callidíor est (luàm sapientior; 
tiene mas de astuto que de sabio (‘).

A veces so halla f/tíflm  entre dos adverbios: v. g. QiKKclain 
fortiiis quilín feliciiis gess¿rmit\ dieron algunas batallas con m a s  
valor que fortuna.

PrcBStat in  egestaU  v iv e r e  quám  inhonesté.

Los verbos malo (mas cpiiero) y nrecstat (mas vale ó mejor es), 
denotan comparación; y el que castellano se traduce con ellos por 
el latino: v g Ma.s vale vivir pobre que desbonrado;])ríCS-
tat in egestáte vivm \ quám h.honesté.

liatiOy qua nihil prcetantius.,.
Cuando el caso del compara ivo es ol ablativo ilc qui, quee  ̂

quod, se pone siempre á la c.ibe/a de la frase, y nunca so usa de 
quám: v. g. Animi virfüies ex ratióne (lignunfur, qnd nikil est in 
homìne divinius; las virtudes del alma proceden de la razón, que 
es el don mas precioso del hombi'e.

Pilis, ampliiis, mimls.
Estos adverbios comparativos, juntándose con numerales, 

llevan el complemento en ablativo: v. g. Pelearon mas de cuatro 
horas; amplius horis qualuor pugnavérunt.

Con plus es preferible usar de quám: v. g. No llevaba consigo 
mas que treinta de los suyos; non plus liabuitsecum quám triginta 
de suis.

Senectus est natura loquacior.
Muchas veces se halla solo el comfiaralivo sin expresarse el 

segundo término de la comparación, y entonces se traduce con el 
romance muy ó demasiado: v. g. Senectus est natura loquacior; 
los viejos son de suyo muy habladores: Voluptas, ctun major est 
otque longior, omne animi lumen extinguü; cuando el p ucer es 
deinasiadü vivo y prolongado, apaga enteramente la luz con la 
razón.

(1) Si dijéramos cít colh’dtor sapientiore, esio signidearía. que el 
sujeto (le (juica sfttmta eraiiias astuto que el mas sabio; y cambiarla 
sustaiiciulmentc el concepto.
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§. 2.“
Régime?! del superlativo.

Afaccimus honorum, maxima dignitatum, maxìmtm 
ornamentorum.

E1 superlativo respectivo pide por coinplernenlo un genitivo 
plural: v. g. Ei mayor de los honores, maxìmus hùìiòrum: La 
mayor de las dignidades, maxima dignitatum: La mas grande de 
todas las distinciones, ynaxìmum Oì'namentònim (i).

Júntase à veces con un singular colectivo; mas entonces el 
genitivo no se rige del superlativo, sino de un sustantivo oculto: 
V. g. La ciudad mas opulenta de Italia, urbs opulentissima Jialice,; 
esto es, opulentissima urbiuin itaiiae.

Los adverbios de superlativo se construyen también con geni­
tivo cuando tienen complemento: v. g. Florèbat maxime.omnium 
antiquitdte genèris; sobresalió entre todos poi- su nobleza.

Callidissimus ex Oìnnibus: opulentissimtts inter reges.
El genitivo del superlativo puede mudarse en ablativo con e, 

ex, 0  en acusativo con inter: v. g. (X'sar fué el mas hábil de los 
generales; fuit callidissimus ¡mporatüruni o ex imperato- 
ribus: Creso fué el mas opulento de los reyes; Ciwsus fiiit opii- 
lentissimus regum ó inter reges (2).

Quám scevissimus: longé audacissimus, etc.
Aunque el superlativo coloca la significación en el último gra­

do, todavía adquiere mas fuerza cuando lo acompañan pleonasti­
camente las palabras quám, longé, multò, vel\ v. g. Quám stevié- 
simus, sumamente cruel; longé audacissimus, íindaz sobre todo 
encarecimiento: velinvitissiinus, muy contra su voluntad.

Quám verissimé patero.
Hállase con frecuencia el superlativo construido con íywúmy el 

verbo possuni: modismo do grande elegancia (jue no puede tradu­
cirse á la letra; v. g. J)e CatHime ennjuratióne quám verissime 
poterò paueis absolvam; diré algo de la conjuración de CaUlina 
con la mayor puntualidad que me sea posibie.

m n, siipERLATivo. 1 ’;5

(1) Por estos ejemplos se ve que el superlativo concierta con un sus­
tantivo implícito dei^ual clase que el que le sirve de complemento. Sin 
embargo, cuando está entre dos .stistaniivos de diverso géftVro, puede 
concertar con cualquiera lie los do.«;: fíordeum wí moilíssí'mum ó mollis­
sima frugum: mollissimujn concertando con hordeum; mollíssiina, refi­
riéndonos á frux. , ■

(2) Hállase laminen eii acusativo regido de ante, super 6 supra
1 0



Quiim qui, ut qui, ut quurn maxime.
Qluìm qui, vt qui, anteceden muchas veces al siiperìalivo, 

cuyo mcniisuK) se traduce por las palabras como el que mas: 
V. g. Tarn mihi qratum id er\t, quarn quud gratissimum; esto me 
será tan grato como lo (¡ue mas (1).

Vt quum con superlativo se traduce por las palabras como 
nunca: v. g. Fortissmè, ut quum maxime, piujìiavèrunt', pelearon 
Vciierosísimamenle coino nunca (2).

Prudentissimus quüquc.
El determinativo quisque se junta tnuchas veces al superlati­

vo V se traduce al castellano 'por la locución todos los inasi 
V. g. Dodisstinus quisque, todos los mas doctos: Oplmum 
qvidque, lodo lo mejor. Prudentissimus quisque ncfjotiósus maxi­
me eral', todos los mas sabios eran los que se daban mas à los 
fieaocios.

CAPITULO IV.

Régimen de los partitivos y numerales.
Multi ‘militum, cxmilitibus, ínter milites.

Los parlilivos y numerales piden por complemento un geniti* 
vo, que pueden mudar en ablativo con ex, y siendo plural en 
acusativo con ínter: v. g. Algunos de los soldados, aliqui militum, 
ex militibus, Ínter milites.

El genitivo se rige del al.)lativo oculto ninm^ro, que algunas 
veces se halla también expreso: v. g. Multi ex eo numero mortui 
sunt; murieron muchos de ellos (3).

Cuando los numerales tienen que concertar con sustantivos 
que carecen de singular, se emplean ios d¡3lriÍ3utivos en vez de 
h)s cardinales: v. g. llecibí dos carias luyas: binas à te acespi Ut- 
leras: dvas liltéras querría decir dos letras del alfabeto (4).

Recto uso de mille, millia.
Millepeditum, mille equitum; mille pedites, mille equites.

Mille, indeclinable, puede ser sustantivo ó adjetivo. Como

( 1 ) Esto es, quám quod gratissinium est.
(2) La iiuerprelüdon es: puynciccmíí forímime, ila ut pugnatur, 

quum maxime j)ugnatur.
(3) Unus, una, unum, suele srnilirse en la preposición; Ex philoso- 

phis Anthiochus excellcrc pxítaretur; esto eS, Antiochus unus ex philo-
sophis. ,

(1) Con i»{iarí,Zi6eroru7n suelen noobsUnte concertar los canlinales: 
¡inpelravit jus trium liberorum. Sen.

i i O  mÍGlMEN



DEL VEBBO. 1 4 7
sustantivo significa propiamente mí? millar, y pide por compiemen- 
to genitivo: v. g MU infantes, mille peditum; mil caballos, mille 
equUum. En esta acepción se usa las mas de las veces. Como ad­
jetivo concierta con el nombre que se cuenta: mille pedìtes, mille 
equìtes.

El plural ìnillia siempre es adjetivo, yse declina millia, m i- 
llium, millibus. Guando no le sigue otro número, la cosa contada 
se pone en genitivo: v. g. Quatuor millia equítuin (cuatro mil ca­
ballos). Pero si está seguido de otro número, con este debe con­
certar la cosa contada: v. g. Quatuor millia ct ducenti equìtes 
(cuatro mil doscientos caballos).

Nwnerales usados en sentido indeterminado.
Muy frecuentemente tomamos en castellano un número deter­

minado por otro indeterminado, como cuando para encarecer la 
frecuencia con que hemos visto ú  oido alguna cosa, decimos: Lo 
he visto liiü veces; dijo doscientos desatines, etc.

En latin se usan también los numerales en esta acepción: 
v. g. Sexcenta Ucci ejusmodi proferre, puedo citar mil hechos co­
mo este: es decir, muchísimos hechos.

CAPITULO V.
REGIMEN DEL VERBO.

§- I-
Del verbo sustantivo esse.

Las principales significaciones del verbo sum son las siguien­
tes; ser,estar, haber, importaré pertenecer, tener, serviré cau­
sar, costar é valer. Como con cada una de estas significaciones 
tiene diferente construcción, las iremos examinando por su órden.

Virgilitts fuit poeta.
Cuando el verbo swn significa ser, lleva despulís de sí un no­

minativo en concordancia con el sujeto; v. g. Virgilio fue poeta; 
Virgilius fuit poèta (1).

Tristis est anima mea: Deus est in ccrlis.
La misma construcción puede tener cuando significa estar: 

V. g. Mi alma está triste; Tristis est anima mea. Refiriéndose á 
lugar, lleva un complemento en ablativo con in: v. g. Dios está 
en' l̂os cielos; Dems est in cceÜs.

(1) Cunmlo equivíilií á existir no puede llevar atributo: v. g. Aquí 
filé Troya; esto es, aquí existió; hic Troja fuit.
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NuUus omriino fuit.
En significación de haber, nunca puede tener atributo: t . g. 

Ni uno, siquiera hubo; nuUus omnino fuit.
Syria Maredonum crai.—Hominum est errare._

■ Cuando debota posesión se construye con gehilívo pendiente 
de un sustantivo-oculto: v. g. Toda la Siria era ya de los Mace- 
donios; Va/M tota Sijria Macedónum erat: esto es, res Mácedónum.

La misma'CíiQSlrüCGion reclania por analogía cuando significa 
ser propio de alguno: v. g. Ue hombres es el errar; fiOminiim est 
en'áre: eslo e^, propriupi hominum.

I ,  ̂ Jieguin est imperare: nostrum est obedire.
En significación de importar o to'car pide genitivo dé persona 

pendiente de éf/ícífm 6 m««ús teicito; v. g. A íos reyes locai man­
dar; rí̂ íyum es/imperará. ‘

Pero si á quiep topa 6 importa está répres'entádo por un ‘pro­
nombre,'como d'ini, á ti, á msotrns, á vosotros','se'nsa del’‘udjeti- 
vo derivado meum, tuum,snum, úóstimrh';' VestrinU, Cirndortaáo 
en nominativo con offickün'()Ci.diofmf’¿, A nosotros nos toca obe­
decer; nostrum est ohedzre (1)'.

Sunt nobis initia poma.
Cuando sum significa tener, pide dativo de la persona que tie­

ne, y nominativo de la cosa tenida: v. g. Tenemos frutas sazo­
nadas; sunt nobis mitia poma.

En esta locución est miki nomen (me llamo), é! riombrepro- 
-pio subsiguiente puede ponerse en nominativo, en genitivo ó-'eá 
dativo: v. g. Me llamó Kaimuhdi); 'est miài nomen Ralmundus; 
est mihimom<-n Haimundi; est mihi nomen Raimundo (2):'

■ Nobis solatio erit.
En sigEiíióaoioTf de '(ÍP';̂ '6-"causnr,- sé Construye còli dos 

dativos, uno dopersona y otro dé cesa: v. g. Nos servirá de gran 
consuelo el tener tranquila la conciencia; nobis Solatio erit recti 
animi conscientia. . , - , • ,.

t ’) SiVt'ár îoló'só'euipfi'a en t'sie]scn^idp cuaqdo és i!e iníinilivo l,a 
‘nrátioiii 'SdAlt discifrìilù^ guiim r^Se' ó&cdírc ííia¿r^¿tro.'De otra 
sueneséeinpiea'el géiíiliVft'tyM.í. ' -•

(2) Eli el pi'iiiier caso fíuimundus es él'sujeío ilé lá oraciüu'y nomen 
el atributo; en el segundo fíaintundi pende de «ornen, á quien sirve de 
coiupleinento; en el tercero Jtaimundo se refiere por nlniccioQ al dativo nHhi. • • •



DEL VERBO. 1 4 9
Opera ej'tis fuit magni,—Moctius tritici erat tribus sesferfUs.

Significando costar ó valer se construye con genitivo, si el pre­
do  es indeterminado: V. g. Su esfuerzo valió mucho en aquella 
guerra; opera ejusfnit jiiagni in eohello (1). Pero si el precio está 
determinado por un sustaiUivOí se usa de ablativo: v. g. Costaba 
el celemin de trigo tres seslerdos; nwdius tritici &i'at tribus sex- 
tertiis.

üllimamenle, el verbo SMtn se .construye con un genitivo ó 
ablativo de cualidad, que pende de un susUmtivo oculto: v.g. Se- 
néca fuit summm pielális. magná doctrinó; Séneca fué un hom­
bre muy piadoso é instruido: esto es, vir sumrm pietátis;'vir 
maqná doctrina. • > . : r

g .I I .  ■ ■ . , .
Conipucs/os efe sum. ' . ..

Omnibus instilis prc8 fuit. . • ^
Los compuestos de 'sum se construyen con ,un dutÍy,o: v. g, Cé- 

non omnibus insulis prcefuit; Conon tuvo el mando de tothis las 
islas: Nulli fides ejus, nulli opèra, nulli res familiñris defuit; á 
nadie faltó su palabra, á ngdie su protección, á nadie su caudal.

Kxceplúanse possuin y absnm que piden ablativo; el primero 
sin preposición, y 'el segando con la preposición db: v; g. PoUrat 
multiim Amiibal equilátu; Aníbal tenia mucha cabaljeria: Ttírtr 
Bruhtsah urbe abérat; Bruto estaba entonces ausente de Roma.

§. 3.“
Verbos atributivos asimilados á sum.

Exercilus discessit superior.
Hay muchos verbos iniransítívos y pasivos, especialmente los 

que significan salir, quedar, seguir, liámar, nombrar, decir, decía-' 
rar y  sus equivalentes, los cuales, del propio modo que el verbo 
sum, reciamaq para su construcción un atributo en concordancia 
con el sujeto: Y-g; E xem tus  díscessi/, superior; el ejército salió 
Vencédor; Cicéro'factus est cónsul; Cicerón fué pombrado cónsul.

Cuando uno de estos vérbos sirve de delerminantp,,al verbo 
sumen una oración infinitiva, el atributóse pone entonces en 
nominativo: V. g. Ilic omniwn rerum paniceps fuisse dicitur;

(I) Los genitivos con (jue mas onlinarianients so expresa «1 precio 
indelermiitüilü soti magni, maximi, pluris, mínoris, tanti, tantidem 
quanti. En el misino siMiLido puedo usarm de los ablaiivos magno, per- 
magno, plurimo, parvo, minimo, mmo, tantulo, y algún oiro, con los 
cuales suele expresarse el suslaulivo pretto,



dicen que este tuvo intervención en todo. Lo mismo sucede cuan­
do el determinante es uno de los verbos que llaman concertados: 
V. g. Adulatio solet esse jucunda; suele ser grata lalisonja (<).

Si el determinante es verbo de voluntad, el atributo del infi­
nitivo puede ser nominativo o acusativo: v. g. Ciipio esse clemeiiSy 
ó clementem; deseo ser piadoso. Pero si se expresa el sujeto en 
acusativo, el atributo deberá ponerse en el mismo caso: v. g. Cu- 
vio me esse clementem.

§. 4.“
. Del verbo transitivo.

Hay verbos transitivos, que además del acusativo que recla­
man para su construcción, llevan otro caso indirecto según las 
circunstancias. Esto supuesto, podemos reducirlos á las siguien­
tes clases: verbos con acusativo, con acusativo y genitivo, con 
acusativo y dativo, con acusativo y dos dativos, con dos acusati­
vos, con acusativo y ablativo sin preposición, con acusativo y 
ablativo regido de una preposición expresa. Vamos á examinar 
por su órden cada una ue estas clases.

Con acusativo.
Deus rhtindum creavit.

Todo verbo transitivo, cualquiera que sea su forma, se cons­
truye con un acusativo: v. g. Deus inundum rrcáuíí: Dios crió 
el mundo: Bonus.¡ilius palrem verètur; <ì\ buen hijo respeta a sa  
padre; Odisemper mendacium; siempre aborrecí la mentira.

Con acusativo y genitivo.
Pcenitet me facilitatis mece.

1.® Los verbos pcGííi/cí, pí/7(’í (arrepentirse); (avergon­
zarse), (apesadumbrarse) y misérct, miserescit (conjpade- 
cerse), son unipersonales, y se construyen con acusativo de per­
sona y genitivo db la persona ó cosa que es objeto de tales senti­
mientos: V. g. Pcenitet me facilitatis mem; estoy arrepentido de 
mí condescendencia : Pudeat te nequitioi tuce; avergüénzate de tu 
maldad: Miserescat te mine mei inepis: muévate ahora á compa­
sión mi miseria (2).
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(t) Llaman concertados ú los verbos possum, soleo, debeo, cespi, 
cesso y sus equivalentes, dcloscnolos hablarémos en su bij-mr.

(a) Estos verbos son rigurosarnente transitivos. Héaquí su .análi.sis: 
el sujeto está representado por la radical misma del verbo; el acusativo 
es su complemento directo de quien está regido el aenilivo; Pudeat t& 
nequitiis; esto es, pudor ncquitice teneat íe: Peenitet me facilitatis, 
peena facilitatis tenet me; y asi en los demás.
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Accusatu-'i est proditionis.

2." Los verbos que significan rtcuiiW', absolver, coiidenar, pi­
den por complemento un genitivo ele delito ó peno; el de delito 
puede mudarse en ablativo con í/t%-el de pena en ablativo sin 
preposición; v. g. Milciades fué acusado de traidor; Miítkuks 
accusátus est proditionis ó de prodilióne: Absuelto de la pena ca­
pital, Je echaron una multa; copitis absolütus peciiuni muUáfiis 
est (1).

El nombre genérico crimen se pone en ablativo sin prepesi- 
cionr V. g. Mütiádes crimine. Parió est accusátus; acusaron á Mil­
ciades del delito cometido en Paros.

Con los verbos culpare, vituperare, reprehenderé, está mejor 
en acusativo el delito y en genitivo el delincuente: v. g. Nadie 
lachó de severo á Caton en aquellas circunstancias; ÍVidhis ea 
tempestate Catónisconstantiam reprehendit.

Con acusativo y dativo.
Sihil audeo suadere Ubi.

Los verbos que significan dar, anunciar, quitar, escribir, en­
viar,restituir, comparar, aconsejar, preferir, prometer y sus equi­
valentes; y los mas de los transitivos compuestos de las preposi­
ciones drf, ante, cem, in, inter, oh, post, prœ, sub, piden además 
del acusativo un dativo,.quegeneraimente esde persona: v. g. jyi- 
kil audeo suadere libi; nada me atrevo á aconsejarte; Dedit omne 
itlud tempus littíris sermonique Persdrum; consagró todo aquel 
tiempo al idioma y literatura de los Persas.

Los de escribir y enviar pueden mudar el dativo en acusa­
tivo con inó  ad: v. g. Misit ei Præsidium, óadeum (leenvió una 
escolta); Scripsit ei manu suá, ó od euin (le escribió de su propio 
puno).

Los de i{iualar y comparar pueden mudarle en ablativo con 
cum: V .  g .  Multi comparavf’runt Cœsùrcm CMtóni ó cum Catóne 
(muchos han comparado á César con Calón) (2).

Con acusativo y dos dativos.
Misit tertiem aciem subsidio nostrú.

Además del dativo de persona suelen llevar otro de cosci,
(1) El genitivo Hp,  delito se rige del ablativo oculto el Jo

pena (lepœ«a ó SMppbcmni. Nótese que la pena está mejor en ablativo 
que en genitivo, si se exceptúa caput, capitis, coii el cual se usa indis- 
liniameiile de! uno ó df-l otro caso.

(2) Muchos mudan también el «lalivo en el caso correspondienfe á 
la preposición de que son compue.'los, como: Adderò lacryivas precibus, 
ó ad preces: Infferre boilum Italiœ, ó in Ila iam.
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cuando el sentido de la oración lo reclama, los Iransilivos do, vg- 
linquo, adscribo, puto, mitto, verta, tribno, y duco: v. g. MisU 
tertiam aciem sülísiilio noslris; envió el tercer escuadrón á socor­
rer á los nuestros: JiehquU tres cohortes praesiclio castris; dejó 
tres oompafu'as para defender los campamentos.

Con (k>s acusativos.
Dcceo fueros grammaticam.

Les verbos moneo, doceo y sus compuestos, celo, erudio, oro, 
rogo, inferrógo, fla{jito, poseo y reposco se construyen con dos acu­
sativos, uno de persona y otro de cosa; v. g. Doceo pviros (jratn- 
malicam; enseno la gramática á los niños.

fil acusativo de persona es el término directo; de consiguien­
te, para convertir la oración en pasiva este pasa á nominativo, y 

se repite: v. g. Pueri docentur grammaticam á
par

el de cosa

Cuando doceo significa dar conocimiento de algo, el nombre 
que designa la cosa se pone en ablativo con de: v. g. Ipse de ad- 
venlu suo nos docébit (él mismo nos dará conocimiento de su lle- 
gada).

Esta construcción es también muy usual con el verbo celare, 
especialinenle en la pasiva: v. g. Non est de ilio veneno celata 
mater (no se le ocultó á la madre aquel envenenamiento).

Posvörc y los demás que significan pedir, rogar, admiten ade­
más otra cjiisLruccion, llevando en acusativo el nombre que de­
signa la cosa, yen ablativo con á ó a& el de la persona; y esto es 
lo mas común: v. g. Exposcunt opem á ducibus (piden auxilio á 
sus jefes).

Co7i acusativo y ablativo sin preposición.
Clausit urbem operibus.

Los verbos que significan llenar, vestir, ceñir, rodear, cargar, 
adoimar, libertar y sus equivalentes, piden, además del acusativo, 
un alilalivü con la preposición oculta (2): v. g. Clausit urbem ope­
ribus (bloqueo la ciudad): Implsvit orbem famá 7iominis sui (llenó 
el mundo con la fama de su nombre).

(í) Rogare y su coin¡)aeslo interrogare se juntan bien con el acusa­
tivo sententianió con los dotermiiiativi»s hoc, id, illud, etc. Con los de- 
iiiás nombres es preferible usar He ablalivt) con de. Rogare aliquem sen­
tenti,'im; Royare aliquem de siala civitatis, etc. Nótese que el acusativo 
de cosa pende de las preposieimies ocuUas circa ó erga, ludiéramos de­
ck que forma parte del verbo expresando con él una idea. Doceo gram-‘ 
matieam fueros', corno si dijéramos: docco-grammaticam etc.

(2) Loados iVíimos suelen llevar también !a preposición expresa.
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La misma construcción tienen affieio,.proséquor, donò, dignor, 

munëro, re.munéro, é impertió: v. g. Affecit captivos ultimo sup- 
plicio (condenó á muerte á los prisioneros): Non tali me dignor 
nonóre (no me considero digno de tunto honor).

Los dos primeros suelen junlorso con los ablativos amóre, 
odio, tristitia, lœtitia, deledatme, y otros semejantes, y entonces 
tomando ellos la significación: v. g. Afficère aliquem tristitia 
(entristecer, causar tristeza á uno): Pros?.í¡ni alíquem amóre, 
odio, etc. (amar, aborrecer á uno).

Con acitsativo y ablativo regido de preposición.
Accepit dignüatem à majoribus.

Los verbos que significan pedir, abstener, oir, quitar, recibir, 
conseguir, conjeturar, separar, remover y  sus equivalentes, se 
construyen con acusativo y ablativo regido de una preposición 
expresa (1); v. g. Accépit dignitátemequestrem à majoribus (here­
dó de sus mayores la dignidad de caballero): Id potest conjici 
ex ipsis rebus'(eslo puede inferi» se de los sucesos mismos): Id à 
nemïne andivi {á nadie he oido decir eso).

§. 5.''

Régimen del verbo pasivo.
Temütodes exkœredatus est àpatre: Bestia? óantu flectuntvr.

Guando el verbo se enuncia por la voz pasiva se construye 
con ablativo de persona agente; conia preposición expresa si es 
de cosa animada, y oculta si inanimada: v. g. Temistócles exhoe- 
redátus est à patrê (Temistócles fue desheredado por su padre^: 
Besticc canlu ¡lecluntur (las fieras se amansan con la música].

A veces se halla en acusativo con per la persona que hace, 
especialmente si hay que evitar alguna ambií^üedad por llevar 
ya el verbo otro ablativo en la activa: v. g. liliiis accepit à pa­
ire libertátem (el hijo recibió de su padre la libertad). Si al vol­
ver esta Oración en pasiva dijéramos: Libertas accepta fu itá paire 
á filio, no se sabría quién recibió de ()uién la libertad; y así se hace 
preciso decir per fìlìum, ó cambiar la preposición al otro ablativo 
diciendo ex paire.

( 1 )  Se empléa la preposición o con los t c i  Ijos olhorrere, alienare, 
avertere, deterrere, differre, discrepare, disjungere, di.^sentire, dis- 
sidere, dwellere, propulsare, repeliere, secernere, separare, vindicare. 
—.Eniere rií¿econ rie ó á: ílaurirc con á, de, é ó ex. aiini|ue las dos úl­
timas son las mas usadas. E ó ex, son las prcpnsiciones ejue peneral- 
menle se eioplean cu.'iiclu et complementi) es de cosa; a ó ab cuando e.s de 
persona.
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Hay algunos verbos pasivos, como audiri, smcipi, intelhgi, 
elabei'ári y algunos otros de significación análoga, que llevan en 
dativo las mas veces la persona agente: v. g. Vixaudior ulli (ape­
nas soy oido de nadie): Totum negotium fuit nobis susce-ptum (lo­
mamos enteramente á nuestro cargo todo aquel negocio) (1).

De aquí no se sigue que designe siempre este dativo la perso­
na agente: á veces no es mas que un caso de atribución, lo cual 
se conocerá haciendo un juicioso análisis de la frase: v. g. Mihi 
istic tice sevltuv, tice mctitut' (para mí ni se siembra, ni se coge 
nada en este lugar). El mihi de este ejemplo no designa la per­
sona agente, sino el objeto á que se refiere la acción del verbo.

Por último, la persona agente se pone siempre en dativo con 
el participio neutro en dum: v. g. ¡d vobis m axm é providendvm 
est (de esto debeis cuidar sobre todo).

§. 6.“
Verbos deponentes pasivos.
Filius vapulavü á maire.

La persona agente se pone también en ablativo con los verbos 
vapulare (ser azotadoL venire (ser vendido), fisri (ser hecho): 
Y* r ihus vapulávü a maire (el hijofué castigado por su madre);

) ^̂  ^ villico (la granja fue vendida por el mayor-

Algunas veces mudan el ablativo en acusativo con per. De este 
caso usarémos mas bien con exidáre (estar desterrado) y licsre 
(ser puesto en precio); v. g. Exidáre per prailórem (estar des­
terrado por el pretor): Licére per advénas (ser puesto en nrecio 
por los forasteros).

§. 7."
Hégimen del verbo intransitivo.

Los yerbos intransitivos pueden reducirse á cuatro clases: 
unos se juntan con genitivo, otros con dativo, otros con ablativo 
sin preposición, y otros con ablativo regido de una preposición 
expresa. Vamos á examinarlos por su órden.

(t) El Brócense (Minerva, L. Ilf, Cap. IV.) quiere echar por tierra 
esta teonn; pero vease la impugnación de Perizonio, y lo qne sohre este 
mismo punto dicen tTmno y otro.s »loctos Humanistas. Lo que .si admiü- 
remos es, que el dativo ,1c que se trata dehe considerarse como cJ com- 
plemenlo del verbo e.s,se, que funciona, por lo menos virtualmenle, en 
del pasivo; was esto no obsta para que dé impulso á la acción
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Con genitivo.
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Satagit rerum suarum.—Miserear tui.
i .• Se construyen con genitivo satàgo y misereer: v. g. Satà- 

git rerum suàriim (anda afanoso por sus cosasi: Miserear tui 
(me compadezco de li). Satàgo lleva á veces ablativo con de, y 
misercor dativo.

Meminit jmceteritorum.—Suarum obliviscitur.
2.® Se construyen igualmente con genitivo los verbos de 

memoria ú olvido, como nicmìni, l'cminiscoi', recordar, oblivis^ 
cor: V. Meminit prceteritmim {se acuerda de lo pasado): Siw- 
rum obliviscitur (se olvida de los suyos).

Mcmini y obliviscor se hallan también con acusativo: v. g. 
Beneficia meminisse debet is in quem coUata sunl (el que ha reci­
bido beneficios debe tenerlos presentes): Ccesar oblivisci nihil 
soUbat nisi injurias (nada olvidaba César, sino las injurias) (1).

Con dativo.
Ala favebant jiartibus Sullanis, alii Ciiinanis.

1. ® Se construyen con dativo los verbos que significan apli­
carse, estudiar, favorecer, servir, agradar, adular, obedecer, re­
sistir, oponerse, ayudar, con todos sus conft-arios y equivalentes: 
V. g. Alii favebant partibus SuUánis, alii Cinnánis (unos seguían 
el partido de Sila, otros el de CÍina): Non solum scrviébat digni- 
táti, sed etiam tranquilliláli (no solo atendía á su decoro, sino 
también á su tranquilidad): Ñeque adulátus est Antonio potenti 
(no aduló á Antonio cuando este se hallaba en el poder).

Asnurgite regí.
2. ® También se construyen con dativo muchos intransitivos 

compuestos de las preposiciones ad, con, iu, Ínter, ob, prce, sub 
y  super, como as-surqo, con-sentio, im-pendeo, inter-venio, oc- 
curro, pm-fulgeo, siib-cumbo, super-venio, v. g. Assvrgite regi 
(alzaos en presencia del rey): Assentior Scoevólie (soy de la opi­
nion de Escévola): Nunqnam rebus tuis ¿níerveniam (nunca me 
mezclaré en tus asuntos).

Accidit huic quod cceteris mortalibus.
3. ® Se construyen asimismo con dativo los yerbos que signi-

(1) En esta accpcinn toman *■! caráder de transitivos, y significan 
propiamente conatTt'or y perder/a memoria de una cosa. Nótese que 
en castellano tienen también este dublé régimen: Olvidar una cosa, ol­
vidarse de una cosat Recordar un suceso, acordarse de tm suceso.



fican acontecimiento, como acctdit, evñnit, contiiigit; el verbo 
floreo con sus compuestos, y muchos impersonales, como libet, 

liquet, expédil: exceptuando pertììict, attiiiet, spectat, que 
piden, acusativo con ad-, v. g. Accidit huic quod ccetéris mortali- 
bus (sucedióle á este lo que íi los demás hombres): Quod dcdé- 
cusnmfueret infamice? (Qué borron hay con el cual no hayas 
manchado tu vida?) Nemlni‘/íc(’í moìHri (á nadie es lícito men­
tir): Ninil ea res ad nos attinel (nada tenemos que ver con eso).

lUis timidis et iynai'is esse lir.et.
 ̂ Cuando el verbo licet  ̂ viene por determinante del infini­

tivo m e  u otro de significación j)arecida, como (iSri, abi- 
re, etc., el atributo ó predicado suele hallarse en dativo por 
atracción: V. g. UUs timidis et ignávis esse licet;'vobis iiecesse est 
vins foriibus esse (quédese para vuestros enemigos el ser me­
drosos V cobardes; en cuánto á vosotros es forzoso que mostréis' 
Yalor) (1): Orñbat ut incolumi abìre liesret (robábale qùé le deja­
se ir libre). \ -i j

Con ablativo sin preposición.
Divüiis fruilur: divitiis indiget.

Se construyen con ablaUro sin preposición lo.s intransitivos 
contenidos en la siguiente copia:

Egeo, Indigeo, vivo, potior,
Supersedeo, nitor, funger,
Vescor con pluit, scaleo,
Vaco, vietilo y abundo:
PericlUor y laboro,
Consto, glorior, valeo, fluo,
Polleo, utor, fruor, careo,
Fido, coni do, redundo,
.^Esluo y otros semejantes 
En el sentido y el uso.

Ejemplos: fs maxime divitiis fruitur, qui mimmè divitiis in- 
diget (nadie goza mejor de las riquezas que el que menos las ne­
cesita); jWuftus ammi m  r a t Í L i n o u í i  (es un deber del alma 
hacer buen uso de la razón): Solus poHtus est imperio Romúlus 
(Rómulo quedo sqIo en posesión del mando).

RÉCIMEN

(0  La scyumlA parte de'e.ste «jempló dermíoslra que rio es solo con 
Itcet con el que osaban ño este régimen los latinos; hállase también en 
electo con los vorbosca!;3e(iif, coníín^ríí, necesse est y aigun otro; pero 
estas locuciones, harto familiares á los poetas, no deben imitarse en la 
prosa; y  ni aun con el verbo licet cuando precede acusativo en la ora­
ción, porque entonces liabria un vicio de concordancia.
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Egeo y su compuesto indigeo se hallan también con genitivo: 

V. g. Ucee non tam antis, qiièùn iabOris indigent (estas cosas piden 
menos arte que trabajo).

Cuando \iotior se junta con el sustantivo reSfrei, en significa­
ción de la suprema autoridad, toma el genitivo y no «l ablativo: 
así decimos: poUri reruin (lomar el supremo mando): sería vi­
cioso decir pofiri/’e¿'us (l).

Con ablativo regido de preposidon expresa.
Manai ex eod&ni fonte. ■

Llevan abltrtivo con la j>reposicfon expresa los que' significan 
^lacion, procedbicia, ortgeny distancia: y. g. Hoc mánat i'x eé- 
dem fonte (esto nace dèi mismo principio): buxit ux6reni ■civém 
líalicarnasiam ex qua natas est Thcmìstòcles (casó con una ciu­
dadana de Alicafnaso, de la cual nació Temistoclcs): fUc i'énttis 
oritur á septenlrionib'ús (esto viento sopla de la' parte del Sep­
tentrión).

CAPITULO IV.
Construcciones espkcialbs  de algunos  verbos .

■Jntfresí y referí.
• Interest Prin&ipit: interest ad laudem : interest nlea.

Los impersonales mtèrest yTefert s\^niñc&n importar, intere­
s a r ^  coiwenir, y se construyen con genitivo de Id persona á 
quien importa: v. g. fntérest Principis cogitate de bello in pace 
(imporla.al Príncipe prever la guerra cuando hay paz) (2).

Si á quien importa eá cosa inanimada, en vez de genitivo se 
usa de acusativo con ad: v. g. Eípddem ad hostram laudem non 
imiUitm video interesse (en mi concepto no se interesa mucho 
nuestra gloria en este punto).

Si es un pronombre, como « mí, á ti, á él, d nosotros, á yos- 
oíí’us, (iuWos, en vez dé lós genitivos de los primitivos mei, tui, 
sui, etc., usaréiijos cielos ablativos derivados mea, tua, sua, etc., 
concertados con el sustantivo oculto re (3): v. g. Reipublícffi id

(1) Fungory vescor se iialíati algtinas veces con acuî alivo: fido y 
confido suelen lámbien loiuar el dativo, aunque esta construcción es de 
muypocí* uso.

(-2) Este genitivo pende dei abtaiivo dcnlto re, segim unos, dol sus­
tantivo muñera, officia ó negotia, ségun ..iros. Siguiendo esta última 
opinion, c,[ aoiítisis déla frasees d siguiente: Interest Principis (est 
inter officia Principi.s): fíefert eonsnlis {referí mí ofiícia consuús).

(3) _Olros diceti que las voces mea, tua, sua, etc., conciertan en 
acusativo con officia 6 negotia tácitos. Hay .irgumenios poderosos para 
sostener la una y lii otra opinion. ” ‘
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magis intèrest, quàm mea (mas la interesa esto á la república, 
que á mi) ( 1) .

Guando estos posesivos están seguidos de un adjetivo ó sus­
tantivo, este se pone en genitivo: v. g. Id quidem et tua ducis et 
nostra inilìtum valdè referí (esto ciertamente, tanto te interesa á 
tí, que eres nuestro caudillo, como á nosotros, simples soldados).

Cuando sigue el relativo í/h/, qu(e, quad, guardala concordan­
cia de género, número y persona con el pronombre representado 
por el posesivo: v. g. Vostra qui reipublìcce consulílis id vehe­
mente)' mtéì'est (á vosotros á quienes incumbe el cuidado de la 
república, interesa mucho tener esto presente) (2).

Las locuciones á los dos nos importa, á ambos os interesa, se 
traducen por utriusque nostrum, uMusque vestrúm iiité)'cst. A 
quien importa, cuja o cujus intèì'cst.

Cuando interest signilica haber diferencia, construye con 
acusativo regido de inter: v. g. Inter homínem et belliiam maxi­
me intèrest (entre el hombre y la bestia hay muy grande dife­
rencia).

Decet, dedécet, juvat.
Pax homines decet, ira feras.

Los verbos decet (ser decoroso, conveniente, estar bien visto), 
su contrario dedécet, y juvat (agradar, ser Alil), se construyen 
con nominativo de cosa y acusativo de persona: v. g. Candida 
pax homines, trux decet ira feras (la amable paz es propia de los 
hombres; la encarnizada ira de ¡as fieras).

El sujeto se halla á veces representado por un infinitivo: 
V. g. Oralórem irasci miiiime decet: (en un orador no parece bien 
la ira).

Fallit, fugit, latet, p'cxtérit.
Latebat me causa belli.

Usados estos verbos como unipersonales significan fguomr, y 
tienen la misma construcción que los anteriores: v. g. Latébat 
me causa belli (no alcanzaba yo la causa de la guerra): Non me 
prcetéi'it quid egé)is (no ignoro, bien sé lo que hiciste).

(1) Compárese con esto lo que se dijo del verbo sum cuando lleva un 
pronombre por com[)lcmento. [Pág. 148.)

(2) Las expresiones castellanas mucho, muchísimo, ¡poco, tanto, 
cuanto, etc., se corresponden ron estos verbos por los genitivos de pre­
cio magni, permagni, parvi, tanti, quanti; ó por los acusalíbos neu­
tros mulíum, plus, pjurimum, tantum, quantum; 6 por ios advervios 
niayis, maxime, nihil, ininimè, valde, vehementer, etc.
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Manet, deficit, imminet.
Magna te manent infortunio.

Manet, usado como impersonal, significa estar reservado, res­
tar. Ja cosa reservada oque resta es el sujeto, y el nombre de 
la personase pone en acusativo con la primera significación, y 
en dativi) con la segunda: v. g. Macpia te manent infortunia (te 
aguardan, te están reservados grandes infortunios): Mihi, quod 
viro forti admi non potest, id ?nahet et pcrmanebit (me queda y me 
quedará siempre lo que á ningún hombre de corazón puede ar­
rebatarse).

La misma construcción tiene deficit: v. g. Res frumentaria 
milites delìcere ca:pH (empezó á faltar el pan ó los soldados): Ve- 
rérer ne mihi vox, viresque defìcèrent (temeria que me faltasen la 
voz y los fuerzas).

Reficére ab ahquo (rebelarse contra uno).—Deficere animo 
(desmayar).—Deficere mente (perder el juicio).

Imminet (amenazar) se construye con nominativo de cosa y 
dativo de persona: v. g. Magmm  nobis imminet pericülum (nos 
amenaza un gran peligro).

Impendet, instat.
Impendet Ubi calamitas.

La misma construcción que el anterior tienen impendet é ins­
tat: v. g. Impendet tibi calamitas (le amenaza una calamidad). A 
veces se hallan con acusativo: v. g. Ita nunc imparátum tanta te 
impendent mala (así es como, cogiéndole desprevenido, te amena­
zan ahora de repente tantos males) (1). Sin embargo, es preferi­
ble hacer uso del dativo.

Minari.
Cruccm ei minabatur.

Cuando quien amenaza es nombre de persona, se emplea el 
verbo minóri, en vez de los anteriores: v. g. Cunctis minótur (á 
todos amenaza). A veces se halla en acusativo el nombre de la 
cosa con que se amenaza: v. g. Crucem ei minabátur (amenazá­
bale con la horca).

lin los poetas es muy frecuente este acusativo: v. g. Multa 
metuenda minátui' (hace muchas y muy terribles amenazas): 
Prcesens mwiáíwr exitium (amenaza destruirlo en aquel instante).

(1) KI acusativo está regido lili Ili preposición componente. Tantum 
ftum iiistat exitii (tan gratuli* es ia pérdida que le ameiinza); esto es, 
instat in m n  (está para descargar sobre él).
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Gratulan.
Ki victoriam gratulatur.

Gratulàri (felicitar, dar á uno el parabién), tiene la misma 
construcción que el anterior: v. g. Él maxima voce vicloriana 
gratulatnr (levantando la voz cuanto puede, le da el parabién 
de la victoria). También puede decirse gratulátur ei de victoria.

Interdicérc, interdudére, etc.
Interdicerefeminisusum purpuree, ó feminas usu purpures.

tos\erhos iuterdicère (privar), intercludere (cortar el paso), 
aspenjére {vociar), circimdáre {roáedT), donáre (dar) y otros de 
signiücacion análoga, se construyen unas veces con dativo de 
persona y acusativo de cos<i, y otras con acusativo de persona y 
ablativo de cosa, como lo demuestran los siguientes ejemplos;

fntcrdicére feminis usuin purpura, ó interdjeére feminas usu 
purpüroi (prohibir á las mujeres el uso de la púrpura).

.Interclud&'c hostíbus commeátum, ó intercliuUre hostes com- 
meátu (corlar los víveres al eoetnigü).

Aspergare labem alieni, ó aliquem labe (denigi-ar a uno).
('Arcumdàre urbem muro, ó murum urbi (amurallar la ciu-

dad). j  ' 1
Donare civitátem alicui, ó aliquem civitáte (conceder a uno el

derecho de ciudadano) etc.
CAPITULO V.

INFINITIVOS, GERUNDIOS, SUPINOS V PAUTlCIPiOS.

■ Como los infinitivos, gerundios,siipinoseiuímyparticipiosson 
el verbo mismo, aunque bajo diferentes formas, claro es' que han 
de conservar su mismo régimen: v. g. Volébat expugneirc castiai 
eral cupídus expugnandi cadra; profectus fuit expugnáluni cas­
tra, ó expuguatioi'us castra. Decimos con todos ellos castra en acu­
sativo, porque tal es el régimen de expugno, verbo transitivo.

Observaciones acerca de los gerundios.
Gerundio de genitivo, aììiandi.

El gerundio en di pende de un sustantivo, ó se construye con 
los adjetivos que piden genitivo por complemento: v. g. Tbmpus 
jameraí proficiscendi (ya era tiempo de partir): Sum  cupídus te 
AUDiENDi (eslov deseoso de oirte).

Si el gerundio tiene por complemento un acusativo, como su­
cede cuando es transitivo el verbo, está mejor la oración en pasi­
va, paralo cual se pone el acusativo en el caso del gerundio,
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y se concierla oón él el participio en dus: v. Ccpìt con^iium 
oppugnandi urbcm 6 urbis oppugnandse (resolvió atacar la ciu­
dad) (1).

Sio embargo, cuando concierta con los genitivos plurales 
nostri, vestri, s?í?, conserva su terminación en di: v. g, l\c(¡em 
adimmt sui, cx4uirgandi caiisú (fueron k sincerarse con el boy). 
Seria vicioso decir sui cxpnrrjmdòrum, aun cuando sm os genii)i-  ̂
vo plural. .

Gerundio de dativo, «ma«do.
El gei'undio de dativo sé construye con todas las ' paUdiras 

que piden este caso por complemento, y, como él anteriori está 
mejor en pasiva si rige acusativo: v. g, hespublica iion'era! sol- 
vendo íes aliiìììnm, ó ácri alkiio solvcndo(no estaba la república ph 
disposición de pagar las deudas).

Gerundio de acusativo, amandujn. -i . i • .

El gerundio en diim pende de las proposiciones ad, infrr; y 
algunas veces de ob, ante: v. g. Jnter dimicanduin occisas est 
(murió peleando). Está mejor en pasiva como los aíiíei iurys, 
cuando rige acusativo; V. g. Profccíus est ad cof/nosíriuhim. res 
sociórum, 6 ad res sociórum cognoscendas (fué á enlerarsé de íos 
negocios de sús aliados). . ‘

Gerundio de ablativo, amando.
El gerundio de ablativo pende dé las preposiciones Vr,' ahpñe.

tasti (acusando á unos y matando á otros, has Irnstoruado, com­
pletamente la república).

Si tiene expresa la preposición y rige acusativo, os'preferible 
ponerle en pasiva: v. g lioniam do capllvis pennutaiidis inisskis 
est (enviáronle á Roma para tratar del cange de los pbísib— 
ñeros) (á).

Gerundios pasii\qs. .
Los gerundios tienen á veces significación pasiva, y entonces 

no pueden llevar después de sí complemento alguno: v. g. Athé-

(1) Si el complemenlo fiel gerundio es plural neutro, está mejoría
Oración en la nclíva: v . g . Tempui est recupérandi amiVa; mt^jor'que 
amtssorum recuperandorum. .

(2) Alguna vez yii se encuentra también en pasivjf, aun (criu'inlo 
oculta la preposición: Non patiebatur (vs alicnum crescere usuiis nmlti- 
piieandis. Corn. Pero talas maneras de decir no son dé muv freciio.n- 
le uso.

u
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nas erudiendi gratiâ missus est; esto es, ut erudirêtur (enviáronle 
á Atenas á instruirse).

Observaciones acerca de los supinos.
El supino en um es un caso verbal de la cuarta declinación 

en acusativo. Sirve de complemento al verbo principal, y no 
puede juntarse con otros que con los que designan movimiento 
raateriaV, como v'e, vemre, projicisci, etc.: v. g. Socios adjütum 
nrofecias est (fue á dar auxilio a los aliados).

El supino en u es uu nombre verbal de la cuarta declinación 
en ablativo. Denota pasión y sirve de complemento ú los adjetivos 
opUmus, dignus, mirabilis, incredibìlis y algunos otros, conlas 
palabras fas, nefas y pudet: v. g. Optimum factu raíwscsínocícm 
antecapére (creyó lo mas acertado no aguardar á la noche): i  udet 
dictu (vergüenza da decirlo).

Obsei'vaciones acerca de los participios.
Hemos visto ya, hablando del régimen del adjetivo, que algu­

nas veces los participios de presente pierden el carácter de tales,
Y toman el de simples adjetivos, en cuyo caso se construyen con 
genitivo: v. g. Appètens alieni (apetecedor de lo ageno): .Imcrns 
veritátis (amante de la verdad).

La misma propiedad tienen, aunque no con tanta frecuencia, 
algunos participios de pretérito: v. g. Profusas sui (disipador de 
s i¿  bienes): Consultas juris (instruido eu el derecho).

Los participios exósus, perósus, y pertœsus se construyen con 
acusativo: v . g. ExóSus mores patrios (el que aborrece las cosas 
de su patria)1 Perosus lucem (el que aborrece la luz ó la vida).

Nótese que hay algunos participios de pretérito que designan 
acción. Tales son, por ejemplo, ausus, gavisus^ sólitas, fisus, con— 
físus, difisus, tacitas, scitus, circanspectus, cmátus, contentas, 
y  algún otro. Putas se halla denotando acción ó pasión.

CAPITULO VI.
Ilégimen de la preposición.

Nada dirémos de las preposiciones de acusativo y ablativo, 
porque estas, como ya se vió en la Analogía, rigen precisamente 
& caso que indica su mismo nombre. Tratarémos unicamente de 

‘ las variables, las cuales pueden regir diferentes casos según las 
diversas relaciones que expresan.

h i.
Esta preposición rige acusativo cuando designa tiempo futu­

ro. movimiento, fin ó destino de una cosa, division de partes, y 
cuando vale tanto como contra ó erga. Ejemplos: Duxit bellum in
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hiemem (difirió la guerra para el invierne): ContitUt se in urbein 
(se trasladó á la ciudad): Pecunia data est in rem militàrem (se 
dió dinero para las necesidades de la guerra): In duoàécim men­
ses annus desci ibUur (el ano se divide en doce meses) : Pugnare in 
bostem (pelear contra el enemigo): Pius in patriara (piadoso para 
con su patria).

Rige ablativo cuando denota quietud ó hacer algo en lugar 
determinado; cuando señala el lugar donde se está ó donde se 
halla una cosa, y cuando equivale á i?iler. Ejemplos: Tcnuit na- 
veni in anchóris (tuvo anclada la nave): Hoc fit alìter in Grracia 
(esto en Grecia es muy diverso): Gerii coronam in  capile (lleva la 
corona á la cabeza): Amicitia nisi in bonis esse non potest (no 
puede haber atnislad sino entre los buenos).

Sub.
Esta preposición rige acusativo cuando denota movimiento: 

V. g. Milites succédunt sub montera (los soldados se replegan al 
pió d a la  montaña) (1).

Rige ablativo cuando denota quietud: v. g. Nifñl novum sub 
sole (nada es nuevo en el mundo).

Cuando significa tiempo puede regir ambos casos; pero el 
acusativo no le designa con tanta precision como el̂  ablatWo; 
T. g. Sub lucis orturn (á eso del amanecer): Sub vespcrum (ha­
cia la tarde): Sub luce (al punto de amanecer): Sub ipsa profec- 
tióne (en el momento mismo de marchar).

Super.
Rige acusativo cuando significa encima, y cuando denota mo­

vimiento ó exceso: v. g. Vidit Paulum sedenteni super tumülum 
(encontró á Paulo .sentado sobro un cerro): Profectus est super 
oppìdum (avanzó mas allá de la población): Super caetèras cwii- 
net ime urbs (esta ciudad sobresale entre todas las demás).

Rige ablativo cuando significa acerca de.... à tocante á .... 
v. g. Quid amplias dicam super hac quasslióne? (qué mas he de 
decir sobre esto?)

A veces se halla en los poetas con ablativo denotapdo quie-- 
tud: v. g. Hic potéras reguiescére mecim  fronde super viridi 
(podías descansar aquí conmigo sobre la verde hoja).

Subter.
Casi siempre rige acusativo, y solo en los poetas se halla al-

(1) Esle movimiento puede ser propio como en el ejemplo del texto, 
ó figurado como en las frases siguientes; Misil juvenem sub jugum. Til. 
Liv. ñedegit íniuifls sub pofesíotem Atheniensium, Corn.
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guna vez con ablativo: Crue& dormiunt capite- siibfer a!am condì' 
to (las grullas duermen con la cabeza escondida entre las alas).

Clam.
Ilállasíi. con los dos casos, pero mejor, con el último: v. g. Mi­

lites duci\ms.fHrabantur (robaban los soldacL'S cuando no
los yeian sus Jefes); Clam uxòrem tuani nlinquain id fecGyis (nun­
ca hagas eso sin conocimiento de tu mujer).

Tenm.
. Se pospone sieir.|)re á su caso, y rige ablativo cuando el sus­

tantivo á (juien se jauta es del número singular: v. g. Capite 
teuas palfide absumelmntur (se metiun en la laguna hasta la ca­
beza).

Con pombres del plural se construye con genitivo: v. g- Ji-rat 
aqua humerorum teuus (les llegaba el agua hasta los hombros).

Hállase también algunas veces, aunque inu\ raras, Cun acu­
sativo: V. g. Pevvcntum csl Tanaim tenus (llegaron hasta el 
Tanais).

CAPITULO YII.
DB OTRAS RELACIONES SIGNIFICADAS' POR UNA PREPOSICION TÁCITA

Ó EXPRES.!.'

I.

Distancia, medida, peso y espacio.
' Abest. ab urbe quatuor 7nilUa passuuni, 6 quáUior milUhus passuum.

El sustantivo que designa la distancia que hay de un lugar 
á otro, el peso, ó alguno de los límites de la extensión, como la 
lomútud, latitud ó profundidad de alguna cosa, se pune en acu­
sativo ó ablativo sin preposición-: v. g. is ioms alh’St ab urbe 
qudtuov niiília passuum, ó qualuor millibus passuum (aipiel si­
tio dista do la ciudad cuatro mil pasos). Kxtrvxfrnnt ariffircm 
laítim pedes tercenios eí ínV/Wífn (hicieron un terraplén de tres­
cientos treinta piús de ancho): Fossam sex culalis altani duxil 
(abrió una zanja de seis codos de profundidad): PemUbat qua- 
tuor uncías am i (pesaba cuatro onzas de oro) ( I ).

Si se expresa la distancia con la palabra lapis, este sustanti­
vo se pone en acusativo regido de la preposición ad ex|)resa:

(1) El íicusativOíSe rige de ad ó per, el aldadvo d i vi. Así en la ex- 
iwission como en la distancia,es mas usado oí prirn :ro (jue el ùltimo.
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V . g. AUma sepultm est ad quinlum ab urbe lapídeni (Atico-fué 
sepultado á las cinco millas ele Roma) (1).

II,
¡{elaciOij.es de tiempo.

Las relaciones de licinpT). .mas dignas de notarse por su espe- 
ial sinlúxis son las correspondientes á los adverbios quando,ci

(luiiiii duilum y (¡uandiu. , , . , -
OMftíJdo de.-igna el tiempo en que se ejecuta alguna cosa;

V Por la mHie, álamH(mi(}ada. •
' Oífítmfl'i/rítqn denota el tiempo que lia se viene' Conlinuancio ó 

tuvo lii*mr un suresói'v. g. Cuánto tiempo ha que está pre^o? seis 
meses: Cuánto tiempo ha que'murió? veinte años.

' Óiiandiu séhálu el lienqio que dura una acción: v. g. Cmanto 
tiempo gimió Cspaña bajo el-yugo de los Survuccnost mas de 
ochocientos añós (2). Veamos pues, cómo se explican en latín estas 
diversas relaciones.

Cuándo? (?»«ncZo? príHUi aísfflíc. , .
El sustantivo qqp designa el tiempo eu que se ejecuta alguna 

cosa se expresa en lalin por un ablativo sin preposición: v* g. 
Volvió el ejóreiio á campaña en la primavera [extrcUus redut m
castra prima mslále). . , . -

Si inlei vienen numerales en la oracion, usaremos precisa- , 
mente de los ordinales: v- g. Se dió aquella ley á los doscientos 
veintitrés áuos do'la fundación de Runa (ca Icx lata fm t anno 
ducentésimo viiiesimo icrtio ab vrbe condda).

Cada tres días, so dice enlatiii tertio quoqiiedte; cada seis me­
ses , sexto quoque wu’iise; cada diez años, décimo quoque anno, y 
así en las demás locuciones de esta clase.

Cnanto lienipnh.? Quám diidum? quintum et vigesimnmdiem.
El sustantivo (pie desiuna cuánto tiempo hace (|ue viene con­

tinuándose una acción, se'cxpresa por un acusativo con la pre- 
posición oculta, empleando precisamente los numerales-ordina­
les- v. g va hacia veinticinco dias que estaba atacando á la ciu- 
da(Í (quinlum el vigesiimim j(/m diemoppidmn oppwjnábnt).

Cuando expresa' d  lidfnpo (pie liacc sucedió una cosa que no

(O Los rom;nins tn^rcalmn las millas con piedras blancas que colo­
caban á las crillas de los caminos. He nqn.í vi(*iien las fnise.s «ad pri- 
Tmm- ad tertium, ad quintum ab urbe Inpidcmn etc. (á unn, á tres, á
Cinco millas de Ritma). . . , ,.r

(2) No 81* oitnfunda cutíalo ticinpocon cncuanto tiempo. La (lifcTeii- 
cia es obvia é i„tcresa mucho, como se verá mas adclanle.
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se continua, debe osarse del adverbio abhinc con aqusatiyoó 
ablativo, empleando entonces los cardinales: v. g. Hace quince 
años que murió(i4í>ftmc quindécim annos, ó quindücim annis mor- 
tuus est) (1).

Cuánto tiempo? quandiu? biduum, triginta annis.
El sustantivo que designa cuánto tiempo d u ra la  acción, se 

pene en acusativo ó ablativo con la preposición generalmente 
oculta: V. g. No quiso comer en dos dias fAbstinnit se cibo bi- 
duura); No. necesitó medicinarse en treinta aTios (non indiguit me­
diana  triginta annis).

Hállase á veces en acusativo con per para designar mejor la 
duración no interrumpida: v. g. Sirvió en la milicia por espacio 
Je  veinticuatro años (per viginli quatuor annos stipendium 
meruit).

En cuanto tiempo? qttatidiu? sex diebus.
El sustantivo que señala el tiempo que se emplea en ejecutar 

una acción, se pone en ablativo con la preposición oculta: v. g. 
En seis días dejaré arreglados tus asuntos (sex diebus res tuas 
éonficiam). Puede también decirse intra sexdie^; pero esta cons­
trucción es poco usada.

Cuando señala el tiempo futuro, se usa de acusativo con tn ó 
ad: V. g. Para el año próximo (in annum proj[ñmum): Para den­
tro de tres dias (ad tertium diem).

m .
Causa, modo, instrumento, medio, igualdad, exceso, materia, 

compañía.
El sustantivo que designa cualquiera de las relaciones que 

encabezan este párrafo, se expresa en lalin por un ablativo con 
preposición ó sin ella según las circunstancias, como lo demues­
tran los siguientes ejemplos:

No se atreve á hablar de vergüenza (prm verecundia loqux
non audet). , ■ , ■ t

La injusticiase comote de dos modos-, ó con la violencia, ó con 
el fraude (injuria ^í.duóbus modis, aut vi, aut fraude).

El lobo acomete con los dientes, el toro con las astas (dente Zm-
pus, corm  tauruspelit). - t  .

Orfeo amansaba á las fieras con el canto (Orpneus jketébat
bestias imiiiánes cantil)- . , .

Excede á los demás en imtruccion (ccetéros praestat doctrina).

(I) Pudiera también decirse ante hos quindécim annos, aunque esta 
construcción no es tan frecuente en la prosa.
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Habla con acierto de Ja filosofía (loquìtur vedé de philoso-

^^^ CÔnversa con sus amigos fioguitur cum amicis). , ^
El ablativo de causa se rige de las preposiciones a, ao,^ae,p  

ex m-œ ó pro: el ele modo, medio, instrumento y compama de 
de exceso é igualdad de in; el de materia de de. Estas 

preposiciones se expresan ú omiten según el sentido; pero el 
ablativo de materia y compañía precisamente la llevan expresa, 
y el de instrumento generalmente oculta.

IV.
fíeiacioii deprecio.

El sustantivo que designa el valor ó precio de una cosa se ex­
presa en latin del modo siguiente: /.
* Si el precio es determinado, esto es, si se fija la cantidad ó 
valor.se usa de ablativo regido de pro, generalmente tácita:
V. g. Costó aquella causa cien talentos [ea lis œstmata est centum

el precio es indeterminado, se expresa de ordinario con el 
correspondiente de estos genitivos magni, m axm i, pluris, pLur*’- 
mi, tanti, íantulm , quanti, quanticumque, concertados con el ge­
nitivo oculto pretii: v. g. Su esfuerzo va lo mucho en aquella 
auerra (oüéra ejus fuit magni in ilio hello) (l). , ,

Nótese que los verbos fació, pendo, habeo, puto y duco signi 
fican apreciar ó estimar cuando se juntan con uno de estos gem- 
livos: v. a. Parvi facit divitias (en poco estima las riquezas).

Finalmente, cuando quiere darse á entender con marc'-^da iu- 
Icnciou el desprecio que se hace de una «osa, se usa de ms geni­
tivos natici, flocci, pili, assis, lenmtit, j M i  ó hu3 us\ v . g. Facu) 
minas tuas nihiH {me importan un ardite tus ame;,iazas) (2).

(1) Algunas veces se usa lambicn para d  precio jpdrter-
minado de los ablativos magno, permagno, parvo,, minimo,
nimio, tantulo y algún otro, con los cuales «xpvesarse el' sustan­
tivo pretto: v. g. Unusquisqae vendit ut plurimo (cada uno vende
al precio mas subido que puede): Non ^jiiuori pfetio reditni possunt (no . 
pueden ser rescatados por menos).

(2) ylssis (genitivo do as) en un as: fhcri (de. floccus) en una hiJ^^ - 
ebaj nauci (de naucum, ani.), en una cáscara de nuez; nihili (de nih'^ 
ìwm) en nada; piii (de ptius) en un cabello, en  un pelo; íer«niñ (de 
tcruntius) en un maravedí. De modo que estos p '̂cnltivos latinos se. lo­
man en el csiüo familiar en la misma accpcio n que entro nosotros las 
frases vulgares: «No se me da un comino, me importa un hiedo, no se 
le daun ardite,» ele. Flocci rempublicam isi ¡i nonfacíunf les im­
porta un bledo la república).r
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CAPITULO VIII.

K eLACIONES d e  LtGAU.

' . Las rolaciones de lügar mas Dolables por su particular sintá- 
xlsson las correspondientes á los adverbios íibicn donde, «í}d<5 
de doiule, qud ii donde, </wá por donde, (¡iiorsum hacia donde: 
V. g. Kstuvo en Madrid, vine de Madrid, llegué á Madrid, pasé 
por Madrid, voy Meirt Madrid.

Ubi, en donde.
Honus, ' Matriti, /imvinone, burgis, in ¡icetica, domi...

Los- nombres propios de lugar menor (1), declinados por el 
singular de la 1 ó 2.^, se ponen, en genitivo: v. g. Pijó su resi- 
dciata en Roma {comtUuit sibi do7nicil^um■J^oi\)^^y, en Madrid 
(Matriti); (mi Magnesia {Magnesioe); en el Quersoneso {Clierso^ 
ncsi){¿).
. Si ''On do otra declinación ó número, se uso de ablativo re­

gido de in tácita: v. g. En Barcelona (Ikircinonc)-, en Búrgos 
{liw'gis); en Lacedemonia {l^acedemene); en Argos (/irí/is).

In IHapania, in BcvHca, in urbe.
• Los propios de lugar mayor, y los apelativos se ponen en 

abliiliví* regido de in expresa: v. g. En España (In Ilispania); 
en Andalucía (m Beetica); en la ciudad (í?t urbe) (3).

y flutni, belli, Tñilitice, domi.
Se usa no obstante de genitivo con los apelati’íos hvmi (en la 

tierra), belli (en la guerra), militñe (en la milicia ó en la guerra), 
domi (en casa): v. g. estaba tendido en tierra (jacéat humi). En 
tiempo de paí y de guerra (domt ín/h'íá«í/Jíc).

Pero aun estos mismos se pondrán en ablativo con in cuando 
vengan ccdiíicados por un adjetivo, ó rijan después de sí un ge-

(!) Knle.rulemos ;iqaí por lugar ineaor el qm solo comprendo una 
población, corno ciinlad, villa, aldea; y por lugar mayor el que compren­
de vái'i.is, como im reino, úna provincia, una grande isla, region, de­
part.inieuto, Pl’'..

(‘i) I*>le genitivo depenrle del ablativo loco, urbe, ele.; de modo que 
la e.-iisiriKrimi es: in uròc Roniaì, in urbe Matriti, etc.

(3) Algunas veces «o eucuenlran taml)ieti en genitivo los lugiU 
mayor do lus dos primeras declinacione?: v. g. Africa interiü (murió 
en Africa).



Iiitìvo: Y .  g.- En casa real {in domo regia): En la milicia de liorna
(in militici Romana,^ Iiomanórvm){\).. . , i

Sin einl>argo con domns ,pue»ien concertar en genitivo If-s ad - 
ielivos ?ncíc, tm ,  f̂ noe, nostra’, vestrce, aliéna^ 'v. g. En mi casa 
(domi mece): En vuestra casa (domi vesirce): Encasa agena (domi 
aliènce) (2).

L’nrfe, de donde.
n<ma,-’Alhenis, à Germania, ex urbe, rure, domo.

E1 nombre que designa el lugar de domìesQ pone en ablativo 
recido de las nrepiisiciones à, ab, ex  ó de (3): y. g. Salió de Ilo- 
ma (excessit Roma); de Atenas (Alhenis): Volvió de Alemania (rc- 
diiiàGernia»/«); de la ciudad {c.rwr/)(0: Vengo ae casa (vento 

del cainiio (i’U/ fi).
Qnò, -a donde.

Romam, in Africam, adurbem, rus, domum.
E1 nombre que designa cl lugar fi donde, se pone en acusati­

vo recido de in ó ad, tácitas ó expresas seguii las circunstancias. 
V. tí. Marchó á Huma (profecías esl ¡iumam); (al Alnca (m J / / 1-  
cam); á la ciudad (ad urbem); al cani[H) (rus): a casa \domnm). 
Nótese que la preposición |ji designa el lugar mismo; aa la
proximidad á él (4). .

Quà, por donde.
Roma, NeapoU, per Italiam, per ásperos montes.

El sustantivo que designa el lugar por donde se pone en abla-
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(]) ohser.nrion i-ualmanl? ai.licnl.lo Ù los propios .1.« luizar
mcrinr: v. g. En U .roiiíoa tlomá (m antigua Roma, y no Romee anti- 
quee). Nótese que belliim llt̂ va onilla ia lueposo-io ., _pqrqii'> áeiioui tif.in- 
po en lalcs lociiciunes: v. g. Eii la primera guerra punica (primo punico ,

Solo en este smliilo, esto es, ilcsicníuido cl lugar en donde, se 
usa de la form ■ domi, ilchinul.' eni|)lpar domus-eii 1;:S domas ocasiones: 
V. p. Las paredes dn In casa (paríefes domus). _ _ . • „

(3) Kii los nombres lugar menor suele omitirse la preposición res­
pectiva, expresándose en los d« lugar ni!i)'"r y en los apelativos. |y''P “ 
se en cnenia esla obseivin-ion que es eomun á los demas adverbios (0 
lugar. Solo rus y domi« la ttcnoii tàcita, y alpini otro apeliitivo cuan­
do csl^n moitificados por un ail]elivo; v. p. Non semel, nec uiio loco 
pugnatum. T. Liv. Opporluiii.s loéis pugnaverunt. Id

(4) Los poetas suelen oiniLir la pre[n̂ siei(nl eo jo.s de lugar mayor y 
apelativos; Italiani futoprofugus, Lavinaque venit lilora. > irg. .Devenere 
iocof, Icelos et amena vírela. Id. Tumbicii en la prosa se. omite algunas 
voces Con los primeros.
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tivo sin preposición, siendo propio de lugar menor: v. g. Haré 
mi viaje por Roma (faciam iter Roma); porNápoles (Neappli).

Los de lugar mayor y apelativos están mejoren acusativo con 
per: v. g. Por Italia (per Italiam); por ásperas montanas (per as- 
péros montes).

Cedo, terra, mari, via, itinere, etc.
Estos apelativos y otros de significación análoga están mejor 

en ablativo sin preposición: v. g. Pelearon por mar y tierra (mo­
rí terragnepugnátum est).

Quorsum, hácia donde.
Galliam vcrsúsj Roniam versús.

El nombre que señala el lugar hácia donde se pone en acusa­
tivo regido de yersí« pospuesta: v. g. Hácia la Francia {Galliam 
versus): Hácia Roma (Romam versiis).

Usque ad castra hostium, ad Mauritaniam usque.
Hasta, denotando lugar, se dice en latin usque ad, y el nombre 

se pone en acusativo: v. g. Hasta los campamentos enemigos 
{usque ad castra hostium): Hasta la Mauritania {ad Mauritaniam 
usque).

CAPITULO IX.

Del adverbio.
Hemos visto en la introducción á la Sintáxis que los adver­

bios no son palabras regentes; mas por cuanto algunos de ellos 
se encuentran con determinados casos, si bien estos se rigen de 
una palabra oculta, no estará de más dar una idea de su cons­
trucción.

Hay adverbios que se construyen con genitivo, con genitivo 6 
acmaiivo, y con nominativo ó acusativo.

Con genitivo.
Satis loquentioi, sapientiís parum.

Los adverbios satis, abunde, affátim, parum, instar, hue, eò, 
uiñnam, ubique, ubivis, partim, nitnis, tune, interéa, longé, ergo 
en lugar de causa, y algún otro de significación análoga, se cons­
truyen con genitivo: v. g. SaUs loquentice, parum sapientiie (mu­
cha afluencia, poca sabiduría); Affátim frumenti (bastante provi­
sion de grano): Instar montis (como una montana): Grati animi 
'ergo (en prueba de gratitud).



DE LAS INTERJECCIONES. 1 7 1

Coìi genitivo ó acusativo.
Pridie solcmnitatis ó solemnitatctn.

Los adverbios pridie y postridie se construyen con genitivo ó 
acusativo* v. g. Pridie solemnitátis ó solemnitátem (la víspera de 
la función): Postridie calendárum ó calendas (á otro día de las 
calendas).

Con nominativo o acusativo.
En Priamus: ecce miserum hominem.

En  y ecce se construyen generalmente con nominativo; pero 
también se juntan con el acusativo, especialmente en los poetas; 
V. E n Priamus (ahí tienes á Príamo): Ecce misérum hominem 
(ved ahí un hombre desgraciado). Estos dos adverbios tienen
mucha semejanza con las interjecciones (1).

Nótese que los adverbios se encuentran á veces con los casos 
mismos que piden los adjetivos de donde se derivan: v. g . / r e  
obviam hostíbus (salir al encuentro al enemigo): Incerti vagaoan-r- 
tur haud dissimiiiler navjbus síue gubmiacülo (andaban de mía 
parte á otra sin saber quó hacerse, como naves sin piloto). Ob~ 
viám y dissimilUer tienen dativo en estos ejemplos, porque tales 
son los casos que reclaman para su construcción los adjetivos 
obvius y dissimiUs.

CAPITULO X.
DE LAS INTERJECCIONES.

Vimos ya en la Analogía que las interjecciones no son verda­
deras parles del discurso. En este concepto, ni pueden conside­
rarse como palabras regentes, ni como regidas; pero como algu­
nas de ellas se hallan constantemente con determinados casos, si 
bien estos se rigen de-otro palabra oculta por la elipsis, trataró- 
mos ligeramente de ellas para completar el estudio de esta parte 
de la sintaxis.

OI heu! chcu! proh!
Estas interjecciones se hallan frecuentemente con nominativo, 

acusativo v vocativo: v. g. Proh dolor! (o dolor!); O fortunóte 
adolescens!\6']ó\en afortunado!) E hm  misiíram tem pm m  condi- 
{ianeni! (ó miserable condición la de estos tiempos!) (2).

(1) Al adverbio ecce suele juntarse pleonáslicamenle el ilativo íiói: 
V. g. Ecce tibí frater tuus (iihf tienes á tu liermntio).

(2) En el nominativo faUn el verbo; Proh dolor! fs'o e?, doZor nrgot,
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Ilei! v (b !

Estas dos interjecciones se ¡unían constantemente con dativo; 
V. g. ffd  (hay infeliz demi!) Vee vobis! {desvciiturados de 
vosotros!) (i).

CAPITULO XI.
CASOS DE CONSTRUCCION COMUN.

Dativo de adquisición.
• • Tu iUi pater eS'..

El dativo.se halla construido muchas voces, para Sehalarer 
objeto ó la intención, con Cualquiéra suSlanüvo, ndjeUvo 6 verbo, 
còrno lo demuestran los sigu’enles éjeniplns: Tu illi pater es (eres 
pai*a él un verdadero padre); Sanctum crat funñnis templum otn- 
iiibus circa popMis.(el templo de Juno era sagrado para todos los 
pueblos de fas cercanías): Qnidquid vaiebn apitd Cfcsárcm, valijb'o 
tihi (lodo mi valimiento con César 1e emplearé en obsequio tuyo).

Acusativo-eomtm.
{.Pateras me juvare aliqiiid.

El verbo, y tal vez otras palabras,' se juntan frecuentomente 
con un acusativo regido de una )>reposicion oculta, (jue sue'e ser 
ad, circa, propler ó sus ec|uivaientes: v. g. Potéras me juváre a li- 
qnid (podías ayudarme en algo): Quid eq'émus tcslibvs^ (qué nece- 
siilad tenemos de testigos?): Ttrumque Ixlor (de las dos cosas me 
alegro) (2).

2. Exudas indutus, flava comas.
En los poetas se halla muy frecuentemente construido el acu­

sativo con los verl)os pasivos, participios y adjetivos: v. g. Suf- 
/'unditur orn robóre (<iiìtiìuìo los colores al rostro): [ndñtus exa­
vias AchilUs (vestido con los des|)ojos de Aquiles); Mulier flava 
comas (mujer de blondos cabellos) (3).

(t) I5i ilativo ponile ile Ins verbos imminef, adversatur, ii oíros .«eme- 
jantes; V. g. vee vobis! esto es, suplicium, pxna, catainitas ele. ilumi­
ne t vobis!

(2) En las locuciones profoctus est id temporis, homo id (Ptatis, alia 
id generis y otras sciiiejaiite-i, ol acusativo está empleado adveriiialmente, 
y para,el análisis gramalical hay cpie subrecntender la preposición res­
pectiva.

(3) Este acusativo, que generalmente es’ablativo en la prosa, se ex­
plica miicli'is veces nnr ol participio kabens: v. c. An7iibal inr.ensus ani- 
munì; esto os, habens anitmim'inoensnm: Venus nuda pedes, flava 
comas; esto es, habens pedes nudos, llavas comas, etc , en cuyas mane­
ras de decir se comete el tropo que llaman los retóricos hipúlage.
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3. Dulce loqueas, torva tuentibusS.
Es también muy común en los poetas el emplear adverbial- 

mentc los adjetivos en la neutra terminación de acusativo: v. -g. 
Dulce loquens (hablando con dulzura): Suave, rubem hyacintus 
(jacinto de color rojo suave): Torva tuentibvs'hircis (mirando de 
reojo los cabritos).

4. Bmtam vita’n vivere.
Algunos verb is inlransiüvós no necesitan para su construc­

ción de un complemento, porque le envuelven ya en su misma 
signiticacinn.’ v. g: í>ii,'̂ /’e,==hal3ére vilam (vivir): pu(ináve,^ho— 
bére pngnam (pelear): qnud<^re,^h<ìhv-va gaudium (alegrarse). 
Este coinplemenlo suele expresarse.en acusativo cuando liav ne­
cesidad de caliiicarle o determinarle de euaUjuier modo (jue sea: 
V. g. lieálam vitam vivit (hace uiia vida IVliz): L'iiam aut aUésam 
pugnain puquavérat (se haltia hallado en una ó d.>s balallas): 
Ojftábat ut SHum gaudium '{jmulerémis (queria que participára­
mos de su gozo).

Ablativo absoluto ú oracionah
Deo juvantc.—Carfhaqiae delela.

El ablativo absoluto, llamado también oracional, porque vir­
tualmente tiene el sentido de una oración, debe mirarse asimis­
mo como un caso común, y puede juntarse á cualquiera verbo 
sirviéndole de compie.nento'circunslancial para explicar el medio 
ó el tiempo: v. g» Deo juvante, prospere res .succèdei (medíanle el 
divino auxilio, todo sahlrá liicn): Cartilagine delüla, suas iii se 
vires Roma convertit (después que fué destruida Carlago, volvió 
Koma las fuerzas contra sí misma).

Règhìi'ii vario.
Timere regem.—Timere regi.

Muchos verbos, variando do signiücaoiou, ó tal vez con una 
misma, pueden variar también de régimen, y aun pasar de 
transitivos á intransitivos, ó al contrario; v. g. Timore regem 
(temer al rey); timóre regi (temer pi>r el ret): (Ámsidére alíqueni 
(consullur á uno); consuìère aítcui (mirar por el bien de uno).

SECCION 3 .“

De la coHCordaiicia.
Concordancia es la conformidad que guardan entre sí las pa­

labras declinables, conviniendu en algunos accidenles grama­
ticales.

Las concordancias son tres: de dos sustantivos, do adjetivo



con sustantivo, y de verbo con sujeto. Los dos sustantivos deben 
concertar en caso: el adjetivo y sustantivo en numero, caso y 
terminación genérica; el sujeto y verbo en numero y persona. A 
estas tres concordancias auaden otros la impropiamente dicha do 
relativo y antecedente.

§. l.o
Concordancia de dos sustantivos.

Cicero cónsul.— Urbem liomam.
Los dos sustantivos conciertan en caso. Esta concordancia se 

verifica cuando intervienen en la oración dos ó mas sustantivos 
pertenecientes á una misma cosa, pues entonces el primero se 
pondrá en el caso que le corresponda según el oficio que desem­
peñe, y el segundo en el caso mismo que el primero: v. g. Cice­
ro cónsul advénit (presentóse el cónsul Cicerón): Urbem Romam 
condidére Troiani (los Troyanos fundaron á Roma) (l).

Aun cuando los sustantivos sean de diferente género ó n ú ­
mero, conciertan siempre en caso: v. g. Maria refugium peccato- 
rum est Mater Dei (María, refugio de los pecadores es Madre de 
Dios); Fabium delicias pareíiíMWi occidil (mató á Fabio, que era 
las delicias de sus padres) (2).

§. 2.«
Concmlancia del adjetivo con el sustantivo.

T'ir probus: urbs prccclara: pericula magna: ¡bono Deus!
El adjetivo concierta con el sustantivo en número, caso y 

terminación genérica: v. g. Vir probus (hombre probo): Vrbs 
acedara  (ciudad esclarecida): Pericüla magna (grandes peli­
gros): ¡Bone Deus! (¡justo Dios!)

Observaciones sobre esta concoi'dancia.
1.® Variumet mutabile fomina.

El adjetivo que sirve de atributo se halla á veces sustantiva-

(1) Cicero nominativo, porque es el sujeto de la oración; cónsul no­
minativo, porque debe concertar con Cicero: urbem acusativo, como 
complemento de condidere; Romam en el mismo caso para concertar con 
urbem. Los escritores latinos ponen A veces en f^enitivo el sustantivo se­
gundo, cuando es un nombre propio de varón, árbol ó rio.- v. g. Cogno- 
men Africani (sobrenombre de africano); tiri».? Anthiochice (la ciudad de 
Antioquiii), etc. Mas en estas locuciones deoe procederse con mucho dis- 
cernimienlo y cordura, preíiriendo en caso de duda la ley de la concor­
dancia.

(2) Aunque Maria es de diferente género que refugitm, y dclicicu 
de otro género y número que Fabium, vemos que los dos sustantivos si­
guen la concordancí* de caso, á lo cual llaman oposición los latinos.

i  7 4  CONCORDANCIA.



do CU la neutra terminación de singular, aun cuando el sujeto 
sea de otro género ó número: v. g. Varhm et mutabile cst /fm í- 
na (la mujer es la volubilidad y la inconstancia misma): Aliquid 
sunt prcesagia valum (algo son, algo significan los pronósticos de 
los poetas). Varium y 7y%utabile en el primer ejemplo se apartan 
del género de femina-, aliquid en el segundo del número de p m -  
saaia, porque en uno y otro se toman los adjetivos sustantiva- 
damente (1).

2.“ Paicr et mater indulgentes.^
Cuando el adjetivo se refiere á dos ó mas sujetos singulares 

generalmente concierta con ellos en plural: v. g. Pater et jnate}' 
sunt indulgentes (el padre y la madre son indulgentes).

3.“ Rex et regina pii.
Si los sustantivos designan nombres de personas, y son de di­

ferente género, se prefiere para la concordancia el masculino al 
femenino: v. g. Rex et Regina sutit pii (el rey y la reina son pia­
dosos) (2).

4.“ Bcneficium et injuria Ínter se contraria.
Si designan cosas, el adjetivo concierta generalmente en la 

neutra terminación de plural; v. g. Beneficium et injuria sunt 
Ínter se contraria (el beneficio y la injuria son cosas contrarias 
entre sí) (3).

A veces concierta con el sustantivo mas inmediato, lo cual 
se verifica cuando los nombres son sinónimos, es decir, cuando 
se asimilan en la significación: v. g. Odiiim et invidia perferen- 
da est Sal. (hay que sufrir el aborrecimiento y envidia): pudo de­
cir perferenda suní en el plural neutro,

N o ta . Lo dicho hasta aquí se entiende cuando el adjetivo 
desempeña en la  oración el oficio de predicado ó atributo; por­
que en otro caso concierta siem pre con el sustantivo mas próxi­
mo: V. g. Prim us adttus ac postulatio Tuberonis (la prim era e n -

(0  De aquí se .igue que no pueden usarse en este sentido aquellos 
adjetivos que no se suslaniivan por no tener mas de una lerminaciou en 
el nominativo, como constans, felix, audax, ingens y otros semejantes.

(2) Lo mismo sucede cuando los nombres de personas vienen mez­
clados con los de cosas; v. g. Rex, regiaque classis uná profecU (el rey 
y su escuadra marcharon á un tiempo). Cuando los sustantivos son de 
personas, pero el uno de ellos neutro, suele ponerse este en ablativo con 
cum: V. g. Lucrecia cum mancipio occisa fuit (mataron á Lucrecia y á 
su esclavo).

(.3) Lo propio se verifica cuando los nombres de animales se mezclan 
con los do cosas; v. e. Domus, equi, boves, deleta suní incendio (casa, 
caballos, bueyes, lodo se abrasó).

CONCOUDANCIA. 1 7 5
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trovista y pretensión de Tuberon): honos nomnque
luu<n, laLlesqiic manébunt (vi\irún clernamenle tu honor, tu 
nombre y tu gloria) (1).

§. a.”
fmconkincih dal verbo con el sujeto,
E<jo cloceo', vos cUscitis, Pefrü's Ugit.

r.l verbo concierta con el sujeto en número y persono: 
V. g. lír/D í/ocro o'o enseño,; Tos úmitis (vosotros aprendéis;; 
Petrus-legit \Pedro lee).

Observaciones acerca de esta concordancia. 
t.* Pater et sorer danUir hiiie tn consilium.

Cuando un verbose refiere ó varios ■sujetos unidos por con- 
juncitm. concierta con ellos en plural, lo mismo en laim que en 
castellano: v. g. Pater ct socer daiitúr hide in consilium ^daule 
pur consejeros su pudre y su suegroj.

2." Mens, ratio et consilium in senibus est.
El verbo suele hallarse en singular formando una oración 

con cada uno de los sujetos, cuando.e^tos vienen a ser sinó­
nimos, esto es, cuando se asimilan unas á oti'as las ideas qu 
expresan; v. g. Mens, ratio et consilium in senibus est ila cor­
dura, lu raíon y el consejo está en lo'. ancianos).

3.“ Tu et Tullia.nostra in urbe nianere debelis.
Cuando l s sujetos son personas gramaticales diferentes, se 

prefiere para la concordancia, lo mismo que en castellano, a
1." á la V esta á la 3 .^  v. g. Tu et Tullía nosira m urbe, 
maniré ihbdis (i<i \ nuestra hija Tnfia debeis quedaros en Ko- 
mai: Pater, et e(jo, fra¡resi{uc mei pro vobis a m a  tuhmus (mis 
padres, mis hermanos y tomamos las armasen defensa vues-

^^Nü?a. Cuando el sujeto es 1  ̂ ó 2." persona, generalmente 
se omito, por cuanto la terminación misma del verbo le indica

O) Primus enViñiVá (gcnimenifi á postulatio y aditus en c.l_ P** «ler 
eicMipln: Y f u w m  r-rt el eogun lo á f t o R O s ,  nomen y laudes. V « r i ^  la 
ColO'-itritiii liobier:! noiü.lo decir: Aditus ac poslulatio iifuna Tubejonis: 
Semper honos imis, nomen, laudesque manebunt; o hemper nonos,
nomen, laudesque luíe manebunt. 4«ci.iorí.t

(•2) Kn Horados,- lee: Tu, quid ego ct populus 
audi («!\’c lo que yo deseo, v -1 puebl” c-nm¡«*i). D,jo desider <■ 
do lina ¿ración con cada sujeto; porque desideremus no se hubierd ave 
nido muy bien con el mecum.



suijcicnterneme (1). Siendo 3 /  persona debe expresarse para, 
eviiar equivoeaciones; excepto cuando el verbo es de lengua 
como (ijitíit, (licuììt, donde se sobreentiende Iioììììhcs ó scripla-^ 
res [2); ó alguno de los que explican los fenómenos naturales 
como plidt (llueve), toiiat (truena), ninqit (nieva); porque el 
sujeto en estos no puede ser olro que 'Devs, caehm 6 natura 
oculto (3). Ultimamente se omite el sujeto del verbo cuando pop 
venir \a  obrando en el discurso puede sobreentenderse con 
facilidad.

El sujeto del verbo en el modo personal o finito es siempre 
nominativo: V. g. Dais est justus (Dios es justo). En el infinitivo 
es casi siempre acusativo: v. g. Credo Deum esse jvstvm  
(creo que Dios es justo). El predicado ó atributo se pone siemnre 
en el caso mismo que el sujeto, con el cual forma ccncordanciiu 
ó de dos sustantivos, si ambos lo fueren, ó de adjetivo con sustan­
tivo. Véase lo que sobre esto dijimos en la sección I, cap. V,

§. 4 ..
Del relativo n antecedente.

Deus quem vencramur est jusúis.
El relativo 9MÍ, rywof/, viene siempre entre dos casos de 

un mismo sustantivo, llamados el primero antecedente y el .'•o— 
gundo consiguiente. Con este concierta como cualquiera olro ad­
jetivo; mascón el antecedente no concierta en rigor pero sí p'ir» 
licipa de su género, número y persona: v. g. Devs, quem vene^ 
ramur, est justiui (el Dios a quien veneramos es justo). En este 
ejemplo el relativo quem concierta en número, caso y lerininacion 
generica con el consiguiente Deum oculto, y participa del eóne- 
ro, número y persona del antecedente Deus expreso.

E relativo deberá ponerse en el caso que le corresponda se­
gún el oficio que desempeñe en su oración: v. g. El Dios á qiileo

CONCORDANCJA. J 7 7

(f) Sin embargo , suele expresarse, aun en este caso, cuando «e ha- 
bh eon asevcraci-.n ó ahínco, cuando esenfáticoe'pensamiimio vViian

proposiciones. c o Z 'o l  í Z s  
soy Medea, habré de huirV^Ta

d r i o T d ó s e s r n f r i ‘̂ ''’ w ' d ta ríes;rae los üioses). i ) u m  tu sectans apros, eco refm servo ímíenira<! tA
* as persiguiendo a los jabalíes, yo estoy guardando Ja naradif l a  
mismo evaetameiite sucede en castellano. ^ ia parada). Lo
pues 0,1 indeterminado;pues en ei singiil'.r se expresará precisamente. *

man metufóricamenieí ’ comprenderá que entonces se to-

12



Í 7 S  TEOIÚA DEL ítELATlVO-

veneramos (Deus quem vpnmmur): K1 Dios á quien servimos 
{I^eus cui }>ervim(is): 151 Dios que nos conserva {Í)eus qui nos con- 
SOi‘vat): Los honores do quo eres digno {hoiiOrcs quorum ó quil)us 
Cá-di{inus) {\). '

I I5n todos loscjemplos anteriores está expreso el antecedente 
y>lúcilo el consiguiente del relativo: esto es lo mas general. Sin 
embargo, ix voces se halla el antecedente oculto y el consiguiente 
cx^)rüso; otras estin ex[)résos ambos; o'iVas ambos ocultos, como 
vamos á ver en las siguientes;

ÜBSEUVACiOAJ-S SOBRE LA TEORIA DEL RELATIVO.

... Anloccdcnte octílfo, consiguiente expreso. ■
■■ p<u's'/t(<r dc?>píifr modestlcc folie.

* ,A veces está oculto el antecedente del relativo y expreso el 
consiguiente, Iqcual oonsliluve un-itiodisino do mucha gracia. 
Para ti'‘atiucir bien estas Ir.ises so suple el antecedente que falta, 
y al consiguiente no so le da c irrespondencia en castellano: v g. 
Quee pars tum debNur módcslia'. lòlle [llévate la p.irte que mereces 
jpíir tu jiKulesti<i); Qiinm quisque norit arlem in hac se exerceat 
(ejercítese cada uno en el. arte qué conoce) (¿). •

Anlecedenícg consiguiente expresos.
Legos paratcü svnl. quihuslcgWnx?...

. ’ì\iuy frocuente-inentc se hallan expresos el antecedente y con- 
8iguieht‘c, loQual suvede cuando se (¡uiere llamar la atención de 
tiua manera especia! sobro la idea exi>resada por el nombre: 
v.,g. Leges parátee snnt, quihus Icgibus exilm n 'danmñiis per- 
fnissum csí (promulgáron^je leyes en viriinl de las cuales se per- 
«nilin á los conde.iadus .salir aÍ dostuírro) (3).

• ; Aiitccede7ile y consiguiente ocultos.
H''.";' ■ p'̂ HCre,qui inimicos svnscognoscercnt. r

Guando el anloocdcnto del relativo' os lioniines, scripiórcs, 6
( I )  . Auidiccnsi? estos y se ven» (|ui! cu «l [.rimero csiíi el

rclíiuvo en aviisaivü corno comploineato ríe ixeneramur, cu el-seguiDlo 
CU diH-ivo como cuso ile serrimiisi en el lorceio cu iiüininaLivf) tomo su-' 
íct.) kltí Gonservat-, y en el cuurlo'en genitivo ó abletivi» por ser estros los 
«íAüSuue recliiiiiJ patH su consimccmii i'l mijetivo dignus.

-bi sentido es; ToUe purtem quee pars debetur tuce modesUw: 
i^^isque cxcrceat se in hao arte, quam arlem ?iortí. l.u lengua castellana
fi.í »»Ui'díi iinilár C.-IOS girr.s. , ' ' . . j  «

¿i) bn .•astelhmo su.'len tamhicn hullar.'ic expresos êl antecodonlc j  
cuiisiKmcntií en ocasioucs'análogas: «Kti mil igar rio bxtrenjaduru vnna 
u«;po8í«- Ó cabrerizo,, el cual imtor ó cabrerizo, como digo d-i im c«en- 
to, etc.» Cervantes.

i
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cualquiera sujeto imleUTrninado, suelen omitirse antecedente y 
consiguieiUe para dar énfasis al pensamienlo: v. g. Fuere qui 
inimicos suos cognoscsrenl (hubo quienes conocieron á sus ei e - 
migos personales); Misit qui juxcem peiérent (envió á pedirle la 
paz); Ñon hahsbai quos mitléret (no tenia á qiTien enviar) (1),

Los poetas suelen omitir el relativo mismo cuando se infiere 
con facilidad del contexto; v. g. IJrhs anliqva fvit, tjp'ii teiiuere 
coloni : eslo es. qnam tyrii tenuére colòni (hubo una antigua ciudad 
habitada por una colonia de lirios).

Antecedente colocado después del relativo.
\  qno pliirimum sperant, c¡ ¿nscrynmf.

 ̂líl anlccetlenle se coloca con mucha o egancia después del re­
lativo y a la raheza do la segunda propo-irion, especirdmente
cuando es un caso de los demoslrativ<iS/í?í;, J.S. illéi v u. 
gue h (\no plurimum sperant, ei potissinium inserviuntXhs mas 
de l'.s hombres cultivan con preferencia la amisUid de aquellos 
de quienes mas esperan) (2).

lielatii'o entre dos nombres diferentes.
Thcbce qiuál capul Br^otice est...

Cuando el relatuo so encuentra entre <los sustantivos d i- 
feientrs, conrirrla con ol segundo .mejor (¡uo coii el priinenAi 
^  g. Thcbce, quod c-qnil ILntice est, in mcupi) tumultii erant 
(Tebas, ca|)ilal le la Be icio, se halhi!)a en grande agitaci >n) Di­
jo qnod est reíii'iélid. se á caput', hubiera podido decir quee sutil 
concertando con Thebce.

lldativo refiriéndose « varios antecedentes:
Patrem el filiam ((nos diligehant ..

Si afecta el relativo á varios aníecedentes. guarda con ellos 
la misma concordancia qüe el adjetivo cuando califica íi varios 
sujetns; V. g. Fa^^-em ■ t fiUnm. qnos maxmé d d iqém t. servavi’- 
runt (salvaron al padre y á la hija, á quienes amaban enlraña- 
blemcnte); el relativo está en plural concetland » con patrem y
/ihaoi; yen la terminación inyscuüna, si-miendo el género deÍ 
primero. °

(O  La frahi'Tion dr e«tos cjíimplos dnTinnsfpa qun tn'mhien en
1  el iintoced'^otií y. ro.isi'.'uieoie do! 'rehitívo en 

Identidad do cirrnrisianiMas.
('i) Para tradiii’ir Bíp • fras-s rli'h-n rf‘diicir<p 1-s pnl;i),ras a* rtr- 

ann gramatic I ili<Pcto, Plerique inssrviunt ci, ó quo sperant potissi^ 
mtítn. hn castellano no pueden tener lugar estas inversiones.



JgO TEOniA DEL HELATIVO.
Cuando ìe sirve de antecedente toda una proposición, debe 

emplearse la terminación neutra: v. g. Matrcm occidit, quod vw  
cuicnam credibile (mató á su madre, lo cual parece increíble). La 
proposición matrem occidit sWve de antecedente al quod en este 
ejemplo.

ììdativo con los pronombres personales.
Ego qui loquor, tu qui audis.

Hemos visto arriba que el relativo sigue el género, número y  
persona del antecedente, üe aquí es que el verbo à quien sir\e de 
sujeto ha de guardar también la misma concordancia, como se 
ve en los pronombres personales: v. g Yo que hablo {ego (\ui 10- 
quoi-y, tú que oyes {tu qui audis)-, nosotros que enseñamos {nos
q u i  doccí íiMS) etc. ( l ) .  . , , i

En tales casos suele omitirse el antecedente del relativo, por­
que la terminación misma del verbo !e está indicando: w. q.-Qui 
de meo facto dicère non didntem, de Ligarii non audeo conluen {yo 
que no tengo reparo en publicar mi falta, no me atrevo a confe­
sar la de Ligariu) (2).

Relativo con valor de una conjunción.
Magna est vis conscicntìce, (juatn qui ncgligunt...

Cuando se juntan rn una misma proposición dos relativos, dé­
los cuales el uno sirve de complemento, y el otro de sujeto, el 
primero tiene el valor de una conjunción con un demostrativo: 
V. g. Magua est vis consdenti(B, quam qui neiilìgtmt, se ipsi mdi- 
caiü (la voz de la conciencia os muy poderosa; y los que la des­
oyen so hacen traición á sí mismos). El quam qui negliguntáeest& 
ejemplo es igual á et eam qui neglígunt.

Relativo equivalente á ut is, ut Ule, ut nos, etc.
Él relativo tiene el valor de la conjunción «í y un demostra­

tivo ó pronombre personal, cuando la proposición relativa esta 
subordinada á verbos que signilican movimiento, material, a los 
adjetivos dignus ó indigmts, á ?s, en lugar de talis, y sus equiva­
lentes: v .g . Legatos misérunt, (jui pacem petérent (enviaron sus 
diputados á pedir la paz); esto es, ut ti pacem peterent.

Diguissimus es quos habeos consilii tui participes (eres muy

(1) Lo mismo exactamente sucede en castellano, como lo demues­
tra la traducción de los ejemplos del texto. ,

Í2) También en castellano suele omitirse el antecedente nosotros o 
vosotros, mas nunca ei yo ni el tú: v. g. «Venid à mí los que buscáis 
consuelo;» <sLos que miis callamos somos io.s que mas sufrimos.»
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digno de tenerlos por partícipes de tu consejo); esto os, «í eos 
babeas. , ,

fÇon is sum profectb, c\m amicónnn adhortationibus tœsum trt 
)nikm  (no es tal mi condición que vaya, á creerme ofendido da 
las amonestaciones de mis amigos); esto es, ut egopiitem etc.

Lœtorte milii sorte datum, á quo paccm pctérem (celebro que 
la suerte me haya traído á ti á pedirte la paz); esto es, ut a te 
pacem pelcrem.

Relativo equivaliente á cim  6 quia.
Por último, el relativo tiene i  veces fuerza de una conjunción 

causal, y entonces debe expresarse su verbo por el modo subjun­
tivo: V. g. Ingi'áta es, inquH lupus, ore quæ nostro caput incólume 
abslulëri's. etmercêdem postules (eres una ingrata, dijo el lobo, 
pues que lf»s sacado sana la cabeza de nuestra boca, y todavía 
pides recompensa). El quæ ahstulëris de este ejemplo vale tanto 

-como cum abstuUris, ó quia abstulisti.
S e c c i ó n  t e r c e r a . '

Omslrticcion.%
Construcción es la coordinación de las palabras en el discurso» 

6 el lugar ó puesto que cada una debe tener en la oracioa respec­
to de las otras.

La construcción puede ser de dos clases: natural ó directa, y  
figurada ó inmersa.

La construcción es directa cuando las palabras se colocan en 
el discurso según la relacion.ó dependencia que tienen unas de 
otras, como en este ejemplo: V'irfws cernitur vel maxime in volup- 
tâte spernenda (la virtud brilla principalmente en el desprecio de 
los placeres)

Es cuando se colocan bis palabras según la mayor
'importancia ó interés que tienen en la frase; v. g. In voluptñtc 
spernenda virtus vel maxime ccrnitur (en el desprecio de los pla­
ceres es dunde principalmente brilla la viriud).

De la construcción natural 6 directa nos valemos para analizar 
el pensamiento ideológicamente; de la figurada ó inversa para 
expres’ir las ideas i’or el orden con que se oírecen á la imagina­
ción, atendida la pasión ó afecto que domina al que habUi. De 
aquí se sigue, fjue lejos de ser opuesta á la iKituraleza, es la mas 
conf^rmeVíon ella, pues la vemos usada mas espontáneamente 
gue la directa (l). Se la llama figurada porque los gramáticos han

(t) Olisérvvse á los niños y á los que so hallan agitados de un movi­
miento mleiior en cuHhpiiera. .siUiat.Mon determinada, y se notará que no 
expresan sus ideas por el órden riguroso de su liliacion, smo que las in-



dado el nombre t!e figaras á ciertos giros ó maneras de decir que 
solo pueden tener lugar en ella.

Esto supuesto, iraiarémos primero de la construcción directa, 
y luego pasaremos á hablar de la inversa.

CAPITULO I.
DE LA CONSTRUCCION NATURAL Ó DIRECTA.

Nuestros juiciis internos pueden ser infinilnmente^ vários, 
aunque por su Tirma en U enunciación los reduxeamos á lin de- 
termitiiuL) número. Y como las palabras s >n los signos de que 
1103 valemos para manifestarlos, es evidenle que estas han de 
seguir el mismo rumh i que las concepciones de nuestra imagina­
ción. Así pues, para pn ceder con órden, vamos/i examinar las 
principales clases de oraciones de que se habló en la Ana-

J 8 2  CONSTRrCCíON.

logía (l).
Análisis de las oraciones de verbo sustantivo.

Si se trata de analizar el pensamiento ideológicamente, hé 
íiqní el órdct^con que se colocan las palabreas en esla clase de 
oracií'nos: 1.” El sujeto del verbo en nominativo con todos sus 
complementos \  m lUlioacione.-i: 2.° El »Aorlio con los adverbios 
que le modinqiien: 3.“ El predicado ó nti ihuto en nomiiialiyo con 
tíulas sus (lependeneias ó an-xidudcs. Sea el ejonqilo: Oinnium 
qnidemvirtütumrompendiumest amor Dci et proximi. La coloca­
ción directa s e r á : /Im-or Doi et proxinii <pi=dem compendhm 
omniuin \irtülum (el amor de Dios y dcl prójimo es á no dudarlo 
el compendio de todas las virtud s).

.T/idííSís de las oraciones de verbo activo.
En estas se colocan las palabras por el órden que sigue:

1. " El sujeto agento en nominativo con todas sus circunstancias:
2 . '“ El vei'bo c.m el adverbip que le modifique: 3." El lónnino di­
recto en ucnsutivo c u  sus respectivas »lopeiuloncias, siol verboeS 
transitivo; ó los complementos que le c<;iTespondan si es intransiti­
vo. Ejemplo: Olim imperdtor Conon apud (lumen Stnjmma mag-

vícrtcn sin sctilirlo, ihtndo In preferencia á las que han caiitivadn mas-su 
.aféelo, y Iicriilo su iiii.iei'sficinn con m m Aehemen' ia.. So alean/», por 
qué se da el nnrnlne >le natural á la construcción ilirocta, noinin’c que 
conservamos por ic^petn al uso; cuando esta denoiiiiiiaciou cuadra mas 
bien á la f'nns! t (1 '''íoti iiivi’rsa.

(I) Nos lomauios la lihorind de rccamenilar á los p"orcsor*.'S que 
liaenn decorar birm n<íe eaj(¡lulüo f\ --iis alitinnn-:, pues sallemos por ex­
periencia qn» e«las noeiniies gener-des ic» dan mtielia luz y les auxilian 
en gran uiiittera para deshacer ol hlpérlialon la'iiio, pufstn que. con solo 
lijarse en el vorho, comprenden desde luego la-mareha de la oración.
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fvas copias Thi'acmn fugâvit. Colocación directa: Cèììon imperale^ 
fulfàvifoVun copias magnas Thracum apud tlumcn Strymóna (IJ 
generai Conpn peso en fuga eii olro tiempo un numeroso ejército 
deTracios à las márgenes del Eslriraon). *

)
Análisis (le las oraciones de verbo pasivo.

Su colocación es la siguiente: l.° El sujeto rccifiienteen nomi 
nativo con lodos sus accesorios: 5." El verbo con el adverbio site  
iuibiere; 3.° El ablativo de persona ngcnle con sus dependenoi;« 
en el caso de tenerle exi'reso; y si no, las eircunslancias que 
acompañen al verbo. Ejemplo; TheniistOcles, Neocli (iUns, à patì^ 
pi'opter morum Ueentiam exlmredálus est. CoUfCacion direct^: 
Themistocles fiüus Neodi exhœre.dâtus est à pâtre propler licen- 
tiain mi rum (Temisloclcs, iiijo de Néccio, fué desheredado por ei 
padre en castigo de sus licenciosas costumbres). ,

/lím^Ksfs de las oraciones de infinitivo. I
En ellas sa colocan las palabras de este modo: l . ’’ El verbo 

déterminante con todos sus agreg.idos: 2. El sujeto del inRnillv^ 
en acusativo con todas sus eircunslancias (1): 3." El iniinilivu a>p 
el advei bio que le modifique, si le tiene: 4.“ i'A lénninu direcV> 
de la acción del verbo, si este es transitivo, oon sus deiiemlen- 
cias ó anexidades. Si es intransitivo, después de él so colocará}* 
sus complementos; si po; ivo, el abbilivo de persona agente; sí ^  
el veibo saín, el predicarlo; lodo con sus circunstancias do iiH-üf- 
ficaclon ó coniplemonlo, si las hubiere. Ejemplo: Ponte resclssif^ 
credáluint (¡rccci regeni Darium, vel hosthini ferro, vel inopia, pau^ 
cis diebus'esse intcrUürum. Colocación directa: Gricci Cí’tírfe&rtjfí 
regem Darium intcriluruni esse paucis diebus, vel inopia, vel fer­
ro hosliuin, ponte rescisso (creian los griegos, que, una vez cor­
tad ‘ el puente, eti lireve quedaría vencido Darío, ó á manos deÍ 
enemigo, ó por la falta de víveres).

Observaciones sobre la colocación directa. ‘
Si en la o ra ^ n h ay  vocativo, siempre se le da la preferencia 

en la colocación, pero se le traduce ilespués de alguna otra pala­
bra, excepto en las arengas, \  c'n las oxclamaciuiies vehemeuleSj 
eii las cuales tal vez reclamaci primer lugar.

La conjunción es también la pi imera en su oración respec-

(1) Si la oracinii es de las verbos possum, vaho y otros que liiiman 
cüiicertíidos, el iiifiuilivo no icn'írá entonces el sujeto en acusativbj uop- 
que el inisiiit» qne daiinpulso á la acción del determinante, mueve lamnien 
)a del determinado.



•tiva, excepto las pospositivas awíe?n, enim, veró, etc., que se colo­
can después (le la primera palabra.

La preposición va siempre antes del caso que rige, excepto 
lí^rsús, tcnus y cnm cuando va afija á los pronombres, como mc- 
cum, tcciim, secum, vobificum.

Él adjetivo marcha detrás del sustantivo á quien califica, á 
no ser cuando es negativo, como nullm; determinativo, cotnp alì- 
quis, 6ir\lerro¿aú\ocoino qmnhis? quotus? etc., en cuyo caso debe 
.precederle.

El genitivo irá siempre después del sustantivo de quien de- 
.pendo; y toda palabra regida después de la regente.

El relativo con su oración se coloca detrás del antecedente en 
quien se apoya.

Las oraciones accesorias deben ir- después de la palabra á la 
cual añaden algo; porque el pensamiento es las mas veces com­
puesto de ideas parciales que modifican de un modo ú  otro á la 
principal.

Ultimamente, el sujeto, el atributo y aun los complementos 
del verbo pueden estar representados virtualmente p»)r un infi­
nitivo, y aun á veces por un verbo en el modo personal. El suje- 

■ l o ;  V. g .  Vivere est grntum (grato es el vivir); donde vivere equi­
vale á t>ita. El atributo; v. g. Docto homini et erudito vivere est 

(para el hombre ilustrado y docto el pensar’es el vivir); 
donde los infinitivos idvire^ cogitare equivalen á i'ita, cogitatio, 
sujeto y atributo de la proposición. El complemento: v. g. í lu­
core seis, Amiibal, uti victoria 7iescis (sabes vencer, Aníbal, pero 
no sabes sacar partido de la victoria); donde los infinitivos vin­
cere, uti, son virtualmente el acusativo, complemento de los ver­
bos seis, nescis (l).

CAPITULO II.
DE LX CONSTRUCCION FIGÜR.VD.X Ó INVERSA.

La construcción inversa es la genial de la lengua latina. Ra­
rísimo será en ella el periodo que no se halle escrito en este ór- 
den, que tanto contribuye ú su cadencia, armonía y majestuosa 
giavedad. ^

La colocación inversa se funda en dos principios: l  ® En el 
nuiyor interés que tienen unas ideas relativamente á otras; su­
puesto el cual, los buenos escritores dan la preferencia en la fra­
se á las que, según las circunstancias, cautivan mas su afecto, y 
liieren mas vivamente su imaginación: 2.** A la armonía del len­
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i i )  Ocioso parece advertir que lo mismo sucede en castellano, como 
-lo notarán fácilmente los niños analizando la traducción de los ejemplos 
del texto.



guaje, de la cual eran tan amantes los romanos, que mas de una 
Tez sacrificaron por ella hasta la misma exactitud gramatical. 
Así vemos que separándose del órdeti gramatical directo, ante­
ponen en la oración unas palabras, y posponen otras buscando 
siempre la musical dulzura de los períodos y la mas suave ca­
dencia en los sonidos,'sin faltar á la ley de la claridad, primera 
condición de todo buen escrito (l). ,

Síguese de aquí que no es caprichosa ó arbitraria esta coloca­
ción, sino que supone condiciones especiales, que se fundan prin­
cipalmente en el buen gusto.

Una délas cosas que rúas contribuyen á la majestad y ener­
gía del lenguaje es el recto uso de las figuras de construcción, de 
4as cuales vamos á tratar ligeramente.

CAPITULO III.
De ¡as figuras de construcci07u

Entendemos por figura un modo especial de enunciar los 
pensamientos, que les da mas gracia, hermosura y energía de 
la  que tendrían simplemente expresados de oirá manera. Las 
principales figuras de construcción son siete.’ hipérbaton, enála-" 
ge, zeugma, jn-olépsis, pleonasmo y silepsis.

Hipérbaton.
El hipérbaton consiste en la inversión del órden gramatical 

directo: v. g. Themistóclis ad 7nemnria7n nostram wfy>vimenfa 
manserunt duo- El órden directo, deshecho el hipérbaton, seria: 
-Dwo monumento Themistódis manserunt ad memoñam nostram

(f) Nuestra lengu ', como fundaila sobre la latina, admito tainb'cn 
numerosas inversiones, aunque ho tantas, ni tan coiii[díoados como ella. 
Páre.so la nt.eni'ion en este periodo de O-rvantrs: «Ofn'cnsele á los ojos 
»una apacible tloresla, de tan verdes v frondosos .árboles formada quft 
tíiili'gra á la vista su verdura, y enircliene ios oidos el dnlcc'y no ii|(reii- 
»didü canto de los pequeños, itilinitns y^pinlados pojanllos que por los 
»in'rincado.s ramos van cruzando. Aquí descubre nn arroyuc'o, cuyas 
»fiescas aguas, que lí (uidus cristalq? parecen, curren .sobre tuemidas 
«arenas y blancas pedrezuelas, que oro cernido y puras perlas serne- 
jan .» ele', lié  aquí un pasaje cuyas palabras colocadas mi el órden in -  

■ verso, perdonan, reducidas al directo, loila su armonía. En nuestros es­
critores (lelos sig'os XV y XV[ amarnauludos, por de«'irlo así, y nutridos 
con la Iccliira délos latinos de la época clásica, soeiicucntr.in á cada pa­
so inversiones como esta, llenas de gallardía y donosura S 'iilimos muy 
de veras que los modernos literatos vayan hasta ciarlo pntiloab.mdonan- 
do esos giros, que, cuando no son í.feclados ó violentos, dan al lenguaie 
un no sé qué de grave, majestuoso y sonoro, que con razón se echa de 
menos en el francés y otras lenguas modernas.
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186 FIGURAS DE CONSTRUCCION.
(leñemos en nuestros dias dos monumentos de Toraístocles) (1).

Los gramáticos dividen c! hipérbaton en tres especies, llama­
das tmesis, anástrofe y paréntesis.

Tmesis.
Quo me cumque oertam ncscio.

La fi"ura tmésis consiste en dividir una dicción compuesta, 
intercalando otra cualquiera entre las parles de la división: 
V. g. Quo me cumque vertam nescio', en lugar de quoqumqúe me 
verlutii nescio (no sé adonde volver mis ojos) (2),

Anástrofe.
’ Capite tenas jKilude absumebantur.

La anástrofe consiste en poner la palabra regida antes de la 
regente: v. g. capite teños palüde absumebantur; en lugar de te- 
itus capite etc. (se suincrgian en la laguna hasta la cabeza) (3).

De e.ita hgura se usa: 1 (k)u las preposiciones versüs y tcnuSt 
que siempre se’anleqionen ú su caso: así decimos liomam versiiSi 
y no vrrsiis Ri>inam;ocul(irum tenus, y no tenus ocidorum: 9." Con 
la preposición cum cuanilo se junta á los pronombres personales 
y al rocíproco sui: así diréini s mecum, tecum, secum, y no cu»i 
me, cum te, cum se: con el ablativo de qui ó (¡uis puede antepo­
nerse ó posponerse; (¡uocum 6 cum quv, (luibiiscum. o citm qui— 
bus: 3.'’ Con las conjunciones autem, vero, enim: asi decimos. 
Ule autem, / os vero, Deus enim, y no autem Ule, etc. 4.“ Con 
las Cí iijuiK’ioiies enclíticas que, ne, ve, como tuque, eqone, ille­
ve, etc., y en otras muchas ucasiunes, como se notará á cada paso 
en lu práctica.

Paréntesis.
Nam, ut abiü in proverbium, etc.

El paréntesis es uno oración que viene cortando la principal 
para intercalar una observacii n (|ue hace al intento de lo que se 
dice: v. g. jVani. iil abiii in pr^overbium, pluribus intentus ininor 
est ad siuf/üla sensus (pues, como dice el proverbio, el que mucho 
abarca [loco aprieta). Las palabras ut abiü in proverbium consti-

(t) Yn hmins visto en la ñola aiUeriur que nuestra lengua admite 
tainl'ii'ii el hipórbaton.

('il E>ua liiiiira solo se usa cu caslellauo en el lenguaje familiar, y es­
to inuvriir.i vez: v. g. Oportuna llegáis mente, en vez de llegáis opor­
tunamente.

(•ij En nuestra lengua no se conoce la anástrofe propiamente dicha.
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luyen el paréntesis, que cuando es breve como.aqui, basta dejar­
le entre dos comas para aislarle de la oración principal (i).

Enálage.
Tu, si hic sis, aliter sentios.

La figura enálage con>-isle en tomar una parle de la oración 
por otra; un tiempo, caso, número ó persona por otra: v. g. Tut 
si hic sis, aliter senlia'i {si estuvieras aquí, pensarlas de otro 
modo): sis, saitias, están en lugar de csses, sentires, cuya susti­
tución de tiempos es muy frecuente en el estilo epistolar la­
tino (2).

! Elipsis.
Q uid  f lu r a ?

Consiste la elipsis en suprimir en la oración ciertas palabras, 
que si bien hacían falta para completarla gramaticalmente, no 
son necesarias .para expresar con claridad el pensamiento, por­
que se st)brtíonlio!iden fácUineute por el contexto de las otras; 
V .  g. Quid plural (á qué mas?) Para el complemento gramatical 
faltan ías pi\\ühvasad,ego, (Ikum y verba, siendo osle el sentido: 
ad quid eqo dkam plura verba? (3)1

Esta figura es iTiuy froeuenlc en ambas lenguas, lié aquí las 
ocasiones en que mas principalmonle la usan ĥ s latinos:

Omiten la l. '‘ y 2.̂  ̂persona cuamlo son sujeto del verbo: omi­
ten Igualmente eí sujeto del verbo en los de lengua y natu­
raleza 1̂ 4). Suelen callar el verbo sum con los participios do pre­
térito y futuro- en el genitivo ocultan n>uchas veces el sustan­
tivo que Ic rige, y en el acusativo y ablativo callan frecuenle-

(t) Inútil e,s advertir que c-íIü ligur;i es de tanto uso eii catitellnno co­
mo ea liiin; oero no se oUide qan la ac.urnüluei » d-* |i>s paréntesis en el 
perii'dohme el lenguaje ob'^niro, iipsado'v desabrid".

(2) Tandiipn eii rastcllano suele emplearse p' r la cniPag’' un tiempo 
por (ilrn: «Mabniin no hay r>in'’inii», <’ii vez ile no habrá: «Li! próxima 
semana salimos de !i(|iú», en lug^r do saldrémos. Pui* la < nálace también 
se lom.i fre.-'u uteinenlo en i'as'cnarHi una p O'ie de la orarími por otra: 
«Del ñoco donniry del imieTi" leer se le seco el celchr";» donde los ver- 
bosdormzr, leer, desenipeñaii las funcioii's de’sustaniivos, C"inptemen- 
tosdft la preposición de. Véaselo que se dijo do la coii.sLnicdnn tlirecla, 
cap. I. al fin.

(•'!) Siendo la brevedad el rundamenlo de la.elipsis, y siendo natural 
011 el botnbre cl do>:eo de .«er breve al expresarse, claro es que la elipsia 
In de ser coman á todos los idioma». Los ejemplos ocurren a cada pato 
en eas.'cNano.

(4) lo que se dijo al hablar de la concordancia dol verbo con el
sujeto.



mente las preposiciones respectivas. Kn el adjetivo suelen supri­
mir el sustantivo á quien califica, y en el infinitivo el verbo que 
le determina. En suma, no hay dicción que no pueda dejarse tá­
cita, siempre que pueda inferirse con facilidad ael contexto, Pero 
no se olvide que si la brevedad hace enérgico el lenguaje, la cla­
ridad es !a mas principal de sus virtudes.

. líay otras dos especies de elipsis^ llamadas zeugma y pro— 
lépsisi

Zeugma.
T í c i í  pudorem libido, timorcm audacia, ratiotiem amcntia.

La figura zeugma e.s una especie de elipsis que se comete 
cuando lo que falta para el coiflpleniento pran)atical de la oraCíon 
se loma de otra inmediata, ya sin mudar nada, ya variando al­
gún accidente, como el lientpo, número, persona, ele. Sin variar: 
V. g. pudórem libido, timonmi, audacia, ratiònem amcuHa 
(venció al pudor la torpeza, al temor la osadía, á la razón la lo­
cura); donde el verbo vicU se suprime en las dos últimas oracio­
nes. Variando: v g. lile timóre, ego risu corrui (él se cayó do 
miedo, yo de risa); donde del corrui de la segunda hay que to­
mar un corruit para la primera (1).

Pr'olépsis.
Ambo cónsules profecti sunt, Valerius t» Campaniam, Corficlius in

Samnium.
La prole'psis es una especie de elipsis, que se comete cuando 

se sobreentiende un verbo en dosò ntas oraciones, que son una 
enumeración délas partes (lela primera: v. g. Ambo consiiles 
profecti svnt; Valerius m Campaniam, Cornelius in Sarímium 
(marcharon los dos cónsules: Valerio á la Campania, Cornelio á 
Samnio); donde el verbo pro/ímei se sobreentiende para las dos 
oraciones de V^alerius y Conielms (2).

Pleonasmo.
Ilisce oculis £?5'0HJí?f vidi.

La figura pleonasmo es la conlraria*de la elipsis, y consiste en 
una redundancia de palabras, que aunque innecesai-ias para 
completar gramaticalmente la oración, le dan sin embargo una

(t) La traducción He los ejprnp'os prueba quo tarnliien esta fijLur.i es 
cnmiin á fas dos Icnaiias. «Todo era paz entonces, todo amistad, todo 
concordia.» Cervantes.

(2) Aunque la iradiicrion del ejemplo no lo demostrara, no habría 
necesidad de advertir que la prolépsis es de muy frecuente uso en cas­
tellano, sabiendo que esima verdadera elipsis.

1 8 8  FIGUHAS DE CONSTRLT.CION'.



f ig u r a s  d e  CONSTRUCCION. 1 8 9

‘'rscio ó cncrt^ífl c|uc no tcndris sin ellos. lirSto circunstoncio es 
indispensabre para autorizar el pleonasmo; pues de otra suerte, 
lejos de ser una belleza, seria un vicio en la oración la redun­
dancia de palabras. Ejemplo: Hiscc ocüUs’cgomet indi (lo h© 
visto por mis mismos ojos). Bastaba decir vidi', pero ¿cuanta 
fuerza no dan á la expresión las palabras que se añaden? (1).

El pleonasmo es una ligura de muy frecuente uso; h$ aquí 
las ocasiones en que mas principalmente la emplan los escritores
latinos. - , ,

Al demoslrativs hic suelen añadirle cinc en los casos que 
terminan en c, como de /lic, Itccc, hiccine; híECCine, y la sílaba 
ce cuando terminan en s, como de hos, has, bosce, hasce.

Añaden mi’í á los pronombres personales, como cgüinet, nos- 
met; y pte en el ablativo, especialmente del derivado suus, como 
suapte nativa (por su misma condición). , -  v

Después do ego, tu, al principio de la oración, suelen añadir 
i'L’i'd, como: Ego vei'd alitev sciitio (yo en verdad pienso de otro 
modo); y ([uidein cuando uno haWa do sí mismo, lo cual es un 
signo de modestia, como: Mea: quidem sentcntia... meo (loidoiíi 
judicio... (si vale mi opinión... si no es errado mi juicio...).

Muchas veces repiten la preposición de que es compuesto 
el verbo en su término indirecto, como: Adiit ad regem (pre­
sentóse al rey). Después de tune suelen usar del genitivo temp6- 
fjs; después dé interéa y eu del genitivo loci', y después de ubi- 
iiani, ubivis, nusquam y sus. equivalentes, de loccrum, terránim 
geutiwn: v. g. Tune tctnpoi'is iá la sazón); Interéa loci (entre­
tanto); üb'mam qenthim summJ (entre qué gentes vivimos?)

Suelen añadir waf/is á los comparativos, y lunge, multo, »i_a- 
xline, pci’íiuain o^c., á los superlativos. Al adverbio ecce le aña­
den también el dativo Ubi: v. g. Ecce Ubi frater tuus (lié ahí tu  
hermano) (2). • * .

Hay por íín otros elegantísimos pleonasmos, como agédum, 
adesdum, venimenimvero, etc., los cuales se irán notando en la 
práctica.

Silepsis.
Ubi est Ule scelus?

La figura silepsis consiste en concertar un verbo ó adjetivo,.

(1) Siendo común á las dos lenguas la elipsis, claro es que lo ha de 
ser también el pleonasmo: «Le escribió de su propio puno dándole el 
parabién.» Para el sciilido gramatical sobra en este ejemplo el adjclivo- 
propio, que sirve sin embargo para encarecer mas el servicio presiado.

(2) Véase el iratado de los comparativos y superlativos, Sección pri-* 
mera, capitulo I I I ,  pag. 161 y  siguientesi



oocon aquella palabra á que í^ramaLicalmeníe se refieren, sino 
con aquella ú la cual se ilirige la míMile del que habla: v. g. Ubi 
Cit illó scelus'/ (dónde está aciuc! nialvadu?) Siendo neutro scchis, 
¿cómo es que en este ejem[)lo puso Cicerón el adjetivo en la ler- 
njinacion nuisciilina? Prescindió de lo nialerial de la paliibra, 
dlendiendo solo a lo susUincial del concepto, y turnando el scclus 
^ m o  equivolcnle á vif scelei'átus. La niísma observación puede 
hacerse en esta autoridad do Saliislio: Capïia conjundiônis cæsi 
fuérunl virgis (mataron a palos ú los cabecillas de la conspira— 
otoq)(^).

CAPITULO IV.
DE LA COMPOSICION LATINA.

Composición latina os el arle do verter al latin las pixiposí- 
ciones castelliinas sin separarnos de las leyes. Indole v genio par­
ticular de nquolla lengua. Consta de dos parles: la 1.’̂  da reglas 
para resolver fielmente las proposiciones, haciéndolas pasar de 
una lengua á otra en léntdnos que* expresen unas mismas ideas 
y  unos mismos pensamientos. La 2.“ enseña á combinar la'̂  pa­
labras én la oraciüD con arreglo al genio y earúcler de la Simá- 
xts latina.

Esto supuesto, dividirémos la composición oÍ\ dos secciones: • 
en la Í .“ darémos reglas para resolver en latía las oraciones ó 
proposiciones mas notables por la diFerenle estructura (luo tienen 
en los dos idiojnas: en la 2 .“ Iratarémos de la inversión do las 
palabras en el periodo.

SECCION l'RiaERÁ.
Convi'i’sien de las proposiciones castellanas en latin.

Adverteucia. Dijimos al fin de la primera pa*rte, pág. Hl?, 
que el que baslellano después de verbo, ó e.xpresien adverbial^ 
es una conjunción , que> ó rige al segundo verbo á infinitivo (y ‘ 
entíJiices nada le corresponde en latin), ó se corresponde otra 
conjunción latina , expresándose entonces e! verbo por el modo 
subjuntivo, ó tal vez por el indicativo. .Ibis como su ros Ilición 
es vúi'ia . según el verbo de quien procede, se observarán las re- 
glfíSbiguientes: ’ . ,
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ft) No ps menos usada la süépsü en cistelli.no c|tie rn Imia nSi 
V. AI celoso, como siempre por el bien de sus pn-íilos... PupíIp muy ’hii>n 
tsloc tranquilo y . A... Si á oto  inpim mar/nàiìrno qno V  E lil 

''«^■ erraro/ierj el funrle... Porle lie. eAas conversaciones v ha- 
»iil.las i/e^roTj ,i üi los dol valido.» Analícense psL.s pinmolos, en los 
cuales se verá quo se pn-scinife,igualmente de lí> material do las pala- 
oras por atender á lo saslancial de! concepto.
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BBGLA 1.

Verbos de entendimiento, Icrujua y senlido.
Son de esta clase los contenidos en la siguiente copia.

Averiguar, entender,
Ver_, oir, asegurar,
Decir, jurar, prouie-ter,
Pensar, juzgar y saber.
Estar cii'ttny recordar.

La conjunción castellana ryi/g después de estos verbos notíe- 
oo correspondencia en íalin, y la oración se varía por inlinilivo 
en la vü'¿ corréspondienle (l). Ejemplo: dijeron los Atenienses 
que ellos oiuiurian sus comisionados acerca de .este asunto; 
Aíiienienses dixerunt se missúrns esse legatos de ea re .—Alguna 
rara vez se halla el que convertido en quod, y el tiempo en mdi-, 
cativo ó subjuntivo; mas esto no debe imitarse.—Si ei sujeto, del 
infinitivo es quien 6 quienes, debe preferirse en la cojocaci m en 
ambas lenguas. Eiem[)ln; quién piensas (pie concluyó la .guerra 
marítima sino Teniístocles? quem coífttas confecisse beiluin mari- 
tíminnnisi 7'hemistódcm‘í—líl que con inliniti'O castellano es 
quid , Y el tiempo el correspondiente de subjuntivo. Ejemplo: no 
sabia qué hacer, quid facérct. Lo mismo se resuelve
cuando la oración es interrogativa. Ejemplo; ¿sabes quéhi/.o.' seis 
quid fccérití—Téngase presente que el qiiê  en este sentido no es- 
Cinijunciüii, sino un relativo interrogativo o indefinido, y s ; va­
riará por qui, qwx, quod, cuando tonga expreso el antecédante, 
6 se infiera con facilidad del conlexlo. Ejemplos: ninguna '•arla 
tengo (pie escribir; nullam Aaiieo epistolain, quam No
sé qué Opinión seguir, jícsrío quam sentenliam

REGLA n .

Verbos de voluntad, mandato, suieeso 6 contUtgcncui>
Son de esta clase los siguientes;

Querer, ó no, desear,
Ser lícito, ruiiv nir,
Conceder o permitir,
Ser uccesurio, agradar, . i
Ser ú : i l , aproyecliar,
Mandar, pnicinar, hacer, 
ürileniir y di.-<|tOfier,
Acüiisejai’, prevenir,

(f) En la [lág. 13 i ipioda explicado qué tiempos castcllaiyos se eor- 
rcíqwudon por cada una délas voccstlclinlinilivo.



Determinar y jiedir,
DecrcUir y acontecer.

El después de estos verbos determina á infinitivo, ó se- 
corresponde por iit, y ej tiempo en subjuntivo: si lleva negación, 
es ne ó ut non, en vez de ut. Ejemplo: mandó el oráculo que eli­
giesen áMilciades por general: oracülum proic^pU, ul sumérenV 
Miltiádem, imperatórem sibi\6 illas stmère etc.

En esta regla deben tenerse presentes las siguientes adverten­
cias:

Que jabeo, mandar, rige casi siempre áinfinilivo. Ejem­
plo: mandó que le llevasen á Pidna: jussit eum deduci

2 .“ Que después de volo, ììoIo, malo, cupio y oportet se usa 
muy elegantemente de participio de pretérito, en vez de presen­
te de infinitivo. IJjetnplo; deseaba el rey grangearse la amistad 
de un sujeto tan distinguido: rex cupièbat talein virum conciliárt 
sibi, ó talem virum sibi conciliátum.

Qaecuro, dccerno, statua y consí?7«o admiten muy ele­
gantemente participio en das concertado con la persona recipien­
te , además del infinitivo y subjuntivo. Ejemplo: Darío determiné 
hacer la guerra á los escitas; Darius decrcoit inferre bdlum, 6 
bellum iiiferendutn scytliis.

4.  ̂ Que /¿oríor y otros verbos que significan ea:/ií)ríar, ani­
mar, inducir, estimular, etc., admiten también, además del in­
finitivo y subjuntivo gerundio de acusativo regido de ad. Ejemplo: 
Su miseria y mala conducta le inducían á trastornar la tranqui­
lidad p.úbiica; inopia atque mali mores stimulábant illum ad 
rempublícam perturbandam.

5.  ̂ Y última: que con los'determinantes gm’SO, rogo, precor 
y obsécro, el segundo verbo se pone muy elegantemente en impe­
rativo, cuando su sujeto es segunda persona. Ejemplo: ruégote 
que me dés un año de treguas : Cíi autem rogo, ut des mihi annum 
tempóris, ó da mihi, etc.

• REGLA ni.
Verbos de temer y recelar.

Son de esta clase timeo, meíuo, vereor, caveo, y á veces vito, 
as, video, y las locuciones pericülum est, timor incessit, y otras se­
mejantes.

El que después de estos verbos es ne, y el que no, ut, y a l­
guna vez infinitivo. Ejemplos; Tcniia Milciades que llegase la a r ­
mada real; í/méóflí }íiltiádesne classis regia adventáret.'temió 
que los soldados no hubiesen preparado los víveres: timuit vil 
ntililes non paravissent commeátus.-—Con cauco, es, se usa indis- 
tiniamenle de ut ó ne, pudiéndose callar larábien estas conjun­
ciones por la elipsis.
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REGLA IV.

Verbos afectivos.
Son de esta clase los que expresan alguno de los aféelos con­

tenidos en la siguiente copia:
Sentimiento, inflignacion.
Queja, pesar, alegría,
Tristeza, melancolia.
Vergüenza y admiración.

V.Ì'que castellano dosput%dc estos verbos determina ú infini­
tivo, ó se resuelve por (/»od y subjuntivo. líjemplo: Quejúhanso 
los Lacedenionios de que la forlilicacion so continuaba á pesar de 
todo: lacedeemonii querebaníw opus nihilominus fieri, ó quod 
fípus fw 'et.—Si el determinante es verbo de admiración, y ])re- 
sente, puede el (/we resolverse por la conjunción sí. Ejemplo; No 
es de admirar que su vida estuviese segura, y su muerte fuese 
sentida; minìmè miranduin est, si et vita cjus fuit scevra, et mor$ 
acerba, el tiempo del segundo verbo es pretérito perfecto 6 
plusquain, puede resolverse por participio depretérito, concerta­
do con la persona recipiente en acusativo con oh ó propter, ò exi 
ablativo siu preposición. Ejemplo: Estaba arrepentido de haber 
dado la batalla: illum pteniUbat commisisse, quod commisisset 
proelinm, ó prmüo commisso.

REGLA V.

Verbos de alabanza y vituperio.
Son de esta clase los que significan acusar, alabar, vituperar, 

reprendev, disculparse, pasar en silencio y omitir.
El que castellano después de estos verbos se resuelve por 

(¡uod y subjuntivo. Ejemplo: Acusaron ii Milciades de que había 
Jiecho alianza con el rey de los Persas para avasallar la Grecia: 
uccnsátiis fuit Milti&des, quod societátem cum rege Persúrum ad 
Gi'd’ciam opprimmdam fecisset.-

RRGLA V I.

Verbos de impedir, estorbar, prohibir, oponerse etc.
El que castellano, después de estos verbos, se resuelve por in­

finitivo ó subjuntivo con ípiominns, 6 (f«m, habiendo negación en 
el dolerniinante, y con ne r\o habiéndola. —Ejemplos: A nadie 
im])cdia Ciinon que disfrutase de sus cosas cuanto quisiera; nuUus 
mpedíebáíur á Cimane fruí, ó quomínus l’ruerétur rebus ejus, 
quibus velici: ilisíiQo de Melaso se opuso á que esto se llevase 
adelante: Ilistimis Milesim obstitit ne res conficerétur.

1 5
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RIÍÜL.V VII.

Verbos (k dudar.
La conjiiucion castellana (¡ue después de verbos (juD denotan 

duda se resuelve por úi/ímVú’OÓ sidjjnntiro con (¡u-uu si hay ne- 
í'acion ó interroi'acion en el doternñn’anic; pero si nada _dc esto 
iiay, se resuelve por las conjunciones an, ntiinn ó num, ó ne pos­
puesta al sujeto. Ljemplüs: No dudaba Milciades (pie sus proyec­
tos üegariaii á oidos del rey: «o« dubitábat Miltiádes cmisiUa ssuo
perventura esse, o cjuin consilia sua pcrvcntñra cssont ad auras 
'rcfiis. Diuio que otro capitan haya conseguido taina gloria como 
Milciades: dubito num tanta (/loria nUo duci contigerit, quanta 
■contujit Miltiñdi.

La conjunción si desjuiés de verbos que significan dudar, ig­
norar, disputar, pnujiintar, indagar, arcriniiar x saber, es ím, 
vtriüu ó num antepuesta, 6 n: jiospuesla: si al fin de la ora(.dbn 
viene ó no, es nmíe ó a.n non. Ejemplo: Mucho dispularon si se 
defenderiau desde sus murallas, ó irian á buscar al enemigo: 
contentio mitfina fuit, ulriiin defendórent, an o/m’Wtjí
'i reni la>stìbus.

RlìC.LV VIH.

7'an, tanto, tal, etc.
El que castellano es ut con subjuntivo despnc’S do las palabras 

tan, tanto, tal, de tal modo, en tales términos, en tanto grado, etc. 
Kjemjiio: Tal bonor se dio á Milciades, que su retrato se colocó el 
primero (Mitre los diez pretores: Udis hunos tribídus csí Miltiádi, 
u t  imago ejus pòncviim' prima in nundru deccm príetmim.

REGLA IX.

• Dignus (i indiijnus. i
Kl qiu' ó infinitivo castellano (jue viene después de las pala­

bras ser dii?«!) óindufno, merecedor; ele., se resol verA enlalindcl 
modo siguiente: si eí delerinjnado está en activa, se hará la ora­
ción por subjuntivo con ut, relativo (¡iii, (¡uce, quod, en el caso cor­
respondiente, é infinitivo, aunque es grecismo. Ejemplo: Cicerón 
era digno do gobtumar la república: Cicero dignus crot adininis- 
tráre, ut ó qui adiuinistrárcl rempublicmi.—Si el determinado 
está en pasiva, además de los modos dichos, admite supino en u 

. (no habiendo oblativo de persona agente), futuro en ihis' y verbal 
en bilis (callado el dignus), y úUimamenle pueíie resolverse por 
un sustantivo verbal,'(\\ie se pondrá en genitivo ó ablativo. Ejem­
plo: Dios es digno de ser amado: Deus di^tiws est amari, ut ó qui
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amctur ó amülu: Dcus est amabilis ó amandus: Deus est digniis 
amóris d amüre (1).

REGLA X .

VerJw» concertados.

Son de esta clasQ possum, raleo, queo, nequeo, soleo, suesco^ 
assvcscn, consuesco, debeo, incipio, c(spi, desino, y cesso.

La oración determinada por estos verbos se expresa en ambas 
lensuas per presente ó pretérito de infinitivo, y los dos verbos 
conciertan con el sujeto en nominativo, así en activa como en pa­
siva. IÍ)emp!o; No piído Milciades reducir con sus razones á la isla 
de Faros: mm potuit reconciiiáre oratione insrdam Pa-
inm: Pasiva: Insula Pañis mm potuit reconciliári à Milliáde ora-
tione (2 ). ,

Videor parecer, yerbo de entendimiento, es también concerta­
do, y se expresa en'caslciiano impersonalmente.

Sus oraciones se varimi en lalin del mudo que sigue: el sus­
tantivo que viene después de la conjunción que, es el sujeto, el 
cual se pondrá en nominativo, y con él se conciertan los dos ver­
bos. Ejemplo: Parecía que Milciades no podia contentarse con ser 
un simple particular: iliUiñdcs non videbñtiir posse esseprivátiis.

Pico y otros verbos de lengua suelen tener en lalin el mismo 
giro, cuando se expresan en castellano impersonalmente. Ejem­
plo: I>ecíase que los Atenienses eran á quienes principalmente se 
persemiia por la batalla de Maratón: Atlicnienses dicebantur peti 
maxìmè propter pugnam Marolhoniam.

Este modismo do nuestra lengua «o puedo menos de, no puedo 
dc/ar de, etc., se resuelve en lalin por infinitivo con negación 
orites y después, ó por subjuntivo con quin. Ejemplo; El juicio 
que has formado de este hombre no puede menos de lisonjearme; 
judicium tiium de hoc hnmmc non potest non esse mifii jucundum; 
ó «í>?i potest quin sit mìhi jucundum.

Certmdìos.
La principal propiedad del gerundio cs presentar la acción 

del verbo en estado de ejecución, pero de una manera abstracta: 
así corriendo, cazando, presentan en ejercicio la acción de correr

(1) El catedrático advertirá que no siempre puede variarse la oración 
por todos estos modos.

(2) Como el sujeto del determinante en esta clase de oraciones mueve 
también la acción del inlinitivo, resulta que una Iransiiiv-i de verbo con­
certado consta de siijeto en nominativo, determinante, infinitivo y íer- 
wíno de ío occion en acusativo,'que es precisamente el régimen de k  
oración de infinitivo en castellano.



Y cazar. >’i los gerundios coslelUmos se resuelven, sino muy rara 
vez por los Gerundios lalinos, ni estos se corresponden poi <u|ue- 
llos- por cuya razón son verdaderos modismos en ambas lenguas. 
\unque todo gerundio es una oración figurada, necesita de otro 
verbo que complete su sculido. Su resolución en latín sera del 
modo que sigue.

RIÍGI-A I.
Gerundio de presente: amando, estando leyendo, etc.

Este gerundio eciuivalc ú como, cuando, al tiempo que, etc.
V ^ "pasando por la calle, me acometieron; esto es, cuando pasa­
ba 'ó  id tiempo (iiie pasaba. Cumpliendo lo prometido, me obliga­
rás-esto es, si cumples, o romo cumplas. Sufriendo con resignación 
las desgracias, das pruebas de tu magnanimidad; esto es, como 
sufres, Íú que sufres, ó porque sufres, ele. Esto siqiueslo, el ge­
rundio simple so resolverá en latín con cum a subjuiuivo, y ubi, 
dum ó quando á indicativo: por presento, cuando el verba (le la 
oración de complemento sea presente, o futuro do indicativo,• 5 
por pretérito imperfecto, cuando sea cualquier otro liem p. 
Podrá resolverse también por el relativo qui, por las conjuncio­
nes mi m ó «umjfom, ú otras según el sentido que forme la ora­
ción f IV Eiemplo; No dudando Milciades que sus proyectos llega- 
rian aoidos del rey, dejó el Qiiersoneso: cum Miltiñdes nim du n- 
lüret, Milliádes qui mm duhüóbat, ó qiiia MiUiádes non dnhilúbnt 
consilia sua perveiitüra esse ad aures regís, reíiquit Cliersonésiim. 
—Esto gerundio equivale en lalin al parlici¡i¡o de presente, el 
òuai se "pondrá concertado con el sujeto agente en el caso que
entro en la oración principal. Así, en el ejemplo anterior dire­
mos- Miltiádcs non dubtUms con.silia sua permilñra esse, e tc ,-S i 
la persona agente no entra en ia oración do compleniento, se 
usará do ablativo, llamado oracional. Ejemplo; llano aprestó 
una armada de quinientas velas, aconsejándole sus amigos que
sometiese la Grecia: Darius comparávit classem {luingentarum na- 
viuni horlaniíbus amicis, Ut Ofceciam rcdigéret m suam potestà-^

^Cuando el gerundio castellano denota modo, so correspon­
do también por el gerundio latino en ablativo. Ejemplo: Portán­
dose así no es extraño que su vida estuviese segura; sm se 
fierendo, minìmè mirandum c.st, si vita cjus fuit secura.—Cuando 
ia acción del verbo es siinultánoa con ia del gerundio, puede re­
solverse con elegancia por el gerundio latino de acusativo regido 
de Ínter. Ejemplo: Murió peleando: occisus est ínter diimcandum.

( n Será muy conveniente hacer parafríisear al aluimio estas oracio- 
ms defierurulio^en ca¿tclbno, y' las ideas rjue resulten determinaran su 
resolución en lalin.
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B E G L X  11.

Gerundio de ¡u-etáito: habiendo arnado.
• Este se resuelve por pretérito perfecto ó plusquam, según el 

tiempo de la oración de complemento, como en la regla anterior; 
pmliendo llirvai' además de las conjunciones dichas, postquam 6 
pof^teaíiuan}f sinud úc 6 siwul atqile. Ejemplo: llabicndo arreglado 
Milciades el Quersoneso de este rñodo, voh ¡é á Lcinnos: cimi
Mi'ticldca consñtuisset, ubi, ó post(|uam, simal ac constitusrat tali 
mudo Cliersonéíiinn, reversiiü fiiit _Lcmnmn.-~E5\.e gerundio es 
equivalente al participio de pretérito latino, y so concertara con 
la persona paciente en el caso en cpie esta entre en la oración de 

-oompleiuento; y si no entra, se variará por ablativo oracional. 
Así, en el cjemjilo anterior dirémos; (̂ hñ'SOiieso vonstitfitü tali 
modo, etc.—Si el verbo del gerundio es deponente, el participio 
concerlaiá con la persona que hace; y si común, con la agente 
ü paciente.

R E Ü L Á  111.

Gerundio futuro ó de ohlujacion.
Habiendo de aiiiir, estando para amar, debiendo de amar, en vez de

amar, ele.
Esto gerundio se resuelve por presente é imperfecto de sub­

juntivo de obligación, según sea el tiempo de la oración principal, 
y con las mismas conjunciones que el gerundio simple. Ejemplo: 
Estando para pelear los soldados, so les presentó ocasión de mar­
char: cum milites pugnaturi essent, ubi ó quando pugnatüri erant, 
ohlUlit se eis occasio /»•o/íV/scí’/tf/i,—Este gcnuuliocs equivalente 
al participio latino de futuro en urus ó en dus: este se concertará 
con la persona paciente, y aquel con la agente en los casos en 
que l■espcclivamcnlc se bailen en la oración do complemento: y 
.así dirémos en el ejemplo anterior: úceasio proficiscendi obt^Ut 
se mililibus pugnaturis.—Si ninguna de las dus personas entra en 
la oración de complemento, no se variará la oración por partici­
pio; si bien se encuentran algunos ejemplos de ablativo oracional 
con el futuro en unís.

H E U L A  I V .

Gerundio de futuro pasado.
Habiendo de baber amado, debiendo haber amado.

Este gerundio se resuelve por preterito perfecto ó plusquam 
de Obligación con las mismas conjunciones que el anterior; pero 
no se varía por participio. Ejemplo: Debiendo haber acabado la
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obra, aun no has dado principio: cum jam iiiipositüi'us fuisses /Í- 
ji<m opérì, ne initium quidem fecisti.

Verbos carentes.
Si un verbo carece de prelérilo Ú supino, y cs necesario va­

riar laoraoion por los tiempos ({ue se forman de 
aquella falta, haciendo un rodeo con accìdit, factum fu it,o  fidu- 
rum est, según que la oración sea llana o de ob igacion. ■
Heriste al enemigo, factwn fuit nt ferires hostem: Hubiste de he­
rir, etc. futüi'um fuit ut fenres, etc.

Oraciones condicionales.
Sollama condicional la oración, cuando lo que dice el verbo 

de la principal se cumple ó veriíica supuesta una condición, be 
expresa en castellano de muy diferentes modos, y en « so 
resuelve por subiunlivo con las conjunciones si, modo o 
do. Si es uno mismo el sujeto dolos dos verbos, se varia m«“ 
cha elegancia por participio de presente ó ^
sin preposición. Ejemplo: C o m o  estudies con ‘l ’
todas las di(icultades:'si, modo, dummòdo studcas, studens, o stii- 
dendo címsítmít?)*, cimctas diffictdlálcs siqìcràois.

Oraciones finales.
Se llama final la oración, c u a n d o  el segundo verbo denota el fiu 

ú  objeto de la acción; y se expresa en castellano co«Jos roman­
eos á, para, 6 ú fin de. Se resuelve en latín por subjun lyo con 
ttí relativo qui, participio du futuro en urus, gerundio de acu 
sativo con ad, y supino en um, si el delermmanlc es verbo de mo­
vimiento (1). Ejemplo: Enviaron soldados escogidoscon Leónidas, 
para que Lomasen el paso de las Termópilas; milites delecíi nmst 
su?U cum Leonida, ut, ó qui oceupárent, occupuhün, causa ó gia- 
tia oceupandi, ad oceupandum, ú oceupatum i  hermopijUis.

Oraciones causales.
So dice que la oración es causal, cuando el verba mapifiesla 

la causa razón ó motivo porque se liacc alguna cosa. Se resuelve 
en latin por subiunlivo con quòd, ó indicativo con qnod, qma, O 
quOTiiaim Ejemplo: Pusieron preso á Milciades. porque no twdia 
¿a"ar aquella mulla: Miltiádes m vmcúla publica im ju tu s  est, 
quùd nonpossct, ó quòd, quia, qiioniamnon 
ttìam /ifliic.—Muy frecueulemetile se halla resuelta la oiatioa

(I) Suele liallorsc también variada la oración por inlìnitivo co« yj’j* 
bos de movimiento, esprcialmentc en los poetas; mas esto es un g^cus- 
iBii, que no debe imitarse. LI profesor odverUra que no siempre pucQft. 
adüjílir Ja oración final lodos estos giros.
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que les corresponda. Ejemplo.
< ue los ciudadanos ya no coman peligro alguno. 
cubierto la conspiración; Cormil Uetabátur 
ereptam esse ¡iericüUs, conjuratióne patefacta.— '̂  ̂ proftsoi haia 
sobre esto las oportunas observaciones.

De los idiotismos ó modismos.
Llinranse idiotismos d modismos aquellas 

que son peculiares de cada idioma, las cualp  no 
darse lileralmenlo de una lengua á otra en
do forzoso por lo tanto dar ú la frase o locución dilei f  S ‘ ̂  JJ); 
Mo tanto luín de traducirse las palabras como los P e n ^ n t ^  
y  cada idioma tiene su genio particular para ^
traducción servil no puede ser fiel; vamos a dcmostiailo con uu

Censurando Cicerón la audacia de Calilina, que se presenta 
en el Senado en una ocasión solemne, u pesar de liallaisc a la ca­
beza de upa conspiración, prorumpe en estas 
«témpora! O mores! Seiwtus hoc mteibgit, Cónsul videi, ^  
»men vivit. Vivit? lino vetó elíam in senalum verni, fit con s u  
«publici parlíceps, notai el designai ocuhs ad J T
»quetnque noslrúm.» Tradúzcase a la letra esto paso,j , y 
que por querer conservar las palabrp se lo quila todo su 
«O tiempos! O costumbres! el Senado entiende esto, el Cónsul lo 
«ve, sin embargo este vive. Vive? antes bmn viene al Senado se 
«hace participante del consejo publico, señala y designa a cada 
«uno de nosotros con los ojos para la muerte.» Ls esto traducir, 
bificilmenle conocería el pasaje ni aun el mismo Cicerón.

Prescindamos ahora de lo material de las palabras, tradúz­
canse los pensamientos, y se notará la diferencia. «¡O iiemposi 
«O costumbres! el Senado tiene conocimiento de lo que pasa, el 
»Cónsul lo está viendo, y sin embargo, aun vive ese hombre! que 
«digo vive? hasta tiene la audacia de presentarse en el Senado, 
«toma parte en las deliberaciones del Gobierno, y sus ojos cscru- 
«tadores están ya señalando entre nosotros las victimas que se 
«propone sacrilicar.» (2). ____ _______________________

(i) Ciinmlo estas locucioriñs proceden del francés, _so Ilaiiiaii gali­
cismos ; coiuáo del latín, latinismos; si del español, hispanis-

^Cstalihortad de traducir, lejos de seraiisoliita. debe, por el con­
trario, estar muv fundada; pues tal giro pudiera darse a las frases, que 
vinieran á falsearse los pensamientos del escritor, incurriendo en un ex­
tremo mas reprensible que el otro.



Con lajuiciosa lectura de los Clásicos, (jue son la gramática 
■viva, V con el frecuente manejo de los buenos diccionarios, que 
son sus intérpretes, es como principalmente deben estudiarse los 
modismos. Tanto es lo que hay ejue decir sobre este punto, que 
para tratarle con la debida extensión seria preciso llenar un gran 
volumen. Pero consultando á la brevedad, solo nos haremos cargo 
de los mas usuales y dignos de notarse, sobre los muchos que se 
haliaii diseminados en los numerosos ejemplos con que queda 
comprobada la doctrina de la sintaxis.

T)el infinitivo castellano regido de preposición.
Todo infinitivo castellano regido de preposición es un modis­

mo. Algunas veces se varía en latín por un gerundio, como se 
ha dicho en la sinláxis; pero las mas so resuelve por una con- 
juncijii ysulijuntivo, pudiendoen algunas ocasionesadinilir tam­
bién oti’os modos diversos. Para conocer su resolución, debe bus­
carse la equivalencia analizando ol pensamiento, y las ideas que 
envuelva la determinarán en este caso. K! profesor no debe olvi­
dar que, si bien es el mas enojoso el estudio de los modismos, es 
en cambio el mas útil, y aun el mas necesario, no solo para la 
composición, sino hasta para la traducción directa; siendo impo­
sible trasladar fielmente el pensamiento, si se desconocen los gi­
ros y maneras particulares de los dos idiomas. Persuadidos pues 
de la suma importancia de osle estudio, vamos á señalar algunos 
de les Iiispanismos mas notables, aunque con la brevedad que
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exige una obra elemental.
A amar.

Es condicional, y vale tanto como sí.' v. g. A decir verdad, 
;sloy tranquilo: (si he de decir, etc.) Sí verum dicam, etc.
Es

no estoy
A no=nisj.

Vale tanto como si no: v. g. A no haberlo visto, etc. (si no lo 
hubiera visto): iiisi vidissem.

A\=cinn.
Equivale á cuando, y se resuelve con cinn y subjuntivo, co­

mo los gerundios simples: v. g. Al dar las diez, etc. (cuando da­
ban): cim  hora decima sonàrct, etc.

Antes de,
igual á antes que: v. g. Antes de marchar yo (antes que m ar­

che): antéquam proficiscar.
Con.

Vale tanto como si, cuando ei verbo de la oración principal



es futuro de indiealivo, pretérito imperfecto ó plusquam de sub­
juntivo: V. g. Me evitarás un disgusto, con decir la verdad: esto 
es, si díc;es.=Ks equivalente á auiuiue, cuando entre las dos ora­
ciones se descubre una relación de contrariedad u oposicion. 
V. g. Con tanto afanarme, nada conseguí; esto es, aunque tanto 
?nc rt/aíií?.—Equivale á porque, cuando explica la causa ó motivo 
de lo que dice la oración principal v. g Soy feliz con tener tajes 
amigos; esto es, porque tenyo. bn la priinci'a acepción es condi­
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cional,’y  y  i\ s e ' íí¡x dicho como se varían estas oraciones. En la 
segunda es adversativa, y se resuelve por cuín y subjuntivo, ó 
quainquám, eisi con indicativo.—En la tercera es cflusn?, y se 
hace por cum y subjuntivo, quia, qiioniain ó indicativo.

Kn.
Tiene tres acepciones: vale tanto como si cuando el tiempo 

de la principal es futuro de indicativo, pretérito imperfecto ó 
plusquam de subjuntivo: v. g. Serás un necio (>u malograr esta 
ocasión; esto es, si maloqras.—Con los <lemás tiempos equivale a 
porque: v. g. Hiciste mal en ocidtarlo, esto es, porque lo ocultaste.
_Precedida de los romances va mucho, importa mucho, poco, etc.,
equivale á en que: v. g. Mucho va cu tener favor ó no; esto es, 
cu que se tenga-—En el primer sentido se varía como las condi­
cionales; en el segundo, como las causales; en el tercero se re ­
suelve por an o utrinn, y subjuntivo, poniendo por determinantes 
á intérest ó refert.

Para.
Tiene tres acepciones: unas veces es final, y de esta ya se ha­

bló en su regla.—Otras va acompañada de las palabras tan, ton­
to, tal, e lc . , \  entonces denota comparación: v. g. Para tanto tra- 
haiai’j poca es tu recompensa; esto es, en comparación de lo que 
trabajas, etc., y se resuelve por cum y suijjuntivo. Otras equi­
vale á supuesto que\ y esto sucede cuando la oración principal 
lleva las palabras masvale, mejor es, etc., ó si no las lleva, pne 
den añadirse siu alterar el concepto: v. g. Para abusar asi de las 
riquezas, mas te valiera ser pobre; esto es, supuesto que habías de 
ebusar etc. En este último sentido es si ó si(/«ìc<^m, y el verbo se 
expresa en indicativo por los tiempos de obligación.

Sin.

es, aunque no sali. En la primera acepción es msv, en la segunda



tiuamviíi, 6 etiamaiiwn.—A veces wodilica á olro oracion de- 
terininaiUe, y eiiLoiices se resuelve el sm por quin, ó cum non.
V ü S e n t ía  eme h u b ie s e s  su í 'r ido  la  p e n a ,  s m  haber tenido p a r l e  
e n e i  d e l i to :  dolébam tepaniam dedisse, fuisses consems m -  
nmis, o c e a  non  fuisses etc.

Locticioncs adverbiales Y conjuntivas.
« N ü S ü lo . . .  s in o  t a m b i é n . . . » (» 0» modó, non tantinn, non s o -  

lum ...sed diam ,vem m ct¡am ...) (1) C u a n d o  so n  n e g a t iv a s  l a s  
(los p ro p o s ic io n e s ,  en  el p r i m e r  m i e m b r o  se u sa  do  non wiodo 
/lOíi, y e n  el se g u n d o  d e se e /  ne... ( /« idem .,  «No solo no  m e  e n fa d o  
c o n t ig o ,  sino  q u e  n i  a u n  s iq u ie ra  c e n s u r o  t u  p ro c e d e r »  ( niin mo­
d o  tibí NON iruscor, sed n e  reprehendo factum tuiiin).

«U nas  v e c e s . . .  o t r a s . . . »  (u im c ,  mme,'  niodu,̂  niodw, tiwi, tuin. 
« T a n  p ro n to  r io ,  co m o  l lo ra»  (ncnc  //cí, k l n c  r id e t) .  «U nas v e ­
ce s  s e  p r e s e n ta  pAlitla la  l u n a ,  o t r a s  d e  co lo r  d e  s a n g r e »  (modo 
pallet luna, modo ni&eO.— 'D is p u la  con  a c ie r to  a s í  en  g r iego  c o m o  
e n  la i iu »  (TUMcpm’é, tum latiné redé disèrit).

« S e g ú n  e s ' d e  g r a n d e  tu  p r u d e n c ia »  {pro tua prudentia,'^ 
(¡me tim prudentiu ¿.sí).— «U sto  no es p ro p io  do u n  h o m b r e  c o m o  
t ú »  (Juec te tulem virum non r / r fe i i t ) .— “ No e r a  t a n  p r u d e n t e  co ­
m o  es fo rzad o »  (Mím a’(¡i(é prudens ac fortis erat).

«N o-sé  s i . . .»  [nescio an,=^haud .seto a u . . . )  ( 2 ) — «Ni a u n  á s u  
p a d r e  ten ia  r e s p e to »  (iic patrein ([uideni verebátur). « C o nsagro  
a b 'u n  tiem iio  á  lo s  es tud ios»  (non nihil temporis littéris tribuit). 
—° N a d a  h a y  <iue no e s té  d i s p u e s to  á  e m p r e n d e r »  (nihil est quod
nonsit aqijressürns) (jó). . • r . .

« I lu b ia  seis m il  c a b a l lo s  y  o t ro s  t a n t o s  in fan te s»  \equitiun mi-
llia eranlsex, toLidem numéró pedites).

« C o n tra  la  n a tu r a le z a »  (adversante naliira,=repu(jnante nalvr 
^Y/),— «Lo hizo  b ie n  á p e s a r  su y o »  (luce iiivitus fecitj.

Auiuiue. C o n  in d ica t iv o  e s  <d/ímisí» elsi, tanietsi; c o n  s u b j u n ­
t iv o  ou«mD/.s, Duamf/wò?», í /cé í.  . . . . . .

C om o. E s  u n a  d e  las  p a l a b r a s  d e  m a s  v a n a  s ign if icac ión  e n

fO En lugar de non modo... sed ctiam, se liallu también cuw en el 
primer miembro y íum en el segundo, expresándose entonces los verbos
por e l  modo imiioalivo. . , ?

El adverbio haud niega con m.is fuerza que non, y genernlmenle 
se usa cuando la negación afecta á un adjetivo ó A otro adverbio, bm 
embargo, ím v innumerables autoridades en lavor de la frase haud scio an.

(3) üos ¿cgaciunes en latín .se destruyen mutuamente, y equivalen 
á una aíirmacion; poro nótese que cambia de sentido la frase .según se ^  
loca el non antes (ídespiKÍs.-Yon nemoo»/cí (algunos ver.); 
videt (todos ven); Non nihil (algo); Nihil non (lodo), etc. En castellano 
jio se destruyen las dos neguciones, antes niegan con mas tuerza.
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nuestra lengua, por la inuUilud de giros l̂uo da al pensamiento 
según el sentido en que se usa. Examinaremos sus mas principa­
les acepciones.

Como con indicativo vale lanío como porque, v. g. «Como es 
tan corla la vida del Iiouibrc, no puede abarcar todas las cien­
cias;» esto es, porque es lan corta.^Cou subjuntivo equivale a st, 
ó con tal que, v. g. «Como digas la verdad, le perdono;» oslo es, 
si dices, ó con tal que digas. En el primer sentido es causal; en 
el segundo condicional.—A veces equivale á según, con tiempos 
de indicativo, V. g. «Dios, como dice S. Agustin,etc.; esto es, se­
gún dice S . Agustín; y en este caso se resuelve por iif.—Uespucs 
de verbos de dudar, ignorar, preguntar, saber, inquirir, etc.,, 
equivale á de qué modo, v. g. «Yo i^rocuraré averiguar como ha 
sucedido esto;» es decir, de qué modo ha sucedido; y entonces so 
corresponde por quomódo quemadmúdim, wC-Cuando recao 
sobro un nombre, denota semejanza, v. g. Pelearon como Hé­
roes; esto es, á semejanx-a de los héroes, y se resuelve por ut, ult, 
sicuí, skTiíi, tamquam. ,

Preguntando, equivale unos veces á de quemado, v. g. íComo 
pudiste averiguar una.cosa tan reservada? esto e s , deque  
modo, etc., y se resuelve por qui, quomódo, quo pacto; otras vaio 
tanto como por qué, v. g. Gomo has abandonado a tus amigos, 
esto es, por qué, etc., y se correspondo por cur, quare, qtia de 
causa.— A veces denota indignación, v. g. jC o m o  que! ¿to atre­
verás á negarlo? y en latín es ita nc? itane vero? o quid? qunl tgí-

_Otras viene en sentido adniiraLívo, v. g jCótno Iniscan los
liombres su perdición! y en latín es ut ó qudm.— rnnibicn sirve 
para conlirniar una cosa, v. g. Conoces á eso hombre? y como si 
le coiwzcül en lalin es imó, máxime.—Después do fnm es qiiam; 
después de tantus, quantus; después de talis, qualis; después de 
fot, quot; después de íníirs, quoties.

Gomo si: quasi, perinde, ac si. . .
Así como, al punto que, lan pronto como, etc., svnul ac, Si—

muí atque. . • . , •
Como aquel que, como quien; qiuppe qtit, ut pote qui.
Como quiera que: uteumque, quoquomódo, (^uomodocumque-
Ya que, puesto que, pues que: cum y subjuntivo, o quando, 

quoniam, siquidem 6 indicativo.
Dado que; lo mismo que ya que.
Para (|ue: id, qiib.—Para que no: nc, y á veces vt non.
Para dejar de: ne, quominus.
Porqué, preguntando, cur: dando la razón do alguna coso, 

(juia, quoniam.
Por mas que; quamtumvis, quantumlibet, (ptanivis.
Cuando: unas veces denote tiempo, v. g. Cuando supe tu
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desgracia me entristecí; y entonces es cum con subjuntivo, ó ubi, 
(lUüiido con inilicativo'. otras vale tantocomooiiMÇur, v. g. Cuan­
do eso fuera cierto, todavía no te encuentro disculpa; esto es, 
<miique fuera cierto, etc., iit, eliam si, licei.

Qi¿c...? (preguntando): quis'i quid? ó qvi, quœ, quod.
Qué...! (admirativo): ut...! Reduplicativa, es sñ'í?,

SÌVC, V. g. que quieras, que no (sive velis, sive nou).
Sino: recayendo sobre nombre, os nisi, prœterquam ó prætcr 

con acusativo, v. g. Nadie sino Dios {nenio nisi ¡Jcus, ó prcctci 
/)e¿tm).—Cuando es adversativa, se corresponde con sed, v. g. No 
<juiero guerra, sino paz {nollo bclluni, sed pacón) —(mando de­
nota amenaza es sccus, alióqui, v. g. Guárdate de tus enemigos, 
porque sino, estás en gran peligro [cave ab ininiicis; alióqui, mag­
no in pericúlo versáris.
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me ^
Oración comparativo: otras viene pi’i ^ ^ ,
gas una cosa tan evidente? y entonces se convierte en quni o ad 
quid.—Por iillimo puede denotar opuesta, v. g. A que adi\ino 
tus pensamientos? y en este caso se resuelve la oración por inlini- 
tivo, poniendo por delerminanle á spon.\CO.

Desde ahora; jum nwn.
Ya ha dias que:;«m pridem. Ya ha tiempo que: dudum.
Desde entonces: jcm  tum.
Kn mi mano está: in me est.
Ya, ya: que, que: ora, ora (repelidos).* vel, vci; sive, sivc.
No hoy para que: nihil est quod ó cur.
Poco mus o menos: feré ó fennè.
Tanto, quanto: íantus, qmntus, ó totus quotus. Tantos, cuan­

tos: íoí, y iíV —Cuanto-mas, quò niagis:^ ionio mas, ro magis: 
cuanto menos, quò minùs: tanto inenos, eo minus.

Advertencia. ■ Siempre que el infinitivo castellano regido de 
preposición haya de resolverse en lalin por una conjunción y sub­
juntivo, si es presente de infinitivo, sê  variara por los mismos 
tiempos que el gerundio simple; si pretérito de iniinilivo, por los 
<íel gerundio compuesto; y si futuro primero, por los del gerun- 
<lio de futuro do obligación.



• SHifllES M-IMITI
Ú

e ss»ece.%i .eìs
RELATiVAS AL ESTUDIO DE ESTA P A n f E  DE LA GRAMATICA.

A dvertencia. Las observaciones especiales que aquí afiadimos 
como apéndice á la Sintaxis, no deben estudiarlas los niños hasta 
tanto f{ue no tengan una idea ajustada de este importantísimo 
tratado.

O B SEH V A CIO N  1.

Sobre los adjetivos relativos quantus, qualis, quot.
Estos oiijctiTOS sietntire formati parle do una proposiidon subordina­

da, como sujeto, jilribulo ó conipleineiilo de ella; y se corresponden 
en la pidiicipal con tantioí, ialtn, tot, liacietido el mismo olido que de- 
scmpefian cu ca-(cliano las expresiones tanto... cuanto...’, taiiio... co­
mo...’, tal... c u a l. . ’, tantos... cuantos...’, tantos... como... Unos yetros 
piden en sil orucion respeitivaci caso que Ies corre.qtoiule según la 
importancia (juo en ella tengan.

«<Sí lumitas tua 'j a.nta non esset, quastam per te obtines, acer&isst- 
mo lucia redunduret i.sta victoria» (si tu demencia no fuera ion grande 
como es !a que lidies por 111 iialund condición , amarguísiniaslágrimas 
liabia di'cosiiir esa victoria). El tunta está en nominalivi) por seratriLuto 
del m ef; d  quantaniMi acusulivo corno complemento del obtines.

«Eurapam.Á'crxes cum Tx-stis ropiis invasit, oua>t .ks ñeque antea, 
ncque postea habuit quisquam» (invadió Jerjes la Europa con ínntas 
tropas, etm/ifas ni antes ni dcs|niés tuvo general alguno): d ían íise n  
ablaiivo pendiente de cum; el quantas en acusativo, corno complcmenlc 
de habuit.

Estos adjetivos se h.-dlan algunas veces antepuestos á su antecedente 
lo miáiiio en latín que en castellano: «qlaus vita, talis mor.s» {cual es 
la vida , tal es la muerte':» hera taus ct pedisequan {cual es el
ama, (al sude ser la criada).

Tambien se omite A veces el antecedente: uQuatuor i l l i  aras posue- 
qüot .siiut <m/t¿ témpora (erigiéronle cuatro altares, tantos como 

estaciones licué el año): éu este cj-miplo falta el anleccdenlc tot, ó por lo 
menos e.<Ui suplido por d  cardinal <yuutaor.

Oualñs sude bailarse en Jos poetas concertado con el sustantivo de 
la orucion antecédeme: uTale tuuin carmen nobis, divine poeta, quale 
sopor fessisn {las yersos, divino poeta, son para nosotros lo que el 
sueño [)!ira los que están rendidos decansanció).' Concertó el quale coa 
carmen, cuando la exactitud gramatical pedia que liubiera dicho qu<ili$ 
rcfiriéiulosc á sopor.



2 0 0  0]3SKnVAC!0>T,S.
Por álllnio, debemos advertir que no siempre son correlativas estas 

nalabni«- vQnalis tihi videtur opera vods mcíP?» qué tal le parece el 
auxilio de mi voz? Talis honos tributus est MUtiatU,_ ut imago ejus po- 
neretur prima in  numero deccm pra'loruin» (tal (lisliiicinn concedie­
ron á Müeiailes, qne su rciralo fue el primero que se colocé entre los 
(Hez pre’ores); Quot sunt cajytivi pennutandi?» (cuántos prisioneros 
van á ciin'jcarse?) Kn estas y oirás proposiciones smnejaiilcs uo necesi­
tan de anlcccdeule los adjetivos de que venimos hablando.

O B SK ÍIV A CIO N  11.

Sóbrelos adjetivos demoslralivos.
I l i r ,  iste, Ule.

Cuando ol hir v el Ule se encnciiran en dos proposiciones refiriéndose 
á sustantivos direfontes, Ule reiircsimlíi al mas lejano, hic al nías proxi- 
nio: C.F.su» bcjieficiis ac iiinnificcntia marimis habcbafiir, inteurUate 
vike  C a t o ;  i i . u c  mansuetudine ac misericordkí clarus factiis: n u i r .  
severitas diíinihaem addideral: iluus facilitas, nvius. constanlin (au- 
efairtínre (Ces«r ora reputado por prande en consideración a sa inumli. 
cetuda y á los beneficios que hacia; r«fon por lo incorrnplible de sus 
cosí ¡inbres; el primero se liizo famoso p(5r su clemencia y lionigniilao; 
a i sequ7uio le.- hacia aun mas respelab'c su severidad-misma: iioiiitera- 
base la afabilidad del uno (de César), y la firmeza de c irácler ilei otro
("de Catan). ,  7 1

Cuando el neutro hoc está suslaiilivado y precedido de ad a prin­
cipio de la frase, constiUiye un modismo continuativo rquiva cnte u 
prcolercu: uCofjnoveram pnrvis copiis bella gesta cum opuíeiitis i-cgibus, 
Aonocsa'pe fortioia? i'iolcntiam tülerasse>i (yo sabia que con escasas 
fuerzas,iialiiaii'liediü la guerra !x reyes [loderosos; ademas me conslauu 
que habían sufrido miu'has veces ¡05 reveses de 1. 1 fortuna).

Avíe se toma inuclns veces como signo áe menosprecio; Quid  isti 
locutulcii roh/uf.^ (qué quieren esos parlanchines?) «d i istcd nc omirt 
cum (luidcm (iicíalom n, qui omnes, quos oderat, morte mnltabal, 
nuisquam eqil isto modo» (pero eso ( l) iU i aun con^aque( dictador, 
que á cuantos aborrecía condenaba á iRucrte, lo ejecuto jamas persona 
alguna de C5(? modo) (2).

/pse, is idem.
En la Analogia, pág. 35, se explicóla grande diferencia que hay entro 

'ip'se Cr idem en órdcii á su significación; veamos ahora lo que ofrece de 
particular su sintaxis.

IpsE se junta pleonàsticamente á ios pronornbros personales para 
denotar mayor encarecimiento, llamamlo la atención sobre aquella parte 
de la frase á que se agrega; v £ts i iíi;omet qui te consolari cupio, 
consolandus i p s k  stim...í> (aun cuando yo mismo, que deseo c.insolarlo, 
«stoy necesitado de consuelo)... E l ipse afectando al ego en este ejem-

. (1) Pero eso... etc. como si dijera; una acción tan fea, tan inicua.
(2) De esc modo; esto es, de una manera tan v illana, tan j^oco 

dcUcada,



Jilo, linee q uiik  iinní-iniicíon ?e lije mns en la persona míe nccesitade 
consuelo. (uS'on diibitnbo apnd lesuM tk gravissim is oerhis ejus consi- 
iium  r('preheii(icrc>i (no vn.úlaré en íii'etu-aule ti mismo su proyeóto 
con las palabras mas lluras).- quílese el ipsum, y se verá enáulo vigor 
pierde la frase.

Is seguid» do relativo se corresponde por el castellano el ó aquel: is  
íjwí... (él que... ó aquel q iie ) ..ñ í quod... (lo que... aquello que)... 
Señala gnionilmente la tercera persona que viene olirando en el discur­
so, v (‘ntences se traduco por este: k AhIo Ti ebonio ntor í'alde fam ì- 
iiarltcr: is graHmisshnus ¿n provincia fuiti> (soy intimoaraigo de Aillo 
Trdmnio; esfe l'iiémuy estiinadn en la provincia).

Ciia id') lo sigue ni y sai»juniivo suele servir de apuyo á la conjun­
ción . y 'Milonces equivale á tulis: « E \ est hominum conditio irr nomo 
sua sorte slt contentusfí (\n\ es la h'imaiia condición, que ii.idic está 
conlniio con su sncrtci.—Eu esta -mistna acepción suele preceder tam­
bién .ni relativo qui.

Este adjciivo envuelve algunas veces el sentid') tic tod.i una proposi­
ción , asi cu latin como en caslclbino: uAlexandcr parvis copiis freltis, 
superávit Darium enm infinito exercitu, ef ii* in adolescentian (con- 
liado .Mejandni eu sn reducido cjórtáio, venció á Dario que contaba iiinU' 
merid)i'’S tropas; y esto en su juventud,^// todo esto lo hizo en su 
juveiilud).

biUM, i'AOEM. IDEM sigiiílica el ?)jí.s)no, la misma, lo mismo, como Va 
so indicó en otro lugar. E l ciistellano que después de este adjetivo se tra­
duce parel relativo cpii, qme, quod, en el caso correspondiente; «La 
condición humana es luiy ífi misma que Im sido siempre)) (kahem o i'Â  
fv.it semper est homiinm conditio). A veces se halla sustituido el rela­
tivo por la conjnnciou ct; u'So nos mu''ve á nos'ilros /n ?)ií,'Jma n ‘cesi- 
dad que á elliis') (non kadem nobis, et  ilU s Jieccssitudo impendet). En 
el mismo seiiUdu suelen seguirle, también las conjimeioiips ac y atque.

Algunas veces idem e.q'iiivalc á etiam'. u jíu ic conjuncta est benevn- 
Í5nfiV/, qtum eamdmi i'CÍ benignitatcin, vel libcmlitatem appellare licet>  ̂
(síguese la beniíicencia, á la cual potlomos llamar/m/iiuV/i benignidad ó 
liberalidad).

OHSiíRVACION III.
Sobre el atljelivo interrogativo qnis y qui.

Quis? qui?

Estos adjetivos sirven para preguntar, y el primero se usa gcnoral- 
, inente ensenUdo indeterminado: talia fiando leiiiperef à la cry -
mis'/» (quién al oir esto podrá contener sus iagidmas?) «Qms ho?i in s- 
cius fiati?» (quién hay que S'-pa su porvenir?) «Qi.'ts tio/i cam vktoriam  
probct?» [quién no lia de aprobar aquella victoriaV)

Cuando estos adjetivos se refieren á un sustantivo,, qm's alude al 
. nombre, f/uí íi la cualidad: uTu qcis aví?)) eres tii?=cómo le lla­
mas?) «Qui sis p>lané novi» (sé muy bien quién ercs,=qué clase de su­
gete crea,=;cuálcs aon tus circuiisliincias): «Qui sensus erat armorum 
tuoritin'h) (cuál fue el objeto con que tomaste las armas?)— Qui se em­
plea asimismo eu las exclamacione’s: «,Qci pcmtanmi tiiarion nitort
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(nuó brülanlc es la pliimaje!) Cuando prcgunla sin afectar á un su>tan- 
Uvo, equivale á quomodo; «(Qci fien ¡)otcral?>i (como podía ser eso?)

Quid? quod. .?
Quid es sustantivo, quod adjetivo: así es que el Prii^ero c'np'ca

solo H secundo conrorlado con un sustantivo neutro: ((Qum cwpicOuhC 
ruin o (qué apetecías? qué de^eabas?}-uQcun
nmqxCam tuis, quod i-laoitu:« « „‘ín la ner-no han tenido parle tus manos, y quu maldad no ha cahulo en tu per

se usa muy clcganlcmcnlo para redargüir, y se ^
con iiiierrogacion á ia ciibeza do la frase, corrcspondiemluse tn ouces 
con el ciistc.llnno pues que: «QnoP.íu cum pacemease ‘
¿»as, ut tibicumsederatis, un ut cum bonis caubus
que, cuando deseabas que volviera la paz, ¿ catabas tu de n uŝ
los hombres perdidos, o con los buenos ciudadanos?) f?
cuido de quod en las imerropacioncs, envuelve el ”
proposición, y se traduce por las o.xpresiünes ¿,, ' f  A iu.d'Í
c o n s i d e r a r . . .  c ! c .  «Onn? q u o d  t u  te ipse m  aidodiam dcdiUi?
Qiioo vitamlce .s)w;íi>;íO«í.v catisa upad M.
lüti?»  (y qué diremos al cer que tú mismo te pusiste bajo ‘ J P ^
Que ni considoíYtr que dijiste deseabas habitar en casa deilaicü Upi

' ' ‘^‘' r v e c e s ^ J o u d c ' d ^ ^ ^  p r e p o s i c i ó n  nr¿  s c b r e e n t c i i d u l a ,  y 
tcllati' ' '__' " p'r'Mfífinv mirt.fir)iute-]iiloduentíuiiií quo
rum 
tu

OBSERVACION IV.
Sobre el interrogativo uter, utra, utrum.

uter significa quién, cuál de los dos, y se usa en las inlerrogacionra 
como quid, cuando s.> trata allm-naiivamento (lo dos personas o cosas. 
«UTEiwlmu'iwicm fregit, Mixucics lemeritatean Eabius »'«»‘«O’ ‘ff 
los dos bu ir * * ' ** i *'' • n*. i \i i î uí̂ ín cen su t einend.i d. o 1* a*
bio con su 
Africa exire 
te parece
** ^*Í?íLm tiene algunas veces f u e r z a  do relativo, y equivale á de estas 
(los cosas laque... etc. c.J/ic cobis pacón el
placel sumite» (aquí os traemos la paz y la güeña: elegid do estas dos
cOA-u-v ia que mas o.s agrade). . . . .  . , „«„„mi

,i'ter pregunta solo eiUre dos directa ó indirectamente, y 8on  ̂ * 
sin circumeribir ia significación á un individuo ¡ .i
que con «ter.no puede usarse de superlativo, sino de ^
contrario con quid. Así lodemueslran estas dos t̂itoridades de Cic y 
Ouinliliaiio: «¿ua’rcre mdcrctur orafor utiium potius, aut Qi io 
MUM dicamus» (parece que deberm examinar el orador, J"“"“ . .
maneras de decir es la mas congruenle, ó mas bien, oua-i es tu J
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todas): <iNon tantum ütrom sit meuup, sed quid sit opumüm qu(eriturn 
(no solo se busca cuál de las dos cosas es ia mejor, siuo cuál es la pre­
ferible entre todas por sn excelencia). Póngase el utnim en lugar del 
quid, ó al conlrario, en estos ú otros ejemplos semejantes, y habrá un 
vicio de sintaxis.

OBSERVACION V.
Sobre los adjetivos determinativos.

Aims (otro) denota diversidad, y el que castellano se traduce (»;n 
(il por ac ó atqtie: «iSny de otro genio que ini hermano)) (auus sum ac 
frater). Pero si le preceden las negaciones non, nihil, ó el interrogativo 
quid, el que se construye con quám ó nisi: uXo desealja otra rosa que 
empuñar el cetro» (níhil auud quam re.gnum affectabat): «Qué otra 
cosa te propusiste al lomar las. aniuis, sino alejar de tí la inlainia?» (quid 
AUUD armo, tua voluerunt nisi à te contumeliam propulsare?)

Cuando este adjetivo se repite en dns proposiciones, tiene fuerza de 
correlativo, y se corresponde en caslelíanopor las palabras itno... otro... 
«Ai.nm e.sí errare Casarem nolle, auud nolle miscrerin (una cosa es 
que César no quiera equivocarse, y otra que no quiera compadecerse): 
uSlxoí solitudinem queerit, auüs hominum frequentiam» {unos gus­
tan (le la soledad, otros buscan el bullicio).

También se halla repetido en diferentes casos dentro de una misma 
proposición: «Ai.ius alium hortarhi (animábanse unos ó o(ros). «Auud 
Aui natura iter ostendü» (á cada cual lleva ia naturaleza por distinto 
rumbo).

Altor.
Alter, repetido, so toma en el mismo sentido que alius, del cual se 

diferencia, no obstante, en que este se reíiere á imidios indoterminada- 
menle, al paso que altor se aplica á dos individuos ú objetos determina­
dos: <iFn ALTKRO miseris perfugium erat, ¡n M.TERoxnalis perni(:ìesn(oa 
el uno encontraban [irotecclon los desgraciados, en el ofro ha liaban su cas­
tigo los perversos). En este [)asaje ahnle Sahistioá César y Calón, sujetos 
determinados; por eso emplea ol alter. Si en su lugar usáramos elei alius 
diríamos; que asi romo en unos hallaban proter.cinn los desgrariados, 
asi j)or el contrario en otros encontraban su castigo los perversos. Pero 
quienes son eso-; unos, esos otros? no se determinan, y esta es la nota­
ble diferencia que e.\iste entre arnlios adjetivos (t).

.4lícr significa también el .vegu/ido, y en esta acepción suelo usarse 
en las numeraciones; unus, alte», tertius, quartns, etc.—Por unaana- 
logia sumamente natural significa también el siguiente: «Altera dien 
(al siguiente día). A veces se toma por uno de do's: «Quia medendi nec

(1) Aunque en castellano no tenednos mas que los adjetivos «no, 
otro, en correspondencia con los latinos alius, alter, explicamos esta 
diferencia conponcr, ó no, expreso el artíoulo determinante: «í/no.? quie­
ren la paz, otros buscan la guerra.» El «no.v y el oíro.s- están aquí inde­
terminados como en el alius latino. «El rey y su ministro andan discor­
des; el uno quiere la paz, el otro desea la guerra.)) El uno y el otro,«« 
refieren á individuos determinados como en el latino alter.
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locus, nec tempus eraf, Annibal altero oculo capitur (como aquel no 
era tiempo de ponerse en cura, ni el kigíir acoinodadn para ello, perdió 
Aníbal «n ojo).

Vterqihfí.
Uterque significa elimo xj el otro de quien se trata, y el verbo de la 

proposición afecta á los dos igualmente: uNostra omnis vis in animo et 
corpore sita est; sed utrcsioue per so indigens, alterum alterius au­
xilio veget» (todas nuestras facullades están en el espíritu y en el cuer­
po; pero insuficientes ambos por sí solos, el uno despliega sus fuerzas con 
el auxilio del otrol.

Kste adjetivo no puede pluralizarse cuando se refiere & dos individuos 
ú objetos singulares. Asi en el anterior ejemplo incurrirímnns en un vicio 
desintáxis, si dijéramos: atraque indigentiu. Por el conirario, suele plu­
ralizarse cuando se refiere á dos cla^es de individuos, á dos partidos ó 
sectas: uAlii remjniblicam nominibus honestis agitabant, pars bonum 
publicum simulantes: utrique victoriam crudeliter cxercebant» (unos 
Irasiornab.in la república con pretextos honrosos; oíros aparentando 
que buscaban el bien común; y todos ellos abusaban crnelmonte de la 
victoria). Si aquí dijéramos uterque exercebat, nos refiriríamos á dos in­
dividuos, no á dos clas'-s: y esto, aun cuando fuera singular el sujeto de 
la primera proposición (1).

A veces se halla en plural el verbo ó participio refiriéndose á «ícr- 
qucsingular; pero analizada la frase, hay en rigor nna proposición so­
breentendida: iiOffendi párenles sito utrumque morbo affectos» (encon­
tré á mis padres atanados cada cual de una enfermedad); esto es, utrum- 
que affectum morbo suo.

Uterque alteri, uterque alterum, etc., son locuciones latinas; pero 
deben reputarse como viciosas «ferque, utrUjue, a terre utrumque, etc. 
«ÜTERQuií ALTERI oó/icií...» (sc eclian 611 cuia el uno al otro...); aquí 
no podemos decir; uterque utrique. (iDterqub alterius potentiam exti- 
m'esdf» (uno y otro temen el poder de su rival): sería uii error decir: 
uterque, utriusque etc.

Neuter.
Neuter {\úe\ uno ni el otro) es el contrario de uterque: uNeutrum 

placet» (no me parece bien ni lo uno ni lo otro»): uln nexUram jxartem 
conspici pole.rat» (no podia atenderse á ninguno de los dos extremos).

Neuter se corresponde con alfer de! propio modo que «ícrque. Po­
demos decir en buena latinidid: ncitíer alterum, neuter alteri, etc. 
pero en ningún caso neuter neutrxim, ixeuterneutrr. uQuuma-quali cura 
iinguam utrumque tueri cceperimus, ^ElJTaA alteri offxciet» (habiéndo­
nos propuesto cultivar con igual esmero las dos lengua«, no se perjudi­
carán la una á la otra); seria un error intolerable el decir: neutra neutri 
offxciet.

Alteruter.
Alteruter (el uno ó el otro de los dos) se corresponde también con
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impediti ne triumpharent...» refiriéndose á los generales Marcio y áfe- 
telo, es porque los considera como jefes de dos diversos bandos.



alter <lel mismo modo que los anteriores: uNumquam ALTunuiniiM al- 
TEuius amicitim pertcesum est» (ninguno de los dos se canso jamás de la 
amistad del otro). .Sin embargo, en los poetas se halla repetido el alte- 
rutercn diferenlc.s casos dentro de una misma proposición: «Qmo caret 
ALTKBnTERwrm'í ALTEnuTRO» (toman cl uno del otro aquello deque 
carecen).

Quis.
Quia indtìlìnìdo vale tanto como aliquis, cuando le preceden las 

pa’abras si, nisi, ne, num, quo y quanto: «Si Quam injuriam acceperat, 
malcbat oblivisci qudm ulciscvi (si alguna injuria se le hacia, queria 
mas filvidarla, que tomar venganza de ella): «può QCis doctior, eó mo- 
destior esse debetn (cuanln mas docto es uno, lauto mas inoíleslo debe 
ser); «Sed ne cui vestrúm mirum esse videatur.....» (y para quo á nin­
guno de vos'dros cause extrañeza.....etc.)

Este adjetivo se declina como aíiqiuts después de las conjunciones 
5» ó nc: «Si quid est in me ingenii, aut si qua exercitatio dicendi ....» 
(si tengo algo de iugenio_, ó si cuento con alguna práctica en la orato­
ria....); seiìa vicioso decir si quee exercitatio. «Qìicerc argumenta si 
QUA potesì) (busca argumentos, si es que puedes hallarlos); igualmente 
vicioso seriT H di'cir si quoí potes. «Alaximéquc effecit, ne qua flagitia 
impunita viderentuTú (atendió iJiincipalnienle á que no pareciese que­
daban impunes ningún género de delitos).

Aliquis.
Aliquis (alauno) tiene como e! simple quid dos terminaciones neu­

tras: aliquod y aliquid. La primera se emplea en concordancia con los 
sustantivos de género neutro: «yiL'quod crimen» (algún crimen); la se­
gunda se u<a snsinntivadamente: «Aliquid timoris» (alsiin temor.=  
algo de temor): «Erat Ai.iQum in ufraque parte quod probari posset» (en 
ios dos partidos bahia algo digno de aprobación): «His omniims ad bene 
de Omni república sperandum quasi signvm aliquod sustulistif* (lias 
como tremolado un estandarte para alentar las esperanzas de lodos estos 
en el buen estado de la re.púbiica).

Qttisquis, quicumque.
Quisquís y quicumque {iodo el que.... cualquiera que.,..) tienen 

fuerza de relativos, y suponen por lo tanto una seminda oración que 
compl' lc y pcrfeccinneel sentido de la firimera: «Quisquís e s , hue adesj> 
(vpii acá, qiiienqnicrn que tú seas): «(Juicumque patrimoniuin i.acera- 
VERAT, is ERAT proximus otqucfamiliaris Catilinx» (todos los que ha­
bían disipado su patrimonio eran camaradas y amigos de Catilina).

Hállase á veces oculto el verbo á que se refiere el quicumque: «Sis 
fe lix , nostrumque le-vcs qUíECü.mque laborcm» (muéstrate propicia, y 
alivia nuestros males, quienquiera que tú seas); esto es, qucrcum- 
que sis.

La misma fuerza relativa tienen los adverbios quòcumque{& donde 
qiupra (pie), qudcumqtíc (Por cualquiera parle que...), (ferivados de 
quicumque: «Qoócuaioue adspicias, nihil est nisi pontus et ceter» (á 
donde quiera que uno vuelva sus ojos, no descubre sino mar y cielo).
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OBSERVACION VI.
Sobre los pronombres personales.

Mei, tui, su i, nostri, vostri.
Se usa do estos "enilivos cuando se juntan con un sustmilivo torna­

do pasivamente: «Am ormeh  (el amor<]iie me tienen,= e l amor de mi): 
«Pars nostri» (una parie de nosolrus mismos); «iUemorta iut» (el re
Ciieriio de tu persona). ,

Pero cuando se designa posesmn enncierla con el siisianlivo ei au- 
ielìTi) derivado meus, tuus, stiiis, ìwster, vestcr: oAmor incus» (mi 
am or,=el que yo tengo): uPars nostra» (nuestra parle,=|a que nos 
corresponde); u}femoria tua» (tu memoria,=Ia que tú tienes).

Nostriim, vestritnx,=:nostrì, ucsfri.
En la declinación de estos pronombres vimos ya que en el genitivo de 

plural tienen las dos formas que encabezan este párrafo.
La nrimera solo se usa después de ios superlativos, parlUivos y nu­

merales, y cuando concierta con <■! pronombre el genitivo ommum: 
uDissertissimus vestuum» (el mas elocuente de vosotros) : vUterque 
KosnaiM» (cada uno de nosotros): »Unus vkstrum» (uno de vosotros): 
«CooííaídeíníertíitOMMOM NOSTHDM» {tratado asesinarnos á todos);

L i  segunda forma scempK-a en todas lis  demásoeastones: «bumme- 
mor vESTiu» (me acuei'do de vosotros); aSim ilis est nostui» (se parece 
á nosotros): i<Obliviscitur vestivi» (se olvida de vosotros).

Uso del pronombre reflexivo, sui, sibi, se.
El pronombre rellexivo de tercera persona, sui, sibi, se, es el equi- 

vali-nLo al castellano d esi, para si, consigo: «Se olvida ríe_s» mismo® 
(o&iíüíscííur 5 Uí).- «Mira por si» {consulil sibi): «Habla consigo mismo»
( ío f /u i tu r  secum; ( l ) .  . . .  . . v

Se corresponde igualmente [lor el rcíloxivosui e! pronombre cas­
tellano el de tercera persona, cuando este représenla el sujeto principal 
de 1 1 oración: «Dijo César á Ariovislo que no era el (César) quien Ra­
bia liecbo la guerra á los Galos, smn los Galos á el» (,Ca;sar Ariovisto 
d ixit non se G allis, sed Gallos sibi bellum intulisse). El se, sibi, de este 
eicmplo, maiiine.sta que n.̂ s referimos á César, sujeto prnicipal de la 
oracton; si < n su lugar dijéramos eum, et, liaríamos referencia al Arto- 
visto, persona secundaria. , , ,-i , « j..

A veces no es bástanle esta precaución para evitar la anfibología de 
la frase- »Ccesar amicos orat ut se tueantur:>y Esto puede signiticar: 
«César rue^a á sus amigos que le defiendan,» ó «Cesar ruega á sus ami­
gos au» se defiendan.» Para evitar, pues, anfibologías en locuciones como 
eHa;se usa del demostrativo tpse en el primer caso, y se repite este 
mismo adjetivo con el recíproco en el segundo. «César lucga ‘i s u s ^ i -  
gÔ  que fe defiendan» (Cessar amicos orat ut u’su.m tueanturj: «tesar

(1) No tiene correspondencia en latín el se de los verbos pronomi* 
nales: «Alegrarse» (IcetariJ: «Se admira» C'niraturJ. Sena im error 
decir Uetari se, miratur se, etc.



ruega á sus amigos que se cleaerulan.) {Ca¡$ar amicos orat ut s e  ipsos

alguna tcz se ñola  que sucede lo contrario, es porque el conloxto 
mismo fie las palabras pone en claro el pensamieiilo, en cu>o caso os indi­
ferente usar el recíproco ó de un demoslralivu: ^í/ofcroyes i?i spem ma~ 
ximam adducti, Umbrenum orare, uti sui miscreretur» (liabioudo c^n- 
cebido crarides esperanzas los Piiiinonte^es, empezaron a sup icar a Um- 
hreno que se compadeciese de ellos). D ijo Salustio misereretur sut, por- 
oiie no es dudoso liara quién demandaban los Piamonleses la compasión 
deümbreno; de otra suerte, liubiora dicho misereretur ipsorutn.
Adjetivos 2>ronominales posesivos: meus, luus, suus, nosirr, vestev.

Estos iidietivos que como se vió en la Analogía, denotan posesión, y 
se corresponden con los castellano^ mió, tuyo, suyo, nuestro vuestro, 
conciertan siempre con la cosa poseída; vQuousque tándem abutere v K -  
T IE N T U  NOSTRA?» (basta cuándo has de abusar de mieslra parimicia?): 
iiPatero t u a  c o > s j l i a  non sentís?» (no conoces que ya se lian hecho pu­
blicas tus maquimicnmes?); «M  v e s t r a  d ig m t a s  non patitur» (eso no
lo consiente vuestra diyniitíld). j

Estos adietivi's no so expresan en latín cuando pueden sobreenten­
derse sin equivocación: M iq u a m  cetatem procül a república agendam 
decrevi» iresolví pasar el resto de mis dias lejos de los negocios pubii- 
cnsV Atticus numquam rediit tn gratiam cum matre, numquam fuit »n 
simultatc cum sorore» (Atico nunca tuvo <pie recoiir.iluirse con su ma­
dre, nunca riñó con su hermana): «lirutus futí pms in patnam, eructe- 
lis  in  liberos» (Bruto fné piadoso para r.-n su palnii, cruel para con sus 
hijos): cA/orswt/íi ante oculos obversatur» (veo U muerte-delante de 
mis oíos).

Uso del adjetivo posesivo suus, sua, suum.
Este adielivo es el equivalente al castellano suyo, suya, como se ha 

indicado arriba. Hacemos uso de él cuando nos referimos a un nombre 
que es rosa poseída por el sujeto de la p r o p o s i -lori. Fu-ndo este de ter­
cera persona: «Las lieras aman á sus hijos» (ferce diligunt partus swf); 
los liiios son la cosa posrida [lor las lleras, sujeto de la oranon. «M ilcia-

fué mas amante de la libertad (níhlico que de su propio d-rninio» 
ifiltiadesfuit amiciorlibertatiomnium, quám dominatíoni su^C’,- suca, 
porque el dominio es de Mi'cindes, sujeto de la proposb ion.

Cu.mdo intervienen dos ó mas terceras personas en el discurso, hay
necesidad de emplear el dciivado suus, >i ims rrrerlmos al sujeto p iit i- 
cinal Y el genitivo de is  ó ij)sc, si alendemos á la persona secumlaria, 
por cuyo medio se deshace la anfibología. «Timocares prometió matar 
con un veneno » Pirro, valiéndose para ello de su liíjo » (Timoch^res po- 
Uicitus est se Pyrrw n veneno per filium  sdum nccaíurum ); dijo siium , 
porque el hijo de quien se trata es de Ticnocares, sujeto de la oradon; 
si fuera el lino de P irro , hubiera dicho per fdium cjus ipstus. «Los es­
pañoles, antiguos partidarios de Pompeyo, acometieron á Pisón por 
mandato de aquel» (líisp ani, clientesveteres Pompeji, aggressi fuerunt 
Pisoncm volúntate ejus): dijo volúntate cjus, porque la voluntad es de 
Pompeyo, persona secundaria; siendo de ios españoles, sujeto principal,
hubiera (lidio volúntate suo. , • .

Cuando el contexto mismo de las palabras explica el i>ensamicnto s:n
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dar lugar á la duda, es indiferenle usar de suus ó del adjetivo demostra­
tivo: «Cornelio y Varguntevo resolvieron asesinar á Cicerón en su casa, 
cogiéndole desprevenido» (Cornelius et Varguntejus constituerunt €{• 
ceronem domi imparaíum confoderc). Siendo la casa de que se tra­
íala de Cicerón, y no la de los asesiiios, pedia la cxactituil irrainalical quo 
se dijera m domo ejus; pero como el pensarnienlo no ofi ece ambigüe­
dad, dijo Salustio domi suca.

Sin embargo, se emplea mas bien el genitivo ejm , cuando el posee­
dor y la C ’Sa poseída están eo dos proposiciones coordinadas é indepen­
dientes: «He visto á la Reina y su comitiva» (Reginam, ct comitatum 
EJUS vidi)-, el sentido es: vid i Reginam, et v id i coìnitatum ejus. «Des­
pués de haber escrito á Pompuiiio, recibí carta suya» (postquam Pom- 
ponium scripsi, literas ejus accepi).

OBSERVACION VII.

Sobre el futuro del infinitivo pasivo.
lín el [laradigma de las conjugaciones señalamos dos l'orinas distintas 

al futuro de iníinilivo: amandum esse y amatum tri. Lii primera no es 
otra cosa que el paiiicipiode futuro con el presente de innnitivo del au­
xiliar: la segunda es el supina del verbo que ¡untándose con el presente 
de iníinilivo de eo, is, viene ú expi'esar con él una sola idea.

Los latinos emplean la primera furma en las locuciones qno envuel­
ven una idea de obligación, deber ó necesidad: «<>eo que debemos echar 
mano de las penas prevenidas por las leyes» (iispccnis utemdum censeo, 
qucelegibus comparatce sunt)] «Mi diclámen es que deben confiscárseles 
los bienes» {üa censco, cüblica.ndas corum pecunias) (I).

Déla misma forma usan para exprc«ar el futuro condiciona! equi­
valente .al casldluno amaría: «Esperabas conliado apodc)‘artc=que í« 
apodcrarias=:iie Palestrina, asaltándola en la noclie inismi del primero 
de Noviembre») Prceneste Calendis ijis is  Novembris occupatürüm noc- 
íurno Ímpetu esse confidebas).

La seyunda forma amaíum írt solo se emplea cuando simplemente 
quiere designarse un suceso futuro [iróximo, perj sin envolver la idea de 
obligación ó necesidad: «Credo carmina lkctum iri» (creo que van á 
leerse los versos); Credo carmina legenda esse, querría decir: creo que 
tienen que leerse, que deben leerse los versos.

Cuando se quiere designar la aecion hiiura oono mas lejana, se usa 
de una perífrasis ó rodeo con el futuro del auxiliar; y el segundo verbo 
se pone en el tiempo correspondiente de subjuntivo con la conjunción 
ut: «Creo que se leerán los versos» Credo FüruuUM ux carmina legan~ 
íur) (í).

Cuando el verbo carece de supino, ó no tiene en uso el participio en 
urus, se emplea en la activa el mismo rodeo eon futurum esse para el
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( í)  Esto es, publicandas esse; pues el auxiliar se oculta muy fre­
cuentemente en los participios de futuro.

(2) Esto es lo que mas generalmente se observa leyendo los Clásicos 
con atención.



futuro primero y futurum fuisse para el secundo. «Yo sé que cuando 
oigáis sus máximas, descaréis oírle otras m uchas» ('scio futurum  esse 
ut, auditis ejus sententiis, multas audire cupiatis): Todos esperába­
mos, y yo mas que ninguno, que Iiubiérais tenido la misma suerte» 
(sperabamus omncs, ego imprimis, futüküm fuisse ü t  vobis idipsum 
contingeret).

Usan los latinos de la forma amaturum fuisse para designar el_ futuro 
anterinr correspondiente al caslellauf) hubiera, habría, y sus equivalen­
tes había de haber, etc. «Todos veian claramente que, á vivir mas tiem­
po Aniilcar, los Cartagineses hubieran llevado la guerra á la Ihiliaií (ap- 
parebat omnibus, si diulius vkcisset Amilcar, Pixnos urina ltaii(£ 
ILLATUnUS f u is s e ).

OBSEKYACION VIII.
Sobre el uso de algunas conjunciones.
Uso de las conjunciones ef que, ac, atque.

Estas conjunciones son afirmativas, y se corresponden por la caste­
llana y. liifié-ese fácilmente que sirven para juntar en una dos ó mas 
proposiciones uniendo los sujetos, así como también pueden enlazar los 
complementos y demás parles del discurso.

Ac se ponegenernlmcnte an tes de lasconsonanto.s: «Solutas ac urer 
á cura» (desembarazado y libre de cuidados).

A tque delante de las vocales: «Gioría atquf, iMPF.muM populi Ro­
mani» (la gloria y el imperio del pueblo romano).

Er delante de ¡as unos y las otras; «Tardé etiscommoue navigavimus» 
(navegamos larde y mal); «S acca  et soutüdixes «oc* rcsjjondeuí» (res­
ponde el eco en los poñasi5ns y desiertos).

Que 80 pospone como enclítica á la palabra que enlaza, formando 
con oll.i una sola dicción; vPulsus fucatusqüe est exercitus» (el ejército 
fué derrotado y puesto en fuga).

Hemos visto el oficio general de estas conjunciones: examinemos 
ahora su particular sintaxis.

Ac y atque después de palabras que denotan somejaiizt 6 diversidad 
se traducen por el castellano que: «Justa ac si frater meus esset» (lo 
mismo que si fuera hermano mio): «Loquitur ai. iter atque ante» (habla 
de otro modo que antes).

Atque tiene fuerza de adver.«ativa con las expresiones dicet aliquis 
ú  otras equivalentes, y se traduce por pero ó mas: «Atque cUcet aliquis 
(pero se objetará, dirá alguno, etc).

Et se emplea á veces cmvio una contracción de ctiam, y tiene fuerza 
de adverbio; «Ex tu c u « i  illis eras» (lú también estabas con ellos). Suele 
repetirse con elegancia en los diferentes miembros de la cláusula, y equi­
val ai castellano ora... ora... no solo... sino también.... «Urbs hcec et 
(irmissimis prcesidiis, et  ipsa loci natura vallata est» (esta ciudad es 
fuerte, no so/o por la guarnición que tiene, .sino también por su situación 
misma).

Que se halla repetida en et mismo sentido que et, especialmente 
en los poetas; uNimborumQUE facis tempestatunuiVE potcntem» (á ti 
debo el poder que ejerzo sobre los nublados y tempestades).

OnSEHVAClONES.
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Uso de las conjunciones an, aut, vel, y la enclítica ve.
Estas coiijnn'^’nnc.s son disyuntivas, equivalentes ú la castellana ó, y 

sirven pora cncaiicnar las prnpo'icimies.cstaMeciendo la diferencia que 
hay entre unas y oiras: uTure an in ju ria -) fren razón ó sin ella); vü n u s  
AUT alten ) (mjo ó ilos); «Vtu a:state d eficien te, vei. autum no ineuntcft 
(al aciiliar e! verano ó al empezar el otoño); «A lbu s  aíervE» (blanco ó ne­
gro). Veamos ahora su particular sintaxis,

An es á veces inlerrogativa ó dubitativa.—En el primer sentido suele 
juntarse pleonàsticamente con t'erd, y equivale al castellano qué, 
por ve7itura...: «A n vero tibí obdormire videor? (pues qué, le parece 
que estoy dormido?) En el segundo equivale á miesiro si, y determina á 
subjuntivo: «iVescio an veuerit» (no sé/si ha venido).

Cuando lia de repetirse varias veces, se omite con elegancia al prin­
cipio; «...Scnofiís Ay-populus, K̂í judiecs)) (sí el Senado, si e! pueblo ó 
si lo.s jueces... ele.). A veces se halla precedida de utrúm ó nc: uNunc 
vero 7ion id agitur, bo/iisyy: an malis moribus vivamus» (no se trata de 
apurar ahora si sen buenas .ó malas las costumbres de nuestra so- 
cic<hul).

Aut repelida, estabiccede ordinario en las ideas una diferencia esen­
cial que se funda en la iialur;deza misma de las cosas: ((Strenuissi7nus

que no [)endc d'í la ofuiiioii, como es laíjuc generalmente se designa con 
la conjunción vcl: uSenalores vkl (stale, vel similitudine cutís pa­
ires appcllabantur» (llamaban pailrcs á los senadores, ó jior considera­
ción á su edad, ó sí se quiere, por la semejanza <!c sus cuidados (t). De 
coii.Niguieiite, las proposiciones encadenadas por aut designan casi siem­
pre lo que las cosas Sun; las enlazadas por velio que pueden ser.

Vel suele usirnse enfáticamente al principio del periodo, y equivale 
al castellano au«,/tosía; «Vel stultissimus hese intclligorct» (hasta el 
mas negado comprendería esto).

En alsunas ocasiones .solo sirve para dar mas fuerza á los superla­
tivos: uSophocles VEL opTiiiE scripsit Eleclraiti» (;iofocles escribió lin- 
dísimamcule su Elecfra).

Suele usarse también como reduplicnliva, equivaliendo entonces a! 
casieliario que... que ora... ora...: «Vel recedat, tel 7iobiscwn ma- 
neai, sc7nper carus eril» (siempre le aprociarénios, ora se marche, ora 
se quede cutre no.soiros).

Ve t'Senclítica como oüe, y á veces se traduce bien por y;... «Â cve 
cwm po/mio opof» (... y que no trate con el pueblo);... «A’avE ctt?n alio 
coininunicetn (... y que no tenga comunicación con otro).

Uso de [las conjunciones ñeque y nec.
De la partícula negativa ne y de la enclítica que resulta por compo-

(t) E.stoes, porque sus desvelos en beneficio del Estado se asimila­
ban mucho á los cuidados de un padre en favor de sus hijos.



sífclon ñeque, ilo la cual es ncc ima cnntraccioii. Estas conjunciones 
equivalen á las caslellaiias ni y no. Veamos su siulSxis.

Suelen repetirse en los diferenios miembros de la frase: ciMendacium 
KEQüE dicebat, míque jjaii voterai Atticus» (ni mentía Atico, ni podía 
sufi ir que olio minlicse); «Nec pes, kec caput» (ni pies ni cabeza).

A veces solo se emplea el iieque al princi|iio de la oración denotando 
encarecimiento, y ^monees equivale al castellano ni aun: «Nequií tanti 
viri auctoritas iílum fregit» (no bastó á reudii le ni aun la autoridad de 
un sugelo tan f̂ rave).

Cuando estas conjunciones unen diferentes sujetos, el verbo concier­
ta orilinariiitnenlo con el úliimo- uNuUa Íe-x, ñeque jriox, ñeque bellum, 
ÑEQUE RES iL t.osT iiis EST popuU romani, qu(B non in eo volu?nÍ7ie suo 
tempore sn  notata» (no uay ley, ?» paz, ni guerra, ni acción ilustre 
del pueblo romano, que no estén consignadas oportunamente en aquel 
libro).

Uso de ¡as conjunciones at, sed, vertim, vero ¡/ autein.
Estas conjunciones son adversativas, equivalentes á las castellanas 

pero y mas, y sirven para corregir ó limitar la idea de la proposición an­
terior, designando cierta relación de conlr.Triedad entre lo que antecede 
y lo que sigue. Veamos su particular siutáxis.

Las tres primeras se anteponen en la colocación marebando siempre 
A la cabeza de la frase: «At videtehoininis awdocwm/» (pero vedla osa­
día de ese liornbre!); «Perdiíé vivit, sed quidad nosPn (trae una vida re- 
lajadn, pero qué nos importa á nosotros?) «Yeuum id quod prcscipué no* 
landum...» (pero lo que principalmente merece lUmar la atención...).

Las dos ultimas se posponen á la primera palabra: «Ule veio' quid 
sentii?» (pero cuál es su modo do pensar. )̂ «Jd autem nemini probatur» 
(pero eso á nadie le parece bien).

At  suele juntarse con enim y verá formando una locución pleonàs­
tica de mueba gracia: «At emm dices» (pero dirá.s); «At vero 7iihii reli- 
qui feci» (pero no he dejado piedra por mover).

Precedida des» non ú otra expresión equivalenlo. significa porlo 
menos: «Sj NONpuíc/ier, at facetusest» (si uo es liermoso, por lo menos 
tiene gracia). . .

Sed equivale al castellano sino, cuando es negativa la proposición 
que antecede: «Noto bellum sed pacemo (no quiero guerra, sino |iaz).

Verum se junta con cnim vero pleonàsticamente: «Yerum enim veró 
tibi salus imperii defretur» (mas en hecho de verdad, á ti tese debela 
salvación dei imperio).

Vero se junta asimismo pleonásllcarnenlc y con mucha gracia a las 
palabras at, ñeque, tum, jam, quasi y age: «At vero hujus gloriai so~ 
cium habes nemincm» (pero esta gloria es exclusivamente luja); « Iüií 
tero ceriieres quanta vis fuisset in exerdtu Catilinam (entonces era de 
ver el valor que iintiia tenido el ejército de Ciiiilina); «Quasi verò niaít 
atque scelesít tamtummodo *n urbe, et non per totam Italiani sint» 
(como si solo hubiera malos y picaros en Roma, y no en toda la liídia).

A estas conjunciones se refieren otras de la misma clase, que sirven 
como ellas, para restringir la idea de la proposición antecedente Tales 
son: ast, turnen, attamen, verumtamen, ceterum, nihilominus (sin em­
bargo, con lodo, á pesar do eso, ele.), acerca de las cuales solo nay que
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ndverlir que ast es la misma at cun la inlerposicion de una s; y que to­
men, de quien son cnrnpuesias las dos siguieules, casi siempre se pospo­
ne á la primera palabra.

Uso de las conjunciones aiqui, ergo, igilur.
Estas conjunciones sirven de ordinario para continuar el discurso, 

y para sacar la consecuencia oue se desprende de un razonamiento. Se 
traducen por las castellanas ast que, en resúmen, en conclusión, de con­
siguiente, etc. Veamos lo que oíi tce de pai l'cuiar su sintaxis.

Atqui se coloca .■¿ienipfe á a cabeza de la Irase; «Atqui si ulla tn eo 
eulpa dcprehenderctur...» (además de qué, si se le encontrára alguna 
culpa...) íambieii se cmpl"a -m las asunciones y pruebas de lossilegis- 
mos, como eíiui'alente á nuestro castellano es asi que...; «Arom nemo 
vidit, nullo iGiTUR íesítmonio tnmítíur» (es asi que nadie lo iia visto, 
íu c q o  ningún testimonio tiene á su favor).—Algunas veces tiene senti­
do (le adversativa: «Aiqui babeatur necesse est» (pues es preciso que le
baya). . . .  ,

E kco é iGiTUR se anteponen ó posponen, según lo pida la cadencia: 
KRGO iníendit?» (qué pretende pues?): «Igitur tafíftus viris non 

labor ullus insoUtus» (en conclusión, no había ninguna clase de fatigas 
á que no e.stuvic.sen acostumbrados tales liombrcs).

ÜRGo pr(*guntando al principio de la frase tiene mucha énfasis, y 
equivale al caste!laño con que...: perpetuas sopor ur-
geth) (con que ya murió Quinlilio?)

Tso de las conjunciones nam, enim, namqiic etenim.
Estas conjunciones sirveti para e.vplicar la causa, razón ó motivo de 

}o que anuncia la preposición antecedente, y se corresponden por lascas- 
telliinas pues, porque.

Nam se coloca á la cabeza de la proposición: uMemoriam nostri quam 
maxime longoni effidamus; nam divitiarum et fornue gloria fluxa atque 
fragüisest» (perpetuemos cuanto posible sea nuestro nombre, porque 
la gloria quedan las riqui'zas y la h-rniosuraes frá«il y perecedera).

Emm se pospone á la primera palabra: «Non ulciscidecet; : ullo enim 
■modo injuria faciendan (no está bien vi.sta la venganza; porque nada 
nos autoriza para injuriar á otro). , , . ,

Namque y ETENIM soii compiipslas de las dos anteriori’s, y general­
mente se colocan al principi« de la frase, aunque la primera se halla pos­
puesta algunas veces: «Namque uti paucis verum absolvam...» pues 
para decirlo en pocas palabra.s...); »Etemm si vultu scepe Iceditur pietas, 
quod supplicium satis acre reperietur in parricidam'òì (porque si mu - 
chas veces un mal gesto es bastante para ofender á un padre, ¿qué supli­
cio podrá ser suücienle para castigar ni panicida?)

OIiSERVAClON IX.
Sobre el uso de los tiempos del verbo en el estilo epistolar

latino.
Explicado ya el valor de los modos y tiempos del verbo en el lugar 

correspondiente, réstanos hacer aquí una observación muynolable acer­
ca del ufio de algunos de ellos en el estilo epistolar latino.



Cicerón emplea muchas veces el pretérito imperfecto en lugar del 
presente, y el prelérilo plusquamperfecto cu vez del prclérito_ perfecto, 
como lo deinueslraii los siguientes ejemplos, que podemos citar entre
otros iniiumerahlcs: o • i .

«Septimuin Jamdiem Corcjrm tenchamur... Solliciu cramus oe tua 
valeUuliiie inirum iti moduni, nec mircidamurniliil á le lilteraruiu.» Tra­
d u c c i ó n :  «Siete dias/lo que estamos detenidos en Covivi... lil estado de 
tu -saliid nos trae sobremanera inquietos, y no es cosa que nos sorpren­
de el no recibir cana luya.» Hasta leer este pasaje para_ conocer que las 
expresiones tenebamur, eramus y mirabamur que señalun á la letra 
tiempo pasado, S" eiiiplean en él en lugar de ienemur, sumus, miramur 
que designan el momento uciual.

«Piihil ftaftcíiam quod scriberem, ñeque enim novi quidqiiain auate • 
ram, et ad lúas orimes rcscripseram [iridie.» Traducción.' «Nada tengo 
que comunicaiTe, porque nana nuevo ha llegado á mi noticia, y adn'inás 
conteste aver á toila.s tus cartas.» Los verbos habeham, scriberem, au- 
dieram y rcscripseram, están en lugar de habeo, scribam, avdivi y res-
cripsi. -j 1 ,uWaerant omnia quas islinc afferehaniur, uicada, ul, quid aa lo 
scriberem, non octirrcreí.» Traducción: «Tan inciertas son las noticias 
que de alii se reciben, r[ue no sé qué decirle.» Los tiempos se expresan 
asimismo por e! pretérito imperfecto en vez del presente.

La razón de escribir asi los Homanos es, porque prescindiendo^ del 
momento en que consignaban sus pensamientus por escrito, y reliriéri- 
dosc con la imaginación al en que sus corrosi onsnlcs recibirían las car­
tas, considorahan ya para entonce.s como pasados los sucesos que al es­
cribir eran pre>cnles. Una anomalía i;íual á ê íla, amiqn'“ en sentido 
inverso, tenemos nosotros cii las locuciones: «Esta noche hay fnncioii 
en el teatro; mañana á las cinco sale el correo,» y oirás senieianles. No 
habiendo llegado aun los sticesms, ¿por (fué no empleamos el liempi>_ fu­
turo? porque, como ya en otra parte se dijo, nos li'a.sla(Iafno.s con la ima­
ginación ai momento mismo en que tendrán lugar la función dcl teatro 
y la salida ibd correo.

Muchas veces eni[)leabiin el presente de subjunlivo cvi lugar dcl futu­
ro imperfecto, especialmente en las locuciones optativas: «Tnoeíim 
tuam, et Tulli® vsletudinem cures» {descaré que cuides de lu salud y de 
la de Tulia).—«Tu velini animo sapienti l'urliquc sis» {desearé que mues­
tres tener sabiduría y fortaleza). El velim de los dos ejemplos que ante­
ceden está en lugar dcl futuro volata; futuro, que por una razón seme- 
janic á la que se dió en el párrafo anterior, se emplea en ambas lenguas 
como si fuera presente. Cuando decimos á un amigo: ^Descaré te con­
serves bueno; Descaré que mejores de fortuna» etc., no queremos dar á 
entender ijue nacerá en no-olros esto deseo, sino que le tenemos ya. _

Otras vi’ces usaban los romanos del mismo presente de subjuntivo 
en lugar del pretérito imperfecto: «Tu si bic sis abler sentias» (si csíu- 
nicras aquí, sertas de otro dictamen). Los verbos sis, sentios, están en 
lugar de esses, sentires.

Igualmente empleaban el futuro de subjuntivo en vez del imperfecto 
de indicativo; «Quid profccerisú ilium bao molestia affeceris?» (qué ga­
narás con darle"csa pe.sadumbre?)—«Gratnin mibi feceris, si uxori tuae 
Juííiffi, nieis verbis cris gralulalus» (me harás un obsequio en dar la
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enhorebupna do mi parte á tu esposa Juuia). E\profeceris del primer 
ejemplo y el feceris del segunilo están en luyar de proficies y facies.

En aíguiias ocasiones empleaban también el futuro do indicativo  ̂en 
vez del présenle do indicativo, y del presente ó futuro do subjuntivo; 
«Si me navigalio non morabitur, [iropedictn le vidubo» (>si no se alarga 
mi navogacinii, te veré deiilni de pocos dias): ol morabitur vale tanto 
conto moroí-ur ó momia/u<?Tít.—«Cuín cominodé, et per valeiudinein, 
et per anni lempus navigare poteris, ad nos amantissimos lu¡ vonjrt 
(cuando el estado do lu siilud y el tempor.:! te pemíían embarcarte sin 
molestia, ve,n á rennirle con nosotros que tanto le apreciamos). El poi«- 
rts de cato ejemplo está empicado en vez de possis, presente de subjun- 
tivo.

Encuénlrnnsn todavía algunos otros moilisinos parecidos á los ante­
riores, Bunqne no tan dignos de notarse, ios cuales se conocerán fácil­
mente leyendo con delenimieiilo las cartas de Cicerón.

OBSEIIVACION X.
Sobre el uso de los tiempos del verbo en el estilo indirecto.
Para la inteligencia de Ja doctrina que vamos á c.xponer, conviene 

distinguir el estilo directo de! iinlirectn. Se dice que es directo el c.sliio, 
cinndo se cilan lexlualmonle lus palabras ele otro, como si fuera él 
quien liabla; y por el contr.irio, es indirecto, cnando referimos por nos­
otros misinos lo que otro dijo. Los ejemplos pondrán en claro esta di- 
fereiicia.

Estilo directo: «llágase la luz, dijo el Señor, y la luz fué hecha.» 
Aquí cilamus las palabras del Señor, como si él fuera quien está lia- 
hianilo. , , > .

iisíiío indírecío: El Señor dijo que se hiciera la luz, y la luz fue 
hedía. Aquí referimos lo que el Señor dijo, sin introducirle Jniblatulo en 
el discür-»o. igual diferencia se observará en el siguiente ejemplo.

Estilo directo: «¿Es acaso mas ú'il á la sociedad (e-xclaina Quintilla- 
no) ct que administra justicia á los hombres, que el que los enseña 
desde jávenes á ser íusIos?d

Estilo indirecto: QninlUiario dice que no es mas útil á la sociedad 
el que administra justicia á los iiombrcs, que el que los cnsoña á ser 
justos.

Ahora pues: en el estilo directo genp.ralnir'nle se expresan los ver­
bos latinos por el tiempo corrcspoiulioiite del modo indicativo, como se 
verá p(>r la iraduccion dd último ejemplo:

Estilo directo: «¿Aii iile plus prccstat, qui inter cives jus dicit, 
quàm qui docet juvcniulem, quid sit jusiitia?» Los verbos prccstat, dicit 
y docci están en el modo indicativo.

En 0.1 estilo indirecto se traduce por infinitivo el verbo que expresa 
lo que otro dijo, y todos los demás verbos á él subordinados van al 
subjuntivo.

Estilo indirecto: «Quinlilianus nit non sílum plus prccstare, qni ín­
ter cives jus dicat, quúin qui juvcniulem doceat, quid sit jiisUtia.»

Pongamos otro ejemplo cii el estilo directo, tmnado de Séneca: 
is solúm reipublicse prodest, qui fueíur reos, el de pace belleque censet; 
sed qui juvcniulem exhortalur, qui, in tanta bouormn praeceptorum
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inopia, virlule insírtiti anirnos, qui ad pecrniiam Juxurianique ruantes, 
prensat ticretrahit, et si niliil aliud potest, certe moratur» (no es el 
único Inrmhre úUl al estado el que tiene á su cargo la defensa de los 
reos y forma planes para la pax y para la guerra; sino el que educa á 
los jóvenes, el que, cuando tanto escasean los buenos ejemplos, inclitra 
sus ánimos á la virtud, e! que ios contiene y retrae cuondo van á preci­
pitarse en la avaricia y disolución, y retarda al meuos su ruina, ya que 
otra cosa conseguir nò pueda).

Todns los nueve verbos que contiene esto período están en el modo 
indicsiivo. Demos un giro iúfürecto á las patabfjs de Séneca'y los veró- 
mos pasar al subjuntivo, como subordinados al primero, que forzosa­
mente se expresará por el iiiíiuitivo:

«Seneca Icsfatur non oum solum rpi[)ul)lirai prodcsae qui tucatur 
reos, el de pace beüoquc ce.nscaf-, sed qui juventulem exhortetur, qui 
in lanía bonorum pneceptoruin inopia, virtule ínsfrunf ánimos, qui ad 
peenniain íuxuriamqué rúenles, prenset ac rctrahat-, et si nibil aüiid 
possit cerlc morctúr.n

Infiérese d** lo dlolio que e! relativo qui, qutx, quod, y sus derivados, 
como quisquís, quiciimque, qualis, etc. determinan á sülijunlivo siem­
pre que están subordinados á una {Toposicion Infinitiva, ron ia cual se 
expresa ol pensiimi'énlo de otro. «Diccre soicbaL Calo, acerbos iniinicos 
melius de quíbusdarn meréri, quàm cos amicos qui dulces vioeantur; 
illos vmun S3Bpp dicere, hOS numiiuam» (sniia decir (iaton que para al­
gunos son mas útiles los enemigos encarnizados, que los amigos cariño­
sos én la apariencia; porque los primeros siempre dicen la verdad, los 
segundos nunca).—«Prmilicare solebal Diogenes, se voluplates non de- 
sklcrare, Qumus iiumqiiain salinri posskt» (solia decir Diogene.', que no 
anholaba unOs placeres incapaces de saciar su corazón).—«Duas ajebat 
Socr.ites, esse vías animorum é corpore excedentiurn; mun eos qui so 
viliis conta.minavissext, (U'vium quoddam iter inqredi, seclusum ú con­
cilio deormn; contra vero facilein ad déos adilum patevo ilüs, qui so in­
tegro.', oastosque seuvavissext, essum'Que in curporibu' humnnis vi- 
tain íwííafi deormn» (deciaSócrales qtio al .separárselas almas de los 
cuerjios, siguen cada cual di^íinto camino; porque Ic-s que en vida estu­
vieron crTccnagados en los vicios, marchan por ima'senda extraviada, 
que los aleja de la compañía de los diosos; mientras que por el conira- 
rio, tienen fácil acceso á ellos, los que imitándolos en vida, guardaron 
la integridad y la pureza).

OBSERVACION XI.
Sóbrela propiedad latina.

La propiedad latina consiste, ya en la sábia elección de las palabras, 
ya en su acertada colocación en el discurso, conforme lo reclaman la 
índole y cnráclor peculiar de esta lengua. Fácilmente se comprenderá 
que uu esluilio tan ¡mpftrlaute no Im ile hacerse superlioiabnentc, .sino 
con el mayor detcoiiniento; y esto, sobre los escritos mismos da ios Clá­
sicos, irmdos, pero elocuente.' 'maestros, cuyas lecciones prácticas es 
precisö” apróveclinr, si queremos llegar sin tropiezo ni fin apetecido.

íío basinn los precepios porsi solos para adquirir la propiedad lati­
na; es necesario be!)erla, por decirlo así, en sus mismas luenies, mane-
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ianoo sin cesar los preciosos modelos que nos legaron los aniiguos. Hay 
sin embargo, algunas reglas generales fundadas en el análisis y observa­
ciones heciias sobre las obras de los buenos escritores, las cuales pue­
den contribuir muy eficazmente á darnos á conocer la genial estructura 
de la iiermosa lengua de Virgilio. Tales son las que vamos á proponer 
con la posible claridad y precisión á nuestros jóvenes aluimios, para 
que les sirvan como de un Mentor que los guie en esta difícil senda, 
formando su criterio y abriendo un nuevo campo á sus observaciones.

La elegancia del latín consiste, ya en la colocación, ya en el aumen­
to, ya por último en la disminución ó elipsis de las palabras. Tralarémos 
con Ja debida separación cada uno de estos tres puntos.

Colocación.
La construcción genial y propia del latin es la inversa, la cual se 

funda en dos principios: en el mayor interés que ofrecen unas ideas re­
lativamente á otra.«, y en la armonía ó música del j.eriodo. Cuando se 
leen juiciosamente ios eserilos de los Clásicos, casi siempre se observa, 
que daban principio ála frase por las ideas capitales que mas fijaban su 
.atención, atendidas la.s circunstancias del momento; y muchas de las in­
versiones que halUimos en sus escritos acreditan el parlioular esnnero 
con que procuraban dar rotundidad y suave cadencia á los periodos. 
Analicemos por via de ensayo un pasaje cualquiera de Cicerón. Sea el 
principio de su oración pro M. Marcello: dice asi;

«Dimurni silenlii, P. C., qm> eratn bis temporibus usus, non timoro 
»aliquo, sed partim dolore, parlim verecundia, fmem hodiernus dies at- 
»tulii: idemf|ue initium, qua; vellem, qiiúeque senlin m, meo pristino 
»more (licetuli. Taniam enim inaiisuetiidinern, tam inusilatuin inaudi- 
»tamque cleinentiarn, tantorn in somma potestale rerum omnium rao- 
))dum, tam denique incrcdibüein sapientiam, ac pene divinatn tacilus 
»prseterire null<> modo possuin.»

Lo que rn̂ 'S debía interesar la atención del orador romano en el pri­
mer periodo era el largo silencio á que le habia reducido la ausencia de 
Marcelo, quien amaba enlrafiablemente, y el regocijo que .sentía al 
poder hablar por fin, viendo ol cambio de fortuna de su «migo. Por 
eso figuran á la calieza de sus respectivas proposiciones las palabras 
diuturni silentii..... idemque initium.......

Se propone habl.ir en seguida de la clemencia de César, a la cual era 
debida la vuelta de Marcelo; y dando la preferencia sobre las otras á 
esa idea que cautiva su imaginarion, empieza por el complemento del 
verbo: Tantam enim manxuctudinem. Pero no se trata de una clemen­
cia vulgar, es grande, extraordinaria, .sin ejemplo; y esta idea de gran­
deza le hace anteponer los epítetos tantam, tam inusitatam, inauditam- 
que clementiam-.

La moderación de Cés.ir es tanto mas digna de elogio, cuanto que en 
él reside el poder supremo del estado: por eso al llegar á este punto el 
orailor. anuncia la templanza del héroe con el tantum: y para hacerla 
aparecer mas grande cuando llegue á los oidos de los que le escuchan, 
se interrumpe á sí mismo, intercalando, comn por via de contraste, la 
idea del poder: tantum in summa potestate rerum omnium modum. 
Léase ahora el pasaje: preciso será no tener ni criterio, ni oido para de­
jar de percibir su interés, dulzura y cadencia musical.
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Iguales observaciones podríamos hacer analizando otros lugares; 
pues los romanos, como ya se dijo aniba, daban siempre la preferencia 
Ò las ideas que miraban como capitales en el discurso, cuando no se lo 
estorbaba la ley de la artnonía, de la cual eran amantes y celosos en 
extremo.

Inliérese de lo dicho, que la colocación de las palabras en el órden 
inverso, lejos de ser arbitraria ó caprichosa, tiene por el contrario sus 
condiciones especiales y detenninaiias, siendo la primera entre todas 
ellas la claridad. Si en el pasaje de Cicerón qiiese ha ciiiidi' [uisiéramos 
las palabras de esta suer c: Hodierwis, P, C., diuturni dies finem attu- 
iit silentii¡ esta seria una colocacimi viciosa, porque dilicilnn'ute üegaria 
á comprenderse su verdadero sentido Si la« colocamos en el órden 
lógico ó sintàxico: P. C , dies hodiernus obtulU finem silentii diutur­
ni, etc., habrá claridad, pero failarán el Inleiés y la armonia; uno y 
otro se enc'.entra en el órden inverso, según las dijo Cicerón. Claridad, 
interés, armonía-, he aquí las tres <-ondiciones esenciales que es preciso 
no perder de vista para la buena composición.

Supuestas las advertencids que preceden, pasemos ahora á eslahlecer 
reglas para la buena colocación de las p îlabras en el latín; aunque la 
libertad ile coordinación que admite esta lengua no nos permiia aventu­
rarnos á dar otras que las que vemos observadas con mus frecuencia por 
los escritores latinos.

Colocación del vocativo.
El vocativo no debe colocarse al principio de la oración, sino después 

de algunas palabras; uQuons^e tandem abutere, Catiüna, patientia nos- 
tra?>y—uCompertum ego habeo, milites, verba viris virtutem non ad- 
derc.yy—«A'on dubito plerosque fore, AUke, qui hoc gemts scripturce 
leve judicent.n

Sin ombirgo, está bien al principio en las exclamaciones, y cuando 
se expresa algún afecto veliemenlo: «O dii irninorlales! ubinam gentium 
sumus?—O [irinceps. pareé viribus use íuís!»—«O passi graviora! dabit 
Deus his quoque finem.»

Casos oblicuos.
Los casos oblicuos se colocan de ordinario ai principio de la frase, 

luego el acnsalivo, después el sujeto, y el verbo al fin: «fíujus quum 
sententiam plurimi essent sequuti, Chcrsonc.^im reliquit, ac rursus 
Alhenas demigravit.n—Nouum crimen, C Ctesar, et antehunediem 
inauditum ;)roptnqtms meus ad te Q. Tubero áetulit. »—«/yítur ecc dt- 
vitiis juventutem tuícuriaatque avaritia cum superbia invasere.»

Casos de 7imo,
Los casos oblicuos de nemo empiezaii ó acaban elegantemente la pro­

posición: «Nemini in o-pinioncm veniebat Antonium rerum poliiurìm. 
—«Nemincin suo nomme, ñeque subscribens accusavit.—Cessare fortu- 
natiorem vidi neminem.—oCgovideor mullos haberc amicos; sed hujus 
generis, cuj'us et tu queeris, et res exigit, prope neminem.»

Sustantivos y adjetivos.
Es indiferente anteponer ó posponer el adjetivo al sustantivo, el cual
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se co'ocará donde mejor se acomode á la música del periodo: (.lAjebat dif~ 
^dicesse eumin tam propinquo loco tuto versavi.—«.Pythia responait 
ttí inoenilius liguéis se muntre/íí.))

Sin embargo, lus tieguiivos y determinativos suelen mas bien antepo­
nerse: «Niilliun enimab eo habebat ornamentum.—Nullos hortos habuitj 
nullum maritimum, aut suburhanwn rusticum habebat prsediiitn.— 
vero tam (iarvi animi videamur esse omties, qui in república, oigue tnhis 
vit<B |K‘riculis laboribusque versamur. ut cuj?i usque ad exlmmurn spa- 
tium, milliitii tranquillwn aíqueoíiosurnspiritum duxerimus, nobiscum 
svnul moritura omnia arbitremur?»

Comparativos y superlativos.
Los comparativos y superlativos se coloran con elegancia al principio 

ó al lili de la sentencia: (íLongiorem orationem causa forsan postulat: 
tua certe natura b''eyior(im.—Credebat kostes eadem re fore tarcltores. 
—Cerliiireni eum fecit id agi, ut pons, quern Ule fecerat in Hellesponto, 
dissolveretur.—Maxima posthominum memoriam classis est deuicííi. 
Kìlunc diem rUe beatum aixerimus; vestrum verá laboriosissiinum.»

Participios en urus y en dus.
Los participios en «rus ó en dus cierran elegantemente la cláusula: 

«Ouoíídíc literas mittebat /litico, quid aacret, quid legerct, quibusque 
in locis et quandiu esset moraiurus.—Videor sperare debere, si te vide- 
rim, et ca quee premant, et ea qu(B impendeanl, me facile Iransiiurum. 
—Quare, si snos /chatos rccipere vellent quos Alhenas miserant, se 
remitterent: aliter illos numquam in patriam essènt recepturi.^—Sensit 
Tkemistocles, si eó pervenisset, sibiesse pereundum.—uÉst enimamici- 
tia rebus omnibus anleponenda.»

Palabras regidas.
Es muy elegante colocar las palabras regidas antes que sus regentes: 

así por punto general se pone el genitivo antes del apelativo que le rige, 
y el infinitivo ú oración de subjuntivo antes del verbo dclerminanie: 
«Themistocles, iicocii filius, Atheniensis.—Navis tempestate maxima 
ferebatur Naxum, ubi turn Aihenionsium erat exercUus.--i/ac necessi­
tate coactus, domino navis qnis sii aperit.—uAb oppido et ponte, et 
commeatu omni quem in oppidum contulerat, se interclusuruni adver­
sarios confìdebiit.»

Palabras interpuestas.
La claridad del lenguaje pide que las palabras regidas se coloquen 

inmediatas á las regentes, cuando de no hacerlo así resulta anfibológica, 
obscura ó afectada la locución. Pero cuando no hay este inconveniente, 
da mucha elegancia á la frase el separar el adjetivo del sustantivo, el 
genitivo del apelativo á quien está subordinado, y la preposición  ̂del 
caso que rige, interponiendo entre estas palabras alguna otra dicción: 
(iQuee üt'cíoría tanlm fnit Atticis lactitiae, nt tum primum arae 
blicíe síní ?acííE.—Quibus singulis ivsarum urhium perpetua dedem 
imperia.—Cui, si statuam in rostns decreto vestro statueritzs, nulla 
ejus ¡egationen posteriialís oóscura&jí oblivio.— primus adttus ae
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postulatio Tubcronis, htsc opinor fuit, velie se (Ju Q. Ligarii scelere di- 
cere.—Dico tepriori nocte venisse ínter falcados iri M. Leccce domum.n

Tiempos compuoíifos.
Los tiempos compuestos se dividen también con muclip. gracia in­

terponiendo alguna palabra entre el participio y el auxiliar esse. uNon 
est scepiusinuno homine salas summa periclitamla reípubliccc.—Quai 
nota aorfiesticcB turpitudinis non inusta ütíi« ture est?—Si hoc post ho- 
minum memodam contigit nemini, vocis exspectas contumeliam, cwn 
sis gravissimá Judkio taciturninatis oppressiis?—iVo?i dubiiabam, güín 
hanc episiol'am multi nuncii, fama denique ipsdf.s.&ei sua cclcrHate su- 
peratnra.—.Sív/_;im/»cc ur&s stabililu íiíís conúiliis et instUutis erit 
cagabit ur 'modó nomen tuum longo atque late. » ^

Verbos regentes y regidos.
Es muy elegante interponer algunas palabras entre dos verbos dcIo<= 

cuales el uno esté rigiendo al otro; «Sed ea tempestate ccepere se outs- 
gue magis ext»\\ore.~Non fuit consiiinm socordid atque desidiá bonum 
tdium eonterere.— nccesse fuit adversas patrem tuum beIJare.— 
Circuiniri enim seso ah aperto latere, procurrentibus sinqulis arbitra- 
banlur.» ’

Verbos inquU, ait.
Cuando se emplean los verbos inquit, ait, para citar textualmente 

lo fjuo flijo otro, no deben colocarse A la cabeza do la frase siguiente 
sino despneí de alguna otra palabra: ,,Atque is tamen, cum in sigwo 
aU Achillts tumulwn adstüissctm O fortunate, inquit, adolescens qui 
tua! üirtutis llomerum praiconem invencrisl — Postquam tilos videt 
queri de avaritiamagistratuim, accusare senatutn, quád in eo auxüii 
mhil esset, misedis sais remedium inortcm exspectarc: uAt ego, inouit 
vobis, .si modo viri esse vultis, rationem ostondam, qua tanta mala ista 
effugiatis.~Huic Ule: «Sulla, inquit, tnoraest; sed tu delibera, utrúm 
colloqui molli’, an per literas edere quie cogitas.»

Oraciones incidentes.
Las oraciones incidentes vienen cortando la principal, v so colocan 

de ordinano entre los adjetivos y sustantivos, o detrás efe la palabra cuva 
significación amplían, restringen ó inodiíiean. «Per eosdem dies snecu- 
lator rarlhagmicn.sis, (¡ni per biennium fefellerat, Ponue deprehJnsus 
—Ad Pineum quoque regem in Illyrios legati missi adsthendium cu- 
jus dies exierat, pcisccndum.—Anteponatur omnibus Pompejus cuius
res gesta; atgue virtutes iisdem, quibus solis cursus, rcgionibus'ac ter- mirus continentur.n » .a vwo ui, lu

Proposiciones condicionales.
Las proposiciones condicionales generalmente se intercalan en Ip 

principal cuya significación modifican: uTaniüm te ipsum ádmonebo. 
81 lili ahsenti salutem dederis, prx.sentibus his omnibus te datururri An 
(juisquam potesttiubitare, quin, si Q. Ligarlus in Italia esse polui¿set 
*Ji eadern sententia futurus fucrit, in qua fratres fucrunt?» ’

El mismo lugar ocupan las frases (atinas pro eo ac debUi qua es
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226 ÜBSEllVAGIONES.
<miìni Constantia, ut res temjntsque postulat, mihi crede, ut tum erant 
tempora, ut in ejusmodi re, y otras semejantes.

Proposiciones determinadas por comparativos.
Las nronosiciones determinadas por comparativos, ó por los verlios

,  '• * . .  _ _ _ - i _____ j .  . . . . . .n i f i ,  iif'.'iim. e í r / f —

essc, qiiain vuieri, oonus maieuui.— qu.uu luuii.
’■es sunt.—Optiinus quisque facere, quárii dicerc: sua ub aids benefac- 
ta laudari, qui*m ipse alitn-um narrare, malebat.— i» oUo vel 
m agnipcc,vel molliter vivere copia erat, inccrla pro certis, bellum, 
quám paccm malebant.

Conjunciones.
Las conjunciones si, ni, nisi, cum y dim  se posponen elegantemen­

te á otras palabras: «Ibi cum ayiimadvertisset principes civitatis time- 
re.v. ad Admetum con(ugit.—\d si fecissct, animum ajebat civibus or- 
ccssurum.—Cnum vero si addis ad prceclarissimas res consulaUis 
tui, etc._IIoc sitibi grave est, per me nihilo scciús confides quod
studes.» . . .

La conjunción nt so pospone también algunas veces con tmicnisima 
gracia, y señaladamente á los pronombres y á las palabras hoc, id, 
uUus, nuUus, nemo, nihil, vix y tantum: uibi te atfirmumoffendam, 
mi Tiro, office.—Litcrce tux ita conscripta sunt, niliil ut iis csse pos- 
sitclcgantius.—Te \xl tilla res frangat"l tu ut unquamte corrigas'l tu 
ut ullam fugam mediterc'l tu ullurn ut exiliurn cogites"!

Adverbios.
Los adverbios deben colocarse cerca de la palabra modificada por 

ellos , para evitar ambigüedades ó equivocaciones. En este concepto pue­
den anteponerse ó posponerse á ella, según se presten mejor á la anuo- 
hía de la frase.

Las palabras anteqtiam, priusquain, non solum, non tantum, sea 
etiam, verúm etiam, nequidem, magis quám, potiús quiim, se separan 
elegantcinenle interponiemi» entre las despartes algumijolras palabras: 
iilUique prius de cestro dclicto confiteamini necesse cst, quám L ig a rii 
^dlam culpamdcprchendatis.— Victus cst ergo i\\og,U consilio Thcnds- 
todis. quám armis tíroscicr.—Potius patrice opes augeri, quám regís 
maluit.—At ist'ud ne a¡md eum quidern dictatorem, qui omjics, quos 
oderat, morte multabat quisquam egit isto modo.»

Vicios que deben evitarse.
L o s  principales vicios de colocación que deben evitarse son los si­

guientes:
1. ® La reunion de muchos monosílabos, como: «Hcec cst lex et 

ju s , quod Ilex vuU qf/ert.»
2. " El concurso de muchas consonantes de la misma ciase, co­

mo: «Xera?eífexerciíwm (Íuajíí.))
3. ® E! choque de unas vocales con otras, como: «Sero hodie 

■erat cum venit.»
4. ® La consonancia jnélrica d« las terminaciones al ünal de



los incisos, T. p. Eqo fatcor multos homineít excellenti animo ac vír- 
íuíe fuis?e,cí siné doctrina, per se ipsos, et moderatos, et graves e.xn- 
titissi; ; vicio (|ue evitó Cicerón colocanilo al iin el verho delerminante: 
nEgo muííos Aomirae.«; excellenti animo ac virtute fu>sse, et sine doctri­
na, per se ipsos, et moderai os et graves cxstitisse fatcor.»

5.“ El tiso fie las palabras poéticas en la prosa, como: ürmípo- 
tens, flamigcr, ignivcmus, y otras scmejiintes.

l'or úlli'iiio, sr cnidcirá d'eeviiar con parlicnlar estnero la afeclacion, 
pues lio puede Iriber gracia ni hermosura donde falta la naturalidad.
DE LA ELEG.-.KCIA QUE RESULTA, DEL AUMEMO ü  ADICION DE ALGUNAS

PALABRAS.

Los escritores latinos emplean á veces en la oración algunas palabras, 
qué •nuHpie innecesarias para el perfecto sentido de ella, contribuyen 
muy poderosamente á su hermosura y ornato. Mas en este punto se (Ío- 
be proceder con mucho discernimiento, im ariadieniio á nuestro capri­
cho lodo lo qne nos parezca bien . sino gniámlonos siempre por los ejem­
plos mas aulorizudos ; pues auiique cu las lenguas vivas sea e! uso el juez 
y árbitro supremo del lenguaje, no sucede 1o mismo en l.ns iiiuerlas 
comò ia latina , en la cual ."lejos de dejarnos deslumbrar por la liiiiclia- 
zon y pueriles novedades introducidas por algunos escritores de mal 
gusto, (Icbeaios estrictamente liinitarno.s á la iinitacion de los Luimos 
modelos. En tal concepto, vcainoslo que la observación nos enseña én 
este punto como mas digno.de notarse.

Acciilil, fit, factum est, futuruni estui.....
Lo.s latinos empl>'ancstas locuciones con inurba elepancla para desig­

nar el resultado de una acción: «.\ccidif, cum ad insnlam appropinqua- 
rent, ut magna tempestas oriretiir. «liaslaria decir : Cum ud insxilam 
appropinquarent, magna fuit orta tcmpc.das; pero la locución perde­
ría mucho en ijcniiOMira.—()»o íacinm est, ut fune Cannes honores, 
quos pos.sent, ptiblìrè habermt.—Accidit, ut Athenienses Che'rsonesnm 
colonos rellent mittere.»

Dicto, justo, opinione, solilo, spc.
Is'o OS menor la elegancia con quo se juiilan,estos ablativos al com- 

parativò, cuando quiere hablarse con precisión: uipse autem opinione 
ompii/JH celeriùs venlurus esse dieitur.—Ciliùs dicto tumida cqquora 
placai.—Ea res aliquanto eAspectalioiie omnium tranquillior fuit.

Egomet, nosmcl, sihimct.ctc.
Es muy frecuente añadir como enclítica ó afija la sí aba met á los 

pronombres personales, para denotar aseveración ó enearecimionto; 
«Egoinot qui te consolari cnpfo, consolandus ipse sitm,—Quee conditio 
vitce futura est, nisi no.snielipsos in libcrtatem vindiramus?—Ego au­
tem quamquam memcl met peenitet, cum hoc maxime famen in campa- 
rottone ronjungar (f).
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(1) Vemos por estos ejemplos que generalmente está seguido el met 
del (lemostraiivo ipse, lo cual hace aun mas enérgica la frase.



La sílaba vte se halla también aplicada en el mismo sentido al abla­
tivo, especialmente en el posesivo suus: «FtJ-tus suaptc naturá aman-

Constituye ifrualmente un elegantísimo pleonasmo la repetición de 
tas nalabras tete, sese: »Ubi soeordtte tele -atque Ufnacice tradiderts, ne-
auidouam déos implores.—Omnis homines, qui seso student prces- 
tarc cceteris animantibus, summa opc niti decet, ne vitam silentio 
transeant, velutipecora.»

V oto, futurum ut....
Los latinos emplean perifrásticamente estas locuciones con los verbas 

n u p  desi-'nan esperanza ú opinion: «FuUiriim sperabat, ut omnes ad 
se confut/erenf.—Futurum arbilrabalnr, ul urbe capta, magna prada 
■üolirentur.—í^umquam futurum spero, uf hújus nos consilii paimteat. 
—Spero fore, ut in gratiam tuam redeat.r)

Iliccine, liaBCcine, hosco, hasce, etc.
La adición cine á los casos en que termina con c el demostrativo hic,.

V de la silaba ce á los que acaban por s, hace suinamente enerpea y vigo­
rosa la locución, ? sirve como para señalar con el dedo e! objeto de que se 
trata- «Iliccine tibivicendi mos csí?—Hosce ego video consul,ct de repú­
blica sententiain ro//o.—Uuiiccine hominem, haiiccine tm;)«denítotri, 
hanccinc audaciani feremus?—Jlisce oculis egomet vidi (ij.

Id quod... Ut ne...
No es de menos «racia y efecto el pleonasmo id quod, en voz de quod, 

ul ne en lucar de ne: «Secedant improbi, secernant se á bonis, unum m 
Inrum conareqentur, mwo denique, id quod scepé jam dixi, sccernan- 
tiir á nobis.—Füiumtuumvidi, id (juod ninxi?}!« oplaram. Lxisti~ 
mnhat id (luod accidit, faciUá.s .se imprudentem parva munu oppressu- 
Tum hostcL— '̂am quid aliad agis? ut /tomm ne jií/  ut domo careat/ 
—ruin his collegas saos Theinistoclcs jussit proficisci, cisque prwdi- 
xit no prius Laccdicmoniorum legatos dimilterent, quám ijise esset 
remissus.i>

Isque, caque, idque.
Los latinos añaden muchas veces con énfasis á los sustanlivos.y adjeli- 

■»os la locución pleonàstica que encabeza este párrafo: uFilium kabeo,. 
pumnue unicum.—Cum unum sit judicium ex tam multi.s. qiiod repre  ̂
heniatur ut quod una senlentia, caque dubia, potcntix alicujus condo- 
natum existimetur; omnibus his de causis debes molestiam islam quam 
levissimé ferro.—Marcellum tuumconsulem factum y . miruin inviodum 
gaudeo  ̂idque, cum ipsiu.s caus'i, turn quod te ómnibus rebus dignissi-
mum iudico.n . . .  , '

LoDgè multo, quam, quisque, vel.
Las palabras que encabezan este párrafo se añaden también con mu­

n ì  Búllanse Uimbien siccinc, illanccine, especialmente eu los poetas 
cómicos: uHeus, stuUc,, siccinc inihi interloquere?—Illanccine mulierem- 
alerc cum tanta familia?
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cha gracia á los superlativos para mayor encarecimiento: «Prnfcrtus 
qiih'tn citatissimo oí/m/nepofwjí.»

Quidam.
Esta palabra se añade con miiclia gracia á los nombres propios de 

personas, para denotar que son poco conocidas y de escasos merecimien­
tos: ff/grííiír P. Utnbreno cuidam ncriotinm rláí, uti legatos AUobrogum 
requiratn'iáa conii>ion A un tai Umbreno etc.); «Callias quidam fion tain 
generosus quám fCrvmosùs, etc. {un tal Valias, menos distinguido por 
•su nobleza que por sus caudales, etc).

Quitlcm.
Este adverbio suele añadirse por modestia cuando uno liabja de 

•sí mismo, e.'pecialmenle si se propone dar.su parecer acerca de algún 
asunto: «A'e/no ríocftís, quod quidem scium.— enim nemo (quod qui- 
dein credo) «ni siquisquan-. csí. Ule sapiens fuit.—Join isthoe
probior est meo quidem animo, cum in q̂ rpore temperet.—Mea quidem, 
ut ad te soipiús scripsi, ñiio senleiítia cstt qui reliquias bujus belli 
oppresserit, cum totitis belli confcctorem fore.»

Quid est quod...
Empléase con mucha gracia esta locución en lugar de quid ó cur, 

cuando se pregunta redarguyendo: («Quid envn est, Cafilin a, qimd te in 
hacjam  urbe delectare possi't, in qua ne.mo est, qui te non metuat, nemo 
qui te non odcrit'l—Quid esi quod Bastaría decir cii el pri­
mer ejemplo; Quid te jam in  hac urbe delectare potesí? y en el segundo: 
C u r trepidas? pero una y otra fraise perderían de este modo todo el brio.

Quod si... quod ni... quod nisi...
Usase también con mucha gracia del quod pleonàstico dclanlc de las 

conjunciones si, ni, n isi: Quod si Cce'saris causa in  provinciam venieba- 
tis,a d cu m  profectó exclusi provinciá venissctis.—Qooc] ni Catilina  
maturasset pro curia signum sociis dare, co die post conditam urbem 
Romam pcssimum facinus patrntum foret.—Quod nisi tanta res cjiis  
agcrctur, noe ipse adduci potuisset, v i A me discederet, ncque ego ut 
eum fi me dimitterem-»

Velò.
Muchas veces empieza la clénsula con ci pronombre de primera per­

sona ego, V entonces se le añade elegaulemente vero para hacer mas 
enèrgica la’locucion: «Ego vorò cupio le ad me t:enire;sed viam tìmeo. 
—Ego veri) istud non postulo, inquies.—Ego veri), Servi, vellem in  
meo gravissimo casu aafuisses.»

Tamlìien suele hallarse el vero en el propio sentido con los casos obli- 
CU0.S del mismo pronombre: «Milii vero non est grave quemvis hojiorem 
habere regi.»

Hay, íinalmentc, otras locuciones pleonáslic.as menos dignas de notar­
se queias que dejamos explicadas, muchas de las cuales se examinaron 
ya en la SiiUáxis en el lugar correspondiente.
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DE LA. ELEGANCIA QUE RESULTA DE LA ELJPSlS Ó DiSMlNUClON DE 
LAS PALABRAS.

Así como es viciosa la reduiiilancia de palabras cuando no contribuye 
á dar mas energía y ornato á lii locución, iisí también se luce ¡iiiolera~ 
blo la elipsis cuando de su uso resulta confusion ú oscurniaa en la enun­
ciación del |iensainiento. La claridad es la primera dote del boiguaje. Ln 
esto, como en todo lo demás, liabréinos de proponernos sieinjuo la imi­
tación délos buenos modelos, único medio de bucer.quesea uti! y 
tuoso nuestro estudio. Dejando, pues, á un laclo aquellas formas elípti­
cas mas conocidas; y sin hacer mención de otras c}ue, como dtco im 
sábio humanista, masbien merecen disculparse que aplaudirse, examina- 
rémos brevemente las mas autorizadas y dignas de notarse por la ele­
gancia que dan al discurso,

Aliquts, aliquando, alicubi.
Esfas tres palabras pierden el ali, primera parte de la composición, 

después de si, nisi, ne, num y «Si quam injuriam acceperat, ma- 
lebat oblivisci, quàm ulcisci.—Si quid haberem {quod ad te scriber^i, 
facerem id, et pluribus verbis, et s(epius.~~S\ f i nando  urbs nostra tibc- 
ralibus studiis ¡loruit, nunc maxime floret.—Sed nectii vestrummiruni 
esse üideaíur, etc.—Quo quis doríior, ed niodcstior esse debct.—iSi&i 
(nmfortéputarit hoc ita dici onortcrc.—Sicubi liosLis crit, etc.—^equls 
(ìivitiariim, quàm injuries, helium incoiptum c/tccrcí.»

Aiiquis.
Se omite íntegra esta palabra en inuclias ocasiones, cuando sirve de 

anleccMÍenie al reiativo qui; y muy especialmente cuando el verbo de la 
oración principal es el sustantivo sum: «SuiiL quos curriculo pulverem  
olimpicuin colleyisse juoat.— Vue.ré ca tempestate qm dicercnt CaUU- 
7iam.. humani corporis sanguincm in patens circumtulisse.— triint 
qui omnítt pritts tcntatida putarent.»

Locus, teminis, occasio.
Estos sustantivos se omiten con mitchii gracia en la frase, especial­

mente cuando siguen los ailvcrbios u6i, quando: silabes ubi ostentes 
iUam presdaram tuam paticntiam famis, frigoris, inopics rerum om­
nium.— E rit quumfccissc noUes.— Non est ubi pedan ponat.— Lrat 
quando serió istiusmodi agebantur,n

ül, ne.
E s ta s  dos conjunciones se omiten muy.frecnentcmentc con los ver­

bos cavea, fado  y los que designan voluntad: «Cave credos, cave ignos- 
eos cave te fratnim  pro fratris salute obsecrantium misereat.— Foriein 
íic'animum  habeas, et maqnum.— Tu velim existimes plurcs te amicos 
habere quàm qui in is to  casusinl.— A me vero Hbt omnta, hbertsque 
tuis paratissima esseconfidas velim.—Tabellarlos mihi velim quampri- 
muñí remitías.— PoUiccm, si adhuc non est profecías, fac cxír«ua,s’.»

Hav olra<5 muchas eiípsi.?, no menos dignas de notarse, las cuales se 
examinaron ya en la Sintaxis en el lugar que respectivamente correspon­
de á cada una.
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TERCERA P A R T E .

PROSODIA.

Llámase prosodia la parte de la gramática qoenos da reglas 
para conocer la cuantidad de las silabas y el acento ó tono con 
que deben pronunciarse las palal^ras. Entendemos por cuantidad’ 
prosódica la mayor ó menor lentitud que so observa al pronun­
ciar las sílabas de cada dicción. Sílaba es la emisión de un solo 
sonido: Tu, por ejemplo, tiene una sola sílaba, e-go tiene dos y 
nos-trö-rumtves.

La cuantidad de las silabas se gradúa por el tiempo que se' 
invierte en su pronunciación. En la sílaba larga empleamos doé 
tiempos, uno en la.breve, y uno ó dos en la común ó indiferente, 
según se ajuste á la medida. Es decir, que en la primera c de mo- 
nere, cuya cuantidad es larga, nos detendrémos el doble que en 
la segunda áe legere que es breve, y así en todas las demás.

Vimos ya en la Analogía cuántas son las letras del alfabeto 
latino y su división en vocales y consonantes: estas se subdivideu 
en mudas y semivocales. Son mudas aquellas que dejati per­
cibir el sonido de una vocal al final de su pronunciación; tales 
son las siguientes: b, c, d, g , j ,p ,  (h ^  Sem semivocales 
aquellas en cuyo principio y fin se percibe el sonido de una vocal; 
tales son las que siguen: l, m, n, r, ú.

La f  se considera como muda, equivalente al phi de los grie­
gos: la h no es rigurosamente letra, sino solo una nota de as­
piración.

La j ,  X y 2 se llaman dobles porque tienen fuerza de dos con­
sonantes: hé aquí su equivalencia. La j  entre dòs vocales latinas 
vale por dos ii, como en Troja, ciijus, r/a .—La x vale por 
cuando el genitivo en los nombres, y la segunda personadel pre­
sente de indicativo en los verbos tienen g: así rcx, rcxi equivalen 
á regs, regsi. Vale por es casi en todas las demás ocasiones;^ así 
duxit exercitum es como duesU ecsercifum.—La 2 vale por íls ó 
por dos ss; así gaza vale gudna ó gassa.

Decimos que se hace líquida una letra cüandq pierde su fuer­
za para la cuantidad aunque la conserve para el sonido. Entre



Jas vocales solo puede liquidarse la u: de las consonantes la 
l, r, m, n. ■

La u se hace líquida en las siguientes combinaciones: 1.^ Des­
pués de q, como en loquor, sequúiiis.~’2.”' Después de g se liquida 
por punto general, como en sanguis,,ni)iguiSi(\»gncs. Exceptúase 
cuando está duplicada, coíno en (^nbigims, exipunx; en los preté­
ritos eu gui, como cguit, viguit, iufliguit, y en el verbo arguo y 
sus compuestos, como: coargijo, redarguo, pues en todos estos 
casos conserva su valor para la cuantidad.—3.” Después de s es 
líquida la u cuando la palabra empieza por sua ó sue en su ori­
gen, es decir, en el nominativo de'áhií^ular si es nombre, como: 
suasor, Suelonius; en la terminación masculina del mismo caso 
y  número siendo adjetivo, como; suatds, |swi:’i>us; y en la primera 
persona singular del presente de indicativo si es Verbo, como; 
su'adeo,. sucsco. , .

La í y la r  se hacen líquidas cuando van heridas de una muda 
y  pertenecen las dos á una misma vocal, como en' i'OÍuc-rt.s, 
cou-pagvg, .

La m y la n solo se liquidan en dicciones greco-latinas cuan­
do, van también heridas ‘de las mudas, como en teanessa, 
cygnus. .

‘ REOt.AS GETÍERAXES DE LA CUAÌttmAtr.
t s  larga toda vocal seguida de la j, a: ó 2 , como: Troja, 

réx, gáx-a. lis larga igualmente la, vocal seguida de dos consonan- 
tes, conio; üle, missus, ub^us; y esto, aun cuando las consonantes 
se hallen una en fm de dicción y otra al principio de la siguien­
te, como: domús mea,=6’a:íii tamm, etc. Es larga asimisrno la 
vocal que queda después de Reparada otea por contracción, como: 
di por dii, compUram por cQmpleunwn, mi por mliiL

Es.breve en la prosa y común, en el verso la vocal que está 
antes de muda y liquida, siempre que las dos coosonantes perte­
nezcan á una misma sílaba, como: pdtris, tcnubrcc, voluciis.

Diptongos.
Todo diptongo tiene larga la cuantidad, como aiidio, inusa^, 

cqéhm, hcü, /íí?.'Exceptúase el diptongo de la preposición prcr. 
que es, breve cuando le sigue otra vocal, como: praèacutiis, 
prhèopto, pravuro.

Vocal ante vocal..
La vocal seguida de otra sin formar diptongo con ella, tiene 

la cuantidad breve, como: gaudium, D?(>, fortior. Esta regla 
tiene las siguientes excepciones“:

1.“ Es larga l a r d e  los casos en'feí de la 5.* declinación, 
como:' aciéi, speeiéi; menos rii, /irfii, que la tienen breve.:
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2. * Es larga la i del verbo fio qti las formas donde no hay r, 
corno: fiam, fìebam, fíatis, etc.; pero la excepción no tiene lugar 
habiendo r, - c o m o : /ìen.

3. “ Es larga’ en la prosa la i de los genitivos en iva, como 
untus; so!iuSf ï<!tius. En el verso es común ó indiferente, menos 
en alius que siempre eslarga, y en nlfrji'MS siempre breve.

4. ® Es larga la primera e de
5. ’̂ Es larga respeclivamenle la a.y l a r  de los yocalivosen 

fli ó eh como: Cài, Pompai, y la a de les genitivos antiguos eu ai, 
corno: Imâi, sylvâi.

6. “ Es común ó indiferente la primera vocal de Dimm, 
Io,ohe.

Pretéritos.
Los pretéritos disílabos tienen larga la cuantidad de la prime­

ra vocaUcomo: wrni, fidi, viri. Esta regla tiene las siguientes 
excepciones:

1. “ Es breve la primera sílaba del pretérito en los verbos
Forò y Sto con Scindo,
Bibo, Sisto, 1)0 y Findo.

2. “ Son breves las dos primeras sílabas de los pretéritos que 
tienen duplicación, como; cécini, .(Ildici, tütiidi, excepto cècidî 
[de cædo) y pepédi, que alargan la segunda. Esto so entiende 
cuando la vocal no está seguida de dos consonantes, como suce- 
de en pèpândi, cuya segunda e es larga no obstante la dupli­
cación.

Supinos.
Los supinos disílabos tienen larga la primera) como: motum, 

visum, vótum. Es breve, sin embargo, en los de los verbos si­
guientes:

,Eo, Cieo, Heor, Uno,
Sero, Queo, Boy Sino.

Es larga la pemíllima de los supinos polisílabos acabados en 
tum, itum. ó utim, como amátum, auditúm, exütum. Sin embar­
go , es breve:

i;" En los compuestos de ruó, como: ohrníum, (lirutum, erú- 
tum.—2." En ofpiitum y connitum.—3.® En los supinos en itum 
de verbos que ho forman el pretérito e n f i,  como:' numHuin áe 
monui, haintum do habui [i).

(1) La a del supini) stálum os larga, y con»erva la misma cuantidad 
en los compuestos del verbo sto que no nindati esta vocal, como: cons- 
tátum, prcestátum] pero si la mudan en i, esta es breve, como: cónstí- 
fum, práestihtm.
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Palabras derivadas.
Las palabras derivadas conservan por punto general la mis­

ma cuantidad que las primitivas de donde proceden: asi caro 
tiene larga la ü por serlo también encava: ánimaU ànìmosus, 
àìiìmaì'e, üiíirnator, etc., tienen breves las dos primeras sílabas 
porque lo son también en ánimus de donde se derivan.

lista regla tiene bastantes excepciones, queco pueden sujc- 
tarsoá reglas fijas, y deben aprenderse por la juiciosa lectura 
de los buenos poetas: así 'feims qne humor, kümanus, humecto 
tienen larga la ü, siendo breve en el primitivo humus; áriMa, por 
el contrario, tiene la abreve, siendo larga en el primitivo- 
dreo etc.

Palabras compuestas.
Las palabras compuestas conservan generalmente la misma 

cuantidad que tenían las simples en la vocal correspondiente, 
aun cuando en la composición- se transforme en otra letrti; per- 
Ugo tiene breve la sílaba íé porque esa,misma cuantidad tiene en 
el simple lego: en in-quiro es larga la segunda i correspondiente 
á la íc de qiuBro, como en íu-cúso la ü en que se convierte el dip­
tongo au de causo. ' ” ■ '

Ésta regla tiene también yárias excepciones: en dico, por 
ejemplo, es larga la i; ysin embargo la tienen breve sus compues­
tos acabados en dicus, como; causidicus, veridicus, fatidicus. En 
juro es larga la *, mientras en sus compuestos dtyé;*«), pejéro es 
breve la g. Al contrario, háculus tiene breve la d, y su compuesto 
imbécillus, alargan la Es también larga la w de núfto, breve en 
sus compuestos pronuba, innìiba, é indiferente en connubium, y 
así en otros. «

Compuestos de preposición.
Las preposiciones conservan dentro de composición la misma 

cuantidad que tendrían fuera de ella, siemprequo no obste algu­
na délas reglas dadas de vocal ante vocal, consonante dobleó dos 
consonantes, porque estas son generalísimas y siempre prevale­
cen: así pèrìmo tiene breve la primera sílaba por serlo también, 
pér fuera de composición; mas en pérfero os larga por seguir cjos 
consonantes.

e, de, di, se, tra,(contracción de trans]> ■
Estas preposiciones siempre son largas, como se advierte en 

édtico, déniüto, dinumero, sépono, traduco. Exceptúanse dirime 
y disertiis, que tienen breve el dt. .

a.
La preposición a en composición con dicciones latinas es lar­

2 5 4  PUOSODIA LATINA.



ga, como en ámoveo, dmen^, ámitto^ pero en las greco-latinas es 
breve, como en adytum^ asylum.

pro,
La preposición pro es breve en dicciones greco-lálinas, .como 

en proplietá, Propontis; masen las latinas es larga, como enpró-
inilto, propono. .

Esta regla tiene varias excepciones: el pro es breve:
1. ® En lodas las palabras quese componen ó derivan de una 

de estas dicciones:
Fundus, Fugio, For y Festus,
Fanum, Fateor y Nepos.

como: profundus,.profunditas, p'Ofundé, etc., profugus, profuyio, 
V así en los demás.

2. ® En todas las dicciones siguientes:
Procella, Própero, Prócus,
Prócul, Propinquus, Prótervus,
Pròbo, Prócax, y-Própago (,1),
Proficiscor y Prefecto (2).

Es oomuri el pro.
Eii Prolngus y Procuinbo,
En Proserpina y Propello,
En Propitius y Propino,
Propulso y Propago verbo,

* re\
La preposición re es breve, como se observa en recuso, réluc- 

tor, rémaneo. Exceptúase réfert, n^ferebat (unipersonal) que la 
tiene larga.

Compuestos de otras dicciones.
A.

La a que termina ia primera parle délas palabras compues­
tas tiene larga la cuantidad, como en (¡uápropter, málOj etc.;—Es 
breve sin embargo la a de catáloyus, Jiexúinetrum y pentámetrum, 
y la de eádem y utráfpie cuando no son ablativos.

E.
La e que termina la pâm era parte de los compuestos tiene
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(1) Propayo, prapaginis (la descemloncia).
(2) Profectó adv. (en verdad).'



breve la cuantidad, como en stupèfactus, caìéfacio, valédico, tré- 
decim. Es larga, no obstante: • >t-

1. '* En todos los compuestos y derivados de veiiénum, como: 
venificm, venéfica, i>enéficmm, etc.

2. “ En todos los compuestos de »?<?,, como: nécubi, nedtm, né-
Suis etc., fuera de héfas que la tiene breyc con todos sus deriva­

os, como ^
3.° Es lairga la e de crédo vidé¡icet,. expergéfacio y raréfado.
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La i que termina la primera parte de la composición es breve, 
como en omnipotcns, cceltcol(e, nrmigen Es. larga, sin 'embargo:

1. ® En los compuestos de como bimus,, trunus; y en
Íos:de dies, como; mehdics, truluum, postndie, fuera de q m -  
triduúm, quatridiioy qúotidíc qneAaXienenhreve-, " •

2. “ Es igualmente larga en todas las dicciones siguientési
Sicubi, siquis, siquando,
Tiblcen, vípera, ubique,
Trinácria, ubívis, triceni.
Ilicet, big», quadrig»,' ^
Scilicet y nimírum 
Meliphilon y utrobique.

3. ® Es también larga la i cuamlo se cambia ppr otra letra en 
la declinación, corno en quidam (quajdam), qtíivis (quaevis) etc.

4. ® Es asimismo larga en idem (lerminacioti masculina).
3.® Es común en qi{otidiamfs, {iibicumquc.

O.
La o que cierra la primera .parte/de los. compuestos latinos, 

esiurga, como en quódam quandó(¡ue. Es breve pq obstante, en 
los compuestos de reíro, como: retróveho , ’retrótuH, retrever-' 
tóele., y e n  bardöcucuüus, dnödecim, duodeni,, hodie, qnando- 
quidem y quoque (conjunción).—Es común en sacrosanctus, con­
troversia y sus derivados.

ü .
La que termina la prim eraparte de un compuesto tiene 

breve la cuantidad, como: üMenti, quadrí/peSi'cornapeta.
DEL INCREMENTO DE LOS NOMBRES.

Se dice que hay incremento en los nombres cuando alguno 
de los casos oblicuos excede ensilabas a! nominativo. Así en ho­
minis hay incremento porque tiene tres sílabas, cuando el nomi­
nativo homo solo tiene dos.

Los incrementos empiezan desde la sílaba que iguala con la



Última del nominativo, cont<indose de consiguiente tantos incre­
mentos cuantas son las sílabas aumentadas. Así en itincribus 
hay tres incrementos: dos de singular, que son el tí y el ne; y otro 
de plural, que es el ri. La última sílaba nunca se cuenta por in­
cremento.

A.
El incrementó en á del número singular es largo, como se 

observa en diguitátis, potestátis, tempestátis.— Es breve, sin em­
bargo:

1 En los masculinos que acaban el nominativo en al ó ar^ 
como Amiibal Annibalis, Asdrubal Asdrubalis, Ccesar C(BSáris, 
Amilcar, Amilcaris.
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2 .‘ Son también breves los siguientes:
Par con todos sus compuestos,
Como fíompar; y á mas de estos 
Anas, ¡lepar, nectar, cappar,
L a r ,  v a s (1), j ü b a r ,  m a s y b a c d ia r (2).

3. " Son breves igualmente los acübad«s en s con consonante 
antes de ella, como: trabs trúbis, Arabs Ardbis.

4. ® Por último, tienen el incremento en a breve los greco-la­
tinos en a, as y ax, como: poema poepiátis, lampas lampádis, 
ati'axatrácis, smilax smihícis.

E.
El incremento en e de los nombres tiene breve la cuantidad, 

como se advierte en p u e r  p u é r í ,  c a r e e r  c a r c è r is ,  te r e s  te r è l is.—  
Es largo no obstante:

1. ® En los acabados en e n con,,el genitivo en e n is , como: r e n  
r e n ts ,  s i r e n  s iré n is : en los hebreos en e l ,  e i is , como: D a n ie l  D a -  
n ié l is ,  S a m u e l ,  S a m u e l is ; y en los greco-latinos en e r  e r is , y es  
e t i s , como: c r a te r  c r a té r is ,  ta p e s  tapétis', exceptuando a e r  a h i s ,  
(e th e r  (e ti ié r ü .

2. ® Tienen también largo el incremento en c los siguientes:
Ib e r ,  c e l t ib e r  y  lo cú p le s ,
U oeres, v e r v e x ,  q u ie s ,  l e x ,
V e r ,  s e p s , p le b s , co n  f e x y in e i 'c e s ,
Y además h a l e x y r e x (3).

(1) Vas vadis (el fiador). Tas casts (el vaso) tiene el incremento lar­
go por la regla general.
. (2) Como se ve en los genitivos comparts, ànatis, hépatis, ncctaris, 

cápparis, etc.
(3) Olino .se advierte en los genitivos iberi, ceüibéri, locuplétis, 

hc^rédis, etc.
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El ¡ücrcnicnto en i de los: nombres tiene breve la cuantidad, 
como se observa en wír w i ,  ordo .ordinici ̂  sanguis satigtñnis^ 
—Esta regla cuenta algunas excepciones:

Es largo el incremento en i en los greco-latinos que for-; 
man el genitivo en in/s, como ddphin delphinis.

2. *̂ Es largo asimismo en los nombres siguientes:
Quintes con bivex, lis,
Oriphs,glU, samnis, nesis, dis„.
Coccis y Vires entre estas,
Y mastix con sus compuestos (I).

3. '* También es largo el incremento en i en los que acaban en 
¿a: ó j/a; formando el genitivo en icis, coxno radix radiéis, felix 
felicis, bombijx, bomhycis. Pero por otra segunda excepción le 
tienen breve los que siguen:

Cilix, larix, fiíix, nix,
Varix variéis con salix,
Y además eryx y calix, •
JSatrix con fornis y pix (2). .n-.

4. * Behrix behricis y David Davidis, tienen común el'incre­
mento.

O.
El incremento en o de los nombres tiene larga la cuantidad, 

como se’observa en amor amoris, candor cand6ris,solsolis.—Esta 
regla admite las excepciones siguientes; . ..

Es.brevc el incremento en o dg los griegos propios y lati­
nos neutros que forn^on el genitivo en 07’ís, como: Arsloí'Acsío-
ris, Héctor Hectoris, decus decòri^, témpiis tempóris, etc., excep­
tuando únicamente os, cris.

2. “ Es también breve en Tos que  acaban en s precedida de
una consonante, como; s'crobs $cr6bis, inops inopis, Polops, Doló- 
pis; y en los compuestos de ¡ms, como: tripus tripódis, lagopns 
lagopodi^. . .

3. * Es breve asimismo,en los nombres siguientes:
Arbor arboris ó arbos,
Memor, i7n7ìismor.v lepus,

(1) Homcromastix, Ciccromaf¡tix (ccftsor de las obras de Homero,
deCiceron). , . .

(2) Corno se ve en los genitivos cüicis, láricis; phc%s, mvis, vari­
éis, etc.
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Bos bobis, imvos y compos, 
Cappádox, :^lobrox pr(Ecox (1).

4.* Los griegos con omicron tienen breve el incremento en o, 
conio: Lacedmnon Lacedcemònis, Ethiops Ethiopis; pero con ome­
ga le tienen largo, corno: Cyclops Gyclòpis, Cerwps Cercopié  ̂
—Britoìì, Sidon x Orion tienen la cuantidad indifer'enre.

. U.
El iücrertienlo en u del singular tiene la cuantidad breve, 

como se ve en Consul consülis, exul exftlis, dux dücis.-r-Es largo, 
no obstante:

1.® En los acabados en us, que forman el genitivo en wn's', «rfís 
o litis, como tellus tclluris, paius palüdisi saliis salUis] excepto bi- 
íei'cus, ligus y ¡ íc c u s , que le tienen brevé, {intercütis, ligúris,

2." Es también largo el incremento en u de fur fùrìs, ’fru x  
frùgis, lux, hcis y Pollux PoUúcis.

Incrementos dd  plural.
Los incrementos plurales en a, e, o, son largos en los nom­

bres, como: tabulx tabulammo dies dierum, domini dombwum. 
—Los incrementos en i, u, son breves, como: C}Vtbus, por-
ius portübus.

. DH L I N C R E M E N T O  D E  L O S  V E R B O S .

Llámase incremento en los verbos la silaba ó sílabas que se 
cncuerttran de alimento en cualquiera terminación personal rela­
tivamente á la segunda del singular del presente de indicativo 
deacUva. .\sí en legeremini, por ejemplo, hay tres incrementos, 
contados desde la sílaba ge-, qué es la que iguala con la última 
àéìciìis.

Para conocer  ̂ si hay incremento en los verbos deponentes ó 
irregulares, se les.íinge la activa regular. Así imitabqris tiene 
dos incrementos', porque excede en otras tantas sílabas al tingido 
imitas; volümus tiene uno, porque cuenta también una sílaba mas 
que el supuesto ralis.

A.
El incremento en a de los verbos tienen larga la cuantidad, 

como: amo, amas, amáham; jiulico, judicas, judicárem.— És breve 
sin embargo la sílaba rfa del verbo f/o, das y sus compuestos, 
como: dübcif Circunídñbat, pessumdáret.

(i; Como se ve en los genitivos léporis^.mémorlsy bSbis, bApo- 
tis, etc. :o
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E1 iDcrcmento eii e- tiene larga la cuantidad, como: moñM, 
monea, moiióre; timea, times, timebit.—Esta regla cuenta las si­
guientes excepciones:

1.“ Es breve el incrementa en las terminaciones beris, bere 
del futuro de indicativo de pasiva de la primera y segunda con­
jugación, como; amabéris, amabére; monebéris, monebére.

'2.̂  Es también breve la e antes de las desinencias ram, rim, 
ro, cotui;): fusram, aínavérim. monuéro (1). Pero es larga habiendo 
coutraccibiH como en muniérain, compUro, en vez de mumuéram, 
complevéro. <

3.“ Es igualmente breve la e antes de r en los presenles .de 
todos los modos, y en el imperfecto de subjuntivo de la tercera 
Conjugación, comoipíáudsrk, plaudére, píí)wrfér¿?n(2); exceptuan­
do por larga la e penúltima de las terminaciones, m ’ts, rere, 
como: plauderéris, plauderere. -  A veces abrevian los poetas la 
e penúltima en dcdórunt (dedérunt), steíéruní (stetcrunt), tuUmnt 
(tulérunt) y algún otro.

I. d
El incremento en i de los verbos tiene breve la cuantidad, 

como se observa enlegímus, c-urritis, p/audlfe.—Hay, sin embar­
go, las siguientes excepciones:

1. “ Es largo el primer incremento en i de los verbos de la 
cuarta conjugación, como: audiinus, auditis (3); y en simus, sitis, 
velimus, velitis con sus compuestos, como adsunus, adsUis, no¿í- 
mus, nolitiSy etc., juntamente con íioíí¿(?, «oíiío, nolUotej fimiis, 
filis, file, filote,

2. "̂ Es también larga la i penúltima de todos los pretéritos 
en ivi, como audivi, qucesivi, cupivi-, pero la i del im tísenel 
mismo tiempo es siempre breve, como audivimus, senSimuSt 
legimus.

3.  ̂ Es común la sílaba vi de las terminaciones en rimus, riUs, 
como: kgcnmus ó legermus, audiveritis ó audiventis; y así, en la 
prosa deberá atenderse para su pronunciación á la costumbre de 
los doctos en cada país.

(1) Y lo mismo en las otras desinencias de estos mismos tiempos, 
como: fueras, fúcrai, fuerámus, fuerátis,fúerant.

(2) Decimos la e de los presentes; esto es, del presente de indicativo, 
imperativo é infinitivo; porque plaudéris, plauaére del futuro tiene 
largo el incremento.

(3) Delien. considerarse como una excepción el verbo ortor y sus 
compuestos.
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El incremenlo ea o siempre es largo, como: amatóte, ¡egitdte, 
auditóte.

ü .
El incremente en u siempre es breve, como: malüimis, noUt- 

mu$, ad$umus.—Exceptúase únicamente la u penúltima de los 
participios en urufi, como arnatürus, monitüruH, dictanis.

CUANTIDAD DE LAS SÍLABAS FINALES.

A.
La a final es larga, como se advierte en contra, extra, intrá, 

—-Es breve iio obstante: 1 En ejd, itá, poetcá, (¡uia, puta (adver­
bio) y algunos imperativos de la primera.—S.'' En los nombres 
y adjetivos, corno: cataui, aurea, tempora, tristUia; exceptuando 
los al)lalivos latinos y vocativos griegos que tienen larga la cunn- 
tirlad, como in nostra patria; O jEneá!—d.'̂  Es común la final de 
los numerales en hita, como: trigintd o trUjbita, quadragintü ó 
(jtiadragíntd.

E.
La e final es breve, conio se observa en icijeré, homins, limita. 

—Esta regla tiene las siguientes excepciones:
1. ** Es larga la e do los monosílabos me., te, se, dé, ó; y la do 

los ablativos latinos do la (juinla, corno die, ré, con sus derivados 
quaró, hodu, y los griegos de la prinuM'o, como Anehisé, ColUope, 
grammatkú (I).

2 .  ̂ Es también larga la e final de famé, celé, tempi, fen , fer­
mi, ohi, y la de los adverbios derivados de adjetivos de la segun­
da, como: optimi, Justé, docte; pero es breve en bens, maté, y co­
mún en infern<ì==infernè, y superne^—superni.

3.  ̂ Es finalmente larga !n e de la segunda terminación de 
singular en los imperativos de la segunda, como: moni?, debi, 
doci; pero es común en cavé=^-cavc, mani=mam, respondieres- 
pondi, salüé—sah'é, vali— vaU, vidé=vidé y algún otro verbo de 
los que antiguamente se usaron también en la tercera. .

í.
La i final es larga, como en homini, fien, Justi, diei.—Es 

breve sin embargo, en los dativos y vocativos griegos, como: Pa-

(1 ) Téngase presente que Ins enclíticas (jue, ne, ce, y las adiciones 
pleonásticas ce, cinc, píe rlejan de ser monosílabas, por considerarse 
como parte de las palabras d que se juntan: v que por consiguiente tie­
nen breve la e por Ja regla general.

JO



lladh Dopìmidi, Amarnlli; y común en m iki^m ihì, tib-¡=tiM, sibi 
.=z=sibì; ennisi=nìsi, qm si= qim ì c.on sus compuestos; en cm—  
cui disílabo, en uti=utì en lugar de ut, y enaUbi=alm, m — ibi, 
nbi=nbu ^

La 0 final es común, como se advierte en las dicciones omt5= 
amo, ìwmò=homò, íurbo^turbo.—Esta regla tiene las siguientes
excepciones: .

1'' Es larga la o en las palabras monosílabas, como, o, tío,
Síó- V en los dativos y ablativos, como: domino, recto, justó.

ky  Es también larga en los adverbios derivados de nombres 
ó pronombres, coiw.^subito, tanto, eó con sus compuestos adeo, 
ideo, V croo en lugar do causa.

3 Es breve còmodo con sus compuestos dnmmodó, quomoaó, 
y en las dicciones imo, efío, duO, scio con sus compuestos, y cedo

9̂ ^2 PROSODIA LATINA.

en lugar de dio 6 da.
U.

La u final es larga, como se ve en manü, vultü, cornú, Panthü.
_Exceptuase únicamente por breve la u de las preposición^
antiguas CJiriií 6 indíi en lugar de m, y la áe nenücn lugar ue 
non ■

DE LAS SÍLABAS QUE TERMINAN EN CONSONANTE.

b, d, í, I.
La sílaba que termina en b, d, t y 1, es siempre breve, como 

ài), ad, amàt, procfol; excepto sal, sol y mi, que son largas.
c.

La sílaba final que termina en c es larga, como: síc, posihác, 
Me, illic.~Es breve, no obslanle, en dome, néc, y común en el 
imperativo fác=fác, en el noniinalivo hic=liic y el acusativo nóc 
"llóC,

m.
Cuando una sílaba termina en m, bay que distinguir: si la 

dicción siguiente empieza por vocal, no tiene cuantidad, por^ 
que se eliden l a my  la vocal que la precede: v. g. patriam autem 
(patri’ autem): si empieza por consonante, entonces dicha silaba 
final será larga por posición, puesto que hay una consonante en 
fin de dicción y otra al principio de la siguiente: v. g. patriám 
venií. Mas en l a s  palabras compuestas, en las cuales no se elide 
la m, es siempre breve la vocal que está antes de ella, como en 
circameo, circamago.

n.
La sílaba final que termina en n es larga por punto general,



•como se ve en las dicciones non, sin, qum, ele. —Sin embargo, es 
breve por excepción:

I En án, in, forsün, forsitán, tamén y sus compuestos, como: 
atlamm, vcnimlamin.

2,'* l£n los acabados en c?jque formane! genitivo en inh, como 
nunwi, flunun, crimén.

En las dicciones apostrofadas, como: ain\ iiosíin\ egon' y 
otras semejantes.

á.'’ Eti los griegos en on de la segunda, con omia'on, como 
Ilion, Pelion; y en los acusativos también griegos cuyos nomina­
tivos tienen breve la úUima, como: Mojón (de Mojú), Alexin (de 
.d/c’a:!.s); pero es larga en los terminados en on con omega, como: 
Aetheon, Corgúon.

r.
La vocal que precede á la r final es breve, como: amor, Cce- 

sór. —Es larga, no obstante, en las dicciones cftr, far, fñr, iber, 
Iñr, JVfir, ver, par con sus compuestos, como compár, impar-, y 
en los griegos en er q;;e forman el genitivo en cris, como: a¿r, 
<EthSr, craUr, craW'is. Cor y CcUiber son indiferentes.

as.
La silaba final en as tiene larga la cuantidad, conm; mvsás, 

xloctás, laudas.—Exce[)lúanse ios griegos (¡ne forman el genitivo 
en adis, como: Pallás Palladis, lampiis lampadis, y los acusativos 
también griegos del plural de la tercera, como l'roüs, Naiadás, 
Jicroüs.

es.
La sílaba final en es tiene larga la cuantidad, como se observa 

en hominés, judiaes, forUs, times.—Esta regla cuenta las siguien­
tes excepciones:

1. " Es breve el es final de penés, y el ás del verbo sum con 
sus compuestos, como: adés, potes, superes.

2. “ Es breve también en los nombres que abrevian el incre­
mento, como; mi’és {militis), gurges {gtirgìtis), exceptuando de es­
tos ahiés, ariés, Ceres, parUs y pes con sus compuestos, comoti-

2)^s. sonipés, los cuales siguen la regla general.
3  ̂ Es breve asimismo en los nominativos y acusativos plu­

rales griegos de la tercera, corno: Aìnazonès, Arcadé.s; y en los 
griegos neutros, como: hippomanes, cachoethés.

Is ó ys.
La silaba final en f.s ó ys es breve, como en ìegìs, pìauderìs, 

Ithys.—Sin embargoes larga la sílaba is:
1.® En los casos del plural, como: t’frfs, armis, omneis (acu­

sativo arcàico) y otros semejantes.
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2. “ En t)ís !/ Sis con sus compuestos, como; qiiamvis, nolis, 
adsiS", y en la segunda persona singular del presente de indica­
tivo de los verbos de la cuarta conjugación, como: audis, senhs.

3. ° En los nominativos en is con ineremenlo largo, como; ba-
lamis, (jlis, Simois, Samms. . , , . j  i

4. ^̂ Es común en las terminaciones en ris de los tiempos del 
modo subjuntivo, como; amaveris,----amaveris, Icgrris^^lcge- 
ris, etc.

05.
La sílaba final es os tiene larga la cuantidad, como se advier­

te en ós, doniiiiós, justos.—Es breve, no obstante, el os final en 
compós, impes, os [ossis); pero la omega es larga, conio en .4ji-  
dregeós.

US.

La sílaba final en itó es breve, como se ve en las dicciones 
littüs, intüs, fomñs, amamas.—Esta regla tiene vanas excepcio­
nes. Es larga la sílaba lis:

1 . “ En las palabras monosílabas, como; müs, plüs, rus,
süi), etc. , , . ,

2. *̂ En los en us de la tercera que tienen largo el incremento 
enw, como salüs (salülis), virtus (virtülisj; y en los en us dê  a 
cuarta, como tnanfis, portús, excepluanilo el nominalivo y vo­
cativo do singular, dativo y ablativo de plur.il.

a.*" En los que forman el genitivo en untis, como: ¡>essmus 
Ulitis, Opus untis; y en loscorapueslos de pus, podos, como; bipus,
triv^s* . •

4 “ En los genitivos griegos que forman el nominativo en o,
como: Didñs (de üido), Saplm  (de S’flp/ío); en las contracciones 
de diptongo griego en o»s, como Panthus (de Pantlious), y en ci
Sacrosanto nombre/esús. .vr..

Las sílabas no comprendidas en las reglas de prosodia que 
anteceden, serán largas o breves por su naturaleza; y para cono­
cer su cuantidad deben leerse juiciosamente los buenos poetas.

DEL ACENTO.

‘Llámase acento aquella pequeña nota que se pone sobre una 
vocal para indicar el lonoó inllexion do la voz en la pronunciación
ác Ì3 Diilubrii* _ * T̂i

Los acentos son de tres clases: agudo srave y crcnnl ejo. U  
aoudo indica elevación de la voz, y baja oblictianicnle de derecha 
á'Í7.nuierda,deC3te modo 0 - - E >  P™'’? denota depresión, y baja 
de izquierda li derecha, asi, (’) . -E I  circunflejo señala un tono 
misto, y os una composición del agudo y grave, do oste ( )• 

Los antiguos romanos no usaron do estas notas, porque api en-
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dian á pronmic.iar práclicarnente su lengua musical; ios acentos 
se inventaron después para dar ó. conocer á los extranjeros la 
pronunciación lalina. Ignorándola, como en efecto la ignoramos 
nosotros, y ajuslándose esta en cada país a! idioma nativo, solo 
podrá sernos de alguna utilidad oí acento agudo, por ser también 
el único que, con j)Ocas excepciones, se conoce en las lenguas mo­
dernas (1).

Las palabras pueden ser monosílabas, disílabos y polisílabas. 
Llámanse monosílabas las que solo tienen una silaba, como: rex, 
pan. Disílabas las (jue tienen dos, como re-(iem, par-tem. Polisí­
labas las que tienen mas de dos, como: )'C-{}i-bus, par-tx~bus. Vea­
mos ahora cómo debe usarse del acento agudo.

Si la palabra es monosílaba no le necesita; si disílaba, se car­
gará sobre la primera vocal; si polisílaba, se observará la regla 
siguiente; siendo larga la penúltima, sobre ella ha de cargarse 
el acento; como en amábam, legébam; siendo breve, se cargará 
en la antepenúltima, como en Icfiimiis, tfolümus.

Esto no quiere decir que se acentúen las palabras polisílabas 
latinas, sino riñe la pronunciación ha de cargarse sobre aquella 
vocal en que se supone el acento: así protimi^, (jue tiene breve la 
penúltima, se pronunciará prótimis, como si hubiera acento en 
la o: invihis, cuya penúltima es larga, se pronunciará inviítis, 
como si tuviera acentuada la segunda i- (Véase la Analogía, pá­
gina á, al fm).

El acento gráveselo se emplea en la última vocal do las pa­
labras indeclinables, para distinguirlas de otras declinables, co­
mo en (¡nam. prnnu, redt^, docte.

El circunflejo apenas se usa mas que en las síncopas, como: 
cladúm, vhúm , amáram {en lugar de cladium, virórum. omave- 
ram), v en los ablativos singulares de la primera declinación, 
para distinguirlos de los otros casos que tienen la misma desi­
nencia, como; numá, catená, porta.

Es un abuso cargar la pronunciación sobre las finales lati­
nas, cualquiera quesea su cuantidad prosódica. Así no dirémos 
deín, ilhic, poslhác, sino dt’iii, ílluc,pósthac.

Las enclíticas que, nc, ve, deben pronunciarse como formando 
una sola dicción con la palabra á que se agregan. En las voces 
de esta dase se observará la regla dada para la pronunciación 
de las disílabas y polisílabas, cargándose el acento en la vocal 
que corresponda según la cuantidad. Así h\que, virümque, lavi» 
naque, se pronunciarán tuque, virúmque lavinaque.

I*K0S0D1\ LATINA. Z-íO

(1) Lsto se entiende en manto á la pronunciacinn. Pnr lo demás en 
lalin, como se dice nías nbajo. nunca se «seribe el acento agudo aun 
cuando sea larca la cuantidad de la vocal.



CUARTA P A R T E .

ORTOGRAFIA.

La Ortoqmfia es la parfe de la gramática que nns enseña las 
letras con que «leben escribirse las dicciones, dándonos también 
reglas para la buena puntuación. Al hablar de la pronunciación 
latina vimos ya cuántas son las letras del alfabeto; restaños tra ­
tar aquí de su uso en la escrituia.

æ.
Se escriben con æ diptongo todos los casos en æ de los nom­

bres latinos déla primera declinaciim, sean sustantivos o adjeti­
vos. como miisce, bonæ; liœc y quai con sus compuestos, cuim. ts- 
thæc, hœccine, aliqiiœ, quœdam; islœé ipsœ en la terminación fe­
menina del nominativo plural; las palabras væ, papíC, nœ (ad­
verbio afirmativo); hœreo con sus compuestos y derivados; la 
preposiciuu vrai en composición y fuera de ella, y las dicciones 
Æneas,œdes, œger, Ægiiptus, Æ m ilm . œmülor, æqiatas. œquor, 
œ.rûao, œrumna, œsca, ædas, œstimo, œtas, œtcnius, aivum, Lœ- 
sa)\ Næüius,næviis, cou Ûd-As las demás que de ellas procedan 
por derivación ó composición, y algunas otras de menos uso, que 
se aprenderán prácticamente.

œ.
Se escriben con diptongo de œ amamiis, Boeotia, cœlum, ca­

na, cosnum, cœpi, isti, cœtiis, Crœsua, fæcundus, fædâre, fœdm, 
fœmis, fœtidus, fœtus, liœdus, mœchus, mœma, mœror, asimm, 
pœna y todus sus compuestos y derivados, con otros muchos gre­
co-latinos que se aprenderán con el uso.

b.
Deben escribirse con b: 1.° Los dativos y ablativos en bus, 

como hoviüñbus. sensibus, diébus.—2 ° Los verbales en bilis y en 
bundus, como tenibilis, populabuvdus.— ^.'’ Los tiempos en oam 
y ¿o, como anidbavi, vwuébo.—También se escribirá b y no v, 
antes de l y r, como en abhdio, oblUus, Ambrosius.



ortografìa latina. 

c = t.
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Para conocer sì ha de escribirse c ó i en las palabras donde 
las dos tienen igual sonido, se observarán las reglas siguientes:

1. “ Escribiremos í en los verbos cuando se encuenlre esta 
letra en la segunda persona de singular del presente de indicnti- 
■vo, como sentio de sentís; ineptio de inepüs: escribirémos c cuando 
esta sea la cjue se encuentre en la misma segunda persona, como 
fado de fads, fnlcín de fnlds.

2.  ̂ En los nombres atenderémos al origen de donde proce­
den: así escribirémos justitia por venir ánjusti, bciicvoleniia de 
benevolenti.

3. “ Las voces que se derivan de palabras en cuyo origen no 
se encuentra c ni t, se escriben comunmente con esta, como pue- 
rüia de intéri.

d.
Son muy pocos las dicciones latinas que acaban con d final; 

sin embargo, se escribirán con esta letra ad (preposición), aliud, 
apud, hand (adverbio), id, illud, istud. sed, (piid y ([uod con sus 
compuestos, como numquid, aliquod. Las demás acaban en f, co­
mo: at,aiit, (conjunciones), amal, Icgit, etc.

ii.
Los nombres (jue acaban en ius, ia, ium, doblan la i en los 

casos en í ó en iis, como: Ainbrosii (de Anibrosivs), miseriis (de 
tm'smA), incieiüis (de hujeimyi]. Exceptúase el vocativo de singu­
lar en el cual solo se escribe una i, como: Antoni (de .díiíonius), 
(ili (de ¡ H u í s ) .

ni, n.
Por punto general ninguna dicción latina acaba en n, sino en 

m, eomo. musam, regem, Deuni, justum. Exceplúanse los nom­
bres en en, como: niimcn, flumeu, (lameiv, los en an, in, on, co­
mo: Titan, Delphin, canon; y las dicciones an, en, in, forsan for- 
sUaii. non, sin, quin, tamcn y sus compuestos, como: CiKtcròquln, 
verurntámen.

En medio de dicción se escribirá m antes de b, p, ni, como: 
ambigo, impèro, summum.

11, rr, ss.
Estas consonantes se duplican en los seperlativos en llimus, 

rrimus y ssinius, como facülmus, tenerrimus, doctissimus; en los 
tiempos en sseon y ssc (on todas sus terminaciones', como: am «- 
vissem, amavisses, monuisset, monuisse. También doblan la l los 
nombres cii elliisé illus, como tcnellus, íantillus: y algunas otras 
palabras, como fallo, pello.
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es,—S.
No se escribe c antes de s al principio de la palabra, excepto 

en es, este, estde del verbo s«m, con cesca, cestas, cestuo, cestmo 
con sus derivados, y algunos nombres hebreos, como Esaiis. Bn 
todas las demás dicciones se empezaré» por la s, como: sr.hola, 
stuUitia, spiñius.

mi.
La se dobla después de q, con tal que á la primera no so si­

ga otra vocal, como; loquiitus, scquñtiis, eqims. También la do­
blan algunas otras dicciones, como; cxicjuiis, ambiguus, lituns, 
7nortmis, y otros que se aprenderán con la práctica.

. V.

Se escribirán con v y no con h todos los pretc'rilos en vi, co - 
mo: amriv'u cogmm, sprévi.

Exceptúanse los verbos cjue tienen ben el presente, los cua­
les la conservan en el pretérito, como scahi de scabo, bibi de bi- 
bo, la7nbi de lambo.

y, z.
Las letras?/, ^-solo se usan en dicciones griegas y otras ex­

tranjeras, como Polidonis, Zephynis.
PALABRAS DKUIVADAS.

Las palabras derivadas se escriben con las mis»nas letras que 
tienen sus primitivas: así eloquentia se escñbh'á con q y n o  con 
c, por venir de elóqiwr; advéiia con v por derivarse de venio; ho­
mo con h por venir de humus, etc.

DIVISION DE LAS SÍLABAS.

Para la división de las sílabas se observarán las reglas si­
guientes;

Cuando una consonante se halla entre dos vocales, va con 
la segunda, como: di~co, se-)'o, ta-men.

2.^ Cuando entro dos vocales hay dos consonantes iguales, va 
una coñ cada vocal, como:/'ins-sr, ?Wos. an-nus.

S.'* Las consonantes que pueden hallarse juntas en principio 
de dicción van con la segunda vocal, como: pastor, a-triwn.

4.^ En las palabras compuestas irán las consonantes con la 
vocal á que pcrtenecian fuera de composición, como: aruspex, 
adscribo, ndsñmo, et-nnim.

Acerca de la puntuación véase la Ortografía castellana.
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Abreviaturas v-sadas por los escritores latinos.

2 4 9

A ................Aulus.
A p ..............Apius.
C................('yjus.
Cn ............. Cnacus.
J ) ...............Decímus.
L ...............Lucius.
M .............. Marcus.
Mam ......... MiunertuSí
P ....... ......Publius.

/>. J{.............. PopiilusKománus.
S. C .............. Senátus Consullus.
S e r ................Servius.
S e x ................Sextus.
5. P .............. Spurius.
<2 n n  Ti I Seniilus Popuiusque j>. i. y. it..j Románus.
T ...................TiLus.
T i ..................Tiberius.

P. C........ PalresConscripíi.í/. C ............... Urbe coiuilta.

Cicerón usa también de varias abreviaturas al principio de 
sus carias, como por ejemplo; M. T. G. Imp. L. Paul. Cos. 1). S. 
P. D., que se leerá así: Marcus Tullius Cicero Impei'ütóri Lucw 
Paulo Constili Designato salùtem plurimam dat ó dicit.



COMPENDIO
DEL ARTE METRICA LATINA.

P. Qué es arte métrica?—R. Una colección de reglas que 
tienen poi* objeto ensebarnos el modo de medir los versos.

P. Qué es verso?—R. Un número determinado de piés dis- 
paestosen cadencia v armonía.

P. Qué es pié métrico?—R. Un número determinadode silabas.
P. Guánta-i clases de piés métricos se conocen en la poéiica 

latina? R. Los hay simples y compuestos: simples que constan 
de dos ó mas sílabas, y compuestos que se forman de la unión 
de dos simples.

P. Cuáles son los piés métricos simples?—R. Los hay de dos 
y tres sílabas.

P Cuáles son do dos sílabas?—R. El espondeo, pirriqnio, 
coreo ó troqueo, y yambo.

El espondeo consta de dos sílabas largas, como müsáe.
El piiriquío de dos breves, como 7'üU.
El coreo ó troqueo de larga y breve, como ámtüs.
El yambo de breve y larga, como ámánt.

P. Cuáles son de tres sílabas?—U, El meloso, tríbaco, dác­
tilo, anapesto, baquío, anlibaquío, crético, y anfíbraco, por el 
órden que sigue;

El moloso concita de tres largas, como ceniébánt.
El tríbaco de tres breves, como cópèrè.
El dáctilo de una larga y dos breves, como tiinpbrá.
El anapesto de dos breves y una larga, como cúpiunt.
El baquía de una breve y dos largas, como ámábánt.
El antibaquío de dos largas y úna breve, como cóndücU.
El crético de una larga, otra breve y otr'a larga, como di- 

cérént.
El anfíbraco de una breve, otra larga y otra breve, como 

ámemüs.
P. Cuáles son los piés compuestos?—R. Los hay de cuatro, 

cinco y aun seis sílabas; mas en este compendio solo nos ocupa- 
rémos de los de cuatro, que son mas usados. Tales son; el dis-



pondeo proceleusmálico. dicorco, diyambo, corinmbo, anllpaslo, 
el enmele v nenuen«> jónico, los peones y Insepilrilos. _

El dispoudeo consta de dos espondeos, cotno conimiscébdm.
El prnc-devsmático de dos pirriqiiios como àbiètê.
El di'corM de d((S coreos, como pértmèvè. 
líl (liyambo do dos yambos, como rëlînquërènt.
El coriambo de cui'co y \ambo, como móbilitás.
El antipanto de yimbo y coreo, como r/itárdáré.
El (p'an jónico d'e espondeo y pirriquio, como díCérniinM.
El pcfnu’ño jónico de pirriquio y espondeo, como ciopiébánt.

P, Qué son los peones?—II. Unos piés que constan de una
sílaba larj-a y tres breves. , . o .• ,  i,.

P. De cuántas clases son?—R. De cuatro: el !. tiene larga la 
primera, como corporibus e! 2 .'’ la segunda, como rcíñndere: el
3.'* la tercera, como retinsbat', y el -I.“ la cuarta, como do-
ciieránt. ., . » iP. Qué son los epííníos?-R. Unos piés contrarios a los peo­
nes, los cuales constan de una sílaba breve y tres largas

P, De cuántas clases son?—R. De cuatro: el I ° tiene breve la 
primera sílaba, como ámavifruni: el 2," la segunda, como compró- 
bareiit: el 3 .' la tercera, como dcnuncíant: y en d  4.“ la cuarta, 
como contendcmüs. o « tP. Cu mtas cosas debemos considerar en el verso?—U. 1res;
la cesura, cadencia v dimensión. . „ , j j

P. Qué os cesura'i—W. Así se llama la silaba que queda des­
pués de un pié. la cual forma parte del sigaiente.

P. En cuántos lugares se usa? -  U. Después del primero, se­
gundo, tercero v cuarto pié o jy nP. Teneis algo que advertirme acerca déla cesura?—R Que
tiene la virtud de alargar la sílaba breve por su naturaleza, como 
se ve en este verso:

Omniavincit amor, et nos ceddmus amorío
En donde la sílaba or de a m r ,  breve por terminar en r, pasa 

A ser larga por la cesura, formando con el et siguiente un cs-

^ P. Qué es cadencia final? — R El termino de la medida.
P. Cómo se llama el verso que está perfectamente ajustado 

á su medida?—U. Acataledú.
P y aquel á quien falla una sí'aba?—R. Catalecto.
P. Y aquel al cual falla un pié?-R . Braqiücatakcto.
P. y  si le sobran una ó dos silabas?—U. ifipercatalecto.
P. Qué es dimensión? - R. El número de piés que juegan en 

el verso, según la clase á que este [lerlenece. - ,  o
P. Cuále.s son los versos mas usuales en la poesía latina.

ARTE MÉTRICA.



—R. Entre las muchas clases de versos que se conocen, ios prin­
cipales son los siguientes: hexámetro, pentámetro, senario yám­
bico, dímelro yámbico, escazonte, glicónico, el pequeño y grande 
asclepiadeo, faleucio, súíico, el pequeño y grande arquíioco, el 
pequeño cariámbico, ulcáico, arquíioco yámbico, alcáico | imlá- 
rico y ferecracio. Los doce últimos desde el glicónico pertenecen 
á la poesía lírica.

Del verso hexámetro.
P. De que pies consta el verso hexámetro?—R. De seis, como 

lo indica esta palabra de origen griego, pues hexámetro quiere 
decir de seis medidas. De estos seis piés el quinto ha de ser pre­
cisamente dáctilo, y el sesto espondeo: los cuatro primeros pue­
den ser dáctilos ó espondeos al arbitrio del poeta. Ejemplo:

Ucee ubi dicta, eavum conversa cuspide montem.
Este verso se mide así:

liceo üh  I dicta ca j vam con | vsrsa \ cüspidé [ montóm.
P. Cómo deben colocarse los piés en el verso hexámetro? 

—R. Deben alternar oportunamente dáctilos y esp' ndeos, según 
lo exija el asunto; pues será pesado el verso, si tiene muchos es­
pondeos, y ligero si lodos fueren dáctilos. Lo abund¿in^ia de ce­
suras le hace sumamente armonioso, por lo cual se procurará 
que no resulte un pié de cada dicción ó palabra, sinc» que las sí­
labas de las unas se encadenen oportunamente con las de las 
otras. ¿Quién no percibe la armonía de estos versos?

¡ngémit, et duplìces tendens ad sidèra palmas,
Talia voce referí: O, terque, quaterqiie beati,
Queis ante ora patrum Trojee sub mcEUìbus altis, etc.

Por el contrario, cuaUjuiera encuentra lánguido y flojo el si­
guiente, en el cual se fulla ú la ley de las cesuras, porque cada 
palabra por sí sola forma un pié:

Romee mxnia terruit impiijer Anmbal armis.
El verso hexámetro no debe tampoco terminar con dicciones 

de cuatro o cinco sílabas, ni con tres dicciones disílabas, porque 
en ambos casos resulta duro y áspero.

P. Qué mas me advertís acerca del verso hexámetro^!—R. Que 
algunas veces, aunque raras, es espondáico, así dicho, por ser 
espondeo el quinto pié: de este usan los poetas por la licencia, 
cuando quieren encarecer la grandeza de alguna cosa, ó expresar 
algún vivo afecto de tristeza. Ejemplo:

CArá DSiim sobóles 7nágnüm Jovis meròmentùm.
Del verso pentámetro.

P. De qué piés consta el verso pentámetro^—R. De cinco por
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el orden siguiente; los dos primeros pueden ser dáctilos ó es­
pondeos al arbitrio del poeta: á estos sigue una cesura larga, 
que deberá ser la última sílaba de una dicción, para que el verso 
salga armonioso; ¡os tíos últimos pi¿s son dáctilos, «ó los cuales 
sigue otra ceaura, que con la que precedió en medio del verso 
forma un pié espondeo. Ejemplo;

Carmina nec siccis perlégat i$ta {jeniSy 
que se mide así:

Cdi'mina [ nccsic \ cis | péiiégát I istagé 1 j í í s .

El verso penlánietro alterna generalmente con el hexámetro; 
y los dos juntos forman un distico que casi siempre encierra un. 
pensainieiilo completo.

El verso pentámetro no debe terminar con dicciones de tres 
sílabas, ni con monosílabos, que le quitan toda la gracia y hermo­
sura, excepto cuando la penúltima se elide como en el siguiente:

Et soliim constans in levitale sua est.
BEL SEXa RIO y á m b i c o .

P. De qué pies consta el verso senario ydìnhico't—R. De seis, 
todos los cuales son yambos., cuando es puro. Ejemplo:

Beatas Ule qui procul negotiis, 
que se mide así:

Bèà I tüs il 1 U qtii ! procal [ mgó | tus.
Cuando no es puro, ó lo que es lo mismo, cuando es mezcla­

do, debe tener un espondeo en los pies impares ó nones, que son 
el primero, tercero y quinto; también puede tener en dichos pies 
un dáctilo ó anapesto, y en cual([uiera do ellos, menos en el sesto 
un tribaco. Ejemplo:

Non pestilens invidia, non fragdis favor, 
que se mide así:

Nón pes I tiUns [ invidi \ á non j fràyìUs 1 favor.
P. De qué pies consta el dímelro tjámbicol—Ví. De cuatro, to­

dos los cuales son yambos, cuando es puro: cuando no, pueden 
ser lospiés ímparesdáclilos, espondeos ó anapestos, y cualquiera 
de ellos, menos el cuarlo, tribaco. Ejemplo:

Piríus beatos efficit, 
que se mide así:

Vtrlús j bèà j tós cf I ftcit.
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D E L  V E R S O  ESCAZOISTE.

P. De qué pies consta el verso eseazontc?—K. De seis por el 
mismo orden que el senario, á excepción de que el quinto pié ha 
de ser yambo y el sesto espondeo. Ejemplo:

Rex universi regios fugit ctiUtis, 
que se mide así;

R exñ  ¡ niv^r [ s í  r e  ¡ giós i fügxt i cñitas.
D E  LOS V E R S O S  L Í R I C O S .

P. De qué piés consta el verso giicónico?—R. De un espondeo 
y dos dáctilos. Ejemplo:

Audax omnia perpeti, 
que se mide así:

Añdáx ! ómniá \ pérpett.
P. De qué piés consta el pequeño asclepiaden?~R. De cuatro: 

el primero espondeo, el segundo y tercero coriambos, y el cuarto 
pirriquio. Ejemplo:

Mcecenas atavis edite regibus, 
que se mide así:

Mcecé í nos atávis | édtU ro ' gibüs.
Puede medirse también con un espondeo, un dáctilo, una ce­

sura y dos dáctilos de este modo:
3/o?cí I íiós 6tá I T'-ts I ¿dité 1 règìbns.

P. De qué piés consta el grande asclepiadeo?—'R. De seis, á 
saber: espondeo, dáctilo, espondeo, anapesto y dos dáctilos. 
Ejemplo;

Nullam, Vare sacra vite, priusseveris arborem, 
que se mide así:

Nüllñm V m  sñ i crá vi ! té prfis \ sm n s  \ orbórm.
V. Do qué piés consta el verso faleucio7—K. De cinco: el pri­

mero es espondeo, el segundo dáctilo, y los tres últimos coreos. 
Ejemplo:

Munm dat tibi Sulla lüíerator, 
que se mide así:

Münüs I dát tibí ( Sñllá | htté \ ràtòr.
P. De qué pies consta el verso sá/icof—U. De cinco; el prime-
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ro coreo, el segtintJo espondeo, el tercero düctiio, y los dos uUi- 
nioá coreos. A cada tres versos sálicos sigue ordinariamente un 
adónico, que consta de un dáctilo y un espondeo. Ejemplo:

Nülliis ái'déntó cúlór dst, á-váris 
AbdUce-t¿rris inimicS lámnoe.
Crispé Sàllùstì, liìsì tèmpèró-tó 

Spléncléàt lisi*.
P. De qué piés constaci pequeño arquiloco?—R. De dos dác­

tilos y una cesura. Ejemplo:

Piilvis el umbra siimits, 
el cual se mide así:

Pùlvis ét I ùmbra sù | mùs.
P. De qué piés consta el grande arquiloco?—R. De siete: los 

tres primeros pueden ser dáctilos ó espondeos, el cuarto siempre 
dáctilo, y los tres últimos coreos. Ejemplo:

Solüitur acris h iem  grata vice veris et Favoni, 
el cual se mide así;

Solvitür i ácnshi \ éms grá \ td vìcè \ véris \ ét Fá \ vóni.
P. De qué piés consta el pequeño coriàmbico?—R. El peque­

ño coriàmbico, que suele alternar con el grande arquíloco, consta 
de cinco piés y una cesura por este orden: el primero es espon­
deo ó yambo, el tercero necesariamente espondeo, y los demás 
yambos con una cesura al fin. Ejemplo:

Trahuntque siccas machina: carinas, 
que se mide así:

Trúhünt \ qué sic | cásmá ¡ ckiníc \ cari \ nñs.
P. De qué piés consta el alcáico?—R. De cuatro y una cesu­

ra, á saber: el primero espondeo ó yambo, el segundo yambo, al 
cual sigue una cesura, y los dos últimos dáclilosi Ejemplo:

Odi profamm vulgus ct arcco, 
el cual se mide así:

Odi 1 profá 1 núm \ l'ùlgùs St \ árcén.
P. De qué piés consta el arquíloco yámbico?—R. Este suele 

alternar con el anterior, y consta de cuatro piés: el primero y 
tercero son yambos ó espondeos, y el segundo y cuarto yambos 
Con una cesura al fin. Ejemplo;



Audita miisariim sacerdos,
el cual se mide así:

Audi I td mü \ sàvàìn | sàcér | dós.
P. De qué pies consta el alcáico pindàrico?—R. De dos dácti­

los y dos coreos, y suele alternar con los dos anteriores. Ejemplo:
Virginibus puerisque canto,

el cual se mide así:
Virgm \ baspM ¡ nsqué \ cánto.

P, De qué piés consta el ferecracio?—R. De un dáctilo entre 
dos espondeos. Ejemplo:

Lalonamque supremo,
que se mide así:

Lato I námquüsri, ¡ prsms.
P, Hay mas géneros de versos que los dichos?—R. Si, se­

ñor, hay otras muchas clases de metros, como puede verse en 
Horacio, Séneca, etc.; pero basta tener conocimiento de los mal­
eados, para no entrar á ciegas en el estudio de la Poética.

P. De dónde suelen tomar nombre los versos?—R. Pueden 
tomarle, ya desús autores ó inventores, como el sálico, alcai<y, 
anacreóntico, pindàrico, asclepiadeo, etc., así dichos de Safo, Al­
ceo, Anacreonte, Pindaro y Asdepiades sus inventores; ya de los 
pies (\ueen ellos dominan, como ¡láinbicos por el yambo, dactili-' 
eos por el dáctilo, anapésticos por el anapesto etc.*, yji en fin del 
destino que respectivamente tienen: así se llaman Uncos los que 
están destinados al canto,/ic’rói(;os los que sirven para celebrar 
las alabanzas de los héroes, etc. De esta última clase son los 
hexámetros, aunque no todo hexámetro es heróico.

P. Cómo se llama el poema atendida la variedad de versos 
que le ixmstiluyen?—R. Si solo tiene un género do versos, se lla­
ma monócolon, si dos, dícolon, y si tres tricoton.—Cuando el poe­
ma so compone de diferentes géneros de versos, se dividen en es­
trofas. El que se divide en estrofas de dos versos se llama rmíro- 
/b; el que en estrofas de tres, trisírofo, y el que en estrofas de
cuatro, tetrástrofo.

Por último, el poema que solo tiene un verso se llama íjwíw*- 
tico: el quedos dístico: el que tiene cuatro se llama tdráshco. e 
de .seis exástieo, y el de diez decústico.

De las figuras poéticas.
P. Es lo mismo necesidad métrica que licencia poética?
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R. No, señor; por la primera se ve el poeta en la precisión'de 
abreviar la síUiba largo, ó alargar la breve en algunas dicciones, 
si ha de observar la ley del metro. Por ejemplo: en el verso 
hexémetro, como solo juegan en é\ los dáctilos y espondec s, nun­
ca pueden juntarse ñ'es lilabas brevei^‘, por consecuencia, si el 
poeta usa en él fie una palabra f|üe tenga seguidas dichas síla»- 
bas, como on Italia, Priamide, Arabia y otras, es evidente que 
ha de verse eii la precisión de alargar una de ellas; y por el con­
trario, si se encuentra mia breve entre dos {ar(¡as, tendrá también 
que alireviar una; mas por la licencia se le concede al poeta li- 
bei’lad para tisar de cierta^ liguras que.se apui tan del u>o co­
mún. Delten sin embargo, economi/arse todo, lo posible, porque 
prodigadas en demasía, son mas bien abusos y vicios, fjne licen­
cias ó figuras. ‘ ' ' o

P.' Cuáles son estas figuras?^R.’ Las principaleá.son seis: se- 
nálefa, ecili¡isis, íiinéresis, dwresisysistole y diá.stole.

P. Cuándo se comete —R. Cuando se elide la vocal
en que lermí'na una dicción, por empezar también cón vocal la 
palabra siguiente, evitando dé este rr\odo el sonido desapacible 
que resuUaria del Choque de las dos. Ejemplo:

Eni)4!ynate^ fugani', fmemque, impóiit?, labori.
P. Quéme advertís con, respecto á esta tigura?—-R. 1.® Que no 

so elide !a final de las interjecciones O, Ah, Jlei, lien, Proh,, 
Va¡, Vah, ni en/o.,Ejemplo;

¡O'pater\ ¡O hotrñnum diL'ihnque ii‘Áe\'n-d potestasl
2. “ Queá veces, usando de la Ucencia,'no atienden los poetas 

á esta figura, especialmente si es larga la vocal que había de eli­
dirse. Ejemplo:

Posthahta coluisse Samo: hic illiiis arma.
3. ® Que á veces se comete la elisión en la vocal con que ter­

mina un verso, por enipezar también con vocal el siguiente, lo 
oúal no deiié imilafse. Ejemplo:

ínseritur veri) ex foitn nucis arbutns homdd.
El stenles platáui malos gessére valentes.

P. Cuándo se' cómele la éctlipsis1—l\. Cuando una dicción 
termina en m, y la siguiente empieza por vocal, en cuyo coso se 
pierde la jn juntamente con la vocal que la precede. Ejemplo:

' Kaliain,. Ttaliain primus conchlmat Áchdtes.
Esta puedo, como la sinalefa, cometerse en dos \^rsos dife­

rentes; pero tampoco debe imitarse.

AHTE MÉTRICA. 2 5 7
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P. Cuándo so comete la smc’res/s?—H. Cuando de dos sílabas 

se hace una por contracción. Ejemplo:
Assuèhe ripis volùcres et fluvmis alveo.

?  Cuándo se comete la dicresis.—-K, Cuando de una sílaba 
se hacen dos, lo cual puede suceder de dos modos: ó rcsolvieudo 
los diptonaos, como cuando decimos rtHí'ó! en vez de aiir(e, sijlvai, 
Z  íu^ra^e síí^rP; d conviniendo la j, consonantes en ^  
calos, como si dijéramos disolnemia en vez de dissolmmda, JioU  
en vez de Troja, etc. Ejemplos:

/Sthereum seasum «b/wc aurái sìmpìicis ifjnem.
Pectora trisíitm dñsoWemla dedit.

P. Cuándo se comete la sís/olc’? - R .  Guando se hace breve
una sílaba que es la riia. Ejemplo:

lile autem panlms quas fidgfre ccruis in armis.
En donde la sílaba ge de fnlgcye, larga por el incremento, se 

abrevia para formar con esta palabra un dáciilo.
p Cuándo se comete la diVísíoíí’?—R* Cuando, por el contra­

rio, se hace larga una sílaba que es breve. Ejemplo:
Italiam fato profúgns, Lavimiqne venif.

En donde la primera i de ftaJiam, breve por su naturaleza,
se hace larca para formar un dáciilo.

A veces los poetas doblan por la epóutem una consonante 
para alargar la vocal que antecede, como en este verso:

Relìigiònc patrum inultos servata per anuos.

DECLINACION DE LOS NOMBRES GRECO-LATINOS.

No nos proponemos examinar aquí, por no creerlo necesario 
■á nuestro intento, aquella clase de nombres que, procediendo del 
arie<'o se han ajustado enteramente á la declinación latina, como 
voeta, \heatrum, v otros; sino únicamente los que conservan en 
lodo ó en parle la forma de la declinacicn griega, por ser indis­
pensable su conocimiento para la inteligencia de los ppelas.

Las declinaciones de los nombres greco-latinos son tres: los 
de la 1 '' acaban el nominativo en a, as, e, es, como: Maja, 1 ya- 
ros, E pitm e, Anchises. Los de la 2." en os, on, eus, como: Pelos, 
Pelion, TydSns. Los de la 3.“ en a, as, is, o, os, etc. como: 
Poema, Arcas, Syntaxis, Pido. Ueros, etc.



A«TE MÉTBICA. 2 5 9

Los nombres greco-lalinos se declinan del modo que demues-
tra la siiiuienle labia:

Primera declinación.

as.a.
N... Maja. Tyâras.
G: . Majæ. Tyâræ,
J):.. Majæ. Tyâræ.
Ac.. MajamóMajan. Tyâram ó ïyâran.

V ..
Ab.

Maja.
Maja.

Tyâra.
Tvâra.

Los que tienen 
sàrum.

plural SC declinan en

Segnnda declinación.

es.
Anch’ses. 
Anchsæ. 
Ancli'sæ. 
Aneti seuj 
Anch sam. 

Anc'i se. 
Anehise, 

Anchisa. 
él como miiSiCi mu-

0.
Epitome.
Epilômes.
Epitome.
Epitomen.

Epitome.
Epitome.

os. on. eus. us.
N... Ándrng-eos. Peli-on. Tyd-éus. Panlb-us,
G... Androg-ei,-eo. Peli-i. Tyd-éi,-os. Panlh-i,
D... Androg-eo. Peli-o. Tyd-co.-íi. Panlh-o.
A c . Androg-eon. Peli-on. Tyd-éum,-éa. Panth-on,-um. 
V... Androg-eos. Peli on. Tyd-5u, Panth-u.
Ab. Androg-eo. Peli-o. Tyd-éo. Panlh-o.

Los que tienen plural se declinan como domini dominòrum, y 
PM f)ii como femóla: nero todos forman ei genitivo en on.los en on como templa; pero

Tercera declinación.

a. as.
Sing. Sing.

N... Poem-a. Arc-as.
G... Poem-alis. Arc-adis,-ados.
D .. Pncrn-uli. Arc-adi.
Ac.. Pocin-a. Arc-aden-áda.
V... Poém-a. Arc-a.
Ab. Poein-álo. Arc-ade.

Piar. Plur.
N... Puem-áta. Arc-ádes.
G . . Poem-álum, Arc-áduin,-ad(

-atnn.
D ... Poem - atis, Arc-adibus.

atibns.
Ac.. Poem-ata. Arc-ádes,-arc-i
V ... Poem-ata. Arc-ades.

is.
Sing.

Amaryll-is
Amarylt-is,-ïdis,-ïdos.
Amaryll-i,-ídi.
Amaryl!-im, in,-ídem,-ida. 
Amaryll-i.
Amaryll-i, ide.

(carece de plural).



A b . Poem-àtis ,
-alibus.

0 .
N ... Did-o.
G ... Did-ónis,-óis,-us. 
D ... Did-jni.
Ac.. l>id-;nienvum,-oii- 
V ... Did-o.
A b . Did-oiie.
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Aro-adibus.

OS.
Her-üs.
Ucr-óis.
Hor-ui.
Ilcr-oenii-óa.
Her-os.

.  L M U ' U I I C .  ( í ) . - '  . . .

, Hyy otros rauchoá pertenecientes á la'lercera decrmacion, que 
teruúnan de Viirios ruados en el nnuun<ítivo de singular; pero lo­
do^ ellos pueden declinarse fácilmente con arreglo á los que an­
teceden. J  • T

Los non)hres patronímicos terminan en as, des, ís, nc. Los en 
os (fenienimis) se declinan como ^ iras: los en des (masculinos) 
como /Ino/íísesrTüsen is.^femeninos) como  ̂JÍmw'yllis; y losen n i 
(también femeninos) cóüio Epitúme.

A>
•I

(t) En el acusiitivo plural forma/leroes ó ftcrofts: siguiendo en todo 
lo demás la forma de lu declittaciun latina..



EJE R C IC IO S P R V C T IC O S.

Tabla sinópiica de las terminaemp ó desinencias que cónespoiv- 
den á ias emeo declinaciones.

NÚMERO SINGULAR.

1 .“ 2 .“ 3 .“ 4.* 5.*

. . . , e s . . .......

. . . . ü s ............

D ....... ae............. ...................... ^ , . . u i . . . . . . . . , . . . e i . . . .......

.

V ....... a .............. . . . . e ............... . . . . » ............... . . . .U S ............ . . . . e s ...........

NÚMERO PLURAL
. . . . e s . . . . . . . .

. . . . u m . . ........ . . . .C r u m . . . .

n  ie

A ........a s ............ ....O S ............. . . . e s ............. ....U S  . . . . . . .

A l) ... i s ........... . . . - .é b u s . . . .

Véase la pág. 12 .



ÍÜERCICIOS DE DECLINACION.
TA B LA  NÚM. I .

Primera declinación.
Modelo Musa.

Ejercítese á los nitíos en la declinación de los sastantivos si~ 
guíenles:

2 5 2

Purt-a, ae. .la puerta. Poet-a, ae. . . .el poeta.
S^lv-a, as., .la selva.
Ros-a, íc. . .la rosa. Anim-a, ae (1). .el alma.
Mens-a, ae. .la inesa. Capr-a, se. . . .la cabra.
Herb-a, se. .la yerba. De-a, ai. . .la diosa.
Com¿t-a , íñ.el cometa. Famul a, ae. . .la sierva..
Planét-a , sñ.el planeta. Fili-a, ae. . . .la hija. ,,
Agricól-a , se.ellabrador. Liberl-a, as. . .la liberta. <
Fabul-a , 05.1a fábula. b
Fistul-a, 05. .la (lauta. Catilín-a, ae(2). .Catilina.
Fenestr- a, 05.la ventana. Logic-a, ae. .la lógica.
Ancill-a , ie.la criada. Prudenti-a, ae.. .lapntdencia.
Slell-a, ae. .la estrella. Inteinperant'-a, se.la destemplajim. v
Catén-a, os. .la cadena. Salmantic-a, ae. .Salamanca.
Parricíd- a, se.el parricida. Pueriti-a, 33. .la niñez. :■

TA BLA NÚM. 2.
Segunda declinación.

Modelo Domtnus.
Ejercítense los niaos en la declinación de los sustantivos si­

guientes:
Vir, viri (3). 
Faber, fabri.

el vai'on.
.el artesano.

Fuer, pucri. . el niño.

(1) Este y los cinco que le sisueu se (lif>’rencian dei moílfio en que 
fonn:m el dativo y ablativo de plural en abus, iMCÍrndo animabus, ca- 
pra6?(.?, etc., para distinguirse ele-ofro' sus .sem'“jatiles de la sevunda; 
pcroauuque cabe igual equivocación en una multitud de nombres, es­
tos son los linicos que se encuentran con la terinin.icion cii abus en los. 
escritores dcl siglo de oro.
. (2) liste y los que le siguen carecen de plural con todos ios demás 
de su clase. ■ . . . .  •

(3) El vocativo siempre es idéntico ni nnmirintivo; excepto los en u 
de esta dociinneion que le forman en singular en e como el modelo; y 
los propios en ius con los apelativos filius, genius que le forman en i.



Culter, cuUri. 
Ager, agri. , 
Liber, iibfi. . 
Socer, soceri. . 
Gener, genen.

Angcl-us, i (I) 
Anïm-us, i. 
Serv~us, i. 
Cib-us, i. . 
Gernl-iis, 1. 
Annus, i .  . 
LuJ-us, i. . 
Popalus, i. 
Oc“il-iis, i. . 
Nid-us, i. - 
Ilorl-us, i. 
Uim-us, i.

De-us, i (2). 
Agn-nus, i. 
Chor-us, i.

.el cufltillO' 
.el campo, 
.d  libro,
.d  suecfro.
,el yerno.

.dángd.

.el ánimo.

.d  esdavo.

.la comida.

.el esportillero, 

.el año.

.el juego.
.d  pueblo.
.el ojo.
.d  nido.
‘.d  jardín.
.el olmo.

.IHos.

.el cordero.
.la ítoís«'.

EJERCICIOS DE
B osili'U S , i (3 ) . 
Gregori-us, i. 
P o m p e i - a s , i .  . 
Fiti-us,i. . .
Geni-us, i. •

DECLINACION.
. liasilio. 
.Gregorio. 
.Pompeyo. ’ 
.el hijo.
.el genio.

265

Neutros (4).

Tuleut-mii, i. .

Ingenv-um, i. 
Poí-lent-um, i. 
A rgum ent-ura, 
Deiict-um, i. . 
Somni-um, i; 
PriV,coni-ani, i. 
Imperi um , ¡. 
Regn-um,i. . 
Inslrument-um, 
Exordi'Um, i.
Initi-um, i. .
Exenipl-uin, i. 
Teslinioni-ura,

.dtaIento(mp-
necUj.

.el ingenio.
.d  prodigio.

\ .d  argumentó, 
.d  delito.
.el sueño.
.d  elogio.
.el imperio.
.d  reino, 

i.d  instrumento, 
.el exordio.
.d  principio, 
.d  ejemplo. 

i. el testinipnio.

T A U L A  N Ú M .  3.
Tercera declinación.

Modelo Scrmo Sermonis.
Nota. Las infinitas anomalías que admite la formación deí 

üeniúvo de singular en los nombres de la tercera, y la variedad 
del acusaiivo y ablativo de singular y del genitivo de plural en 
muchos de elios, es una de las cosas que mas pueden angustiar 
el ánimo de los alumnos, si en el desenvolvimiento de esta doc­
trina no se procede con machísimo indtodo. Ejercíteseles una

( í ) ' E<tp y los que siguen forman el vocalivo singular cu e como et
inoileit*. Véase la nota aulecCilenle. . , • i i

(2) Este V los (los que le siguen fornvin el Tocalivo de singular io 
mismo que eí noininnUvD, á pesar de que acaban en «s.
' (3) Este y los que lo siguen forman e! vocativo de singular en i, siu

doblar e^ta letra como en el genilivo.
4) Se deerman como el modelo; pero cu ambos números tienen 

¡fiu.del acusativo y vocativo al nominativo, cuyos tres casos en plural 
Inn da acabaren a: v. g. Sing. tiom. ac. y voc: l'iu r. nom.
ac. y v o c .'raíenfíT. Esta es propiedad común á iodos los nombres ncu- 
tros, de cHalquiei-a clase que sean.



vez y olrrt en la declinación de las siguienles listas, haciéndoles 
parar la atención .en Us observaciones que ponernos al pió de 
cada.una. Este es el medio mas seguro y el mas sencillo para que 
sin gran trabajo puedan vencer las dificultades que en esta parte 
se les ofrezcan. .

Nominativo idèntico con la radical del nombre (1).
1.

Exal, is..............el desterrado.
■prgcsul, is. . . . d  presidente.
Cónsul, is. . . . el cónsul.
Vidi, is..............el centinela.
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n.
Canon, is............el cánon.
Siudon, is. . . . la sábana.
Heii, Ì3................el riñon.
Titán, is. . . . .  Titan.

Pncco, nis. 
Prredo, nis. 
lido, nis. . 
Leo, nis. . 
LiiíO, n is ..

Amor, is............ el amor.
Honor, is. . . . el honor. 
Pusser, is. . . . el pájaro: 
Turlur, is. . . . la tórtola.

Terminaeion en o (2),
. el pregonero. Natío, nis.

el pirata, 
el escarpín, 
el león, 
el azadón.

Cautio. nis. 
Fiolio, nis. 
Faclio, nis. 
Stallo, nis.

do.
SoVilüd-o, Aü’S* • 
Solic¡túd-D, inis. 
Simililüd-o, ínis. 
Amarilüd-o, luis. 
Ilirfid-o, lilis. . .

Apoll-o, ínis. . . 
Card-o, ínis. . .

Femeninos 'en do, gtf (3).

la soledad. Orig-o, íni.s. 
la inquietud, linag-o, ínis. 
la semejanza. Caiíg-ó, ínis. 
la amargura. Vírg-ó. ínis..' 
lusmignijuela- Vorág-o, ínis.

Apolo (4). 
el quicio.

Marg-o, ínis. 
Nem-o ínis. .

la nación. 
la ^anza. 
la ficción, 
la facción, 
la centinela.

go.
el origen, 
la imagen- 
la niebla. . 
la virgen, 
e} abismó.

la márgen. 
ninguno. .

(■i) Cuantío acaba el nominativo en í, «, r, no hay mas que añadir 
la terinlnacimi if! i>ara la foniuiciou del genitivo.

(•2) Cinnib) el nominativo acaba en o forma el cenitivo en onis, rc- 
cibiemlo de con'siguictitc una n antea do la terminación. _ _•

(3Í Los en do, go, femeninos, hacen el «eidlivo en imí, convirtien­
do en i !n o diel iiomiiia.t.ivo, y recibiendo como los aiileriares una n an­
tes de la lenninacion iv.

(4) Hacen tambicn el genitivo en inis lodos los detesta scecion „aun­
que no estím compran lidóa on la regla anterior. Apollo y Cw'thago no



OE
Carlhiig-0, inis. 
Cup.d-o, in is.. 
iloin-o, inis. .

Mo-s, ris. . 
Ro-s, ris. . 
Flo-s, ris. . 
Ligu-s, ris.

DECLINACION. 2 6 5
Ord-n, ìnis. . . . cìórdeìì. 
Turi)-o, ìnis. . . eì torbeUino. 
(E1 genitivo de nemo es poco 

usado y carece de plural.)
Termiìiacion cn s  (1 ) .

la costumbre. Hono-s, ris. . . . cl /toner.
Arbo'S, ris. . . . el árbol. 
Lepo-s, ris. . . . el dwiaia-e. 
Tellii-s, ris .. . . la tierra 
(El ùltimo no tiene plural.)

Neutros en us (3).

EJERCICIOS
Cartcujo. 
la codicia, 
el hombre.

el rocío, 
la flor, 
el fjenovés.

US eris.
Lat-us, ëris. . . el costado.
Vuln-iis, tris.. . la fieiida.
Fœd US, é ris .. . la alianza.
Pond-us, cris.. . el peso.
On-us, ëris. . . .  la carga.
Sid-us, cris. . . .  el astro.

Nombres en que la s no forma parte de la radical (4).

US ons..
Temp-us, oris. . el.tiempo. 
Frig-us, oris. .
Corp-us, o ris ..
Nein-us, oris. .
Pccl-us, oris. .
Lil-us, oris.. .

cl.frio. 
el cuei'po. 
el bosque, 
el pecho, 
la costa.

Hiem-s, is. 
Urb-s, is. . 
Pleb-s. is.. 
Trab-s, is. 
Merop-s, is.

cl invierno, 
la ciudad, 
la plebe,- 
la viga, 
el abejaruco.

Frond-s, dis. . . la hoja. 
Glan-s, dis. . . .  la belbta.
Sor-s, lis...............la suerte.
Ar-s, lis................ cl arte.
Fron-s, lis. . . .  la frente.

tioneu iiliirai. P t  úllidio linden al genitivo en inis: sanguis, los neutros 
en en, chimo norn-cn, inis, flum-en, inis‘, y los inasculiiius fdicenf os­
een, r>cc.tcns iihiccn.

(1 ) l.:i / ilc t  nominativo forma parte do la radical en muchf'.'? nom- 
hies, especialiiieiitft iiionosiíabos, convirtiéndose en r  al pas.ar al gciiilf- 
vo, como se ve por los ejemplo'«.

{i) Oe la misma clase, son íes. crus, glis, jus, mas, mus. os, pits, 
rtts y //tus, los cuaic.«, como monosílalJüB, llamea cl genitivo plural en 
ium, S“gun lo que luego se, dirá.

(:i) Los neutros en us cambian esla sí aba cn cr ú or como se ve en 
los pjempio.s. Por b* demás tienen o.l acusativo y vocativo igual á su tto- 
inináiivo, cuyos ca.sos en filtiral acaban en o, propiedad como ya se ha 
dicho, de Indo nfiubre iieiiirn.

(4i Cuando la .s del nomina'ivo está precedida de otra condonante 
como en Ií>s m-mlirca de esia sección, en'o'iC"s, ó no foi ma parte de la 
ratlie.al, ó latraaforma en d. t, como se ve en 'os cjenmlos. Estos nom- 
bre.s forman el genitivo de plural en ium con ios mas de los monosíla­
bos; exceptuando feos, dux, ftos, fraus, fn tx, fur, grex, grus, latís, 
lex, mox, »ma;, pes, prex, ren, rcx, su.s, tros y roer, que, aunque mo- 
no.«ilabos, forman ol genitivo de plural en um.
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yombves parisílabos.
Llárnunse jjarisílabos los nombres que tienen igual número 

de síial>ns en el genitivo que en el nominativo liemos visto que 
los declinados ha>l:i aquí siguen en un Lodo al modelo, si se ex­
ceptúan los de la sección anterior, que forman el genitivo plural 
en ium. Lo mismo sucede con los parisílabos (1), entre los cuales 
hay muchos que, separándose elei modelo, tienen- el acusativo 
singular en ím y el ablativo en i; ú el acusativo en em ú t'm, y el : 

f  ó i. Varaos à la práctica. Declínense los siguien-ablalivo en 
tes con

Amussis. . 
Buris. . . 
Cannabis. 
Cucümis .

el acusativo eu ini, el ablativo en i. 
. el nivel.
. la cama del arado.

el cáñamo.
, el cohombro.

Ravis.......... la ronquera.
Sinápis. . . .  la mostaza.
Sitis............ la sed.
Tussis. . . . la tos (2).

Declínense con
el acus. en em im, el ab. en e ó i.

■ Restis.. . la maroma.
Sccürís. . el hacha.
Sementis. la sementera.. 
Strüiilis.. el peine.
Turris. . la torre.

Neutros.
Los neutros acabados en ttl, «r, c, forman el ablativo en i, 

cuya letra sigue dominando en el genitivo plural (ium) y en los 
casasen a (m). Declínense los siguientes:

Clavis. . la llavo.
Febris. . la fiebre.
Navis.. . la nave.
Pelvis.. . la bacía.
Piipis.. . la popa.

Animal, is. . 
Vectigal, is. . 
Tribunal, is. 
Cervical, is.

Calcar, is. .

el animal, 
el irilíulo. 
el tribunal, 
la almohada.

Pulvinar, is. 
Torcülar, is.

Laquear, is.

la espuela.

el estrado, 
la prensa del 

lagar.
el techo arte- 

sonado (3).

(!) A pesar do sef iiarbíhihos, líenon el genitivo plura' cu um y no 
en ium, eanis, juveiiis, pañis, proles, senex, strucs, y rafes. Apis 
forrnii apuni 6 apiuin.

(2) 1.0 toisiiio se declinan alsnnos propro.s de ríos, como Tíberis el 
Tiber, B(xfis el Gnedalquivir, Tigris el Tigris, .Irar virarás el Saona,

el Klva. .Sealdis (el EscaMa) puede formir iguahneiiie el acusati­
vo Scaldem, y Liris (el G.irillian) admite la triple desinencia de Lirim, 
Lirin y Lirem.

(3) Paccar, far, hepar, jubar y néctar, hacen sin embargo el ab'a- 
livo en c.
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. el aposento. Altñr-e, is. . . .  el altar.
. e! aprisco. Prxsép-e, is, . . el pesebre.

Hciv algunos nombres masculinos y femeninos que forman el 
ablativo en e ó í, cu\a última letra domina igualmente en el ge­
nitivo plural (imn), v. g ac. nmucm: abl. amne ó amni.
Declínense lo mismo los siguientes:

la culebra. Ignis. ,
el ave. Iiiihcr. .
la armada. Ncplis. .
el ciudadano. Postis. .
el fin. Unguis.
el bastón. Kccíi’s. .

Hemos expuesto con cuanta claridad nos ha sido posible lo 
mas importante y digno de saberse en esta tercera declinación. 
Como la práctica sigue inmediatamente á la teoría, el discípulo se 
enterará, sin fatigar la memoria, de los importantísimos cánones 
que preceden. No hemos creido conveniente molestar mas a los 
niúoscon las infmilas excepciones que admite la formación del 
genitivo. Cuando les ocurra alguna duda pueden consultar la si­
guiente lista alfabética.

Lista de los nombres de la tercera declinación que se apartan 
en la formación del genitivo de las reglas generales establecidas, 
ó no están cmnpremlidos en ellas, la cual deberán consultar los 
alumnos en sus dudas.

CAtbil-e, is. 
Oüil-e, is ..

Anguis.
Ávis. ■
Classis.
Civis.
Finis.
Fustis

el fuego, 
la lluvia, 
la nieta.
la jamba de la puerta, 
la una.
la palanca (l).

A.

Dogm-a. atis.
Enig nía, alis. 
Problem a, atis. 
Stigin-a, lilis ;2).

O.

Anio. Aniónis (3). 
Caro, carnís. 
Un<d-o onis

C.

Lac, lactis. 
Hulee, haiccis.

Mei, mellis. 
Fel, fellis.

L.

AR.

Far, furris. 
He[iar, hep'átis.

(1) La terminación en i es preferible tu el verso; al contrario en la

 ̂ C¿) Y así todas I.>8 ds-más ac.ibados en a, como: emblema, cmblcma- 
ítí; Iheorema, thcarcmatis, etc.

(3) Akiiims griegos en o hacen el gonilívo en us, como: Dido, Dí- 
Dus; Sapho, Saphus; ele.



268
ER.

Imber, imbris.
Acer, ocris.
Sa uber, s!ilüi>i'is (1). 
Accipiler, e.ccipilris. 
Pater, palris.
Müler, niüiris.
Iler, ilincris.

OR.

Cor, cordis (2).
ÜR.

Ebur, eböris. 
Femur, fen»öris. 
Robur, ruböris. 
Jécur, jecöris.

AS.

Civílas, civilálls.
Di¿nilns, dignitatis. 
Tempestas, leinpestális (5) 
As, assi.s.
Vas, vaclis.
Vas, vassis.

ES.

Proles, prolis.
Vales, viiLis.
Sobóles, snhólis (4).
Allies,- abiélis. ‘
Aries jiriHis.
Hei)es, hebélis.

liidíges, indigétis- 
(nlei pres, inlerprctis. 
Locu})les, lociiplétis. 
Pal ies, pariclis. 
Porpes, porpéli.s. 
Prífipes.'prrcpélis. 
Seges, segctis.
Teges, tejilis.
Teres, tei’clis.
Quies, quiélis.
Menees, mercedis. 
Pi'ißs, prredis. 
íheres, lieerédis.
Pes, pedis.
Deses, de'ídis. 
übses, übsídis.
Bes, bessis,
Cei’c's, cercris. 
yEs, mris.
Aulisles,. anlislíUs. 
Cespes, cespiUs. 
Fumes, fotnUis.

KJF.RCICI05 DE DECLINACION.

Gurges, gurgUis. 
Limes, liniilis. 
»Miles, militis. 
I’dbnes, paliníUs, 
Poples, poplilis. 
Stipes, slipUis.' 
Termes, lennilis. 
Ti’dmcs, truinílis.

IS.

Ctnis, cineris. 
Pulvis pulverís..

í.o< nombres de meses acabatlos en her v los ailjelivns en her y 
i.!;in Lambieii el er en rU, como; October, Octobris-, voluoer, volu-

( I )
cer mu. 
cris, etc.

(‘i) Lo mismo f(irm''n el gchilit'o sus compuc.slos, como: concor, con­
cordisi discors, discordis, rio.

(3) Lo tn¡->niii foriiiiiin ól-iienitivn todos los en as no eompre.ndidos en 
las excepciones, cotno; potestas, potestat¡s\ humilitas, humilitatis. etc.

(4) Lo misino fnrman-el genitivi» lodos las «ii es no enm-ir.-iididos en 
la excepción, como; fames, famis-, vulpes, rulpis, etc. Mochos de lo.s 
griegos lé forman en etis, como; lebes, tebetis-. tapes, tapetis-, magneé, 
•magnetis. Chrcmes forma Chrcmis, y laches, lachis.
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Vomis, vomèrìs. 
Simois, Sl’iioentis. 
Pyrois, Pjnienlis. 
Casis, cassïdis.
Cuspis, cuspïdis. 
Lapis, lapidis (1).
Dis, Dilis.
Lis, lilis.
Lilis, gliris.
Seiuis, semissis.

Os. .

Compos, compotis» 
Cos, colis.
Dos, dotis.
Impus, impolis. 
Nepos, nepjlis. 
Sucerdos, Sacerdolis. 
Héros, herôis.
Minos, minois.
Tros, trois.
Bos, bobis.
Cusios, custôdis.

Us.

"Acus, acuris.
Funus, funëris. 
Genus, genr-ris. 
Glomus, gluuicris. 
Munus, munëris. 
Olus, olëris.
Opus, opëris.

Uudus, rudéris.
Scelus, scüleris.
Vellus, velléris.
Venus, veneris.
Velus, vctéris.
Viscus, visc^éris.

' UIcus, ulceris. <
- Palus, palmlis.
' ' Subscus, iubscüdis. '
’ Incus, inc.ídisv 

: Pecijs, peciidis (?)i ■ 
Inlercus, inlercjUis* 
Juvenuis, juvenlúlis.

' Salus, salutis.'l'.. , - 
: Servilus, servilúlis.

f ■ Seuectus, senecLutis.
! Vírlus, virlulis.

- . • Opus, Opimlis (3). 
|Laus, laudis. . . .  
l^Tripus, Iripüdis.
;Grus,.gruís.
Sus, suis.

j , , BS, LS, PS, RS.

¡Trabs, trabis.
Slii ps, slii’pis.
,Gr\ ps, Griphys.. 
'Cadebs, coellbis..

• 'Pi iiiceps, principis (4). 
rAuceps, aucüpis.. . 
Biceps, bicipilis (5).

DECLINACION. m

(1) Forman también oí genitivo en idis mucbos greco-latinos femeni­
nos, como; clatnys, chlamydis; tyrannis, tyrimñidis, etc. y algunos 
niaHCuIinos, cmno: Paris, Paridis, etc.

(2) Eiiliéudaso pecus femenino; pues pecus neulro forma el genitivo 
enori.s-.

(3) 1.0 mismo forman el gonílivo nleiinos nombres de ciudades, como: 
Pessinus, Pessinuntis: Amalhus, Amatkuntis.

(4) ('.orno se vd por estos ejemplo-, los en ebs y eps polisílabos forman 
el genitivo en ibis, ipis, fuera de los excepluado-s.

(5} Y lo mistiiu IOS demás compuestos de caput terminados en ps, 
como: triceps, tricipiiis.



Puls, puUis.
Concoi's, concordis (1). 

T.
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Capnt, capUis. 
Sinciput, sincipitis (2). 

X.
Pax, pads (3).
Nex, necis.
Aiiobrox, Alicbrogis. 
Aquilex, aquil6gis. 
Coccyx, coccygis. 
Conjux, conj gis. 
Frux, frugis (ant), 
Grex, gregis.
Harpax, harpagis. 
Japix, japigis.
Lex, legis.
Mastix, masllgis.

Oryx, orygis. 
phalanx, phalangis, 
Phryx, plirygis.
Remex, renilgis.
Rex. régis.
Sphinx, sphingis.
Slrix, strigis.
Styx, stigii.
Aslyanax, Astyanaclis. 
Nox, noclis.
Onyx, nnychis.
Nix, nivis.
Judex, judicis.
Codex, codicis (4). 
Ilidex, haiccis.
Vervex, vervëcis. 
Senex, senis.
Supellex, supelleclxUs.

TA BLA MJM. 4.
Cuarta declinación. 

Modelo St'JisiíS, sensús.
Ejercítese á los niños en la declinación de los sustantivos si­

guientes:
Audít-us, ü s . . elokio.
Sirepit-us. üs, el estrépito. 
Fluct-us, üs. . la ola.
Müt-us, üs. . . el movimiento. 
^Sumpl-us, üs.d  f/íí-sío.
Poriic-us, üs.c? pórtico (5).

Tumul-us, üs. el tmmillo. 
Cant-US, üs. . el cántico. 
Man-us, üs.
Friict-us.üs.
XJs-us, üs. .
Ael-us, üs..

írt mano. 
. el fruto, 
el uso.
. el acto.

(1 ) Y así en los demás compuestos de cor, como: vecors, vecor-

Í9I Y lo mismo ocfiípiít, compupsto iguilmenle de caput._ _
3) Tmius los acabados en cr fuera d« los que se e-íceptuan, convier­

ten esta'letra en cis, com'': nua;. nucís; volvox, volvocis.
(l) indos los en CCD p disiUh.).-!, fnem il- bts cnnipmdos en la 

cim* mudiui iii sí aba ex en icis. co-nm índex, indtcts; poUcx, po»»“ «.
(51 Miirhns »niiibres de esta declmaciun se vanaban 

Dor là se'^uiida. tsla -'sla cau^a do InMarse en algunos escritores el „e- 
niiivo de sin-mlar en i, como senati, fructi, en vez de senatus, fructus, 
" íc ^ m o  q l” «;, debe i...ilar,e. lin  i L  poêlas se halla á vcees ea «  el 
dativo de singttiar.



A c-us,ùs.{ \] . la aguja. Port-us, ûs (2) . .eî puerla.
Aro-us. ûs. .darco. Quæst-us, ûs. . x l  lucro.
Lac-us, ûs . .ellago. Neutros.
Part-us, ûs. .cl parto. Gelu ( 3 ) ...............el hielo.
Querc-us, xxs .la encina. Geim................................... la rodilla.
S[)iîc-us, ûs. .la gruta. C o rn u ................................d  cuerno.
Trib-us, ûs. .¡a tribu. Veru (4 ) ............................el asador.
Art-us, uu;n. (p)./os wïJCîn- Pecu (5) . . .e lganado,

bros.
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T A B I .A  N U M .  0 .

Quinta declinación.

Modelo Dies.

Ejercítese á los niños on la declinación de los sustantivos si­
guientes:

Res, Rei (6) .el astinto. 
Aci-es. üi. . .el ejército. 
Elíigi es, éi. .la efigie. 
E!uvi-es, ci. .eltorrente. 
Faci-es, ci. .d  rostro.

Giaci- es, ci. 
Prcigeni-es, 
Sori-es, é i . 
Speci-es, í*i 
Spes, spéi .

T A B L . i  N Ú M .  6 .

él
.el hielo.
.la raxa.
.la série.
.la apariencia, 
.la csperaina.

Adjetivos de tres terminaciones.
Modelo Jíonus, Dona, Bonnm.

Ejercítese á los niños en la declinación de los adjetivos si­
guientes:

(1) sle y iossiete siguientes forjnaii el dativo y ablativo de plural 
en ubus, s--p*nri1n(lose del modelo.

(2) Este y el siguiente (onnan el dativo y ablativo de plural en ibus 
ó ubus.

{'i) Los neutros de la cuarl.a son indeclinables en singular y lernii- 
nan en u; en plural se declinan como sensus, excepto en ni nouiinativo, 
acusalivt» y vocativo que terminan en u; ju<)piedad común, según se ha 

. visto, ú los linuLrosde las otras (incUnacionn'!
(L' E?'le ferma el dativo y ablativo un ibun ó ubus.
fá) feste forma el dativo y ablativo en ubus.'
(íi) Rara vez «e hallan en plural los nombres de la quinta declina­

ción, fuera de los comprendidos en e.sta lista; y aun estos solo tienen los 
casos en es, á excepción del primero que se a'jusla al modelo eu ambos 
números.
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Magn-us,a,um.(/mKZ€(l). Sancl*us, a, um. .santo.
Parv-us, a, um^nequeño. Divin-us, a, uni. .divino.
Lai-us, a, um .ancho. Human-us, a,
Lonc-us.a, um.ÎiH’C/o. îiov-us, a, um . .nuevo.
Mal-us, O, am.malo.- Antiqu-us, a, nm.aniiguo.

Pcosr\ev, Q, um.prôs})ei'o{2). Uhev, n, um . . .libre.
Miser, a, nm. .mísero. Lanïger, a, um. .calnerio de lana.
Tener, a um. .tierno. Satur, a, m n. . .satinado.
Asper, a, um. .áspero. Frugîfer, um. .fecundo.

À ter; tra, trum .obscuro.Sinis-ler , Ira , triun , síííícs- 
tro (3)-.

j^í-ger, gra, gi'um, enfermo.
Piger, gra, griun, .perezoso. 
Pul-cber, ehra, chvam,bello- 
Sa-cer, era, crum, sagrado.

TABLA NÓM. 7.

Ni-ger, gra, Qram negro. 
Ru-iier, bra, brum rojo.  ̂
Te-ter, tra, train, .fiorriblei. 
Cre-ber, bra, brain.frecumte.

Adjetivos de dos lerminaeiones en el nominativo. -, 
iíode\o lirevis^ Breve. ,

Ejercítese á los niños en la declinación de los adjetivos s i-
guienles:
ülil-is, e . . . . ‘útil (i)-
Facíl-is, e............ fácil.-
L' v-is, ...................leve.
Grav-is, ............... (P'ave.

Fort-is, e .................. fuerte.
Suav-is, e..................suave.
Dulc-is. e . ' ...............dulce.
Fidól-is, e. . . .  . . .¡ id ..

Mi Los adjetivos de esta sección se njusl.in enleraincnte al iiio-Ielo: 
su declinación cfi mula difiere de la de los sustantivos. La terminHcion 
feinenitia es do la primera dccliflacion; la masculina y la neutra son de la
scíund.^^ jgprninacíon masculina del vocativo es igual en estos á la mas­
culina del nominnlivo; pues sii9onus la forma ene, es porque en el no­
minativo acaba en «s.

r.3> listos solo se diferencian de los anteriore.“? en que se contraen 
desde la segumla terniimicion del lumiinativo: sinisier, sinistra, sints- 
trwn en lugar dp símster, smisterà, sinisterum. Dealer pne“l« con­
traerse ó no; decríer, dexira, dcxtrmv, ó dcxter, dextera, dexterum.

Mi Estos adiclivos pertenecen á la tercera declinación y sus tenm- 
nacionrs son l -s lubmas de Ser;no, del cual se diferetician 
enfor.nar el ablativo en i, cuya letra sigue dom.nando 
plural ium, y en los casos neutro.« en a, i<r, propiedad de todo adieu o 

. parisilubo.



Simïl-is, e...............semejante, lllustr-is, e ...............ilustre.
Nobïl-is, e............... noble. Mediocr-is, e . , . .mediano.
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Celer, cel-eris, -e...ligero (1). 
Acer, cris, ero. . .ágrio, vivo. 
Alá-oer, cris, ere..uíüo, activo. 
Celtí-ber, bris, bre,célebre. 
Salú-ber, bris, hre,saludable. 
Volucer, cris, cre..que vuela.

Eques-ter, tris, tre', .ecuestre. 
Pedes-ter, tris, tre. .pedestre. 
Cumpes-lcr, tris, ire,campestre. 
Palus-ter, tris, tre. .pantanoso. 
Silves-ter, tris, tre. .silvestre. 
Terres-ter, tris, tre. .terrestre.

TABLA. NLM. 8 ,

Adjetivos de una sola terminación eii el nominativo. 
Modelo Prmlens, Prudentis.

Ejercítese á los ñiños en la declinación de los adjetivos si­
guientes:
Praesen-s, lis,presente (2).
Sapien-s, üs,sabio.
Polen-s , tis,poderoso.
Ingen-s , ús,grande.
Recen-s , i\s,recieiile.
Elcgan-s, i\s,elegante.
Goncor-s, dis,wmdo. (3). Simpl-ex, icis,sejicillo. W
Discor-s, dis,desunido.

Auda-x, cis. .audaz. 
Falla-x, cis . .engañoso. 
Fero-x, cis . .feroz. 
Locupie-s, tis,r/co. 
Soler-s, lis . .ingenioso. 
Iner-s, tis. . .perezoso. 
Simpl-ex, ícis,sejícillo. 
Dupl-ex, icis ,doble.

TABLA MÍM. 9.
Adjetivos oomparativos.

Modelo Prudentioi-, Prvdeníius.
Ejercítese á los ñiños en la declinación de los adjetivos si­

guientes:
Meli-or, US, óris . . . mejor.
ImiüceuU-or, us, óris, tnasinocente.
Ampli-or, US, óris. . mas grande.
Alroci-or, us, óriá. . mas atroz.

(1) Estos tienen, como se ve, .otra terminación masculina en er oue 
solo tiene cabida en el nominativo y vocativo de sinpular, declinándose 
en todo lo demas lo mismo que los anteriores.

(2) Estos pertenecen también á la tercera declinación, y forman co­
mo ios precedentes el genitivo plural en [ium, y los casos neutros en ia 
El ablativo singular termina en e ó en i.

(3) Concors, discor.s y los demás compuestos de cor solo forman ea. 
i el ablativo de singular, y nunca en e.

i8



Crudeli-or, us, Gris. . inas cruel.
Forli-or, us, oris . . . mas. fuerte.
Jucundi-or, us, Gris, -Hicfs gustoso.
Tuli-or, US, Gris. . . mas seguro.
Vicíni-or, us, Gris. . . mas cercano.^
Constanti-or, us. Gris, mas constante.
Venusli-or , us. Gris, mas agraciado.
I)uki-or, US, Gris. . . mas dulce.

Nota. Los superlativos se declinan exactamente como fíonus.
.  TABLANÚM. i O .

Listas de concordancias en las cuales se han hecho todas las 
combinaciones necesarias para que los niños puedan ejercitarse 
con fruto en la declinación.

SFXCION PRIMERA.
Concordancia (le dos sustantivos (\).

Virgitius, poeta: Virgilio poeta.
Cicero orátor: Cicerón orador.
Urfís, Roma: la ciudad de Roma. 
f  lumen, Jber. el rio Ebro, . , , v •
C(dum, sedes beatmmi (2): el cielo, mansión de los bienaventu-

BdlwT, terror matrum: la guerra, terror de las madres. 
Thcmistocles, filius Neocli: Temíslocles, hijo de Neoclo.

(O En estos ejercicios de declinación es muy conveniente exponer 
con claridad la doctrina de las concordancias, señalándole al discípulo 
nrácticamenlc lo mas digno de notarse en cada ejemplo, é mdicáiidole de 
naso el régimen-del sustantivo, y- las principales relaciones que designa 
cada uno de los casos, aunque sin extenderse á largas teorías. Sera tam­
bién iViuy útil, después que los niños hayan variado con exactitud cada 
uno de estos ejemplitos, pedirles que digan de memoria y sin mirar al li­
bro, las terminaciones lalinas y su correspondencia en castellano sm 
<iuardar el orden riguroso de los casos, con lo cual se conseguirá que ad­
quieran soltura y facilidad en la declinación, y que vayan formando in­
sensiblemente uii buen caudal de significaciones, que habrán de auxi­
liarles mucho para hacer progresos en la traducción. No olvidemos que 
de estos principios depende el aprovechamiento en los cursos sucesivos; 
oue el primer ano decide de los demás; que la declinación y conjugaejou 
son por decirlo así, las llaves de este idioma, y que de un discípulo bien 
fundamentado en la Icxilogía ó clasificación de las palabras sacaremos to- 
doel partido que queramos.

•(2) El profesor advertirá que no se declinan los casos oblicuos, sino 
que siempre se repiten lo mismo, variando solo ios sustantivos que es­
tán en nominativo.

2 7 4  EJERCICIOS DE DECLINACION.
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Aìinìbal, (lux pcenònmi: Aníbal, capitan de Jos cartagineses. 
Quhìtus, frater Ciccrónis'. Quinto, liermano de Cicerón.
Mors, finis omnium rcnim: la muerte, fin de lodo.
Philosophia (piasi pavem scicntiàrum omniimi la lìlosofia, que 

es como la madre de todas las ciencias.
IJistoria , vdüti imágo scoculóntm praiteritòruìn: la historia, que 

es como el retrato de los siglos pasados.
Catilina, vir iwjenio malo, pravó(pie\ Catilina, hombre de indole 

mala y depravada.
SECCION SEGUNDA.

Concordancia de adjetivo con sustantivo.
PRIMERA SÈRIE.

Un sustantivo acompañado de iin adjetivo.
Poèta honoràtus, m: poeta honrado (1).
JFabülajucnnda,f-. fábula gustosa.
Puer modestus, m\ niño humilde.
Famülus patiens, ?n: criado sufrido.
Jngenium acütum, n\ ingenio perspicaz.
Téstimonium infallibile, n: testimonio infalible.
Virtus amalfíUs, f: virtud amable.
Tempestas terribUis, f: tempestad terrible.
Leo rugiens, m: león rugiente.
Uomo calU(lus, ìn: hombre diestro.
Latas transfixum, n: costado traspasado.
Sidas fulgens, n: astro resplandeciente.
Scelus detestabile, n: delito detestable.
Senátus suprémus, m: Senado supremo.
Porticus umbriféra, f: soportal sombrío.
Strepitus dissonus, m: estruendo disonante.
Veru ferrewn, n: asador de hierro.
€ehi albicans, n: hielo blanquecino.
'Cornil inflexibile, n: cuerno inflexible.
Lies obscura, f: dia obscuro.
Pes utllis, f: cosa útil.
Acics terreas, f: ejército amenazador.

EJERCICIOS DE DECLINACION. 2 7 5

Poctrina melior, f\ mejor doctrina.
Parvíilus innocentioi', m: mas inocente niño. 
Potestas ampliar, f: poder mas grande.

(1) Lar» después de la concordancia denota que el sustantivo es 
masculino, la /designa el femenino, y la n el neutro.



Tormeìitum atrocius, n: tormento mas atroz. 
V ubm  crudelius, n: herida mas cruel.
Spiritus fortior, m: espíritu mas fuerte.
Gclu concretius, n: hielo mas grueso.
Pernicies flcbilior, f: esterminio mas lamentable.

2 7 6  EJERCICIOS DE DECLINACION.

Hic servus, m: este esclavo.
Ea victoria, f'. esta victoria.
Idem negotium, n\ el mismo negocio.
Iste portus, mi este puerto.
JllacivUas, f: aquella ciudad.
Jpsum oniís, n: ese mismo cargo.
Qui /jomo? m: Qué hombre?
Abqvapars, f: alguna parle. ^ ,
Quuddam impedimentum^ n: algún obstáculo.
Quilibet imperátor, m: cualquiera general.
Quaeumque sors, f: cualquiera suerte.
Vnumquodquc regnum, n: cada remo. 
jDomus regia, f: casa real.
Vis ingens, f: grande esfuerzo.
Jesus liedemptor noster, m: .Tesucnsto nuestro ucaentor.

SEGUNDA SÈRIE.
Un sustantivo acompañado de dos adjetivos.

Planeta rutilus et admirabilis, m: planeta luciente y admirable. 
Gloria fluxa atque fragMis, f: gloria frágil y perecedera. 
Homuncülus igmvus et timens, m: hombrecillo cobarde y teme-

Vir^EÍís et honestus, m: varón esforzado y noble.
Viridariwn deleetabüe et amoenum, n: jardín ameno y delicioso. 
Argumentum irrefutabile et evìdens, n: argumento irrefragable y

evidente. . , .
Cíiens querülus et fastidiens, mi cliente quejoso é importuno. 
Mors imn-meíis et certa, fi muerte próxima y cierta.
Iter longum et dif¡icile, n: viaje largo y penoso.
Onus grave et ingens, n: cargo grave y de consecuencia.
Sidus micans el pulchrum, v: estrella luciente y hermosa.
Cantus dulcís etsonórus, m: cántico dulce y sonoro.
Smuíttó acer etstridens, m: sonido desapacible y rechinante. 
Efigies m ea, sublmis, f: estatua de bronce, elevada.
Durities saxea et nocens,f: dureza de roca, perjudicial.
Spes rationabilis et justa, f: esperanza razonable y justa.
Veru rectum et transfigem^ n: asador derecho, que atraviesa.
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irre-

TERCCRA Sf-RIE.

Un sustantivo acompañado de tres adjetivos.
Advèìia notuSy amabilis indulgens, m. forastero conocido, amable 

é indulgente.
.Superbia punibilis, tumens, et infiala, f: orgullo punible, hincha­

do \  vano.
Mommentum exstans, simptuosum, inimitabile, n: monumento 

elevado, magnífico, inimitable.
Rexjustmfortis, et potens, m: rey justo, fuerte y poderoso.
Flumen rapidnm, irresistibile, popùlaììs, n: rio precipitado, n 

sislible, que lodo lo destruye.
SanáluSyVencrabllis, sapiens, supremns,m: Senado venerable, 

sabio, supremo.
■Species terrens, nova et formidabilis, f: aparato amenazador, nue­

vo y temible.
Declinación de un pronombre personal con un sustantivo y 

adjetivo.
Ego, pater tuusi yo, que soy tu padre.
T u , füius incus: t ú , que eres mi hijo.
Nos, directores m ir i :  nosotros, vuestros directores.
Vos, discipfili nostri: vosotros, nuestros discípulos.
Ego, pater unus ei: yo, que soy su único padre.
Tu, potentia mea solus: tú, que eres mi único valimiento.

Declinación dedos sustantivos calificados por un adjetivo.
Rex et regina ]fii (1): el rey y la reina piadosos.
Virgilius et Horatius, cari Augusto: Virgilio y Horacio amados de 

Augusto.
Patcr et socer, prasiantes sapientia: el padre y el suegro distin­

guidos por su sabiduría.
€enus, celas, clo(¡ucntia, cequalia his: iguales eran estos en noble­

za, edad y elocuencia.
Otiuin et divitice optandce aliis: la paz y las riquezas, que otros 

hubieran apetecido.
Ludus, ddicice pueróram: el juego, entretenimiento de los niños.
Athsnoe, urbs antiquissima: Atenas, ciudad muy antigua.
Litérce, ornamcntum reipiiblicoe: las bellas letras, que son el lus­

tre del estado.

(1) Cumdo un adjetivo calüica á dos ó mas susUmlivos de cosas ani­
madas y de distinto género, se pretiere en la concordancia el masculino 
al femenino; si son de cosas inanimadas, concierta el adjctiTO en !a neu­
tra terminación, y á veces con el .sustantivo mas iianeiiiato.
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TABLA HÚM. \ \ .

Tabla sinóptica de las terminaciones que corresponden en latin d 
todos los tiempos simples del castellano en las cuatro conjugacio­
nes regidares, para que teniéndola á la vista puedan los niños va­

riar por ella toda clase de verbos.

Modo indicativo.

Activa.

PRESÏNTE.

EJERCICIOS PRACTICOS DE CONJUGACION.

1.'* 2." 3.‘ 4 . '
0(1). eo. 0. io.
as. es. is. ís.
at. et. it. it.
árnus. ëmas. imus. ímus.
átis. étis. ilis. ítis.
ant. ent. ant. iunt.

PRETÉRITO IMPERFECTO.

ábam. ébam. ébam. iébam.
ábas. ébas. ébas. iébas.
ábat. ébat. ébat. iébat.
abámus. ebámus. ebámus. iebámus.
abátis. ebátis. ebátis. iebális.
ábant. ébant. ébant. iébant.

FUTURO IMPERFECTO.

abo. ébo. am. iam.
ábis. ébis. es. Íes.
ábit. ébit. el. iet.
ábimus. ébimas. émus. iémus.
ábitis. ébitis. étis. iétis.
ábunt. ébunt. ent. ient.

(i) Tocios ios demás tiempos imperfectos se forman de esta termina­
ción del modo siguiente: am~o la o en as, amas, en abo, amibo; en arem, 
amúrcni, etc.
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Modo indicativo. 

Pasiva.

PRESENTE.

2.a 3.“ 4.“
or. eor. or. ior.
àris ó áre. éris ó ére. éris ó ére. iris ó ire.
átur. étur. ilur. ítur.
ámur. émur. imur. íraur.
áminí. émini. ímini. ímini.
ántup. éntur. úntur. iúntur.

PRETÉRITO IMPERFECTO.

ábar. ébar. ébar. ¡ébar.
abáris ó abáre. ebáris ó ebáre. ebáris ó ebáre. ¡ebárisóiebáre.
abálur. ebátur. ebátur. iebátur.
abámur. ebámur. ebámur. iebámur.
abámini. ebámini. ebámini. iebámini.

Ubántur. ebántur. ebántur. iebántur.

FUTURO IMPERFECTO.

ábor. ébor. ar. ¡ar.
áberis ó ábere. éberis ó ébere. éris ó ére. iéris ó ¡ére.
ábitur. ébitur. étur. iélur.
ábiraur. ébimur. émur. ¡émur.
abimini. ebíraini. émini. ¡émini.
abúntur. ebántur. éntur. iénlur.



2 8 0

are.

]ans.

EJEnCICÌOS DE CONJUCACtON. 
Imperativo.

Adiva.

PRESEME.
2_a 3.'' 4.* ■

a ó uto. e ó élo. e ó ito. i ó ito.
áto. éto. ito. ito.
áte ó atóte. éte ó etüle. ite ó itóte. ite, ó ilóte.
ánto. énto. ùnto. iúnto.

Subjuntivo.

PRETÉRITO IMPERFECTO.

em. eam. am. iam.
es.
et. ’

eas. as. ias,
eat. at. iat.

émus. eàmus. àmus. iàmus.
élis. eâlis. àtis. íátis.
ont. eant. ant. iant.

àrem. érem. eretn. irem.
áirfes. ères. eres. ires.
áret. éret. eret. iret.
arémus. erémus. erémus. irémus.
{irélis. erétis. erétis. irélis.
ârent. erent. erent. irent.

PRESENTE DE INFINITIVO.

1ère. jere. jire.

PARTICIPIO DE PRESENTE.

]ens. jens. liens.

PARTICIPIO DE FUTURO BN DUS.

jándus. Jéndus. }éiidus. ¡iéndus.



Imperativo.

Pasiva.

PRESENTE.

EJEHCICIOS DE CONJUGACION. 2 8 1

1 .“
lare ó átor. 
'átor.
• áminióáminor. 
iántor.

2.“ 3.“ 4.*
ère ó étor. ere ó itor. ire 0 itor.
étor. itor. itor.
éminióéminor. ímini ó íminor. ímini ó íminor.
éntor. úntor. iùnior.

Subjuntivo.

er. ear. ar. lar.
éris ó ere. eáris ó eáre. áris ó áre. iáris ó iáre.
úlur. eálur. átur. iátur.
émur. eámur. ámur. iámur.
émini. eámini. ámini. iámini.
éntur. eúntur. ántur. iánlur.

PRETÉRITO IMPERFECTO.
árer. érer. erer. irer.
aréris ó arére. eréris ó crérc. eréris ó erére. iréris ó irére.
arétur. erótur. erétur. irélur.
arémur. erémur. erémur. irémur.
arémini. erénúni. erémini. irémini.
arénlur. cn^nlur. erénlur. irénlur.

Inri.

PRESEME BE INEINITIYO.

ieri. li. |iri.



Tabla sinóptica de las terminaciones que corresponden en latin á 
cada uno de los tiempos compuestos del castellano.

Activa. Pasiva.
INDICATIVO.

Pretérito perfecto.

2 8 2  EJEKCICIOS DE CONJUGACION.

i ( l ) .
isti.

US, a, um sum ó fui (2).
US, n, um esó fuísli.

it. US, a, um est, ó fúit.
itnus. i, re, a, sumus ó fúimus.
istis. i, ee, a, estis ó fuístis.
érunt ó ère. i, íc, a, sunt fuérunt ó fuere, 

Pretérito plusquamperfecto.

eram. US, a, ura eram ó fúeram.
eras. US, a, um eras ó fueras.
erat. US, a, um erat ó fúerat.
erámus. ), ?e, a erámus ó fuerámus.
erátis. i, ee, a erátis ó fuerátis.
erant. i, 32, a erant ó fúerant. 

Futuro perfecto.

ero. U S ,  a, um fúero.
eris. US, a, um fúeris.
erit. US, a, um fúerit.
erimus. ), ce, a fuerimus.
eritis. i, ce, a fueritis.
erint. i, ce, a fúerint.

enm .
eris.
erit. 
erimus. 
erilis. 
erint.

SUBJUNTIVO.

Pretérito perfecto.
US, a, um sim ó fúerim, 
US, a, utn sis ó fúeris.
US, a, utn sit ó fúerit. 
i, æ, a, siinus ó fuerimus. 
i, æ, a, silis ó fueritis. 
i, æ, a, sint ó fueriut.

del pretérito se forman lodos los 
amav-i, la i en erain, amave-(1) De esta primera terminación

demás tiempos perfectos en activa, v, g 
ram, en ero, amavero, etc. .

(2) Todos los tiempos perfectos son compuestos en iapasna, y se 
forman añadiendo ála radical del supino las terminaciones us, a, um y 
el tiempo correspondiente del auxiliar sum.



EJERCICIOS DE CONJUGACION.

Pretèrito ¡üusquamperfecto.

285

issem.
isses.
isset. 
issémus. 
issélis. 
isseut.

US, a, umessem ó fuissem.
a, um esses ó fuisses.

US, a, UIU essel ó fuisset. 
i, æ, a essémus ó fuissémus. 
i, æ, a essétis ó fuissétis.- 
i, æ, a essent ó fuissent.

Futuro.
ero.
eris.
erit. 
erimus. 
erilis. 
erint.

US, a, um ero ó fuero.
US, a, ura eris ó fúeris.
US, a, um erit ó fúerit. 
i, æ, a, erimus ó fuerimus. 
i, œ, a eritis ó fueritis. 
i, c6, a erunt 6 fúerint.

Pretérito de infinitivo.
isse. um, ara um esse ó fuisse.

Participio de pretérito.•
» U S, a um.

Participio (le futuro en unís. 
urus, ura, urum (1).
Copia de verbos dispuesta por el orden de las cuatro coìijufiaciones 
regulares, los cuales deberá variar el diseípulo teniendo á la vista 

las tablas anteriores.
PRIMERA CONJUGACION.

Laud-0, avi, alara, alabar (2). Dímic-o, avi, atura, pelear. 
Port-o avi, atura, llevar. Cólloc-o, avi, atura, colocar.

I)eraigr-o, avi, atura, salir. 
Líber-o, avi, atura, libertar. 
Transpórt-o, avi, atura, tras­

portar.
Confir-mo, avi, atura, asegurar.

Nec-o, avi, atura, matar. 
Plic-ü, ui, itura,
Do, dedi, datura, dar.
Cert-o, avi, atura, pelear (3). 
Sper-o, avi, atura, esperar.

(1) Este se fornia del supino, v. g. amaí-um, el um en urus ama-
turus. . „

(2) Solo se ponen aquí las terminaciones que son raíces de lorma- 
cion, únicas que necesita el discípulo para ejercitarse en la conjugación 
de los verbos.

(3) Los intransUivos solo pueden usarse en pasiva como tercioper­
sonales, esto es, en la tercera terminación de singular.



Dúbit-0, avi, atum, dudar.
Cómparo, avi, alum, juntar.
Expugn-o, avi, alum, rendir.
Nuiici-o , avi , alum , anun­

ciar.
Dcspér-o, avi, aluin, descm- 

fiar.
F!agr-o, av¡, atura, arder in­

teriormente.
Proflíg-o, avi, atum , des­

truir.
Voc-o, avi, atum, llamar.
Reconcili-o, avi, atum, recon- 

eiliar.
PriV'O, avi, atura, pm-ar.

2 8 4  liJERCICIOS DE

Advento, av i, a lum , acer­
carse.

Mulct-o, avi, alum, multar. 
Accús-o, avi, atum, acusar. 
líábit-o, avi, alum, habitar. 
Emend'O, avi, atum,- enmen­

dar.
Prob-o, avi, atum, demostrar. 
Exhteréd-o, avi, atum, deshe­

redar.
Júdic-o, avi, atum, ;usí7ar. 
Illustr o, avi, alum, aclarar. 
Crep-o, ui, ilum, hacer ruido. 
Son-o, Ili, itum, sonar.
Ton-o, ui, ilum, tronar.

CONJUGACION.

SBGÜNDA CONJUGACION.

Hab-eo, ui, itum, tener. 
Suad-eo, suasi, suasum, acón 

sejar.
Doc-eo, ui, tum, enseñOr. 
Man-eo, si, sum, quedar. 
Deb-eo, ui, itum, deber. 
Tac-eo, ui, itum, callar. 
Vid-eo, di, sum, ver.
Sed-eo, sedi, sessum, sentar 

se.
Vov-eo, vovi, votum, ofrecer. 
Val-eo, ui, ifum, estar bueno. 
Car-eo, ui, ilum, carecer. 
Ol-eo, ui, ilum, oler.
Dol-eo, ui, ilum, dolerse. 
Tondeo, tolondi, tonsura, tras 

quitar.
Fov-eo, fovi, fotuin, fomentar. 
Del-eo, evi, etum, borrar. 
Tim-eo, ui, temer.
Terr-eo, ui, ilum, amedrentar 
Fulg-eo, fulsi, resplandecer.

Pend-eo, pepéndi, pensum, 
pender.

Mov-eo, movi, motura, mover. 
Fl-eo, evi, elum, llorar. 
Ter-geo, si, sum, Impiar. 
Uid-eo, si, sum, reir.
Cav-eo, cavi, cautum, guar­

darse.
Fav-eo, favi, fautum, favo­

recer.
Ardeo, si, sum, arder.
Mulc-eo, si, sum, halagar. 
Jub-eo, jussi, jussum , man­

dar.
Torqu-eo, torsi, tortura, ator­

mentar.
Urg-eo, ursi......apretar (1).
Plac-eo, ui, itum, agradar. 
Aud-eo, ausus, atreverse (2). 
Gaud-eo, gavísus, alegrarse.

. Sol-eo, sülitus, acostmnbrarse.

(t) Los que no tienen supino carecen de pasiva e» todos los tiempos 
com̂ puest(.fi, porque les falla la raíz de formucion.

(2) Este y los dos siguientes tienen c! pretérito como pasivos en sig- 
mhcacion activa, y se conjugan asi; Yo me atreví, ausus fui: te habías 
ategrado, gavisus fueras: é! hubiera aco.slüinbrado, ^olifus fuisset, ele.
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TERCERA CONJt'GAClON.

28o
si, ssum, enviar.

Divid o, si, surn, dividir.
Dic-o, dixi, diclQtn, decir.
Duc-o, duxi, duclum, guiar.
Vinc-o, vici, vicium, vencer.
Nosc-o, novi, nolum, cohocít.
Lícd-o, Iffisi, leesum, dañar.
P!aud-o, plausi, plausum, a- 

plaudir.
Frang-o, fregi, fractum, que­

brar.
Merg-o, rnersi, mersum, su-r 

merrjir.
Terg-o, tersi, tersuin, limpiar.
Capi-o (1), cepi, capluni, ío- 

mar.
Fugi-ü, fugi, fugitum, huir.
Cupi-0, cupívi, cupílum, de­

sear.
Fall-o, fefélli, falsum, engañar.
Pell-o, pépuli, pulsuni, arro-
« . ■Suiii-o, sumsi, sumtum, tomar.

Prem-o, pressi, pressum, opri­
mir.

Trem o, ui, temblar.
Sparg'O, sparsi, sparsum, es­

parcir.
Stern-o, stravi, stralum, alla­

nar.
Sin-o, sivi, silum, dejar.
Pet*o, ivi, ítuin, pedir.
Pon-o, posui, pósilum, poner.
Plecl-o,plexi,plexuin,crtSíiíJflr.
Gcr-o, gessi, geslum, hacer.
Linqu-o, liqui, dejar.
Stru-o, xi, cium, hacinar.
Fíect-o, ilexi.üexuin, doblegar.
Solv-o, solvi, solútum, pagar.
Volv-o, volvi, volútum, rt’yoí- 

ver.
Melu-o, inetui, teiner.
Viv-o, vixi, victum, vivir.
Spern-o. sprevi, sprelum, des­

preciar.
Cern-o, crevi, cretum, mirar.

CUARTA CONJUGACION.

Mun-io, ivi, itum, fortificar.
Singull-io, ivi, singultuni, sollo¡íar.
Ven-io, veni, venlum, venir ó ir.
Compér-io, cómperi, compertum, averiguar.
Senl-io, sensi, sensum, stmtir.
Inven-io, invéni, invcntum, hallar.
Sep-io, sepsi, septum, cercar.
Farc-io, farsi, fartum, embutir.
Fulc-io, fulsi, fultum, sustentar.
Haur-io, hausi, liaustuin, agotar.
Sarc-io, sarsi, sartum, coser.
Vinc-io, vinxi, vinclum, amarrar.
Fer-io........... herir (2).

(1) Los en io de osta conjugación pierden la i en el presente de infi­
nitivo, imperativo é imperfecto de subjuntivo, como.se vió en la conju­
gación.

(2) Carece de todos los tiempos perfectos, así en activa como en pa­
siva, por no tener raíz de formación.



Repéi’-io, reperì, reper.liiin, hallar.
Gircumvén-iü, circumvéiii, circuinventam, 7'0(lear.
Pol-io, ivi, iturn, pulir.
Pun-io, ivi, ituin, castigar.
Esúr-io, ivi, Hura, tener gana de comer.
Obéd-io, ivi, iturn, obedecer.
Irnpéd-io, ivi, ilum, impedir.
Expéd-io, ivi. iturn, desembarazar.
Nesc-io, ivi, ilum, no saber.
Serv-io, ivi, ilum, servir.
Apér-io, ui, ertum, abrir.
Insil-io, ui, insuUiun, saltar.
Amíc-io, aniixi, amictiim, cubrir.
Sepél-io, ivi, sepultura, sepultar.- 
Consenl-io, consensi, consensum, consciitir.
Ex-eo, ivi. Hura, sa lir  (1).
Circum-eo, ivi, ilum, rodear.
Red-eo, ivi, iturn, volver.

TABLA KVM. 1 2.
Ejercicios sobre las primeras clases de oraciones.

I.
Oraciones del verbo sustantivo ser ¡afín esse). * *

La justicia ‘ es la reina - de todas ® las virtudes ella ha sido 
siempre ® el fundamento ® de las sociedades esta virtud era 
una divinidad * entre * los pueblos del gentilismo “ .—Sed, hi­
jas *=* inios, a m an te s .d e  la juslieia: sea ella el norte “  de todas 
vuestras operaciones —Las leyes de algunos pueblos no se­
rian hoy “ tan censuradas si la justicia, no la pasión ó el 
interés hubiera sido su único “  objeto.—Rómulo fue el fun­
dador “  de liorna.—Los primeros pobladores de esta gran 
ciudad eran rudos y montaraces pero sus descendien­
tes activos 23 y diligentes ”  en la guerra 3» y justos en la 
paz 31, fueron un tiempo 3* los dominadores del orbe y los

(1) E.sle y los dos qué siguen son compuestos de eo, is, y se conju­
gan como él, liaciendo por consecuencia la 3.® persona del plural del 
presente de indicativo, cunt, en la misma de imperativo cwiío, en el 
pretérito imperfecto de indicativo ibam, en el futuro ibo,- y en el pre­
sente de subjuntivo eam, v. g. exeunt, exeunto, exiham, exíbo. 
exeafn, etc.

* Pueden ser de dos clases, primeras <5 segundas, como se vid al 
fm de la Analogía". Las primeras constan de sujeto en nominativo, 
verbo concertado con él, y aínbuío concertado con el sujeto.—Las se­
gundas constan de sujeto en nominativo y verbo.

2 8 6  EJERCICIOS DE ORACIO>'ES.



depositarios del saber bumano ^ ^ ~ y o  soy vuestro padre; 
vosotros sois mis hijos: sed, pues, dóciles á mis consejos y 
seréis felices y dichosos ‘‘‘.—Nadie sea juez en causa pro­
pia, porque la pasión es ciega y sus fallos desacerta­
dos ‘■®.—Si alguna vez ”  has sido poco mirado en tus accio­
nes, sé cauto y prudente en lo sUcesivó y no serás tantas ve­
ces el juguete ”  de la perfidia ”  de los hombres.

I. Juslilia, 32.—2. Regina, a2 .—3. Omni.s, e.—4. Virlus, litis.—S. 
SenipQr.—tì. l-undamenlum, i.—7. Sooielas, atis.—8. Numen, in is -d i- 
vinus, a, in.—9. Inter.—10. Popuius, i .— It .  Idolatra, ai (concertado 
con 2>o¡yulus).— 12. Filius, ii.— lo. Amans, tis.—i4 . Finís, is.—Ib. Ae­
do, nis.—16. Lex, gis.—17. Nunc.—IS . Vituperatus, a. ni.—19._ L i­
bido, inis.—20. Quaistus, US.—2 1. Unicus, a, m.—22. Cnnditor, is.— 
■ 23. Incola, ac.—24. Mugniis, a, mi—2b. ineultus, a, m.—26. Ferus, a, 
m.—27. Posteri, orum.—28. Impiger, gra, grum.—29. Diligens, tis.— 
30. En la guerra, milUice.—3 i. En Ik paz, dom i—32. Un tiempo, 
quondam.— 3̂3. Dominator, is.—34. Orbis, is —35. Possesor, is.—36. 
Sapientia, ae.—.37. Ilumanus, a, in.—38. iJociiis, e.—39. Consilium, ii. 
— 40. Félix, is.—4 !. B'*atiis, a, m.—42. Judex, cis.—43. Res, e¡.—44. 
Ccecus, a, m.—45. Recissio, nis.— 46. Inconsultus, a, m.—47. Si al­
guna vez, ai quando.—48. Parum.—49. Circunspeetns, a, m.—bO. En 
lo sucesivo, in jiosteruni.—51. Tantas veces, toties.—52. Ludibrium, ii, 
— d3. Perfidia, ae.

Toda ‘ la Siria era ya de los Macedouios.—El hombre vicioso 
nunca - será de larga  ̂vida.—Dios sea con vosotros, y su santo 
temor * en vuestros corazones —La verdadera felicidad será 
para los justos: la miseria y los bemordimienlos ® pura los ini­
cuos— El pecado de Adan fue en pei-juicio de sus descendientes, 
como su obediencia hubiera sido para la dicha ’ de todos ellos. 
—La instrucción ® es pora el espíritu lo que ® el alimento para 
el cuerpo.—El reino de Dios no es de este mundo.—La familia 
de los Cornelios era de las mas ilustres “  de Roma.—Las mise­
rias los dolores y la muerte, patrimonio.** de la humana na­
turaleza *‘, son, han sido y serán siempre de todos los tiempos 
y países *L

1.—Totus, a, m.—2. Nunquara.—3. Díulurnus, a, m.—4. Timor, 
is.—5. Cor, dis.—6. Slimula conscientiae.—7. Felicitas, alis.—8 Dis­
ciplina, se.—9 .  QuofL—10. Gibus, i.—11. Oplirr.us, a, m.—12. iílrum- 
na, je.—13. Patrimonium, ii.— 14. Natura, se.—15. Loca, orum.

II.
Oracioiies de los verbos estar y  haber (en lalin esse). *

El hombre estaria siempre tranquilo *, si su conciencia estu-

* Con el verbo estar se forman las mismas clases de oraciones que
con el verbo ser. El verbo haber nunca tiene atributo, pero puede llevar

EJEI5CICI0S LE ORACIONES. 2 8 7



2 8 8 EJERCICIOS DE ORACIONES.
\ie ra  también ® siempre pura —El corazón del avaro está lle­
no de inquietud ‘ y zozobra porque * su alma está en sus teso­
ros ’ y no en otra parte El templo de Júpiter Capitolino es­
tuvo en Roma donde hoy está el templo de los Santos Apósto­
les S. Pedro y S. Pablo.—Nadie está libre de una calumnia, 
aunque “  la lev sea inexorable con el calumniador.—¿Dón­
de estuviste la noche pasada? tu hermano no estuvo conti­
go; estoy cierto de eso.

No hay victoria sin combate ‘®.—Mientras ha habido.hom­
bres, ha habido también malas *® pasiones —Ni hay, ni ha
habido, ni habrá jamás “  en el mundo felicidad cumplida — 
Si no hay grandeza de alma en el tiempo de la adversidad, 
¿qué“  remedio habrá para el atribulado —Si hubiera mas
virtudes en los grandes menos vicios habría en los peque- 
üos —Si hubiwa habido un buen gefe no habría hoy entre 
nosotros tantos duelos =** y quebrantos

i .  Tranquillas, a, um.—2. Eliam.—3. Mundus, a, um.—4 Cura, se. 
—5. Solliciludo, itiis.—6. Quia.—l.  Tliesaurus, i,—8. En otra parte, 
alibi.—9. En Roma,Rom®.—iü.lmmuni.s, c.—II. Ouámvi.í.—12. Se- 
verissimus, a, um.—13. Übinan..—14. Superiori noctc.-~\ü. Cierto de 
eso, concius de re.—16. Certamen, inis.—17. Dum,—18. Pravus, a, 
um.—19. Cupiditas, atis.—20. Unquam.—21. Veras, a,m.—22. Qualis, 
e.—2.3. Contribuiatus, a, um.—24. Superior, is.—25, Inferior, is.— 
26. Imperalor, is.—27. Toí.—28, Luelus, us.—29. Miseria, as,

III.
Oraciones de los vei'bos ser, estar y haber 

con tiempos de obliyacion. *
Tu arrepentimiento ‘ habrá de ser sincero si has de estar 

mas tiempo ® con nosotros.—Si hemos de estar aquí muchos dias, 
tú  y tu hermano habéis de ser mis inseparables compañeros 
pues ‘ ha de haber graves ocupaciones ® para los dos’.—Hemos 
de ser consecuentes con los amigos, porque la honradez * y con­
secuencia * habrán de ser el mas seguro *“ fundamento de la amis­
tad .—La discordiade los ciudadanos “ hubo de ser la principal 

causa de su ruina —La reprensión ha de ser oportuna, si
ha de ser fructuosa.—He de ser firme en mi resolución aun­
que haya de ser preciso ** un grande esfuerzo *®.

per complemento un caso regido de preposición. El sujeto se pospone 
generalmente en castellano,

* Se forman las mismas clases examinadas hasta aquí, y se latiniza 
el verbo con cí participio futurus, a, m, y el tiempo correspondiente
de sum.



EJERCICIOS

Oraciones ñe los.conqniestos dcs^m  *.
S¡ Conon hubiera asislido ‘ ú la batalla, no hubieran sido tan 

infortunados los Atenienses.—Bruto estaba entonces ausente  ̂ do 
Roma.—Todo le falla  ̂ al avaro.—Atico fue siempre útil á sus 
conciudadanos;á nadie falló su palabra, á nadie su protección, á na­
die su caudal.-Solo Conon tuvo el mando  ̂ de todas las islas.-Hay 
en e el alma de! hombre un secreto instinto de su inmortalidad.— 
Muchas vecestomó parte ’ en los negocios de Antonio por razón » 
de nuestra amistad.—El buen proceder á nadie perjudica ® en he­
cho de verdad Poinpcyotcnia una brillante caballería.-Aun 
al hombre mas abatido le ípieda siempre alguna esí)CPDnza.— 
¿Qué ** nos resta ‘ ‘ ya de nuestras antiguas glorias?

1. Adsum, ades.— Estaramentc, absiun, abes.—S.Desum, dees.— 
4. Seriitil, prosum; prodc.s.—5. Teric}- el mando, prapsuin, priPPS.- ti. 
Haber r??, Í!;sum, ines.—7. Tomar parte, itiLersuin, es.—8 . / ’o rra - 
zon etc., propter f.miiüarilatein.— <>l)sum, es.—10. Revera.—U , PoS' 
snm, tes.—12. Subsiiin, es.—13. Qu«L—H. Supersuin, es.

V.
Oraciones transitivas c intransitivas **.

Nunca pidáis ‘ riquezas; pedid siempre la virtud.—Cimon 
tenia ■ un profundo conocimiento  ̂del derechocivil.—Jesucristo 
enseñó ‘ b' caridad con el ejemplo y  con la palabra.—Los 
atenienses derrotaron * por mar ® el ejército de Darío.— 
Todos, y yo el primero, anhelábamos Ma paz.—Muchos habían

* lisias oraciones, gramaliojimente consideradas, constan de .sh/ cío 
y verbo: el coinpíctnento de este se pone en dativo, excepto con possum y 
oÓ5u/n que siempre le [levan en ablutivo, el primero sin preposición, y 
el seí^undo con las proposiciones tí ó ab.

* *  Lá transitiva cnu.stji de suyeío agente en nominativo, fcróo con­
certado con é!, y ícrntinoclcla acción en acusativo. Se vuelve pnr pasiva 
ooniemlo el a cuk livo  en nominativo, c! verbo concertado con é! en pa­
siva, y el sujeto en ablativo.—I.a iniran.sitiva consta de sujVío agento y 
verbo. Se vuelve en pasiva potiieiulo el verbo en la tercera lerjiiinacion 
de singular de pasiva, usando de In neutra si el tiempo lienc Ire-, y 'cl 
sujeto en aidalivo E l probsor cuidará de variar loStiemnos paraque'los 
jovenes ndijuieran facilidail y destreza en la conjugación, haciendo tam­
bién . cuandí' lo crea conveniente, que suslit uyati los tiempos de obliga­
ción á los llanos.
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temido ® uii fatal resultado, pero nadie le previo  ̂ como vosotros. 
_Un general ateniense dispersó “* las tropas de los Iracios; fun­
dó “  ia ciudad de Anfípolis, y en\ió diez, mil* de los suyos 
para poblarla La fidelidad entro los cartagineses depen­
día de la fortuna.—Los soldados de Aníbal Sedieron de una 
emboscada, é hicieron frente al ejército romano.—Unos se­
guían el partido de Syla, otros el do Ciña.—Aquel fogoso jo­
ven no ceilió *® u la autoridad de los ancianos.—Alzaos en 
presencia del rey. —Jamás me mezclaré en negocios ágenos. - -  
El Asia quedó semelida á la Europa.

i .  Teto. i3, ero.— 2. llahflo. os, ito .— P rudenlia, oj.— i.  Docoo, e s  
ere — 6 .  Proíligo, as, are.— C. Navqli predio — 7. Copio, ís, X. T i- 
meo, es, ere.— 9. Pracudeo, es, ere — 10. Tugo, as, are.— 1 1. C o usti- 
lu o , is ,  ore. - 1 2 .  Mitto, is, ero.— 13. Para poblarla, in coloniam.— 
14. Pciideo, es (abl. con «x).— 1 5 .  Krumpo, is (abl. con ea:).— Ifi. H a - '  
cer frehle, oecurro, is. (ilat.)— 17. Faveo, es (dat,).— 18. Cedo, is 
fdat.).— lO.Assurgo, is (d a t .) .-2 0 . Inlervenio, is (ciat.).— 2 1. Succuin- 
bo, is (dat.).

VI.
Oracionef; de verbo pafíivo *■

Darío, rcvdePcrsiu, íué vencido* por. Alejandro, rey de 
Macedonia.—-El impí<) será atormentado por los retiiordimieti- 
los de su conciencia.—La Grecia se salvó  ̂ por la prudencia de 
un solo hombre.-El templo de Diana habia sido incendiado por 
Eróstralo, pastor humilde - Las lloras se amansan ® con la 
música De nadie era temida ® una desgracia tan inopinada. 
—El mundo fue criado  ̂ por Dios, y es conservado por su 
Providencia,.—Roma hubiera sido tomada '* por Aníbal, si el va­
lor de sus tropas no se hubiera debilitado ** con las delicias de 
Capua.—Teinístocles, hijo de Néoclo, fue d esh e red ad o p o r su 
padre.—Se esperaba la llegada del cónsul, porque )a  se ha­
bía anunciado su salida de Roma.—Si no se salvan los pri­
meros inconvenientes ” , ú duras penas se allanarán des­
pués otras dificultades mas graves.—El bosque se incendió 
por la noche

• I a primera consta de sujeto recipiente, verbo en pasiva y ablativo 
de persona'agente. Este ablativo l l e v a  expresa !a preposioton a ó o6 
cuando es de cosa animada, y ocnlla cuando es inariiinada. Se convierte 
en activa poniendo 'd ablativo en nominativo, concerlamlo el verbo en 
activa, y‘p)iiiendo el nominativo ch acusativo; y resulta una transitiva.
—La segunda cciista de sujeto recipiente y verbo. Se dilercncia de la 
primera en tener oculta la persona agento: se vuelve en activa io mismo 
que la otra, supliendo la persona agento que falla, y da el mismo 
resultado.
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1 Vinco, Ì5.—2. lìxcruciO, 3. Libero, as.— L Incendo, is.—
5 Ig'nobilis, e.—6. Fleclo, is.—7. Lnnlus, ùs.—S. Timeo, es.—D. Con­
do IS. — I O.  Administro, as.— U . Capio, is.— 12. Lnervo, as — l3._Ex- 
haéreiio, as.—14. Exspqclo, as.— 15. Prieuuncio, as.— 15. Depello, 1?.— 
17. Ìmpedìmeiilutn, i — 13. A diiras penas, V ix .— i'J. Stiperò, as.— 
20. Lueiis, 1.—2 1. Por la  noche, tempore nocturno.

V I I .  ,

Oraciones de-verho (Ìeponcììte adivo *.
E1 reino eie Dios no sufre * violencia.— Consolad  ̂ a! afligido 

con obras y palabras, y experim enlaréis  ̂ una grata satisfacción 
en vuestros corazones. A níb al marchó contra Sagunto,  ̂ la de­
molió completamente: las matronas se dnlian ® de sus tiernos 
hijos, lloraban ’ los ancianos, y todos se quejaban » <unarganien- 
te de la infidelidad de los llomanos. Estos les habían prometi­
do su protección; pero en vano estuvieron aguardando ‘ ® un 
dia y otro su venida; el enemigo so irritaba con la resisten­
cia, "v nadie auxiliaba á los sitiados. Por últim o, el cartaginés 
se apoderó de aquella ciudad heroica; siguióse “  una horroro­
sa mortandad todos perecieron-*^ y la desapiadada soldades­
ca ’ '’ saqueó '® los restos de una fortuna devorada casi entera­
mente por las llamas.

i .  Patior, cris.—2. Gonsolor, aris.—3. Experior, iris , í r i . —4. Pro- 
ficiscor, cris.—5. Deinoli. r, iris.—6. .Miseror, ari.'. —7. Illacrymor, aris.
__8. Queror, ereris.—9. Polliccor, cris.—10. Praeslolor, aris.—H .
d-ia y oD-o, quotiflie.—i 2. Irascor, cris.— 13. Atnilior, aris.— l í .  Potior, 
iris.'—15. liisequor, cris.— Í8. Clade.'«, is.—17. Morior, cris.— 18 .//n - 
pius miles.— i'J, Depraedor, aris.—2Ü. Coflsuinplus, a, m.

V H I.

Oraciones de verbo deponente pasivo.

E l esclavo es continuamente castigado * p,or su señor.— Los 
bienes de ios proscriptos fueron vendidos de órden del gobierno 
a.— Muchos fueron desterrados por los pretores y los cónsules. 
— Los prisioneros se vendían antiguamente coronados * .— La 
casa fué puesta en precio ® por un desconocido.— Recibirás me­
morias (serás saludado) ’ de tus hermanos.— Tqdo ® se ha­
cia  ̂ atropelladamente

1. Vapulo, as.—2. Vcnco, i.s, ire.—3 Auctoritate pública.—i .  Exulo, 
as.—3. Sui» roro7ia.—6. Liceo, es, ere.—7.Salveo, es.—8. Cuneta.—9, 
Fio, is.— 10. Proepropcrc.
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IX .

Oracimes reflexivas. *
PeJro y Juan se íwnan enlrauahlcraente *.—Milciades se re­

fugió  ̂á Admetü, rey de los Molosos. —A todas horas .está ha­
blando  ̂ consigo fnisriiü.—Alico, arnaníísiino de las ciencias, 
se trasladó  ̂á Atenas, capital de Grecia.—Miremos * por nos­
otros mismos en tiempo oportuno.—Se descolgó ® por la ven­
tana, y de esta suerte se sustrajo  ̂ á las persecuciones de sus 
enemigos,—No nos expongamos ® temerariamente, á tan gran 
peligro.

i. Arclevtcr.—2. Confugio, is.—."í. Loquor, cris.—i. Goiiforo, ers. 
— 5 . Gonsiilo, is (dai).— 0. Üemilto, is.—7. Substrnho, is.—8. Ob- 
jicio, is.

X .
Unipersonales de verbo activo y pasivo. **

Asi convenia * sin duda —Convendrá  ̂muy mucho.—Nuncá 
fué lícito etc.’—A todos es notorio % etc.—Así sucedió ® enton­
ces, y así sucederá siempre.—Llueve  ̂ y relampaguea ®.—Ha 
tronaio ‘' mucho.—Ayer cayó piedra *“ en abundancia.—lía 
nevado “ en la sierra.—Ya anochece: jcuúndo amanecerá ‘®!

Se cuenta '* como, cosa muy segura*''.—Ya se dijo *® ayer, 
aunque se dudaba *̂ , y con razón *®.—So teme *®, y al mismo 
tiempo se espera —Gritan lloran se han amoti­
nado ‘‘b

1. Oportct, ebat.—2. Certd.—3. Expedit, ¡eha!.—1, Licet, ebat.— 
i5. Liqufih cb.'it.—(). Accidif, nbat.—7. Pluit.—8 Pulgiirat.—9. Tonal. 
—10. Grandinat.— i 1. ííingif.—15. Vesperascit.— i 3. I.ncescit.— 
14. Narro, as.—lo. Pro curto.—Ifi. Pervulgo, as.—17. Diibito, as.— 
18.. Neo imineritó.-r-\f). Timeo, es.—20. Spero, as.—21. Clamo, as.— 
22 Lugeo, es.—23. Concurro, is.

‘  Pneilen s-’r transitivas ó intransitivas, de verbo deponente lí otro. 
Cuando el recíproco es acusativo, se vuelven en pasiva repitiendo el su­
jeto. concertando con él el verbo en pasiv.i, y poniendo el reciproco 
en ablativo: v. g. Petrus et Jounnes amant se: Pas. Petrús et Joaiines 
am aiilur à se.

“  El verbo nniperson.a!, ségun se dijo en la yinalogia, puede ser 
activo, como oportet, ó pasivo como dicitur, fertur. E l primero se 
llama unipersonal propio; el .«egundo impropio. E l unipersoiia! activo 
nunca puede reducirse á la pasiva; el pasivo puede voiveise por activa 
sup’ieniio el nominativo agente. Cuando el verboso expresa uniperso- 
nalmenle le sirve de sujeto teda una oraciim,- excepto cri los que ex­
plican tos fenómenos naturales, pues el sujeto de cslo.s es He’«-«, ccelum 
ó natura ocultos.



XI.
Oraciones de relativo *.

Milciades alojó ‘ en la campiña la Iropa que babia lleva­
do ? consiao.—Los de Caria, que ocupaban * entonces á Lemno's, 
salieron  ̂de la isla.—Sometió ® al dominio de los Atenienses las 
islas que se llaman Cicladas.—Milciades fué uno de los diez pre­
tores, á quien se confió ® la guardia del puente.—Los Atenienses 
concedieron ’ grandes distinciones á Milciades, que salvó ® á Ate­
nas y á toda la Grecia, en el pórtico que llaman Pecile. Un 
bosque, que se veia ° á lo lejós desde la isla, se encendió por la 
noche, no só por qué casualidad —Aconsejó “  Milciaeles a los
guardas del puente, que no dejasen perder ** la ocasión que les 
habia presentado ** la fortuna.—Pomppnio Atico conservó ‘ ' toda 
la vida la dignidad ecuestre que heredó de sus mayores.—Ti­
moteo aumentó con suS virtudes el esplendor *’ que alcanzó de 
su padre.—Milciades retuvo en su poder á los griegos, que 
habitaban en Asia.

{. Colloco, as.—2. Buco, is.—3. Iiicolo, is.—4. Demigro, as.
5. Redigo, is (<su6poíesfaíeni).—0. Credo, is (doí).—7. TrihiiOj is.
8. Libero, as.—9. Conspicio, is.—10. Q«o casi*.—H. Ilorloc, aris. 
i2. Dimitió, is.—13. Do, as.— !4. Obtiiieo, es.—15. Accipio, iS.— 
16. Augco, es.—17. Gloria, ac.—18. Relineo, es.—19. Sub potestute 
sua.—20. JiicoIo, is (ae).

XII.
Oraciones de infinitivo**.

Cicerón deseaba salvar * la república.—A Temistocles no le 
fué odioso honrar » al rey de Persia.—Es imposible servir á un 
mismo tiempo á dos señores.—Eabio quería haber evitado el en­
cuentro Nos convendrá * múcbo tener propicios á nuestros 
vecinos.—Temió Mancino entrar en el senado.—Me pesa ’ m u­
cho de haber malogrado ,® tanto tiempo.—Deseo, Padres de la 
patria, ser piadoso.-—No es justo ser crueles y vengativos con los

* El profesor cuidará de variar los ejemplos haciendo que sustituyan' 
Jos tiempos de obligación á los llanos, y procurando que los alumnos 
conviertan en pasiva las oraciones activas y ,al contrario, liaciendo por 
participio los ejemplos que admitan este motl''.

*• Presciilaiiios aquí únicamente ejemplos de los mas sencillos, abs- 
leniéucloiios de consideraciones .superiores de Sinláxis, que serian pre­
maturas. Con la tabla dcl texto liay lo bastante para que los niños pue­
dan conocer la cstruclur.i material de esta clase de oraciones, que es 
todo lo mas que puede exigirse do ellos antes de haber estudiado la 
segunda parle de la gramática.

EJERCICIOS DE ORAC!O^E3. 29 .>



rendidos.—Me indigno ® de haber oido tanlas infamias No 
quiero ser mas largo

i . Conservo, as.—2. Gravis, e.—3. Habeo, es [honor ù).—4. Pug­
na, 86.-5. Evnedil, iebat.—6. Introno, ià.—7. Pasnilel, ebat.—8. Toro, 
ÍB (^rusfro). — buligitor, aris. — 10. Maledictum, i. — U. Lon- 
gior, US.
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TABLA N LH . 1 3 .
. Sistema de numeración entre los Romanos.

Los Romanos observaban eì sistema de numeración qqe de­
muestra la siguiente tabla.

N C M E R A L E S  C A R D IN A L E S .1 uno....................2  d o s ....................................3  tres....................4  CMOÍ?’0 ...........................5  cinco..................(j seis....................7 siete...................8  ocho...................9  nueve. . . . . .10  diez-...................11 mice..................1 2  doce...................13  trece.................. = d e c e m  e t  tr e s .1 4  catorce................. .  q u a t u o r d é c im .1 5  quince................. , . q u im lé c im .1 6  diez y  seis. . . , . s e x d é c im .17 diez y  siete. . . .............. , .  s e p le m d e c im ,= d e c e m  c t  s e p te m1 8  diez y  ocho. . . . .  o c to d é c im ,= = d e c e m  e t  o c io , = d u o d e v i g i n t i .
(1) Los diez ¡.rimeros números cardinales cnnlieiien en sí mismos la 

raiz de donde so forman los demás por derivación ó composición. Los 
ílos primeros ordinales son primitivos, y dccoiisigniente de ningún otro 
se derivan: los restanles van formándose en an»bas lenguas de los cardi­
nales correspondientes. En efeelo, ya se verá cómo de trfis sale tertius, 
de qmtuor (cuatro), qmrtus (cuarto), y así en los demás.



.•JISTKMA DE NUMERACION. 2 9 o19 d i e z  y  n u e v e . ...................................n o v e m d é c im . i= d e c e n i  e t  n o v e m ,= u n c 1 e v ig in t i . Ì12 0  v e i n t e .  . . . 12 1  t 'c í n í i m ío . .  . 1« v i g i l i l i  u n u s .2 2  v e i n t i d ó s .  . .23  v e i n t i t r é s .  . ...................................  tr e s  e t  v ig in t i .2 4  v e i n t ì c n a t r o quatuor et viginti.
25 veinticinco............................ quinqué et viginti
26 veintims............................... sex et viginti.
27 veintisiete............................ sepletn et viginti •
2S veintiocho............................. ...... et viginti,

=duoclelriginta.
29 veintinueve............. ...  . . • uovem et viginti,

=un(ielriginta.
30 irciH/fl.................................. triginla.
40 cuarenta.............................  quadraginla.
50 cincuenta ..........................  quinquaginta.
60 sesenta..................................sexnginla.
70 setenta..................................sepluagìnta.
80 ochenta ............................... ocloginla.
90 noventa ............................... nonaginta

100 d e n to .................................. centuni.
200 doscientos...........................  ducenti (2).
300 trescientos............................ trecenti.
400 cuatrocientos........................ qtiadringenli.5 0 0  q u i n i e n t o s quingenti.6 0 0  .st'íSíííV??fns.............................................s e x c e n t ! .7 0 0  s e t e c i e n t o s .  ,  • .......................................s e p t in g e n li .8 0 0  o c h o c ie n to s .............................................  o c t in g e n li .(1) F á c il es a d v e n ir  que desde el o n c e  hasta el d ie z  y  n u e v e  todos lo s  núm eros, así cardinales com o ordinales, van formándose cn _ am bas 

lenguas por composición. Analícese Ui la b ia , y no Í!a!)rá necesidad de que insistam o s en hacer observacion"S que ocurren á la simple v is ta .En los ocftos y n u e v e s  de cad a decena os m u y frecuente citar ja  i n ­m ediata, uniepnuiendo los'prim itivo s U71US, f?uo (contr.aido el prim ero) y la  preposición d e ,  en cuyo caso se cuen ta por .sustracción, v . g .  d ie z  y  och o  duod cvigin li; d i e z  y n u e v e  im devigint.i; com o si dijéram os v e in t e  
m e n o s  d o s , v e in t e  monos u n o , y lo mismo en los ordinales, v . g r .  d e c i ­
m o c ta v o  duudevigesim us; d e c im o n o n o  uiid evigesim us, y  asi en las dem ás deccn,i8.Desde v e in t e  en adelante se añaden á los p rim itivos correspondientes los nom bres de cada decena.(2) D u c c n t i ,  d u c e n tc e , d n c e n ta ,  se declina por el p lu ral de l i o n u s ,  y así lodos los que siguen hasta m i l .



900 novecientos............................nongenti(l).
1000 m i l ......................................inil!e(2).

Con solo ver esta lista se infiero fácilmente que desde vein­
tiuno hasta ciento daban la preferencia los romanos al numero 
menor; dúo et vujinti, tres et viginti, etc., y solo quitando la con­
junción et invertian este órden; viginti wius, viginti dúo, si bien 
no es tan usado lo secundo, Desde ciento en adelante daban la 
preferencia, como nosotros, al número mayor, ya llevase con­
junción, ya estuviese sin cllaí centum duo, o cen­
tum et umis, centum et dúo, etc.

. ORDIMALES.
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I . . . . primero..................... p r im u s ..
II. . . , ..................... s e c u n d u s .
III . .  . tercero ..................... t e r l iu s .
IV . . . cuarto ..................... q u a r t u s .
V. , . . quinto ‘ • q u in lu s .
VI . . . sexto ........................ s e x t u s .
v i l .  . . sétim o ..................... S e p tim u s .
VIU . . octavo ..................... OClilVUS.

IX . . . íio íio  ( 3 ) ................. n o n u s .
X. . . . décimo..................... (le cirn u s .
XI . . . undécimo. . . . . . u n d e c ím u s .
XII. . . dodécimo................. d iio d e c ím u s .
XIII . . décimotercio . . . • t e r l iu s  d e c ím u s .
XIV . . décimocuarlo. . . • q u a r t u s  d e c im u s .
XV. . . décimoquinlo. . . . q u in lu s  d e c ím u s .
XVI . . decimosexto . . . . s e x tu s  d e c im u s .
XVII . . decimoséptimo . . . S e p tim u s  d e c im u s .
XVIII. . décimooctavo. . . . o c to v u s  d e c ím u s . = d u o d e v i g e s i m u s .
XIX . . decimonono.............. n o n u s  d e c im u s . = u n d e v i g e s i r a u s .
XX.  . . vigésimo.................

— vicésimo (4) . . .
v ig e s ím u s .= v i c e s í m u s .

(O Hállase fambicn non/?u/c»íí, pero es (le muy poco uso.
(2) Desdtí í)ii7 en íidelanlc van iiñadiéndose los primitivos; dos mu 

(dúo millia); tres mil (tria niillia); dtw i?u7 (dccein millia); cien tmí, 
(cenlum millia', ele.

(3) También se dice noveno. ' ,
(•i) Ln lencua cnslellaiia cuenta también entre sus ordinales ios si­

guientes, que deben considerarse ya como arcaismos; primo, tercio, ae- 
ceno, onceno, treceno, catorceno, quinceno, veinteno, treinteno, cua- 
Tcnlcno, centeno, y algún otro.
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vigésimoprimero .
2 9 7

XXII. .
XXIII. .
XXIV. . 
XXV . . 
XXVI. . 
XXVII .
x x v m .

vigésimo segundo 
■vigésimo tercero, 
vigésimo cuarto, 
vigésimo quinto, 
vigésimo sexto . 
vigésimo séptimo, 
vigésimo octavo.

XXIX. . vigésimo nono

XXX

pninus et vigesimus,
—\igesímus primus. 
secundus el vigesimiis.
Icrlius el vigesínius. 
quartus et vigesimus. 
quinlus ct vigesimus. 
sexius et vigesimus. , :: 
sepiímus el vigesimus. 
ocirivus el vigesimus. 
=duodelrigesimus.

. . . noaus et vigesimus.
<=undelrigesimus.

. . . trigesimus.
. =ti'icesiraus.

. . . quadragesimus.

. . . quinquagesimus.

. . . sexagesimus.
. . , sepltiagesimus.
. . . octogesimus.
. . . nonagesUnus.
. , . cenlesimus.
. . . ducenlesimus.
. . . trecenleslmus.
. . . quadringenteslmus.
. . . quingenlesiinus.
. . . sexeenlesimus.
. . . seplingenlesiinus.
. .• . ocliugenlesímus.
. . . nongenlesítnus.
. . . millesimus.

»-c. V.. .an añadicncloso los adverbios dislributiyos
bis, ter, quatér, de., v. d o s  mil (’bis milicsimus); tres mil (ler nitlio- 
simus); cttaíro 9m'í ('qiialcr millesimus); diez mil (clecies miliesiinus), 
cien mil (cenlics mi!ícsiinus),etc.

Numerales distributivos.

trigésimo . . 
= tricésm o. 
ciiadrigésimo 
quincuagésimo 
sexagésimo. 
septuagésimo 
octogésimo . 
nonagésimo, 
centésiino. .

XL. .
L. . .
LX. .
LXX .
LXXX 
XC. .
C. . .
CC . .
c c c  .
CD. .
D. . .
DC. .
DCC .
DCCC.
CM. .
M. . . . milé.simo . .

Desde mil en adelante

tricentésimo.

quingentésinu

octogentésimo

1 Singuli, ic, a (de uno en
uno).

2 Bini, ic, a (de dos en dos)
ele.

3 Terni.
4 Qualerni.
.*> Quiñi.
6 Seni,
*7 Sepléni.

8 Octoni.
0 Novéni.

1Ü Deni.
11 ündeni.
12 Duodeni.
13 Terni deni.
14 Qualerni deni.
15 Quiñi deni.
16 Seni deni.
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47 Scplüni f/cni.
18 Oclóni deni.
19 Novèlli deni (!>• 
2i), Vicèni.
21 Vicèni sìgftli.
22 Vicèni bini.
23 Vicèni temi, etc. 
30 Tricèni.
40 Quadragp.ni.
50 Quinquagèni.
60 Sexagcni.
70 Sepluagèni.

80 Octogrni.
90 Nonagi'ni. 

loO Ccnlc-ni.
200 Duccni. .
300 Trccéni.
400 Quadringéni.
500 Quingéni.
600 Sexcéni.
700 Septingéni.
800 Oclingcni.
900 Nongrni.

1000 Singula nñllia, etc.

Adverbios distributivos.

Una vez, Seinel.
2 Bis.
3 Ter.
i  Qiiater.
5 Quincjuies.
6 Sexies.
7 Seplies.
8 Odies.
9 Novies. 

lo Decies.
41 Undccíes. •
42 Duodccies.
13 Terdecies (2).
1.4 Quaterdcdes (3).
15 Q u in q u ie s  ( /m e s  (4).
16 Sexies decies (5).
17 Septies decies.
48 Odies decics (6).
19  N o v ies í/cc ícs (7).
20 Vicies.

21 Semel et vicies.
22 Bis et vicies, etc. 
30 Tricies.
40 Quadragies.
5 ) Quinquagies.
60 Sexügies.
70 Scpluagies.
80 Octogies.
90 Ñonagies.

100 Gen lies.
101 Semel et centies. 
200 Puceniies.
300 Trecenties.
400 Qu; dringenlies. 
500 Quiogenties.
600 Sexcenlies.
700 SeptingQuUes. 
800 Oclingenlies.
900 Noningenlies (8). 

1000 Millies.

En pasando de mil, se anaden á millies los simp es
bis, ter,quater,quinqvie$, etc , por este orden: 2000 veces (bis 
millies); 3000 veces der millies); 4000 veces {qiialer 
5000 veces (qninquies millies); lOOOO veces (decies millies), 
100000 veces (centies millies), etc.

( 1) O  Undcviceni. ^  . . .  n  c o -
(2) O tredecies.—{3) 0 quatuojtledcs.—î f) O V íí><í 

decies.—(6) O duodevicies, cuntan Jo por sustracción.—(/)üuvdemcí(.s. 
~ t8)0  7ion{jenties por contracción.
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Modo de coniar por Calendas, Nonas é Idus.

2 9 9

Los Romanos dividían e! mes en tres parles desiguales, que 
llamaban Calendas, Nonas é Idus. Las Calendas eran el primer 
dia en lodos los meses: las .Yo«as por regla general el cinco, ex­
cepto en los meses mai-zo, mayo, julio y oclubro que eran el 
siete: los Idus el trece, menos en los meses dichos que eran el
quince.

Esto supuesto, cuando quiera expresarse en lalin cualquiera 
feclia, se hará del modo siguiente: si es el dia de las Calendas, 
Nonas ó Idus, usaremos de los sustantivos Calenda’, avum, 
nce,.arum, Idus, uum, en ablativo, y el nombre del mes en ge­
nitivo, V .  g. el 1." de abril, Calendis aprilis: el cinco de febre­
ro, Ñoñis februariii el cjuince de octubre, Idibus octubris. La

lii: el 12 de enero, pridic Idus jaunarii: el 14 de febrero, pos- 
tridie Idus febntarii: c\ 2 de inaxo, postridie Calendas 7naii: el 
8 de marzo, postridie Nonas martias. Si la fecha fuere de cual­
quier otro dia, se conlará desde este á la parle dei mes que pri­
mero se presente, esto es, á las Nonas, si es anles del siete, y á 
los Idus, si fuere anles del irece; pasados los Idus, se acudirá á 
las Calendas del mes siguiente. Si la cuenla se hace por Calen­
das, se añadirán dos dias, y s¡ por tas Nonas ó Idus, uno solo. 
El número (júe resulte se pondrá en ablativo, como caso de 
tiempo, usando sieinpi'c de los numerales ordinales. Por ejem­
plo: (juiero saber cómo diré el 3 de julio: no pueilo contar por 
las Calendas, pues ya se pasaron; debo acudir á las Nonas que 
Son las primeras que se presentan en este mes, y diré: de 3 ú 7 
que son las Nonas van 4, y una que añado, 3: diremos, pues, 
E,Yodos julii. Del propio modo, <iuÍero saber cómo debo decir 
el 10 de Julio: acudo á los Idus que son los primeros, y digo: 
de 10 á 15 van 5, y una que añado 6; dirémos, pues, V I Idus 
ju ta . P u l’ último, quiero saber cómo debo decir el IB de este 
mismo mes: debo acudir á las Calendas del siguiente, i^orque ya 
se pasaron las Nodas y los Idds, y cuento así: de 18 ú 31 que 
trae julio van 13, y dos que añado 15: luego el 18 de julio debo 
decir: AT Calendas auyusti.—Lo mismo haré para traducir del 
lalin al castellano, v. g.; encuentro V III Calendas moii, y  digo: 
de 8 á 30 (jue tiene abril van 22, y dos que se añaden 24: lue­
go VIH Calendas rnaii será el 24 éle abril, ele.
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Superlativos irregulares.

rosiTivos. SUPKRLATIVOS.
estrCmus ôextïmus.

•citïmus. 
in iîm us ó imus'. 
niaturrïtnus ó maturissim us. 
poslrCtnus. 
pvoperrim us. 
siiprênius ó summus. 
veteiTïm us. 
u llïm us.

E ster ó esteras,
Citer,
Inffirus,
Malürus,
Postrrus,
Properus,
Supërus,
Vêtus,
UUer,

En la formación del comparativo siguen la regla general.TABLA NÚM. 1 5 .
Lista de los sustantivos latinos que earecen de singular.

Alpes,
Annales,
Antes,
Artus,
Argutiæ, lüvumcu, - -o ......
Athênœ, Faceliæ, Minœ, Ueliqua,
Bigæ, Fides, Mœnia, Relïqui,
Bajæ, Grates, Nates, - Relicjuiœ,
Cœlites, Idus, Nonæ, Scapülæ,
Calendœ, Ilia, Niigm, Scopœ,
Cancelli, Induciæ, Nundïnœ, Sponsalia,
Cani, Inferi, Nuptiaj, Superi,
Ceretnoniæ, Inferire, Penates, Suppetiæ,
Cibar ia (1), Insidiœ, Phalëræ, Tcnebræ,
Crepundia, Justa, Posteri, Tosqua,
Cumæ, Lactés, Præcorclia, Thermæ,
Cunabiila, Lemiires, Præstigiæ, tValvæ-.

Por ùltimo, carecen de plural muchos nombres de ciudades, 
como: B i í/y/í  (Burgos), Syracûsœ (Siracusa). Parisü (París); y 
otros mudios nombles de fiestas, como: JYeptunalia, Saturnalia^ 
Vulcánia, etc. (las que.se hacían á Neptuno, Saturno, Vulca­
no, etc.)

(1) Fn Séneca se halla el singular Cibarium, cibarii.
(2) También hay Pugillaria de la segunda declinación.
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T A B L A  N Ú M .  i 6 .

Adverbios (le lngtìì' y tiempo.
XJBi?=en donde?

Hie,
Isthic,
Il lie,
Ibi-=in!ibi,
Ibidem,
Alibi,
Aliciibi,
Ubique,
Ulrob-que,
Ubilibet,=
TJbivis,
Ubiemnque,
Passim,
Vulgo,
Intus,
Foris, 
Supra, 
Infra, 
Subter,• 
Longè~pe- 

regrè, 
Ante,
Post,
Extra,
Niisquam,

aquí {i).
ahi.
allí.
allí- mismo, 
en el mismo lugar, 
en otra parte, 
en alguna parte, 
dondequiera.- 
en a)nbas partes. ■ 

} eíi'cúalquiera par- 
\ te.
donde quiera qiie.
en todas partes.
á cada paso.
dentro.
fuera.
arriba-
abajo. ■
debajo.
lejos.
delante.
'detrás.
afuera.
en ninguna parte

UNDE?=do dónde?

ílinc,
Isthinc,
Illiiie,
Inde,
Indídein,
Aliunde,
Undique,

de aquí, 
de ahí.
de allí.
del mismo lugar 
de otra parte, 
de todas partes.

Undcvis,= 
Ündelíbet, 
Undecura- 

que, 
AÜcunde,

Aliunde,
Utrinque,
Eminus,
Coniinus,
Superne,
Inferné,
Peregre,
Inlus,
Foris,

Quü?=

liue,
Isluc,
llluc,
EÒ, üló,'
Eidcni,
Alíquo,
Aliò,

{Neutro,

ytróque,
0uoqu6,=
Qu(’)vis,==
Quolibet,
Quòcumque,

inlrò.
Foras,
Peri^grc,
Longé,
Nusquam,

de donde quiera 
que.,

de cualquiera par­
le que.

de cualquiera por­
te'.

de otra'parte, 
de ambas partes, 
de lejos, 
de cerco. . 
de arriba, 
de abajo, 
de lejos. ■ 
de dentro, 
de fuera.

=á dónde?

aquí.
ahí.
allí.
á aquel tugar, 
al mismo lugar, 
á alguna parte, 
á otra parte, 
á ninguna de las 

dos partes.
(í ambas partes.
( á cualqíiiera par- 
j te.
(í cualquiera parte 

que. 
adentro, 
afup'a.
lejos.
ú,ninguna parte.

, fl) Se notará que muchos (le estos adverbios se derivan de los adje­
tivos demostrativos y (ielenninatiVos; otros, como ubique, uhiuis, ubi- 
cumque, etc., no,son mas que composiciones con los^íin¡dcs; y algunos, 
como intus; postea, interea, etc., proceden de las preposiciones.
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QüA?=--por dónde?
MIGAR Y TIEMPO.

Hác,
Isthác,
lilac,
Allquá,
Qualíbet,

por aquí, 
por ahí. 
por allí.
por alguna parte. 
2)0r cualquiera 

parte.
Q a i i q u m q u e ,  por cualquiera 

parte que...
Q u o R S ü M ? = h á c ia  d ó n d e ?

llorsuin, 
Istorsum, 
Illorsum, 
Aliorsum, 
Sui'suni, 
Deorsum, 
Dextrorsum, 
Sinistrorsa til 
LíBvorsum, 
Prorsuin, 
Rursum, 
JnLrorsuni, 
Jritrorsiis, 
Relrorsum, 
Relrorsus, 
Quoquover- 
sus,

Quoquover-
sum,

ülroquever-
sum,

kácia aquí, 
hacia ahí. 
hácia álli. 
hacia otra parte, 
hácia arriba, 
hácia abajo, 
hácia la derecha, 
hácia la izquier 

(la.
hácia afielante, 
hácia atrás.
hácia adentro, 

hácia atrás.

hácia cualquiera 
parte.

hácia una parte y 
otra.

ADVEUniOS BE TIEMPO.

Q u a n d o ? =  Cuándo? =  en qué 
tiempo?
I en otro tiempo, 

algún día.

Olini,
Quondam,
Aliquando,
Nonnum-

quam,
Inlerduin,
Quotannis,

alguna vez. 
á veces, 
todos los años.

Quolidie,
Sfepe,
Nudiuster-
tius,

Heri,
Hodie, 
Cras, 
Perendie, 
Pridie, 
Püstridie, 
Manó, 
Vespiíre, 
Vesperi, 
Etiamnunc, 
Etianitum, 
Adhuc, 
Nane, 
Inlerdiu, 
Noctu,

todos los dias. 
muchas veces.

antes de ayer.
ayer.
hoy.
mañana.
2)asado mañana, 
el día antes, 
él' dia después, 
or la inañana.
por la tarde.
aun ahora, 
aun entonces, 
todavía, 
ahora, 
de dia. 
de noche.

Noctu diuque, de dia y de noche. 
Pridem, »

Jamdudum, \
Niiper,
Nonduni,
Jam,'
Mox,
Simal,
Prolinus, 
liiterea,
Antea,
AiUehac,
Postea,
Posthac,
Posthaec,

Q i;A N » m ? = :c u á n to  t i e m p o ?

poco ha. 
aun no. 
ya.
de.spués.
al mismo tiempo.
al punto.
entretanto.
antes.
hasta aquí.
después.
en adelante.

Semper,
Riu,
Tandíu,
Paulisper,
Parumper,
Aliquandiu,

tempre, 
mucho tiempo, 
por tanto tiempo.
por poco tiempo.
durante algún 

tiempo.
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GRAMATICA CASTELLANA
COMPARADA A LA LATINA.

PRIMERA PARTE.

ANALOGIA.

En la gramática Ialina se han desenvuelto ya los principios 
generales que son comunes álosdos idiomas. Las definiciones,divi­
siones y subdivisiones de las cosas son las mismas en latin que en 
castellano, y á nada conduciría el repetirlas aquí (1). Nos lirnila- 
rémos de consiguiente á ir exponiendo por su órden aquellas ob­
servaciones especiales, que siendo privativas y peculiares del 
idioma patrio, nos harán ver la parte en que se diferencia del 
latino.

CAPITULO I.

DEL a r t ìc o l o .

Observación sobre esta parte del idioma castellano.

Hemos visto que las partes de la oración en lalin son ocho : lo 
lengua castellana tiene una mas, que es el articulo, el cual da á 
nuestro idioma una inmensa ventaja sobre el latino, como vere­
mos en su lugar (2).

(1) _ Ocioso sería en efecto que volviéswnos á exponer aquí lo que es 
gramática, las partes en que se divide, lo que so entiende por nombre, 
vBrho, accidentes gramaticales, etc., cuando ya se ha visto en la araraá- 
tic; latina.

(2) Veásc la Sintaxis para donde reservamos ciertas observaciones' 
sobe los artículos, las cuales no son de este lugar.



Llámase artículo la palabra destinada á señalar ó indicar 
simplemente los objetos, determinándolos ó dejándolos en senti­
do indeterminado.

Los artículos son dos: eLy un. El primero se llama determi- 
nante, el segundo indeterminante ó indefinido.

Poco es loque aquídirémos acerca de esta palabra, debiendo 
desenvolver su teoría en la Sintaxis.

El articulo no admite otros accidentes gramaticales que el nú­
mero y las terminaciones genéricas, que constituyen toda su de­
clinación, como se ve por el siguiente cuadro:

DECLINACION DEL ARTÍCULO DETERMINANTE.

Singular. Plural.

4  ANALOGÍA.

El para el masculino. 
La para el femenino. 
Lo para el neutro.

Los para el masculino. 
Las para el femenino.

DECLINACION DEL ARTICULO INDEFINIDO.

Singular.
Un para el masculino. 
Una para el femenino.

Plural.
Unos para el masculino. 
Unas para el femenino.

CAPITULO II.

DEL NOMBRE.

Observación I.

Sobre los accidentes gramaticales.

El nombre en castellano no admite otros accidentes que el 
número y el género, porque en esta lengua no hay declinación 
nominal propiamente dicha, cuya faltase suple del modo que 
luego veréraos.

Observación II.

Sobre la formación del plural.

Hé aquí cómo forman el plural los nombres castellanos. Si 
termina el nombre en vocal breve, se le añade unas, comode 
ro5o, pimpollo, rosas, pimpollos: sí acaba en í, ú, agudas, óen



consonante, se le añade la sílaba es, como de aléli, alelíes; de 
/tsw, tisúes; de clavel, claveles.

Maravedí forma maravedís ó maravedises, y lord, lores. Hay 
algunas otras excepciones, c[ue se notarán leyendo atentamente 
nuestros clásicos.

En la pluralizacion de los nombres castellanos deben tenerse 
presentes estas advertencias:

1 Al pasar al número plural los compuestos de yerbo y 
nombre solo varían la segunda parte de la composición: dirémos, 
pues, guarda-cantones, porta-fusiles, y no guardas-cantones, 
portas-fusiles (1).

2.  ̂ Los compuestos cuya segunda parte tiene terminación de 
})lural, con ella sola se acomodan á los dos números, como: el cor­
taplumas , los cortaplumas; el paraguas, los paraguas.

3.  ̂ Los apellidos españoles, que antiguamente fueron patroní­
micos y terminan en ez, no admiten para el plural otra desinen­
cia. Así dirémos: los Bermudez, los Sánchez , los Rodríguez; y 
no los Bermudeces, Sancheces, etc.

4. ® Los acabados en el singular en es ó is breves tampoco 
admiten para el plural otra terminación: así de jueves formaré- 
mos los jueves; de dósis las dósis. Pero si fueren agudas dichas 
sílabas formarán el plural siguiendo la regla establecida, v. g. de 
marqués marqueses, de anís anises. (Véase la nota C , donde se 
hallará la lista de los defectivos en él número.)

Observación III.

ANALOGÍA. 5

5o6re el conocimiento del género.

Hemos visto que en latin son 1res los géneros. En castellano 
no son mas que dos, masculino y femenino. El género de les 
nombres castellanos se conoce también, como en latin , por la 
significación ó poj’ la terminación.

Reglas de significación.

I .* Son masculinos todos los que designan varones, sus pro­
fesiones ú oficios, animales machos, rios, montes y vientos, como

(<) Algunos compuestos de dos sustantivos, ó de sustantivo y adjeti­
vo, suelen pluralizar las dos partes componentes, cuando ambos están sin 
alteración , como: pueríos-ueníonos, jeníiIes-/iom6res; aunque otros 
do igual naturaleza solo admiten plural en la segunda; y esto mismo su­
cede cuando en la primera hubiere alguna alteración, como: pasi-corto, 
pati-hendido, que forman pasi-cortos, pati-hendidos.



Antonio y médico, ebanista, caballo, Ebro, Moncayo, Norte. 
Exceptúanse por femeninos jaca (caballo pequeño), Esgueva 
y Querva (ríos), las Conchas, la Demanda (m ontes), Brisa y 
Tramontana (vientos).

2. ® Son femeninos los nombres de mujeres y sus oficios, ani­
males hembras, provincias, islas, ciudades, artes y ciencias, 
como Isabel, Reina, cordera, Castilla, Cuba, Salamanca, Pin~~ 
tura. Medicina (1).

3. ® Son también femeninos los nombres que designan las 
figuras de la Gramática, como elipsis, silépsis, 6 de la retórica, 
como: kipotipósis, apostrofe: ó de poética, como: sinéresis, 
sistole, diàstole. Exceptúanse hipérbaton, pleonasmo meta- 
plasmo que son masculinos, é hipérbole que está admitido en 
ambos géneros.

4. “ Los aumentativos y diminutivos siguen las mas veces el 
género de sus primitivos. Exceptúanse los aumentativos ó dimi­
nutivos en o n , los cuales son masculinos aun cuando vengan de 
nombres femeninos, como; mty’eron áe m ujer, aldabón ác al-~ 
daba, torrejon de torre, etc.

Reglas de terminación.

Las reglas de terminación admiten tantas excepciones, que 
renunciamos á la idea de fijarlas por creerías casi inútiles á nues­
tro intento. Téngase presente que son masculinos todos los nom­
bres á los cuales agregue el buen uso la palabra el ó los, y fe­
meninos los qu^ admitan la ó las. Pero como algunos pueden 
ofrecer dudas á los principiantes acerca de la terminación que 
les corresponde de las dos que dejamos indicadas, ordenarémos 
una lista comprensiva de los que envuelven alguna dificultad.

Nombres de género masculino.

EL... aguardiente, albacea, anagrama, antípoda, apóstrofo, 
ardid, cólera-morbo, cometa, cónclave, diafragma, fantasma (vi­
sión quimérica), fraude, hennafrodita, lema, lente, odre, prisma, 
reuma, síntoma, sofisma, tapaboca, urdiembre.

Nombres de género femenino.

LA... aguachirle, aguarrás, aneurisma, apòstrofe, apoteosis, 
binazon, cargazón, cariátide, catástrofe, clin, col, comezón, corn­

6 ANALOGÍA.

il) Son masculinos el Dibujo y el Grabado.



pago, decretal, efemérides {las), énfasis, enfitéusis, esferoide, 
fantasma [espantajo), fasces [las), hez, hipóstasis, hueste, índole, 
landre, laringe, llares Uas), margen, menguante, metamérfosis, 
melempsícosis, moral [facultad], mugre, nao, nema, paralaxis, 
parálisis, pirámide, píxide, plumazón, podre, pómez, segur, sirte, 
sobrefaz, sobrepelliz, testudo, tilde [cosa minima), tingle, tra­
bazón, ubre, urdimbre, vacante, várice.
Nombres usados ya en el género masculino, ya en el femenino.

EL ó LA... albalá, anatema, arte, azúcar, canal, centinela, 
cisma, culis, diadema, dote, emblema, estambre, hipérbole, 
mapa, mar, neuma, órden, poríapaz, pringue, puente, tilde (t’ír- 
giila), tizne, trípode.

En la Sintaxis vcrémos cómo debe usarse del género de estos 
y otros semejantes.

Hay también sustantivos que con una misma ternñnacion pue­
den designar el uno ó el otro sexo, según el artículo que les an­
tecede, como: mártir, virgen, cómplice, intérprete, testigo, con­
sorte, homicida, hereje y otros semejantes.

Algunos nombres de animales comprenden con una sola ter­
minación y artículo los dos sexos, y para señalar el á que nos 
referimos, es necesario añadir las palabras macho ó hembra. Así 
decimos: el ruiseñor macho, el ruiseñor hembra; la calandria, 
macho, la calandria hembra; y nunca diremos la i'uiseñora, el 
calandrio.

Ultimamente, hay nombres que varían de género variando de 
signiiicacion. Córte es femenino significando la residencia del so­
berano, y femenino cuando se toma por el filo de una espada, 
cuchillo, etc. Lo mismo sucede respectivamente en las palabras 
pez, doblez, haz, parte y otras muchas.

Modo de suplir la declinación en castellano.
Aunque los nombres en castellano no varían su terminación, 

pueden expresar, no obstante, las mismas relaciones que desig­
nan los casos latinos con sus desinencias. por medio de ciertas 
combinaciones do palabras, que son las siguientes:

Plural masculino.
Señor. Nom. los...................Señores.
Señor. Gen. de los. . . . Señores.
Señor. Dat. á ó para los. . Señores. 
Señor. Ac. á lo s .. . . . Señores.
Señor. Voc. o......................Señores.

Abl.con,de,en,por,
Señor. sin, sobre los. . Señores.

ANALOGÍA. 7

Singular masculino.
Nom. el.. . .
Gen. del. . .
Dal. á ó para el.
Ac. al. . . ,
Voc. o. , . .
Abl. con, de, en, por, 

sin, sobre el. . .
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8 analogìa.
Por este ejemplo se ve que las preposiciones antepuestas al 

nombre suplen en castellano la falta de las desinencias.
Aquí debemos notar que, expresando por este medio las di­

versas relacionesdel nombre, tiene la lengua castellana la ventaja 
de ser mas fácil y sencillo,, sin la complicación que resulta de las 
varias desinencias de los nombres y de las diferentes formas de 
declinación; pero en cambio la latina, aunque mas difícil por es­
tas alteraciones, gana mucho en energía, dulzura, concision y va­
riedad , por la extensión de las palabras y mudanza de las termi­
naciones, pudiéndose colocar .en el órden mas oportuno para dar • 
énfasis ú la significación y armonía al sonido.

Observación IV.

Sobre los aumenlalivos y diminutivos.

La lengua castellana cuenta una clase de nombres que no tiene 
la latina. Tales son los llamados aumentativos.

Llámase aumentativo el nombre que designa la ideadelobjeto 
con relación de magnitud, como gigantón de gigante. Hé aquí su 
formación y la de sus contrarios los diminutivos.

Aumentativos.

Los aumentativos castellanos so forman variando la termina­
ción del nombre por las sílabas on, aio, ote, onazo para el mascu­
lino ; y convirliendo en a la o final de las mismas para el feme­
nino, como; de hombre, hombron, hombrazo, hombrote , hom~ 
bronazo: de mujer,mujeroíiOy mujeraza,muJerota,mujeronaza. 
Los hay también que terminan en eton, como pobreto?i, moceton; 
eaachon, como poblachon,-^ en a rron , como huesarron, ve­
jarrón.

Las palabras de esta clase designan generalmente menosprecio 
ó vilipendio, aunque á veces puedan expresarse con ellas otros 
afectos. En la formación de los aumentativos se observan bastante^ 
irregularidades. Véase al fin la nota A.

Diminutivos.

Los diminutivos castellanos se forman variando la terminación 
del nombre por las sílabas ico . ilio , i to , uelo para el masculino, 
V convirliendo en a la  o final de estas mismas terminaciones para 
¿l femenino, como: de hombre, hombrecico, hombrecillo, hom- 
erecito, hombrezuelo ; de mujer, m ujeroica, mujercilla, mujer- 
cita, mujerzuela. Los hay también que terminan en eie, como



templete', en ejo, como librejo, en in como chiquiíin. liemosvis-
to la recia aenerah pasemos á las excepciones.

Los monosílabos que acaban en consonante reciben ec antes 
ele dichas terminaciones: así de -pan formamos panecillo, de floi 
florecilla. de ios tosecüla.

Los que terminan en ey los polisílabos en n, r , reciten una c. 
así de puente formamos puentecillo, de jardín jardincito, de tu­
sar lucjarcillo, como se ve en los dos ejemplos de la regla ge-

i k  esta clase de nombres deben tenerse presentes las impor­
tantes observaciones que siguen: . ‘

•1 * No son diminutivos todos los (lue tienen las terminaciones 
dichas, como tornillo, pozuelo ; y para conocerlo analizarémos su
sicniücacion. , . ,

2. “ No los usaremos arbitrariamente en cualquiera de las desi­
nencias indicadas, cuando pueden inducir ambigüedad por pasar 
el nombre á significar con ellas otra cosa distinta: asi de tomo no 
formaremos tomillo, ni de paño pañuelo, sino tomito , pamto; 
porque tomillo no es un pequeño tomo, sido una mala olorosa; 
ni pañuelo un pequeño paño , sino un pedazo de tela, cu'jo uso es
harto conocido. .

3. “ A u n q u e  en latin hay diminutivos , no son tantos m tan 
variados en sus formas como los de nuestra lengua, que tiene un 
inmenso tesoro de voces de esta clase , con las cuales se pueden 
expresar muy diversos afectos de menosprecio, aversion, ironía,
ternura, cariño , etc.  ̂ . .n __ _

Son tantas las irregularidades dr os diminutivos castellanos, 
que casi es imposible sujetar á reglas fijas la formación de todos 
ellos, debiendo por lo tanto aprenderlos por la conversación y 
trato con las personas cultas, puesto <[ue los nombres de esta cla­
se, así como los aumentativos, sonde muy frecuente uso ei) el 
lenguaje familiar. Véase al fin la nota B.

CAPITULO IlL

ANALOGÍA.

DEL ADJETIVO.

Observación 1.

Sobre los accidentes gramaticales del adjetivo.

Hemos visto que el adjetivo latino admite tres accidentes: el 
número, la declinación, y las terminaciones genéricas: el fcas- 
tellano no tiene declinación , pero puede variarse con las prepo- 
sicione» como el nombre cuando se sustantiva: v. g. lo justo, de



lo justo, para lo justo etc. ; mas entonces no tiene plural, ni vo­
cativo de singular.

En latin hay adjetivos de una, dos y tres terminaciones ; en 
castellano solo los hay de una y dos. Cuando el adjetivo tiene 
dos terminaciones, la primera concierta con los sustantivos mas­
culinos , y la segunda con los femeninos: v, g. dia funesto, noche 
funesta. Cuando solo tiene una, con ella se acomoda igualmente á 
los masculinos y femeninos: v. g. dia fatal, noche fatal (1).

Los adjetivos demostrativos .esíe, ese, aquel, tienen lo mismo 
que el artículo determinante, una tercera terminación en el nú­
mero singular, como se ve por el siguiente cuadro.

IO  ANALOGÍA.

Singular.

Masculino. Femenino. Neutro.

Plural.
Masculino. Femenino.

Este. . . Esta. . . Esto. Estos.. . Estas.
Ese. . . Esa. . ' . Eso. Esos. . . Esas.
Aquel. ; Aquella. . .Aquello. Aquellos.. Aquellas.

Como en castellano no hay género neutro, la tercera termina­
ción singular de estos adjetivos solo se usa cuando nos referimos 
ó toda una oración: v. g. esto me agrada; eso me disgusta; aque­
llo me parece bien ; o cuando nos referimos á nombres mascu­
linos que designan cantidad: «Esto no es tan bueno como aque­
llo,» solemos decir comparando dos piezas de pano, dos montones 
de trigo, etc.

Observación II.

Sobre los comparativos y superlativos.

Nuestra lengua no tiene comparativos verdaderamente tales, 
<í excepción de un cortísimo número que luego examinaremos. 
Súplense en ella, sin embargo , de tres fondos : 1.° Añadiendo al 
positivo el adverbio mas, y ú este llaman los gramáticos compa­
rativo de superioridad : 2." Añadiéndole el adverbio menos, y á

(1) Tienen dos terminaciones: t.® Los acabados en ote, como rtcoíe, 
ricota : 2.“ Los en on, o, on, or, como holgazán, holgazana ; necio, ne­
cia; simplón, simplona; traidor, traidora : 3.o Los que denotan pa­
tria ó,nacion, como españgl, española; burgalés, burgalesa. Los compa­
rativos, sin embargo, no tienen mas que una aunque acaban en or, como 
el mejor, la mejor. Algunos verbales tienen también dos, como asistente 
asistenta; pero estos deben considerarse mas bien como sustantivos.



este llaman comparativo de inferioridad: 3.® Anteponiéndole la 
palabra tan y posponiéndole como, y á este llaman comparativo de 
tqualdad. Ejemplos para los tres : «Sus palabras son mas suaves 
que la miel.« «1-a miel es menos suave que sus palabras.» «No es
la miel ion. suave como sus palabras.»

Paréceme, no obstante, que hay falta de exactitud en tales 
denominaciones, y ((ue deberían llamarse mas bien formas com­
parativas, puesto que la fuerza de la comparación no está en la 
desinencia del adjetivo , sino en las palabras mas, menos, tan, 
•que se le agregan. . , ,

lié aquí los verdaderos comparativos que cuenta la lengua 
castellana.

ANALOGÍA.

Positivo. Comparativo.

Bueno.
Malo.
Grande.
Pequeño.
Alto.
Bajo.

Mejor.
Peor.
Mayor.
Menor.
Superior.
Inferior.

Supei'lativo.

Optimo.
Pésimo.
Máximo.
Mínimo.
Supremo ó Sumo. 
Infimo.

Estos son los únicos comparativos que tiene núestro idioma, 
los cuales vienen derechamente de los que en el latino se han se­
ñalado como anómalos. Pero á pesar de que estos adjetivos tienen 
fuerza de comparativos y superlativos por sus terminaciones, se ha­
llan muy frecuentemente resueltos por sus positivos, v. gr. Alto, 
siíperior (ó mas alto), supremo (ó muy alto , altísimo), y así los
demás. , * ,

El superlativo absoluto se forma convirtiendo en istmo la ul-' 
lima letra del nombre si acaba por vocal, como de coníení-o, con- 
tent-isimo; de prudent-e, prudent-ísimo ; ó añadiéndole esta 
misma terminación cuando acaba por consonante, como de holga­
zán, holgazan-isimoáedócil, docü-isimo.

El superlativo respectivo se suple en castellano anteponiendo 
al positivo eltódverbio mas, y posponiéndole la preposición de, 
Y. gr. La miel es el mas dulce de todos loÉ manjares.

En la formación de los superlativos castellanos se advierten 
varias anomalías que vamos á examinar. Los adjetivos que pro­
ceden de los latinos en e r , forman (á imitación de estos) el su­
perlativo en érrtmo. Así de acre (acef) sale acérrimo; de mí- 
^ero (miscr) misérrimo. Esto no obstante, tienen también algu- 
Dos el superlativo regular; de pobre, por ejemplo (pauper) 
nacen paupérrimo y pobrisimo.

Benéfico, benévolo, magnifico y munifico forman igualmente,
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i  imitación de los latinos, beneficentísimo, benevolentísimo, 
magnifícentisimo, munijicentisimo.

La misma imitación se observa en algunos que vienen de los 
latinos de la tercera declinación acabados en ens : ferviente ( fer- 
vens, fervenlissimus), forma ferventísimo: ardiente (ardens, 
ardcnlissímus), ardentísimo: sabio (sapiens, sapientissimus), 
sapientísimo.

Los acabados en ble, que directamente vienen de los latinos 
en bilis, forman á imitación suya el superlativo en bilisimo : hor­
rible {horribiVis) horribilísimo: amable (amabílis) amabilísimo; 
posible (^possibilis) posibilísimo. Véase la nota G donde se hallará 
la listii de los superlativos castellanos irregulares.

En cuanto ú los defectivos rigen las mismas reglas dadas 
}iara los latinos. Tenemos, sin embargo, los superlativos subli­
mísimo , dócilísimo, diextrisimo, aunque, como hemos visto, no 
pueden formarle las voces latinas sublimis, docüis, dexter , de 
donde proceden. Añiadirémos por último que no pueden formar 
comparativo ni superlativo muchos de los acabados en al, como 
leal, mortal, fraternal, angelical, y otros que enseñará el uso.

Observación 111.

* Sobre los numerales.

Hemos visto que la lengua latina tiene numerales cardinales, 
ordinales, \  distributivos. La lengua castellana carece de estos 
últimos, supliéndolos por medio de un rodeo ó aditamento de pa­
labras: sínguli (de uno en uno , ó cada uno); bini (de dos en dos, 
ó cada dos), etc.

Vistas ya las tablas de los numerales latinos (1), fácil es de 
conocer la'grandísima analogía que hay entre nuestro sistema de 
numeración y el de los Komanos, sobre lo cual haremos sin era- 
Ixirgo dos observaciones.

Para las centenas de los ordinales no tenemos nosotros 
mas números que c\ centésima, tricentésimo, quingentésimo y 
octogeiitésimo', sin que de esto pueda señalarse otra*razon que la 
tiranía, por decirlo así", del uso; pues no repugna, antes parece 
muy conforme á la misma analogía el que pudiésemos decir del 
propio mf)do; ducentésimo, sexcentésimo, etc.

2.* En el uso dolos ordinales no somos nosotros tan rigoristas 
como los latinos. Desde veinte en adelante decimos indislinta- 
menle: Capitulo veintiuno, veintidós, veintitrés; ó Capítulo vi-

(1) Véase la tabla núm. 13 en ios e j e r c i c i o s  p r á c t i c o s  ioítnos.
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gésitno primero, vigésimo segundo, vigésimo tercero. Un escri­
tor latino nunca dira: Caput viginti duosino: Caput secundum 
et vigesìmum. Sin embargo, antes de llegar á veinte, debemos 
dar la preferencia á los ordinales, aunque algunos usan de los 
cardinales desde el diez en adelante. Dirémos por lo tanto: Ca­
pítulo primero, segundo, tercero, etc.; y no Capítulo uno, dos, 
tres , etc.

Observación IV.

Sobre los relativos ó conjuntivos.

Hemos visto que la lengua latina solo tiene un relativo con­
juntivo simple {qui, qué, quod)-, la castellana tiene cuatro: que, 
cua l,quien, cuyo.

Poco es lo que aquí tenemos que decir acerca de los relativos, 
habiendo de desenvolver su teoría y recto uso en la Sintaxis.

El conjuntivo no admite variación —Cual sirve paraci 
masculino y femenino en singular, y cuaífis en plural.— Q%iien 
sirve para los dos géneros en singular, y quienes en plural: este, 
con muy pocas excepciones , se refiere siempre é seres racionales. 
—Cwjo tiene además las desinencias cuya , ciiyos, cuyas, y de­
nota posesión ó pertenencia. No concierta con el antecedente que 
es el poseedor, sino con la cosa poseída; v. g. Conozco al propie­
tario ctiyaes aquella granja.

CAPITULO IV.

DEL PBONOMBBE.

Observación sobre la declinación de los pronombres.

Los pronombres son las únicas palabras de nuestra lengua, 
que á imitación de la latina conservan la declinación, aunque in­
completa , como se ve en el siguiente cuadro:

PRIMERA PERSOLA.

Singular.
N. Yo.
G. De mí.
D. A ó para mí, me.* 
Ac. M e,'á mí.
Y. »
Ab. Por mí, conmigo.

SIGUNDA PERSONA.

Singular.
N. Tú.
G. De ti.
D. A ó para ti, t«.‘ 
Ac. Te,* á ti.
V. Tú.
Ab. Por ti, contigo.



Plural.
N. Nosotros, nos (1). ’
G. De nosotros.
D. A ó para nosotros, nos. * 
Ac. Nos, * á nosotros.
V. »
Ab. por nosotros.

u AN AL06ÍA.

Plural.
N. Vosotros, vos.
G. De vosotros.
D. A ó para vosotros, os.* 
Ac. Os,* á vosotros.
V. Vosotros.
Ab. Por vosotros.

TBRCBRA PERSONA.

Masculino.

Singular.
N. Él.
G. De él.
D. A ó para él, le.*
Ao. Le,’ áé l.
Ab. Por él (3).

Plural.
N. Ellos.
G. De ellos.
D. A ó para ellos, Ies.* 
Ac. Los, * á ellos.
Ab. Por ellos.

Femenino (2). 

Singular.
N. Ella.
G. De ella.
D. A ó para ella, le.* 
Ac. La,* á ella.
Ab. Por ella.

Plural.
N. Ellas.
G. De ellas.
D. A ó para ellas, les.* 
Ac. Las,* á ellas.
Ab. Por ellas.

(1) Nosotros y vosotros so refieren á sustantivos masculinos: los fe­
meninos son nosotras y vosotras. Nos y t>os se aplican con esta misma 
terminación á los dos géneros, v. g. Nos D. Fernando Vil vianda-

.....Nos Doña Isabel II dispon<’Dios. ... etc. Vos, Señor, lo man-
......tíos, Señora, lo disponéis. Os se aplica igualmente á los dos gé­

neros : Yo, Señor, os ruego..,.. Señora, yo os suplico, etc.
(2) El pronombre neutro es ello, lo, y se declina por los mismos ca­

sos cjue el masculino y femenino, pero sin plural.
(3) ' La naturaleza misma de los pronombres de 1 .“ y 3.® persona im­

pide que tengan vocativo, por la sencilla razón de ^ue siempre es de 2.“ 
el objeto á quien dirigimos la palabra. Y aunque en los soliloquios habla 
uno consigo mismo y tal vez se dirige la palabra, es en virtud de una abs­
tracción , y considerando al preguntado como un sugete distinto. Cuando 
Sancho (Seg. P. del ingenioso Hidalgo, Cap.̂ X), se expresa en estos 
términos :.... «¿Y á dónde pensáis hallar eso*cjue decís, Sancho?—¿A 
»dónde? En la gran ciudad del Toboso. Y bien, ¿y de parle de quién la 
»unís á buscar? De parte del'famoso caballero D. Quijote de la Man- 
»cha, etc.—Todo eso está muy bien : ¿y  sabéis su casa, Sancho?—Mí 
»amo dice, etc.—¿Y habeisla visto algún dia por ventura?—Ni yo ni mi
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Singular y plural.

G. De sí.
D. A ó para sí, se.*

Ac. Se, á sí.
Ab. Por sí, consigo.

Vemos, pues , que los pronombres castellanos admiten varie­
dad de desinencias ; pero no bastan estas por sí solas para desig­
nar las diversas relaciones de cada caso, como sucede en latin; 
sino que necesitan de las preposiciones del propio modo que los 
nombres, excepto en las terminaciones señaladas con asteriscos.

Aunque las formas él, la, lo, del pronombre do 3.® persona 
son iguales á las del artículo especificativo, es fácil distinguirlas: 
cuando son del artículo, se refieren precisamente á nombres, 
V .  g. EL dia, LA noche,,LO imposible; y cuando del pronom­
bre, á verbos, como: Él se acerca, LÀ esperaban, no puedo 
creerLO, etc.

En la Sinláxls se tratará del uso y construcción de estos 
pronombres.

CAPITULO V.

D E L  Y E R B O .

Observación I.

So6re la divisionáel verbo.

Hemos visto que la lengua latina no tiene otro verbo sustan­
tivo , ni otro auxiliar que ''esse, ser. La lengua castellana -tiene 
ios sustantivos ser, estar y haber, como : «La noche es triste; El 
cielo está nublado; líay hombres insoportables; » todos los cua­
les se corresponden por el único esse latino. Esto da á nuestra 
lengua una gran ventaja, pudiendo fijar las ideas con estos y^es 
verbos con mas exactitud y precisión que la latina. Tenemos tam­
bién cinco auxiliares: ser, estar, haber, deber y tener: esto por 
el contrario es una desventaja ; pues los auxiliares no son otra 
cosa que unos medios supletorios de ciertas formas que le faltan 
al verbo. En la Sintaxis verémos el recto uso do los sustantivos 
y auxiliares.

»amo la habernos visto jamás, ele » Al expresarse así Sancho, habla con­
sigo mismo, y sin embargo, se dirige la palabra en segunda persona, como 
si el diálogo tuviera lugar entre dos sugetos distintos.
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La lengua castellana no tiene verbos incoativos ni desidera- 
tivos, como la latina ; ni tampoco deponentes ni comunes, aun­
que sí tenemos algunos participios , que según el sentido en que 
se usan, designan acción ó pasión sin variar de forma ; como can­
sado , fingido, y otros que se verán en la Sintáxis-

Observacion 11.

Sobre los tiempos verbales.

Nuestra lengua está mejor dolada de tiempos que la latina. 
Esta casi en ninguno de ellos cuenta mas que una forma; mien­
tras que la castellana tiene tres en el pretérito perfecto de indi­
cativo (am¿, he amado, hube amado) ; en el imperfecto de sub­
juntivo (am ara, amaría, amase), y en el plusquam perfecto del 
mismo modo {hubiera, habría, hubiese amado)’, y dos en el fu­
turo [amóre ó hubiere amado)', cada una de las cuales modi­
fica de distinta manera la idea del tiempo, como veremos en la 
Sintáxis.

En cambio hay la desventaja de que nuestros verbos no tienen 
voz pasiva , y la de que los tiempos compuestos se forman con el 
concurso de los auxiliares ; mientras que en latin nadado esto 
sucede en la activa.

Observación líl.

Sobrf. h s  modos.

El infinitivo latino tiene, como se ha visto, dos formas pro­
pias (amare, amortsse); y otras dos que se deben al concurso 
de los auxiliares (amaíürwm esse, amatürum fuisse). El infini­
tivo castellano tiene una propia (amar); y dos compuestas de los 
auxiliares {haber amado, haber de amar).

Hemos visto que el gerundio latino es declinable y tiene cua- 
trojcasos con tres formas {ainandi, amando, amandum). El ge­
rundio castellano es invariable,' y termina en ando si pertenece el 
verbo á la primera conjugación, y en endo si á las otras, como 
amando, temiendo, aplaudiendo.

intimamente los verbos castellanos no tienen supinos, los 
cuales suplen por un presente de infinitivo regido de preposición,, 
como ya se vió en las conjugaciones latinas.
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CAPITULO VI.

Í)E LAS CONJUGACIONES DE LOS VERBOS.

§ 1 . -  ■ .

Conjugación del verbo auxiliar haber.

Llámase auxiliar este verbo porque ayuda á los demás para la 
■formación de los tiempos compuestos juntándose con sus-parli- 
cipios pasivos. Dicho está con esto que el verbo haber ha de fun­
cionar precisamente en todas las conjugaciones, y esta es la razón 
que nos. nmeve ú darle el primer lugar.

Consultando siempre á la jnayor claridad y sencillez, dividi­
remos los tiempos verbales en dos grupos ó secciones: en la pri­
mera colocarémos los simples, y en la segunda los cpnf)puestos.

Modos impersonales.
l Presente. 

Infinitivo, .{pretérito.
I Futuro. . 
l Presente. 

Gerundios.. Pretérito.
Futuro. .

Participios.. Presente.
Pretérita.

Haber.
Haber habido. 
Haber de haber. 
Habiendo.
Habiendo liabido. 
Habiendo de haber. 
Habiente (I). 
Habido.

Modos personales. 

INDICATIVO.

TIBUPOS SIMPLES.

Presente.

IYo he. •
Tú has.

El ha.
1 Nosotros hemos ó ha-

Pliir ) l>emos.
* j Vosotros habéis.
( Ellos han.

.Sviag

TIEMPOS COMPUESTOS.

Pi'etérüo perfecto.
(Hubeó  h e .  .< lU B in o .  

. J Hubiste ó has- 
I Hubo ó ha-

/ Hubimos ó hemos- 
Plur. .) Hubisteis ó habeis- 

/ Hubieron ó han-

(I) E d la Sintaxis veremos que este participio no está on usó mas que 
on unas pocas locuciones.

2



Pretérilo imperfecto. Pretérito plusquamperfecto.

4 8  ANALOGÍA.

Í llabia (yo). 
Habías.. 
Había (él), 

í Habíamos. 
Plur. .< Habíais. 

i Habían.

Futuro imperfecto.

Sing.

Plur.

Habré.
' Habrás.
' Habrá. 
Habrémos. 

I  Habréis. 
Habrán.

TIEMPOS SIMPLES.

Presente.
I Ilava.

í Había (yo).. . habido. 
Sina. .(Habías-'

( Había (él)- 
í Habíamos- 

Plur. .(llabiais- 
( Habian-

Futui’O imperfecto.

/ Habré. . . habido.
Sing. .¡H abrás- 

(Habrá- 
í Habrémos^

Plur. .(Habréis- 
( Ilabrán-

SUBJUNTIVO.
TIEMPOS COMPUESTOS.

Pretérito perfecto.

Sing. .(Hayas.
( Haya.
( Hayamos. 

Plur. .Hlayais.
( Hayan,

I Haya. . . 
Hayas- 
lia ya- 

( Hayamos- 
Plur. .(Hayáis- 

{Hayan-

HABIDO.

Pretérito imperfecto. Pretérito plusquamperfecto.

Sing.

Plur.

Hubiera, habría, hu­
biese.

' Hubieras, habrías, hu­
bieses.

IHubiera, habría , hu­
biese.

Hubiéramos, habría- 
I mos, hubiésemos.
I Hubierais , habríais, 
] hubieseis.
I Hubieran, habrían, hu­

biesen.

' Hubiera, hubria, hu- 
\ bieáe. . . habido.

c,. ) Hubieras, habrías, hu-
S‘”S- • biesos-

r Hubiera, habría , hu- 
' biese-

Hubiéramos , habría­
mos, hubiésemos, 

n, I Hubierais, habríais, hu- 
P’“''- ■( bieseis-

Hubieran, habrían, hu­
biesen-
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Futuro simple.

 ̂Hubiere.
Siog. .s Hubieres.

1 Hubiere.
 ̂Hubiérernos. 

Plur. .1 Hubiereis.
( Hubieren.

Futuro compuesto.

Sing.

Plur.

niubiere. .
.j Hubieres- 
wlubiere- 
i Hubiéromos- 

llubiereis- 
( Hubieren-

U A B ID O .

Análisis del verbo haber.

íil verbo haber pertenece á la segunda conjugación caslellaxia 
y admite algunas irregularidades^uc se notarán fácilmente cuan­
do esta se tenga bien conocida.

Podemos considerar este verbo bajo tres diferentes acepciones: 
como auxiliar, como sustantivo y como transitivo.

Kn el*primer sentido concurre con sus terminaciones propias 
á la formación de los tiempos compuestos en aquellos verbos con 
cuyos participios se junta, v. g. he amado, habías temido, hubie­
ran aplaudido, etc. Ernestos iñismos tiempos es auxiliar de sí 
mismo, como se ha visto en laoonjugacion.

Considerado como susUmlivo equivale á existir, y en esta 
acepción os tmipersonal, es decir, no tiene mas que. ía tercera 
terminación singular decada tiempo, como había desavenencias, 
hubo disgustos, /laám guerra. Ksla tercera Icnninacion irre­
gular en el presente de indicativo: «//ay un Dios que lodo lo ve: 
Hay gentes {{uc de todo dudan.»

Como transitivo equivale á tó;ier, v. g. he necesidad de vues­
tros consejos ; y entonces se halla con el imperativo de que care­
ce como auxiliar: haya e l , habed vosotros , hayan éllos \ aunque 
en este sentido es poco usado (1).

(t) A poco que se reflexione, se comprenderá que este verbo viene 
derechamente del latino f i a b e r e ,  t e n e r ;  va porque en algunas frases con­
serva, como hemos visto, su misma significación , ya poique admite mu­
chas de las ircei<uJaridacles que concurren en la conjugación do t e n e r ,  
ya en fin, porque aun usado qomo a uxiliar, y  aun como sustantivo, 
guarda mucha analogía con ia raíz de donde procede. U e v i s t o ,  k a b i a  e n ­
t e n d i d o ,  so  asimilan mucho á íen ia  f is ío ,  í -n ia  e n t e n d i d o  : H u b o  u n a  
c u e s t i ó n  e n t r e  e l los , vale tanto como t u v i e r o n  e l lo s  una c u e s t i ó n .  A ve­
tes se emplea también este verbo como: equivalente A p o r t a r s e .  «Oelie- 
mos h a b e r n o s  con nuestros semojanlo.H'como quisiiíramos que s o  h u b i e ­
s e n  ellos con nosotros.» En esta acejicion'es r e f l e x i v o ,  circunstancia que 
concurre igualmente en e! ialino a d h i b e r e  su compuesto, pues a d h i b e Y e  
se equivale-á yt rere se, portarse.
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Infinitivo.

Gerundio.

Participio.

Coiijugacwn del verbo suslanlivo y auxiliar ser.
Modos impersonales.

. . Ser.
, . Haber sido.
, . Haber do ser.
; . Siendo.
. . Habiendo sido.
. . Habiendo-lie ser.

 ̂erbo los irregulares de la primera
conjugación.

Modos personales.
INDICATIVO.

Presente.
Pretérito.
Fnhiro. .
Presente.
Pretérito.
Futuro. .
Pretérito.

TIEMPOS SIMPJ.e s .

Presente.
1 Soy. 

Sing. .JHres. 
í Es. 
iSomos.

Plur.

Sing.

Plur.

Siní

Plur.

. |sois.
I Son.

Pr.ciérito imperfecto, 
í Era.

Eras.
/ Era.
 ̂Eramos.

.! Erais.
( líraii.

Futuro hnjicrfecto. 
Seré.
Serás.
Será.
Serémos.
Seréis.
Serán.

T IE M P O S  C O M P Ü E S T O S .

Pretérito perfecto.
(Fui, he ó hube ( i )  s i d o . 

Sine. .iFuiste ó has- 
• |Pué ó ba-
! Fuimos ó hemos- 

Fuísteis ó habeis- 
Fueron ó ban- 

Prelé7'üo plusquamperfecto.
í Había. . . • sido. 

Sing. . < Habias- 
( Ilabia- 
i Habíamos- 

Plur. .sllabiais- 
(Habian- 
Futuro perfecto. 
í Habré. . . . ^ do. 

Sine, .¡riabrás- 
I Habrá- 
 ̂Habrémos- 

Pjur. . | Habréis- 
( Habrán-

f n El hube se iuiita con el participio pasivo para constituir la tercera 
forbia que, como arriba se dijo, tiene este tiempo- La 
bargo en los demás verbos para no hacer tan embarazosa la 
Con el niisrao propósito omitimos también la repetición de los pronombres 
yo, tú, él.
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IMPEKATÍVO.

Presente y futuro.

Se tú.—Sea éí.—Sed vosotros.—Sean ellos. 
SUBJUNTIVO.

TIEMPOS SIMPLES.

Presente.
( Sea.

Sing. .{Seas.
( Sea.
! Seamos.

Seáis.

Sean.
Pretérito imperfecto. 

/Fuera, seria, fuese.
Sing.

Piar.

Sing.

Piar.

Fueras, serias, fueses.

Fuera, seria, fuese.

I Fuéramos, seríamos, 
l fuésemos.

* ,Fuerais, seriáis, fue- 
1 seis.
f Fueran, serian, fuesen. 
Futuro simple.

1 Fuere.
Fueres.

Fuere, 
f Fuéremos.

. I Fuereis.
Fueren.

TIEMPOS COMPUESTOS.

Pretérito perfecto.
( Haya....................sido-

Sing.- .|Hayas- 
iHaya- 
/Hayamos- 

Plur. . '  Hayais- 
I llayan-

Pretériío plusquamperfecto.
f Hubiera, habría, huhie- 

Q. i se. . . . SIDO.
^ ‘"8* \n iub ieras, habrias, hu- 

j bieses-
r Hubiera , habria , hu- 
' biese-

Hubiéramos, habríamos, 
1 hubiéseinos- 
IHubierais, habríais, hu- 
1 bieseis-
I Hubieran, habrían, hu- 

biesen-

Plur.

Futuro compuesto.
(Hubiere. . . . s i d o .

Sing. .IHubieres- 
( Ilubíere- 
/ Hubiéremos- 

Plur. . ) líubiercis- 
I Hubieren-

Conjugacion de los verbos atributivos.

Como los verbos de la lengua castellana no pueden terminar 
su presente de infinitivo mas que de tres modos, tampoco pue­
den ser mas de tres las conjugaciones. Pertenecen á la 1.“ los



que le forman en a r , como am -ar; á la 2.* los en e r , como 
tem-er\ á la 3.“ los entV, como aplaud~ir. La sílaba ó sílabas 
que anteceden á estas tres terminaciones respectivamente son la 
radical del verbo: am , tem , aplaud, serón por consecuencia las 
radicales en los ejemplos anteriores. Todos los tiempos simples de 
nuestros verbos se forman de esta radical común, como lo vamos 
á ver prácticamente.

Modelo de la primera conjugación castellana.
AMAR.

ANALOGÍA.

Modos impersonales.

Infinitivo.

Gerundio.

Presente. 
Pretérito. 
Futuro. . 
Presente.

{ Pretérito. 
' Futuro i

Futuro 2.
^  . \ Activo. .Participio. . .

Am-ar.
Haber amado.
Haber de amar.
Amando. ;' i
Habiendo amado.
Habiendo de amar. 
Habiendo de haber amado. - 
Am-ante (4),
Am-ado.

iil'í

Modos personales. 
INDICATIVO.

T I B M P O S  C O M P U E S T O S .

Pretérito perfecto.
I Am-e ó he. . a m a d o . 

Sing. . I Am-asle ó has- 
I Am-ó ó ha- 
í Am-amos ó hemos- 

Plur. . I Am-asteis ó habeis- 
I Am-aron ó han-

Pretérito pluscuamperfecto.
Habia. . . .' a m a d o .

Sing. . Habias- 
Habia- 

í Habíamos- 
Plur. . Habiais- 

! Ilabian-

TIEMPOS SIMPLES.

Presente.
¡ Am-0.

Ara-as.

Am-a. 
t Am-amos.

Plur. .|Am-aÍs.
I Am-an.

Pretérito imperfecto.
Í Am-aba.

Am-a bas.

Am-aba.
( Ain-ábamos.

P lur.’ .1 Am-abais.
( Am-aban.

(1) Los mas de nuestros verbos carecen de este parUcipio, y  en mu­
chos de los que lo tienen se usa como un simple adjetivo, según verémos 
en la Sintaxis.
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Futuro imperfecto.

I Am-aré.
Sing. .'A m -arás.

I Am-ará.
! Am-arémos. 

Am-aréis. 
Am-arán.

Futuro perfecto.

I Habré. . 
Sing. .iH abrás- 

Habrá-

ahado.

Plur.
Habrémos'
Habréis-
Habrán-

IMPERATIV.O.

í A m - a t ú ,  
Smg. •jA.ni-eél.

Presente.
I Am-e. 

.(Am-es. 
i Am-e.
t Am-emos. 

. * Am-eis.
I Am-en.

|„ , \ Am-ad vosotros.
|Plur. •) ;^m-en ellos.

SUBJUNTIVO,

Sing.

Plur.

Sing.

Plur.

Sing.

Pretérito imperfecto. 
Am-ara, am-aria, am- 

ase.
I Ain-aras , am-arias, 

arn-ases.I  Am-ara, am-aria, am-
I ase.
Am-áramos, am-aría- 

1 raos, am-ásemos. 
lAm-arais, am-ariais, 
j am-aseis.
/ Am-aran , am-arian, 
I am-asen.
Futuro simple. 
í Am-áre.

. I Am-ares.
I Am-áre.
/ Am-áremos. 

plur. .)Am-áre¡s.
I Am-aren.

Pretérito perfecto. 
iHaya. • .  • a m a d o .  

Sing. . Hayas- 
I Haya- 
i Hayamos- 

Plur. .hlayais- 
j Hayan-

Pretérito plusqtíamperfeclo.
¡ Hubiera, habría, hubie-
l se. . • . AMADO.
'Hubieras, habrias, hu- 

bieses-
llübiera, habria, hubie- 

se-
llubiéramos, habríamos, 

hubié^emos- 
Hubierais, habríais, h u - 

bieseis-
Ilubieran, habrían, hu - 

biesen-
Futuro compuesto. 
f Hubiere. . . a m a d o .

I Ilubieres- 
(Hubiere- 
í Hubiéremos- 
I Hubiereís- 
1 Ilubieren-

Siní

Plur.

Sing

Plur.
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Modelo de la segunda conjugación castellana. 

Tem-er.
Modos impersonales.

f Presente. . • • Tem-er.
Infinitivo. -I Preí^ríío. . . - Haber temido.

I f  uturo. . . . .  Haber de temer.
, Presente. . . . Tem-iendo.

^ V [pretérito. . ‘ 1 . Habiendo temido.
Gerundio. ' \ f ^ in y Q \ , ‘̂ . . . Habiendo de temer.

\Fnturo S." . . .  Habiendo de haber temido. 
Participio. . pasivo.................... Temido (1).

Modos personales.

INDICATIVO.
T IE M P O S  S IM P L E S .

Presente.
Tem-o.

Sing. . Tem-es.
Tem-e.

( Tem-emos.
Plur. . Tem-eis. 

í Tem-en.
Pretérito imperfecto. 

^Tom-ia.
Sii^. .¡Tetn-ias.

I Tein-ia.
I Tem-íamos. 

Tem-iais. 
Teui-ian.

T IE M P O S  C O M PU E S T O S.

Pretérito perfecto.
( Tein-í, he ó  hube t e m i d o .

, I Tem-iste ó has- 
(Tem-ió ó  ha- 
. Tem-iinos ó hemos- 

, \ Tem-isteis ó  habeis- 
( Tem-icron ó han- 

Pretérilo plusguamperfecto.
I r i a b i o .  . .  .  T E M ID O .

Ilabias- 
Habia- 
Habíamos- 
Ilabiais- 
Habian-

Sing.

Plur.

Sing.

Plur.

Futuro imperfecto. Futuro perfecto.
f Tem-eré. ■ Habré. . . . temido.

Sing. . 1 Tem-erás. Sing; . 1 Habrás-
1 Tem-erá. 1 Habrá-
/ Tem-erémos. í Ilabrémos-

Plur. .|Tem -eréis. Plur. . 1 Habréis-
j Tem-eráu. 1 Habrán-

(t) Carece de participio activo, e l ' 
le tienen, como obed ien te , c r ec ien te .
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IMPERATIVO.

Sin àTem-e tú. 
‘ |Tem -aél.

!„, • vTem-ed vosotros. 
|l lu r , • ¡Tem-anellos.

SUBJUNTIVO.

Sing.

Plur.

Presente.
( TeiB-a.
I Tem-as.
( Teni-a.
Í Tem-amos. 
I Tem-ais.
I Tem-an.

Preterito perfecto.
(Haya. .  .  .  t e m i d o .

Sing. .vHayas- 
( l íaya-  
j Ilayamos- 

Plur. . • Hayais- 
( Ilavan-

Pretérito imperfecto. Pretérito plusquamperfecto.

Sing.

Plur. .{

Siili

Plur.

Tein-iera , teiii-eria, 
tem-iese.

|Tem-ieras, tem-erias, 
lem-ieses.

'Tein-iera , tem-eria, 
lem-iese.

1 Tein-iéramos, tcm-e- 
\ riamos, tem-iúseinos. 
’ Tcin-ierais, tem-eriais, 

lem-ieseis.
Tem-ieran, tem-erian, 

tein-iesen.
Futuro simple. 
Tem-iere.
Tem-ieres.
Tem-iere. 
Tem-iéremo?. 
Tern-iereis.

I  Tem-iereu.

Sing.

Plur.

Siní

Plur.

Hubiera , habría, hubie­
se. . .  . T E M ID O .

Hubieras, habrías, hu- 
bieses-

Hubiera, habría, hubie- 
se-

• Hubiéramos, habríamos, 
l hubiésemos- 
'  Hubierais, habríais, hu- 

bieseís-
I Hubieran , habrían, hu- 
[ biesen- 

Fiituro compuesto. 
í Hubiere. .  .  t e m i d o .

. I llubieres- 
(Hubiere- 
1 Hubiéremos- 

.)llubiereis- 
( Hubieren-

Modelo de la tercera conjugación castellana.
A P L A D D -IR .

Modos impersonales.
/ Presente. . . • Aplaud-ir. 

Infinitivo. .) Pretérito. . . • Haber aplaudido.
{Futuro....................Haber de aplaudir.
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Gerundio.

Participio.

ANALOGÍA.
Presente. . • • Aplaud-iendo.

I Pretérito . . • Habiendo aplaudido.
iF u íu ro i.V . - . Habiendo de aplaudir.
I Fuíuro 2 ." .. . • Habiendo de haber aplaudido.
Pasivo. . • Aplaud-ido (̂ 1).

Modos personales.

INDICATIVO.

; í r r  TIEMPOS SIMPLES.

Presente.

Sing.

Plur.

f.UíAplaud-o. ,
.)Aplaud-es.
( Aplaud-e.
Í Aplaud-imos.

Aplaud-is.

Aplaud-en.
Pretérito imperfecto. Pretérito plusquamperfecto.

Sim

Plur.

TIEMPOS COMPUESTOS.

Pretérito perfecto.
I Aplaud-í ó he aplaudido. 1 

. I Aplaud-isle ó has- 
1 Aplaud-ió ó ha- 
, Aplaud-imos.ó hemos- 
[ Aplaud-ísteis ó habeis- 
I Aplaudieron ó han-

í Aplaud-ia.
Sing. . Aplaud-ias.

1 Aplaud-ia.
[ Aplaud-íamos. 

Plur. . 1 Aplaud-iai-s. 
f Aplaud-ian.

Futuro imperfecto.
( Aplaud-iré. 

Sing. . Aplaud-irás.
I Aplaud-irá.
I Aplaud-irémos. 

Plur. . 1 Aplaud-iréis.
I Aplaud-irán.

(Habia. . . aplaudido. 
Sing. . Ilabias- 

I Habia- 
I Habiamos- 

Plur. .(Ilabiais- 
I Habian-
Futuro perfecto.
¡ Habré. . • aplaudido.

Habrás- 
Habrá- 

, Habrémos- 
Plur. .iHabréis- 

I llabrún-

IMPERATIVO.

Sing.
1-e tú. 

Aplaud-a él.
Ini I Aplaud-id vosotros, 
l*̂ “̂**’ ‘ iAplaud-anellos.

(t) Careco de participio activo, el cual acaba en iente en los pocos que 
le tienen, como lucitnte, combatiente.
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SUBJUNTIVO.

Siñí

Plur.

Presente.

í Aplaud-a.
I Aplaud-as.
1 Aplaud-a. 
j Aplaud-amos. 
Aplaud-ais.

' Aplaud-an.

Pretérito imperfecto.

Í Aplaud-iera , aplaud­
iría , aplaud-icse. 

Aplaud-ieras, aplaud- 
j irías, aplaud-ieses. 
lAplaud-icra , aplaud- 
1 ir ía , aplaudiese.
/ Aplaud-iéramos, apla- 
i ud-iríamos, aplaud- 
} iésemos.

Plur. .  ̂Aplaud-ierais, aplaud­
iríais, aplaud-ieseis. 

Aplaud-ieran, aplaud­
irían, aj)laud-iescn.

Futuro simple.

/Aplud-iere.
. I Aplaud-ieres. 

(Aplaud-icre. 
rA}>laud-iércmos. 

. \ A])laud-iere¡s. 
\Aj)laud-ieren.

Siní

Plur.

Pretérito perfecto.

iHaya. . . aplaudido. 
Síng. . I Hayas- 

I Haya-
IHayamos- 
ilayais- 
Hayan-

Pretérito plusqiuimperfeclo.

( Hubiera, habría,hubie­
se. . . APLAUDIDO.

Hubieras, habrías, hu- 
“ ‘‘B- ■) bieses-

/ Hubiera, habría, hu- 
\  biese-

Ilubiéranios , habría­
mos, hubiésemos- 

Ilubierais, habríais, hu- 
Plur. . /  bieseis-
Ilubieran, habrían, hu- 

biesen-

Futuro compuesto.

I Hubiere. . aplaudido. 
Sing. . I Ilubieres- 

( Ilubierc- 
[ Ilubiéremos- 

Plur. .IHubiereis- 
I Hubieren-

voz PASIVA.
Nuestros verbos no tienen voz pasiva, pero la suplen con el 

verbo auxiliar ser y el participio pasivo del verbo que se con­
juga, V. g.
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Activa.
amo.
amas.
ama.
amamos.
amais.
aman.

I Pasiva.
soy ASTADO.

jeres-
es-
■somos AMADOS.jS O is -
Uon-

Vemos por esté ejemplo que las formas del verbo ser son las 
mismas que aparecen de su- conjugación, y que el participio 
amado [amada) se agrega á las tres personas del singular, así 
como amados [amadas] á las tres del plural. Por este sencillo 
medio se suple la voz'pasiva en todos los demás tiempos, núme­
ros y personas.

También puede suplirse con la reduplicación se colocada an­
tes ó después- del verbo, como : d/nasc-ó se ama; temíase ó se 
iemia; aplaudióse ó se aplaudió', masen el infinitivo y gerundio 
debe posponerseral verbo [amarse, temiéndose), corno verémos 
err la Sintaxis.

Análisis de lastres conjugaciones castellanas.

Con solo fijar la vista en las tablas de la conjugación y cote­
jar la columna de la derecha con la de la izquierda so percibirá 
claramente que nuestros verbos carecen d é lo s  que llamamos 
tiempos compuestos, los cuales suplen con los sitnples del auxi­
liar haber y su propio participio pasivo.

El pretérito perfecto de indicativo tiene,como se ha visto, tres 
formas; am é, he ainado, hube amado. La priinera es simple, 
pero, á pesar-de esto, le hemos colocado entre los compuestos 
para carearle con el presente de indicativo, y poner de manifies­
to que las formas he amado, has amado etc., no son otra co­
sa que el presente mismo del auxiliar con el partici|)io pasivo. 
La tercera forma hube amado, es una composición del pretérito 
del auxiliar y el mismo participio pasivo.

Todos los tiempos simples tienen una radical común con la 
cual van combinándose las lerrríinaciones respectivas. La vocal 
dominante en estas terminaciones es la a en la 1.“ conjugación, 
la cual, sin embargo, se convierte en o breve en la primera per­
sona singular del presente de indicativo (amo), en o larga en lo 
tercera del pretérito perfecto (amó), en e larga en la primera de 
este mismo tiempo (amé), y en e breve en todas las del presente 
dé subjuntivo y en las terceras del imperativo (ame, ames, 
ame, etc.)
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Las vocales que generalmente dominan en la 2.* y 3.“ son la 

c ó la i , como puede verse en los modelos mismos. Sin embargo, 
se convierte en a en el presente de subjuntivo (tema , aplauda), 
y en las terceras personas del imperativo (teína élj aplaudan
ellos). , , . .

Un mismo modelo pudiera servir para las dos conjugaciones, 
si se tuvieran presentes las diferencias de una y o tra , Té.ducidas 
á las que siguen:

Presente de mdkñtivo.

Tem-emos.
Tem-eis.

lAplaud-imos.
jAplaud-ís.

fu tu ro .

Tein-eré. 
Tem-erás. 
Tem-erá, etc.

Aplaud-iré. • 
Aplaud-irás. 
Aplaud-irá, etc.

Imperativo.

Tem-ed. ]Aplaud-id.

Pretérito mp^rfeoto de subjuntivo.

Tem-eria. 
Tem-erias. 
Tem-eria, etc.

Aplaud-iria. 
Aplaud-irias. 
Aplaud-iria, etc.

En todo lo demás guardan una perfecta conformidad las dos 
conjugaciones.

DR LOS VERBOS IRREGULARES Y DEFECTIVOS.

La lengua castellana tiene un crecidísimo número de verbos 
irregulares, los cuales vamos á examinar reduciéndolos para 
mayor claridad á las cinco clases siguientes:

4.“

Muchos verbos de la primera conjugación que tienen e en la 
penúltima sílpba, reciben dcUmte de qlla ,una i en el singular 
del presente de indicativo, imperativo y subjuntivo, y en la ter­
cera peKSona plural ,dp,estés mismos tiempes.
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Indie, pres.

EMPEZAR.

Subj. pres. Imperai.
Îempieza lú, empie­

ce él;
(

! empiezo, / empiece,
empiezas, »empieces, ___ ,

empieza., empiezan.(empiece..empiecen'empiecen ellos.
Véase la nota F donde se hallará la lista de los demás verbos 

irregulares de la misma claSe.

2.*

Muchos verbos de la primera y segunda conjugación con o en 
la penúltima sílaba la mudan'en ue en los mismos tiempos y per­
sonas en cfuelos anteriores reciben t. Ejemplo:

Indio, pres.

APOSTAR.

Subj. pres. Imperai.
I apiiesto, / apueste, í apuesta tú, apueste
/opuestas, 1 apuestes, / él;
( apuesta... apuestan./ apueste., apuesten.' apuesten ellos.

Véase là nota F donde se hallará la lista de los irregulares de 
la misma clase.

3 .‘

Los acabados en cer ó cir, como nacer, lucir, reciben una z 
delante de la c en la primera persona singular del presente de 
indicativo; en las terceras del imperativo y en todas las del pre­
sente de subjuntivo. Ejemplo:

NACER.

Indie, pres. 
nazco.

Imperai. Subj. pres.

•nazca él, nazcan ellos.
f nazca,nazcas,nazca; 
/nazcam os, nazcáis,

I .......... ) \ nazcan.
•Los verbos cocer, recocer y escocer tienen las irregularidades 

de lös de la segunda.clase, y hacer recibe otras que mas adelante 
verérnos.

Los acabados en ducir, los cuales vienen del latino ducire, co-



mo traducir, inducir, seducir, etc., además de estas irregulari­
dades, tienen las que se ven en el siguiente ejemplo:

ANALOGÍA. 31

TRADCCIE.

Ind.pret.perf. Subj.pret. imperf. ■ Subj .  futur.

traduje, /tradujera, tradujese,
tradujiste, l tradujeras, tradujeses,

, tradujo; J tradujera, tradujese;
tradujimos, \  tradujéramos, tradujésemos, 
tradujisteis, I tradujerais, tradujeseis,
tradujeron, uradujéran, tradujesen.

4.*

1 tradujere, 
tradujeres, 
tradujere; 
tradujéremos, 
tradujereis, 
tradujeren.

Algunos verbos de la tercera conjugación con e en la penúlti­
ma silaba la mudanen ten  los tiempos y terminaciones siguientes:

PRDIR.

Indie, pres. Subj. pres.

I pido, í pido, pidas, pida;
’ptdes, I pidamos, pidáis, pidan.
} pide... ptden. Prêt, impérf.

Prêt. perf. /pidiera... pidiese,
V...-.....  í pidieras... pidieses,
/ pidió... pidieron, j  pidiera... pidie.se;

Imperat. ^pidiéramos... pidiésemos,
\p íd e tu .. pida él; jpidierais... piaioseis,
) pidan ellos. Vpidieran... pidiesen.

Véase la nota F donde se hallará la lista de 
bos irregulares de la misma clase.

{5."

Muchos verbos de la tercera conjugación con e en la penúlti­
ma sílaba la mudan en i en las terceras personas del pretérito

Futuro.

S pidiere, 
pidieres,' 
pidiei'é; 
pidiéremos, 
pidiereis, 
pidieren.

Gerundio. 
pidiendo (1). 

los demás ver-

(4) Los que tienen ñ antes de su terminación, como ceñir, pierden 
la i  en las terceras personas del pretérito perfecto de 'indicativo (ríñd, 
ciñeron), en las terminaciones ra  y s e  del imperfecto de subjuntivo ( c i ­
ñ e r a .  ciñese, ciñeras, ciñeses. etc.)‘ en él futuro del mismo modo ( c i ñ e ­
r e ,  c i ñ e r e s ,  etc.) y en el gerundio ( t i ñ e n d o ) .



perfecto de indicativo, en la primera y segunda de plural del 
presente de subjuntivo, en las terminaciones 7’a ¡y sedei imper­
fecto , en el futuro y en el gerundio. Además conservan esta i jun­
tamente con la e raclical en los mispnos tiempos y personas que los 
de la primera clase. Ejemplos:

3 2  ANALOGIA,

SENTIR.

Indio, près.

siento, 
sientes, .

I siente.... sienten. 
Prêt. perf.

sintió., sintieron 
Imperai. 

í sientetó,sienta él, 
I sientan ellos.

Véase la nota 
misma clase.

Subj.pres.

asienta,sientas, sienta;
I sintamos, sintáis, sientan. 

Pret.'imperf.
¡ sintiera, sintiese, 

sintieras, sintieses, 
sintiera, sintiese; 
sintiéramos, sintiésemos, 
sintierais, .sintieseis, 
^sintieran, sintiesen.

F donde se hollarán los

futuro.

I  sintiere, 
sintieres, 
sintiere; 
sintiéremos, 
sintiereis, 
sintieren.

Gerundio. 
sintiendo. 

irregidares de la

ADVERTENCIA.

Lps verbos que terminan en per , como proveer, poseer y leer, 
cambian en y la t cuando ,recae sobre otra vocal con la cual for­
m a n  una sola sílaba. Asi de p r o w r  sale proveyó, proveyese, 
proveyendo, etc. en lugar áeproveió,proveiese,proveiendo, lo 
cual no debe reputarse por irregularidad.

El mismo cambio se verifica en los verbos acabados en m r, 
como argüir, in flu ir , contribuir, los cuales forman argüyó, in­
fluyera, contribuyendo, etc. ,,y sqlo conservan, asi como los an­
teriores, la i latinaren la terminación ta del preterito imperfecto 
de indicativo fargüia, influia , contrü>U’iaJ, porque entonces la
i no compone sílaba con la a. . , •, i i

Por último, tampoco debe mirarse como una irregularidad la 
ee doble que tienen en el pretérito los verbos de la primera 
jugacion acabados en ear, pues la una corresponde a la radical, 
y la otra á la terminación: pele-ar , pele-é ; sorte-ar. sorle-e; 
brace-ar, brace-é , etc.; y mucho menos el. cambio de la c en 3 
en algunas terminaciones, como vend , 7*esarctrc, etc. relativa­
mente á venzo , resarzo , puesto que tales alteraciones solo so uc- 
hen á lo que pide la buena ortografía.
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Irregularidades especiales.
Además délas irregularidades que hemos visto,admiten otras 

especiales algunos verbos, los cuales vamos á examinar por el 
órden de las conjugaciones. ' ' "

Primera conjugación.
ANDAR.

Este verbo es irregular en el pretérito perfecto de indicativo, 
en el imperfecto de subjuntivo y en el futuro del mismo modo.

Subj. prêt, imperf. Subj. fut.Ind. prêt. perf.
( anduve, 

anduviste,

« anduvo; 
anduvimos, 
anduvisteis, 
anduvieron.

anduviera, anduviese, ( anduviere,
I anduvieras, anduvieses, l anduvieres,
' anduviera, anduviese; | anduviere;
; anduviéramos, anduviésemos,] anduviéremos, 
I  anduvierais, anduvieseis, [ anduviereis,
anduvieran, anduviesen. \anduvieren.

Estar_ tiene las mismas irregularidades, y además hace estoy 
en la priniera' persona de singular del presente de indicativo; y 
tiene larga la e final del presente de subjuntivo, esté , estés es­
té, estén, y  las terceras del imperativo, esíá tú , estén ellos.

ERRAR.
Es irregular en el presente de indicativo y subjuntivo, v en 

el imperativo.
í verro, | . ,  „ i
{yerras, I yerra tu... yerre el: )
lyerra... yerran. ( yerren ellos.

yerre,
yerres,
yerre... yerren.

DAR.
Es irregular en el presente y pretérito perfecto de indicati­

vo, y en ■el imperfbcto y futuro de subjuntivo.
hid. près. Prêt. perf. Subj. prêt, imperf.
\ doy. di, 1 diera... diese,

diste, l dieras... dieses,
Idió; ¿diera... diese;
I dimos, , diéramos... diésemos,
disteis, /dierais... dieseis,
dieron. ! dieran... diesen.

Subj. fui.

I diere,' 
dieres, 
diere; 
j diéremos, 
/diereis.
! dieren.

JUGAR.

Este verbo recibe una c después de la ii radical en los mismos 
tiempos y personas que los irregulares de la segunda cla^e

3
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Jndic. pres. 

[juego

ANALOGÍA.

Imperat.

juegas,
(juega..

|hago.
Indie, près.

Subj. pres.

j juega tú, ijuefues,
jueguen.

Segunda conjugación.
HACER.

Subj. pres.
(haga, hagas, haga,

. .(hagamos, hagais, hagan.
Pi’et. imperf. 

hiciera, haría, hiciese, 
hicieras, harías, hicieses, 
hiciera, Aaria, hiciese, 
hiciéramos , haríamos, hicié­

semos,
hicierais, haríais, hicieseis, 
hicieran, hartan, hiciesen.

Fut.
^hiciere, hicieres, hiciere; 
^hiciéremos, hiciereis, hicieren. 

Participio pasivo: hecho (i).
CAER.

Subj. pres.

Prêt. perf. 
i hice, hiciste, hizo-, 
/hicimos, hicisteis, hicieron.

Fut. imperf.

(haré, harás, hará; 
i  haremos, haréis, harán. 

Imperat.
(haz tú,
(haga él... hagan ellos,

Indie, pres. Imperat.
I c a i c o . caiga él, (caiga, caigas, caiga; 

caigan ellos, (caigamos, caigáis, caigan (2).

Indio, pres.
I quepo.

Prêt. perf.
(cupe, cupiste, cupo; 
(cupimos, cupisteis, cupieron

Fut. irnperf.

í cabré, cabrás, cabrá; 
(cabrémos, cabréis, cabrán.

CABER.
Subj. pres.

\ quepa, quepas, quepa;
. . . /  quepamos, quepáis, quepan. 

Prêt, imperf. 
cupiera, cabria, cupiese, 
cupieras, cabrias, cupieses, 
cupiera, cabria, cupiese; 
cupiéramos, cabriamos, cupié­

semos.
cupierais, cabriais, cupieseis, 
cupieran, cah'ian, cupiesen.

U) Las mismas irregularidades tiene el verbo satisfacer.
(2) Las mismas irregularidades tienen sus compuestos decaer y re­

caer.
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Tmperat. Fut.
f ................................................... [cupiere, cupieres, cupiere;
(quepa él, quepan ellos.

Indie pres.

(cupiéremos, cupiereis, cupieren.
PODER.

Subj. près.
[pueda, puedas, pueda;
( ..........................puedan.

Prêt, imperf. 
pudiera, podría, pudiese,

} pudimos, pudisteis, pudieron.  ̂pudieras, podrías, pudieses,
pudiera, podría, pudiese;

[ puedo, puedes, puede.
( ..........................pueden.

Prêt. perf. 
[pude, pudiste, pudo;

Fut. imperf.

[podré, podrás, podrá; 
/podrémos, podréis, podrán.

Imperat,
[puede tú, pueda él;
( .................puedan cll«s.

Indie, pres.
I pongo-

pudicramos, podríamos, pudié­
semos,

pudierais, podríais, pudieseis, 
pudieran, podrían, pudie.sen. 

Fut.
í pudiere, pudieres, pudiere; 
^pudiéremos, pudiereis, pudie- 
( ren.

Gerundio: pudiendo (1).
PO>ER.

Subj. près.
hionga, pongas, ponga;

.. .(pongamos, pongáis, pongan. 
Prêt perf. Prêt, imperf.

[ puse, pusiste, puso; /pusiera, powdí'í'n, pusiese,
/ pusimos, pusisteis, pusieron. 1 pusieras, pondrías, pusieses,

) pusiera, pondría, pusiese;
Fut im perf / pusiéramos,/)o«íínamos> pu-

i siésernos,
[pondré, pondrás, pondrá; f pxisienús, pondríais, pusieseis, 
/ pondremos, [)ondréis, pondrán.Apusieran, pondrían, pusiesen.

Imperai. Fut.
) pon tú, ponga él; [ pusiere, pusieres, pusiere;
( ............. pongan ellos. pusiéremos, pusiereis, pusie-

I ren.
Participio pasivo: puesto (2).

(1) Potente y pudiente son los participios activos que forma e.ste ver­
bo : el primero es muy usado en la poesia y e! segundo en la prosa, pero 
uno y otro se usan como simples adjetivos.

(2) Las mismas irregularidades tienen todos sus compuestos, como ex­
poner. oponer, reponer, etc.
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Q U E R E R .

Indic. près. Suhj. près.
vciuiero, quieres, quiere; | quiera, quieras, quiera;
I ..........................quieren. ..............................quieran.

Prêt. perf. . , Prêt. imperf._ _
i quise, quisiste, quiso; I quisiera, (ywerr/a, quisiese,

quisimos,quisisteis,quisieron. \quisieras, quem as, quisieses,
j quisiera, çitern'a, quisiese;

Fut. imperf. < quisiéramos, querríamos, qui-
j siésemos,

i querré, querrás, querrá; |quisierais7 ii'rrrim's,quisieseis,
) querremos, querréis, querrán. | quisieran, querrían, quisiesen. 

Imperat. ^
\ (luiere tú, quiera él; ( quisiere, quisieres, quisiere,
j ................. quieran ellos. quisiéremos, quisiereis, quisie-
 ̂ I ren.

S A B E R .

Indio, près. SMá;. près.
.................... V sepa, sepas, sepa;

I ...............  ¡ sepamos, sepáis, sepan.
Prêt. perf. Prêt, imperf.

¡I supe, supiste, supo; 1 supiera, safen'n, supiese,
i supimos, supisteis, supieron. 1 supieras, sabrías, supieses,

] supiera, Sttóna, supiese;
Fut. imperf. < supiéramos, sabríamos, supié-

j sernos,
i sabré, sabrás, sabrá; |  supierais, sabríais, supieseis,
j sabrémos, sabréis, sabrán. | supieran, sabrían, supiesen. 

Imperat.
£................................... fsupiere, supieres, supiere;
isepa éi,* sepan ellos. (supiéremos,supiereis,supieren.

T E N E R .

Indio, près. Snb j.p res.
ítengo, tienes, tiene; ítenga, tengas, tenga;
\ ........................tienen. \lengamos, tengáis, tengan.

Prêt. perf. Prêt, imperf.
\ tuvo, tuviste, tuvo; / tuviera, tendría, tuviese,
) tuvimos, tuvisteis, tuvieron, l tuvieras, tendrías, tuvieses,
‘ Uuviera, tendría, tuviese;

Ful. ^tuviéramos, tendríamos, tuvié-
) sernos,

ttendré, tendrás, tendrá; r tuvierais, tendríais, tuvieseis,
/tendrémos, tendréis, tendrán. \ tuvieran, íendHan, tuviesen.



Imperai.
; ten tú , tenga él,
}............. tengan ellos.

I traigo.
Indie, pres

Prêt. perf.
\ traje, trajiste, trajo;
) trajimos, trajisteis, trajeron. 

Imperat.
K............. traiga él;
j ............. traigan ellos.
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Ful.

tQviere, tuvieres, tuviere; 
tuviéremos, tuviereis, tuvie­

ren (1).
T R A E R .

Prêt, imperf.
trajera........... trajese,
trajeras.......... trajeses,
tra je ra .......... trajese;
trajéramos.. .trajésemos,
trajerais......... trajeseis,
trajeran, trajesen.

Fut.
trajere, trajeres, trajere; 
trajéremos , trajereis , traje­

ren (2).
Suhj. près.

\ traiga, traigas, traiga;
) traigamos, traigáis, traigan.

V A L E R .

Indie, près. Imperat.
I valgo......................................... I ............... valga él,
j ...................................................I ...............valgan ellos.

Fut. imperf. Suhj. près.
Vvaldré, valdrás, valdrá; (valga, valgas, valga; 
/valdrémos, valdréis, valdrán, (valgamos, valgáis, valgan.
'  Su compuesto equivaler; salir, verbo de la tercera, y su com­

puesto so6resaítr, tienen las mismas irregularidades.
Tercera conjugación.

D E C IR .
Subj. prêt, imperf.

! dijera, diria, dijese; ' 
dijeras, dirías, dijeses, 
dijera^ diria, dijése; 
dijéramos , diriamos , dijése­

mos,
dijerais, diriais, dijeseis, 
dijeran, dirían, dijesen.

Indie, pres. 
i digo, dices, dice;

.dicen. 

P rêt. perf.

l dije, dijiste, dijo;
) dijimos, dijisteis, dijeron.

(í) Lo mismo se conjugan sus compuestos, como detener, contener, 
retener, etc.

(2) Lo mismo se conjugan sus compuestos, como atraer, retraer, etc.
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Imperai.

di tú, diga él,
.........digan ellos.

Put. imperf:
I diré, dirás, dirá; 
(dirémos, diréis, dirán.

Suhj. pres,

\ diga, digas, diga;
} digamos, digáis, digan.

Put.
V dijere, dijeres, dijere; 
j dijéremos, dijereis, dijeren. 

Gerundio : diciendo.
ParÜG. pas. dicho.’

Sus compuestos bendecir y maldecir tienen las mismas ano­
malías; pero son regulares en el futuro de indicativo (áendecir«, 
/bendeciros etc.), v en la terminación ria del imperfecto de sub- 
iantivo (bendeciriá, bendecirías etc.) Contradecir y desdecir se 
conjugan lo mismo, pero tienen regular la primera terminación 
del imperativo [contradícete, desdícete).

DORUIR.

\demás de convertir la o en ue en los mismos tiempos y 
perdonas que los de la segunda clase, tiene las irregularidades 
siguientes:

Indio, prêt. perf.
............. durmió;
............ durmieron.

Subj. près. 
durmamos, durmáis.

Put.
durmiere, durmieres, durmie- 

' re ; durmiéremos, durmie- 
! reís, durmieren.

Gerundio.
durmiendo.

Partie, act. 
durmiente.

Prêt, imperf. 
durm iera.. .  • durmiese,

I durmieras. .. durmieses,
' durmiera. . . .  durmiese;
I durmiéramos, durmiésemos,
] durmierais... durmieseis,
! durm ieran.. .  durmiesen.

Las mismas irregularidades tiene el verbo morir.

T IN IR .
Indie, près.

I vengo, vienes, viene;
\ ............. vienen.

Subj. près.
(venga, vengas, venga; 
(vengamos, vengáis, vengan.



Prêt. perf.
I vine, viniste, vino;
I vinimos, vinisteis, vinieron.

Fut. imperf.
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Prêt, imperf. 

viniera, vendría, viniese, 
vinieras, vendrías, vinieses, 
viniera, vendría, viniese; 
viniéramos, vendríamos, vi­

niésemos,
\ vendré, vendrás, vendrá; »vinierais, vendríais, vinieseis, 
] vendrémos, vendréis,vendrán.! vinieran, vendrían, viniesen. 

Imperat. Fut.
ív en lú , venga él;
( .............vengan ellos.

¡ viniere, vinieres, viniere;
I viniéremos, viniereis, vinieren. 

Gerundio', viniendo.
Lo mismo se conjugan sus compuestos, como : avenir, conve­

nir , prevenir, etc.

Indio. près.
voy, vas, va; 
vamos, vais, van.

Prêt, imperf. 
iba, ibas, iba; 
íbamos, ibais, iban.

Prêt. perf. 
fui, fuiste, fué; 
fuimos, fuisteis, fueron.

Fut. imperf. 
iré, irás,irá; 
irémos, iréis, irán.

Imperat. 
vé tú, vaya él; 
id vosotros, vayan ellos.

!R.
Subj. près.

vaya, vayas, vaya; 
vayamos, vayais, vayan.

Prêt, im perf 
fuera ,iria, fuese, 
fueras, irias, fueses,

I  fuera, iria, fuese; 
fuéramos, iríamos, fuésemos, 

' fuerais, iríais, fueseis, 
fueran, irían, fuesen.

Fut.
t fuere, fueres, fuere, 
t fuéremos, fuereis, fueren. 

Gerundio. 
yendo (l).

(■1) Apoco que se reflexione se echará de ver,  que‘rigurosamente 
hablando no son irregulares el futuro de indicativo ni la terminación ria  
del imperfecto de subjuntivo. Tampoco lo es el gerundio, supuesta la ad­
vertencia que hicimos arriba, por cuanto la y recae sobre otra vocal, como 
«ucede en laa voces proveyendo, contribuyendo, y otras semejantes, sin 
que por eso digamos que son irregulares ; mas como en el Vérbb i r  se 
confunden la radica! y la terminación, nos ha parecido conveniente anotar 
aquellos tiempos para'evitar dudas á los jóvenes. En el lenguaje familiar 
suele decirse vámonos de aq u i, en lugar de vayámonos.
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QIR.
Indie . p reS :. Imperai.. Snbj. pres.

joigo. . . . . . . .  i .. .oiga él, , ^loiga, oigas,oiga;
\ . . .  ................ oigan olios./ oigamos, oigáis, oigan.

Verbos unipersonales y defectivos. . .

Llámanse unipersonales los verbos que solo tienen la tercera 
persoVra de singular de cada tiempo. Tales son los qué' explican 
los fenómenos naturales, como: amanecer, anochecer, relampa­
guear, tronar, llover, nevar e tc ., los cuales solo forman ama­
nece, anochece, relampaguea, truena, llueve, nieva; y'si alguna 
vez se emplean en las otras terminaciones, es porque se toman 
en sentido figurado, como verémos en la Sintáxis.

También se usan como unipersonales algunos verbos intran­
sitivos, y otros con giro de pasivos, cuando vienen por determi­
nantes de otro verbo, tales como: convenir, importar, restar, 
decirse, contarse e tc ., v. g. coiiviene tener reserva; dicese que 
está arruinado ; resta que tenga resolución.

Llámanse defectivos los verbos que no tienen en uso algunos 
tiempos ó terminaciones. Estos se hallan reducidos á un cortí­
simo número en la lengua castellana. Anotaremos las terminacio­
nes de ios mas usuales.

Í Me arrecia, te arrecias, se arrecia; nos arrecíamos, 
oŝ  arrecíais, se arrecian.-r-Nos arrecimos.—Ar­
recido, arrecidos.

\Erguimos.—Erguia, erguias, erguía; erguíamos,
.........j erguíais, erguian.—Erguir.

Plugo.—Plegue.—Plagierà, plu-
........ ( giese.—Pluguiere.

j Pudre, pudres, pudre ; podrimos, podrís, pudren.
PODRIR........ l —Pudriré, pudrirás, pudrirá; pudriremos, pu-

I driréis, pudrirán.—Podrid.—Podriria.—Podrido.
¡ Suelo, sueles, suele; solemos, soléis, suelen.—So­

lía , solías, solia ; solíamos, solíais, solían.—He 
solido, has solido^ etc.

¡ Yace, yaces, yace; yacemos, yacéis, yacen.—Ya­
cía, yacías, yacia; yacíamos, yacíais, yacían.— 
Yaceré, yacerás, yacerá;...yacerán.—Yacería, 
yacerías, etc.
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CAPITULO Vil.
DE LA PREPOSICION.

Explicada ya en la gramática latina la naturaleza y ofició de 
la preposiciori, réstanos examinar aquí las palabras de esta clase 
que cuenta la lengua castellana, reservando para la Sintaxis 
otras observaciones relativas á su significación y uso.

Las preposiciones, rigurosamente tales, déla lengua caste­
llana son las que siguen:

3» desde, para,
ante, en, por,
bajo, entre,

excepto,
según,

con, sin,
contra, hacia, sobre,
de. hasta. tras.

Estas son las verdaderas preposiciones, cuyo objeto es desig­
nar, como se ha dicho, la relación que existe entre dos ideas 
sueltas ; pero el uso les ha dado otro destino mas, que es el de 
formar con su complemento una expresión modificativa equiva­
lente á un adverbio, como : á la francesa, por el pronto , en con­
clusión etc., á cuyas maneras de decir se da el nombre de lo­
cuciones adverbiales.

Hay otras palabras á las cuales llaman los gramáticos prepo­
siciones eompwesías, y pueden considerarse también como ad­
verbios. Tales son : antes de,, después d e , frente á , y otras se­
mejantes.

Las preposiciones, atendido su oficio, pueden ser recje.ntes ó 
componentes. Son regentes cuando rigen á su complemento, 
como : dócil á la rienda, brioso en la batalla, veloz sin igual. A 
esta clase pertenecen todas las que arriba dejamos anotadas. Son 
componentes muchas de estas mismas cuando vienen componien­
do con otra palabra, como : con-traniinar, con-descender ; pero 
principalmente se da este nombre á las inseparables; es decir, 
á ciertas voces que solo se usan en composición, y á las cuales 
podríamos llamar con mas exactitud partículas expletivas. Tales 
son las siguientes:

ab-, e -, ob-, sub-,
abs-, em-, per-, subs-,
di-, in -, pre-, super-,
dis-, Ínter-, re-, trans-,

y otras tomadas como estas del lalin, las cuales nada significan 
por sí solas en castellano, pero antepuestas á otra palabra, mo­
difican su significación funiforaental, como en ab-rogar, abs-te- 
n er , d ise n tir , dis-poner, etc.



CAPITULO VIII.
DEL ADYERDIO.

Poco hay que añadir á lo que se ha dicho sobre los adverbios 
en la gramática latina , siendo común á los dos idiomas la doc­
trina (|ue allí se expuso. Haremos sin embargo una observación 
acerca de los

Adverbios modales castellanos.
Los adverbios castellanos que terminan en mente todos son 

de modo, y se forman de los adjetivos con solo añadirles esta ter­
minación en su desinencia femenina cuando tienen dos. Así de 
bueno, buena, formamos buenamente: de falso, falsa, falsa­
mente : de concienzudo, concienzuda, concienzudamente. Sin 
embargo, hay adjetivos que rechazan esta formación por no ha­
berla autorizado el uso: de enfermo no sacarémos enfermamen­
te, ni de forzudo, forzudamente (1 ).

Desde luego se inferirá que estas palabras no son otra cosa 
que la terminación femenina del ad jetivo concertada con el sus­
tantivo mente: humildemente equivale á con mente humilde, es­
to es, de un modo humilde, con espíritu de humildad, cuyas 
locuciones vienen derechamente del latín.

En la Sintaxis veremos la construcción y uso especial de los 
adverbios.

CAPITULO IX.
DE LA CONJUNCION.

La doctrina de las conjunciones es también común á los dos 
idiomas por lo que hace á su clasificación y oficio. En este su­
puesto, nos Ümitarémos aquí á señalar las principales conjuncio­
nes castellanas, reservando otras consideraciones superiores de 
sintaxis para el lugar correspondiente.

Conjunciones castellanas.
Copulativas: t/, (2), e, que, también (para afirmar); ni, tam­

poco (para negar); v. g. Dios y el hombre.
Disyuntivas: ó, tí, t/a, ya; que, que; ora, ora; bien, 

bien etc.; v. g. que quiera, que no, me oirá.
Adversativas: pero , empero, m as, aun, cuando, dado que, 

sin embargo, v. g. aunque quiera ocultarlo, no puede.

(1) Los pocos quo se forman de los aumentativos y diminutivos como 
bonitamente, simplotamente solo se haÜan usados en el estilo familiar.

(2) La y se convierte en e, cuando la palabra siguiente empieza con i 
y la o en u, cuando empieza con o v._§. Pedro é Ignacio; siete ú ocho.

4 2  ANALOGÍA.



Condicionales: si, con tal que, como etc., v. g. como se em­
peñe , se saldrá con la suya.

Causales: por, í»or5'we, pues , ya que, asi que, v . g. no lo 
haré, por^iie no es justo.

Finales: paro á fin d t , á  trueque de e tc ., v. g. cederé, 
para evitar disputas.

Temporales: así que, al punto que e tc ., v. g. luego que su­
pe tu desgracia, me entristecí.

De semejanza ó comparativas: osí, ast como, ó la manera 
que etc., v. g. pelearon como héroes.

Continuativas ó transitivas: pues, otrosí, además, demás 
d e  e tc ., V .  g .  pues como iba diciendo, etc.

Las conjunciones pueden ser simples, como pues, pero, etc., 
y compuestas, como pues que , empero, etc. Hay también frases, 
que son unas oraciones elípticas, y por su oficio se colocan entre 
las conjunciones.

CAPITULO X.
D E  L A  IN T E R JE C C IO N .

Después de lo que se dijo acerca de la interjección en la gra­
mática latina, solo nos resta advertir aquí que el uso ha intro­
ducido también en nuestra lengua ciertas voces que no son sino 
fragmentos de oraciones completas, y se emplean á cado paso 
como si fueran verdaderas interjecciones : v. g. Qué lástima, vi­
ve el Cielol Guarda Pablo! y otras semejantes, como se vió en 
el cuadro comparativo de las interjecciones en la gramática
latina. i ■

La interjección oxte es una voz compuesta del latino ex i y 
el pronombre íe, equivalente ú retírate de ah í, quilate de mi 
presencia. Guarte es una contracción de guárdate.

CAPITULO XI.

ANALOGÍA. 4 3

D E  LA S F IG U R A S  D E  D IC C IO N .

que laNuestra lengua tiene las mismas figuras de dicción 
latina , como lo demuestran los ejemplos:

Do prótesis, como asentarse por sentarse.
De epéntesis, como coránica por crónica.
De paragoge, como infelice por infeliz.
De aféresis, como norabuena por enhorabuena.
De sincopa, como hidalgo por hijodalgo.
De apócope , como entonce por entonces.
De antítesis , como entendello por entenderlo.
De metátesis, como per/ado por pregado.
Con respecto al uso de estas figuras en castellano decimos lo 

mismo que se ha indicado en órden al latin.



ANALOGIA.

CAPITULO XII.
DE LAS ORACIONES.

Observación sobre las oraciones de infinitivo.
En castellano se foru?an las mismas clases de oraciones que' 

en latin, como puede verse en el careo do los ejemplos que pu­
simos en la gramática latina, al fm déla  primera parte. Hare­
mos sin embargo una observación con respecto al infinitivo cas­
tellano , la cual no debe pasar desapercibida para los alumnos.

Ya hemos visto en el lugar citado que en toda oración de 
infinitivo ha de haber precisaraeníe dos verbos, de los cuales el 
primero se llama determinante , y el segundo determinado.

Para enunciar la oración por infinitivo en castellano, es indis­
pensable que sea uno mismo el sujeto de los dos verbas : v. g. La 
prudencia debe dirigir nuestras acciones ; donde prudencia es 
sujeto de los verbos debe y dirigir. En el momento que demos 
al segundo verbo otro sujeto , lendrémos que darle también di­
ferente giro, porque no puede decirse,; creo que la verdad amar­
gar , sino amarga ( 1 ). Sin embargo, en latin se enuncia muchas 
veces el verbo por el modo infinitivo, aun cuando sean diferentes 
los sujetos ; de donde se sigue que no toda oración de infinitivo 
latino se resuelve por este modo en castellano, siendo de consi­
guiente un idiotismo en ambas lenguas.

En el modo infinitivo castellano se forman las mismas clases 
de oraciones que en latin ; á saber t primeras y segundas de ver­
bo sustantivo, transitivas, intransitivas, primeras y segundas de 
pasiva é impersonales.

La primera de verbo sustantivo consta de sujeto, verbo de­
terminante .infinitivo y atributo, v. g.

Los vicios suelen ser funestos. *
La segunda consta do las mismas partes, menos el atribu­

to , V. g.
Dios no dejará de ser.

La transitiva consta de sujeto agente, determinante, infini­
tivo y término de la acción, v. g.

Los gigantes pretendieron escalar el cielo.
Pedro desea pasear.

(f) Alguna muy rara vez sucede lo contrario coa los verbos que de­
notan mandato, coacción, etc. «Mandó comparecerai culpable; Hizo llo­
rar & todos, etc.» En estos ejemplos se expresa el segundo verbo por el 
modo infinitivo, aun cuando su sujeto no es el mismo del determinante; 
pero ya se comprenderá que estos son unos modismos especiales, que no 
destruyen la regla general.



La primera de jwsiva consta de sujeto recipiente, dctermi- 
imnte, infinitivo y ablativo agente, v. g.

La cuestión debió resolverse por los sábios.
La segunda es la misma primera con la persona agente 

oculta, V. g. El acusado desea ser oido.
La impersonal consta de determinante é infinitivo, v. g.

Se quiere transigir.

ANALOGÍA. i S

m m u  PARTE.

SINTAXIS.

Al entrar en esta segunda parte de la gramática decimos lo 
mismo que al empezar la Analogía, á saber : que desenvueltos ya 
en la Sintáxis latina los principios generales que son comunes á 
los dos idiomas, solo darémos lugar en este tratado á las ob­
servaciones que sean privativas y peculiares del castellano, co­
mo quiera que estas dos lenguas, aunque consanguíneas, se di­
ferencian tanto entre si por su carácter é índole distinta, co­
mo acertadamente dice el Programa oficial al hablar de esta 
enseñanza.

CAPITULO I.
SINTAXIS DEL NOMBRE.

El nombre sustantivo puede regir á otro sustantivo ó al verbo.
Rige á otro sustantivo en genitivo, mediante la preposición 

de, V. g. Reina de España, hombre de valor, moneda de oro. 
Este caso se halla representado muchas veces por un infinitivo ó 
toda una oración; «Gana de reñir; Hora de marchar; No hay 
esperanza de que mejore su situación.»

El genitivo se coloca generalmente en la prosa después del 
sustantivo que le rige, y no debe alejarse de la palabra regen­
te , para evitar ambigüeáades. Los poetas le anteponen con mu­
cha frecuencia:

«Aquí yacen de Carlos los despojos...»
Hay algunos sustantivos de significación dudosa, los cuales 

pueden igualmente significar acción ó pasión, como: defensa, pe­
ligro , amor, temor etc. «Estuvo brillante la defensa de Melen- 
dez:» puede ser la defensa hecha por Melendez ó la que otros 
hicieron de él: «El temor del rey» puede ser el que él tiene ó el 
que le tienen: «El amor de mis hijos,« el que me profesan ó les 
profeso. La claridad exige que al emplear esta clase de nombres



demos á la locución el giro conveniente para evitar equivocacio­
nes. Digamos por ejemplo: el amor que profeso á mis hijos, la 
defensa hecha por Melendez etc., y aparecerá cúyos son el amor 
y la defensa.

Algunos sustantivos verbales pueden regir además el caso 
mismo de sus verbos, como: «la obediencia de los ciudadanos á las 
leyes; La salida del jabalí de entre la maleza; La adhesión del 
juez a¿ dictamen.» Cuando el sustantivo tiene este régimen do­
blé, debe preferirse el genitivo en la colocación; porque no es 
lo mismo la adhesión del juez  al dictánien, que la adhesión al 
dictámen del juez; ni la obediencia de los ciudadanos á las le­
yes, que la obediencia á las leyes de los ciudadanos.

El genitivo se halla muchas vece.s resuelto, especialmente en 
los poetas, por un adjetivo posesivo derivado del misnjo nombre, 
como: Palacio del obispo ó palacio episcopal: Filosofía de Aristó­
teles ó filosofía aristotélica ¡ Cuello de alabastro ó cuello alabas­
trino. Mas para usar tales equivalencias es preciso que con ellas 
se designe la misma relación que con el genitivo, y que no apa­
rezca afectado el lenguaje, pues serla ridículo decir: debo mi 
salud á los baños marinos, en vez de á los baños de mar.

El sustantivo rige también al verbo , al cual se antepone ó 
])ospone según lo pida el interés de la fra.se: aEl tumulto crece, ó 
crece el tumulto; Aguardan á <jue el tribunal resuelva, 6 aguar­
dan á ([ue resuelva el tribunal.»

Un sustantivo concierta con otro en caso, aun cuando sea de 
diferente género ó número: «Mántua, patria de Virgilio, siem­
pre será famosa: Escipion, vencedor de Aníbal, destruyó á Car- 
tago: il/an'a, de los pecadores , es Madre de Dios: Cra
esclavo de las riquezas, escollo diQ la ambición.» Re<dmenle en 
esta concordancia hay siempre una oración elíptica : las rique­
zas (\ae son el escollo de la ambición, ole. María que es madre 
de Dios, etc.

Sustantivos sinónimos.
Lláinanse siminimas las palabras que conviniendo en la sig­

nificación fundamental, difieren solo en la accesoria por razón 
de la mayor ó menor intensidad, energía etc. con que expresa 
las ideas la una respecto de la otra, v. g. fa lla , crimen, maldad; 
pues la falta es mas leve que el crimen , v este menos grave que 
la maldad.

La propiedad y cultura del lenguaje exigen que seamos muy 
circunspectos eneí uso de los sustantivos sinónimos (y lo propio 
decimos de las demás palabras de esta clase), echando mano de 
aquellos que, atendidas las circunstancias, expliquen cim mas 
precisión la idea que nos proponemos. De un hombre que solo
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en una ocasión dada muestra su recelo de acometer una empresa 
no diremos que es medroso, porque esta palabra designa el mie­
do que le es habitual por su temperamento: dirémos que se pre­
senta temeroso, escarmentado por algún desengaño sufrido, etc. 
Del propio modo cuidarénios de no confundir el contento , que 
es interior, con la alegría, c|uo es exterior; el gozo, (¡ue es re­
posado y tranquilo, con el júbilo ,que es excesivo y extremo. El 
estudio de los sinónimos pide mucho discernimiento, y debe ha­
cerse principalmente sobre las obras mismas de los clásicos, ma­
nejando con frecuencia los buenos diccionarios.

Sustantivos que carecen de singular.
Los sustantivos que carecen de singular nunca deben usarse 

en este número. Sería vicioso decir: «La granja tiene buen al­
rededor,» en vez de alrededores. Los que pasan del singular al 
plural en una acepción di^linta solo se toman en la que corres­
ponde al número respectivo. No diréraos que un hospital «es el 
asilo de las humanidades dolientes,» aunque tenga nuuierosos 
enfermos, sino de la humanidad doliente', ni «(|ue tiene inclina­
ción ála humanidad» el que es amante de las letras, sino « las 
humanidades ; porque esta palabra tiene una significación espe­
cial en cada número.

Cuando el sustantivo designa una cosa que es tínica en los in­
dividuos á (juienes se atribuye debe ponerse en singular : «Todos 
los planetas tienen órbita.» y  no ói'bitas: «Los tres quedaron con 
la boca abierta,» y no con las bocas.

Sustantivos que en plural tienen dos significaciones.
Hay nombres que en el plural tienen dos significaciones dis­

tintas, como: armas, que designa los instrumentos ofensivos ó 
defeiisivos , derivando esta significación del singular , y la fuerza, 
tropa ó cuerpo de ejército de alguna potencia, cuya idea se enun­
cia exclusivamente con el plural. No usaremos, ])ues, de esta 
clase de nombres en los dos números indislinlarnenle, sino eii 
aquel que exprese la idea (jue n«s propongamos. Podemos de­
cir: «Itindiü el arma el centinela , 6 rindieron las armas los sol­
dados;» mas nunca se dirá bien: «Salió victoriosa el arma de 
E^pa^la,» en vez de: «Salieron victorio as las armas de España.» 
Del [iropio modo, decimos: « la  altura del iiionle; El frió de ¡as 
alturas;» pero en ningún ca.so diremos: «Dii's de la altura,» sino 
de las alturas, porque solo en el plural equivale á Cielos e>ta 
palabra. Véase la nota D donde .se hallará la lista de los nombres 
de esta clase.

Sustantivos de género dudoso.
En la Analogia vimos yi cuáles son los sustantivos caste-
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llanos de género dudoso. Aquí debemos advertir que muchos de 
ellos tienen un género fijo en ocasiones determinadas.

Aroma es constantemente femenino cuando se toma por la 
flor del aromo; atalaya y centinela masculinos, cuando .signifi­
can el hombre que vela ó el que registra desde lo alto: dirémos 
de consiguiente: «La dorada aroma ; El vigila7üe atalaya; El 
descuidado centinela.»

A7'te en singulares siempre masculino con el artículo espe­
cificativo: »El arte de ejercitar la memoria.»—Con los adjetivos 
se usa en ambos géneros: «Arle ftonesío—Arte honesta.» En 
plural es femenino designando profesiones: «Las bellas artes: Las 
artes liberales.»

^ 3wcar es masculino en plural: «Los azúcares están mal re- 
finados.»

Ca7ial es oonstantemento masculino cuando significa los gran­
des conductos por donde marcha recogida el agua: o-El Canal de 
Castilla; El Canal de la Mancha;» y femenino en las demás acep­
ciones; «No dan agua las canales; La canal del molino es estre­
cha", La canal pesaba Í5 libras.»

3far es constantemente masculino cuando se le juntan adjeti­
vos que le particularizan: «El mar Océano, eí mar Adriático, el 
mar Caspio, El mar Muerto.» Con los demás adjetivos se usa 
en ambos géneros: «El anchuroso m ar,=L a anchirosa mar.» 
Con el adjetivo alto esfeinenino significando mar aderdm: «Nau­
fragaron en a/ía mar.» Con el artículo wn se usa en el mascu­
lino si se toma en sentido figurado: «Estaba hecha 7in mar de lá­
grimas.» Enel plural es generalmente masculino.

Orden es masculino cuando significa el arreglo ó disposición 
de las cosas, ó un Sacramento de la Iglesia: «Marchaban en buen 
órden; llabia })0C0 orden; recibió el Sacramento del Orden.»

Puente so usa como masculino en el plural, y aun en singular 
es mas común este género.

Infiérese de lo dicho que al emplear esta clase de nombres no 
debemos darles indistintamente cualquiera de los dos géneros, 
sino el que concede el buen uso á la acepción particular en que 
se toman.
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Sustantivos que cambian de género variando de sentido.

Hay algunos nombres que varían de género según el diverso 
sentido en que se usan : así parte es femenino cuando significa 
una de las que componen el todo, y masculino cuando se toma

Eor el despacho que lleva el corroo. «En todas paid'es se descu- 
rc el poder de Dios. » «En esto llegó un pcct'te urgentísimo.» 

Supèrfluo es advertir (jue á esta clase de nombres debe darse



siempre el género que corresponde á la acepción en que se 
toman.
Sustantivos que según su terminación se usan ya como masculi­

nos , ya como femeninos.
Hay algunos sustantivos que según la terminación en que se 

usan así son del género masculino o femenino, como: berro, 
berra’, ce&to, cesta’, canasto, canasta", cribo, criba; cencerro, 
cencerra; cántai'o , cántara’, gorro, gorra y  otros semejantes, 
acerca de los cuales debemos advertir que no todos ellos pueden 
recíprocamente suslituir.se; pues berro, cesto, gorro, no son 
exactamente lo mismo que berra, cesta , gorra, aunque conven­
gan en la significación fundamental.

No puede establecerse una regla segura para lijar la verdadera 
significación de los nombres de esta clase; pües al paso que unos 

. en su terminación masculina denotan que él objeto es de mayor 
tamaño, como sucede en las voces cesto barreno, que se apli­
can conuinuiente á la cesta y barrena grandes, otros tienen la 
misma proi)iedad en su desinencia femenina, como saca, caldera, 
respecto de los masculinos saco, caldero, por lo cual deberán 
consultarse juiciosamente los buenos diccionarios.

CAPITULO IL
SINTAXIS DEL ADJETIVO.

El adjetivo se antepone o pospone al suilanlivo en la coloca­
ción según lo pida la música del período: «Fuente.cn's/a/i/m, ó 
crisUdinu facfíle’, Apacible noche, ó noche apacible.» Sin em- 
hargo, deberá anteponerse:
. 1 ." Cuando por el interés que ofrezca en determinadas cir­
cunstancias queramos llamar la atención sobre ía idea que ex­
presa : «La prematura muerte de aquel jóven, la mal disimula- 
da ira del tirano, la tempestuosa noche, la rosada aurora etc.,» 
porque en tales ocasiones parece como que prescindimos de los 
objetos para fijarnos jireferenteincnle en las cualidades que los 
acompañan.

2 .° Cuando el adjetivo designa las propiedades que son fijas 
y permanentes en los objetos: uLa áspera hortiga, el duro bron­
ce, el insensible mármol, la tímida paloma, el ligero gamo etc?,» 
pues si en tales ocasiones dijéramos: La hoiTiga áspera, el már­
mol duro, pudiera parecer que hablábamos de ellos eii contra­
posición á otras hortigas simves o mármoles blandos. Sin em­
bargo, algunas veces se posponen cuando no hay equivocación v 
lo pido la cadencia. ^

Hay algunos adjetivos que, antepuestos á los sustantivos, se to­
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man en sentido figurado, y de consiguiente deberán anteponerse 
ó posponerse según la idea que se quiera expresar: Un santo va- 
ron,“=un varón'sanio; un pobre hombre,=un hombre po6re; 
una cierta señal,“ una señal cierta] un buen señor,=un señor 
bueno-, raras familias,=familias raras; puro trigo,=trigo puro; 
oran casa,=casa grande; nuevo crimen,=crímen nuevo, etc. 
Es sin embargo notable que no todos ellos tienen esta particula­
ridad con toda clase de nombres; pues si encontramos diferen­
cia entre santo varón y varón santo, no la hallamos ciertamente 
eni.re Iglesia Santa y Santa Iglesia.

Los a<ljetivos, btieno, malo, primero, tercero y postrero ])ier- 
den la o final cuando se anteponen á sustantivos masculinos: 
«Buen dia, mal año, primer ensayo, tercer capítulo, postrer en­
cuentro.»—Grande pierde la última sílaba delante de los sustan­
tivos (jue empiezan .por consonante: «Gran rey, _9ran  sugelo:» 
Santo pierde la sílaba final si se antepone al sustantivo ma>cu!i-* 
no propio: «Sa7i José, San Pedro;n y solo la conserva en Santo 
Domingo, Santo Tomás, Santo Tomé y Santo Toribio.

Régimen del adjetivo.
El adjetivo puede regir al nombre, ú otra palabra que haga 

sus veces, en todos los casos menos en el nominativo y vocativo: 
«Digno de honor; Accesible á todos ; Dis[)uesto para el combate; 
Próximo al ocaso; Contento con su suerte.-» Sería muy difícil 
señalar la preposición con que rige cada adjetivo, por su casi 
infinita variedad : de consiguiente nos liinilarémos á exponer lo 
mas notable.

Adjetivos comparativos.

El comparativo de superioridad ó inferioridad rige al sustan­
tivo con la conjunción que: Pedro es mas afable que su hermano; 
nTu caballo es menos brioso que el mió.» Excéptúanse los com­
parativos superior, inferior, y los adjetivos anterior y poste­
rior,\os, cuales rigen con la.preposición á: «Esta empresa es 
superior á sus fuerzas; Tu sombrero es inferior al inio; Su 
nombramiento es anterior al de su hermano: La muerte de Tito 
Livio fué juos/cn'or « la venida del Mesías.»
,  Adjetivos superlativos, partitivos y numerales.

Los superlativos respectivos y los partitivos y numerales ri­
gen genitivo con las preposiciones de ó entre: «El mas sabio de 
todos^ ó entre todos; Muchos de ellos, ó entre ellos; El primero 
de los profetas ó m íre los profetas.» Los comparativos que lo 
son por sus desinencias, como mayor, menor, mejor, etc. , tie­
nen fuerza de superlativos cuando rigen con la preposición de:
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«El mayor de los Santos; el menor de todos; Ld. mejor de las cau­
sas ; El peor de todos los poetas, etc.»

Adjetivos verbales.
Muchos adjetivos verbales rigen con las mismas preposiciones 

que ios verbos de donde proceden: «Obediente ú las leyes; adhe­
rido á su dicíáraen;*Condescendiente con los buenos; Compara­
ble á ó con esto; combinable con el mercurio.»

Adjetivos de abundancia y escasez.
1.03 adjetivos que denotan abundancia ó escasez rigen con las 

preposiciones de ó en: «Lleno de orgullo: Uico de ó eii posesio­
nes; Abundante de 6 en frutos; Escaso de luces; Huérfano de 
padres.»

Adjetivos de proximidad y distancia.
Los adjetivos que designan proximidad rigen con la prepor 

sicion á, «Cercano á la fuente; Próximo á la ciudad; Inmediato 
c la Corona; Anejo á la cuestión.»

Los que significan distancia, ausencia , remoción, proceden­
cia ú origen llevan la preposición de: «Distante de la verdad; 
Ausente de los suyos; Separado del destino: Desocndienle de re­
yes; Oriundo de aquella casa.»

Esto es lo mas general; pero téngase entendido que muchos 
adjetivos, separánílose de las reglas establecidas, llevan otras 
preposiciones. Véase la nota E.*

Concordancia del adjetivo.
El adjetivo dehe concertar con el sustantivo en número, caso 

y terminación genérica: «Tribunal injusto', Sentencia inicua; Ar­
royos cristalinos', Riberas floridas.»

Adjetivo refiriéndose á dosò mas sustantivos singulares.
Cuando un mismo adjetivo se refiere á dos ó mas sustantivos 

singulares concierta con ellos en plural. «El conde y el duque 
irritados; El abiigado y el procurador (liliqenles; (1).» La ra/.on
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r e ^  que los epítetos furioso y fiel recaen exclusivamente sobre 
el león y el caballo. Por esta razón cuando los sustantivos califi-

(4) Hállase á veces el adjetivo en singular calificando á sustantivos 
singulares cuan o estos gunrdan^alguna semejanza en la significación* 
«No tiene el hombre tanta fuerza y virtud natural, que nue^a siempre 
vencerse ó si mismo.» (Cercantes.)



cadus son del número plural, debe anteponerse el adjetivo para 
evitar equivocaciones. Si decimos: «Los griegos y los romanos 
antiguos eran amantes de la gloria;» el adjetivo antiguos puede 
referirse únicamente ó los últimos, y desde luego cesará la am­
bigüedad diciendo; «Los antiguos griegos y romanos,» etc.

Adjetivo refiriéndose á sustantivos de diverso género.. 
Cuando el adjetivo califica ú sustantivos ele diverso género se 

profiere el masciilino para la concordancia: «El príncipe y su es-
Í)osa son magnánimos; El ciervo y la liebre son ligeros: El ca- 
)allo y la yegua eran hermosos.» La misma concordancia se ob­

serva aun en las cosas inanimadas cuando los nombres son del 
singular: «El mérito y la inocencia pé’i’sef/w/dos; El castigo y la 
recompensa nivelados.» Pero siendo del plural se sigue el géne­
ro del mas inmediato: «Corlados los paseos v ías calles... Alla-^ 
nadas las casas y ]>alacios, etc.»

Cuando el uno de los sustantivos es singular masculino y el 
otro plural femenino puede concertarse con cualquiera de los 
dos; «El molino y las huertas están Í7uinda<.los:— ú el molino y 
las huertas (islán inundadas.» Mas si el uno fuere singular feme­
nino y el otro plural masculino, el adjetivo concertará pre­
cisamente con este: «La población y sus contornos son muy 
bidlos.»

Cuando el adjetivo enumera las partos que comprende el sus­
tantivo'se pone en el númbi o singular, anncjue sea plural este: 
«Lo^ colores i'e.rde y morado lo. estarán liien; Las epístolas p r i­
mera y segunda do S. Pablo. . . Los capítulos undécimo ydno- 
décimo^ etc.» En estos casos no faltamos á la concordancia, pues 
analizada la frase, liallarémos el sustantivo singular á que sere- 
fiere el adjetivo: «Dos colores le estarán bien, ef cofor verde y 
el color morado,» y así en h)S demás.

.Adjetivos sustantivados.
Los adjetivos castellanos suelen sustantivarse á imitación de 

lus latinos, V entonces rigen genitivo mediante la preposición de:
« Lo penoso'áe u({üe\ viaje*.• Lo sombr/o de aquel bosque... Lo 
agrio y penoso de las sendas...»

Vemos por los ejemplos anteriores que cuando el adjetivo se 
toma en osle sentido va acompañado del artículo neutro lo , el 
cual se oinite no obstante en los que denotan cuantidad: Tiene 
mucho de presuntuoso; Cuánto de sudor y de fatigai Hay algo, 
</.-» nuovo?» A veces van precedidos del indefinido ^^n: «Tened 
un ]>oco de reso\níiion, un poco (ic firmeza.»
• Adjetivo haciendo oficio de atribulo.

El adjetivo desempeña á voces en la oración el oficio de atri-
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buto, refiriéndose á toda una preposición, en cuyo caso solo 
usarse en sincular indeterminadamente con el articulo neutro lo, 
«En tales circunstancias lo mas prudente es ceder; Lo sem«- 
ble es que abusando de su iunuencia haya ^
punto la razón del Principe; Lo m a s  particular, lo mas extiano, 
lo inconcebible es, que no vea el abismo a que le arrostran los 
malofconsejeros.» En todos estos ejemplos desempeña el adje­
tivo el oficio de atributo, como se verá analizando la frase y re­
duciendo las palabras al órden analítico de las ideas.

A veces se usa sin el artículo; pero entonces mas bien parece 
que concierta con un sustantivo oculto: Es incomprensible cómo 
un mismo suelo da producciones tan diversas;» esto es, una 
cosa incomprensible.

ADJETIVOS DETERMINATIVOS.

Alguno, ninguno.

Los adjetivos alguno, ninguno, pierden la o final cuando an­
teceden al sustantivo: «Algún filósofo; Ningún poeta.» Cuando se 
deia sobreentendido el nombre, conservan su terminación y to­
man el carácter de adjetivos sustantivados: «Algirno\o sentirá.
Ninauno de vosotros lo presenció.» . .

Alouno se emplea de ordinario en las proposiciones afirma­
tivas: «i/m m a razón habrá: Tongo dinero;» y rara vez
tiene lugar en las negativas, en cuyo caso se coloca dcapués del 
verbo y del sustantivo; No es atendible en manera alguna; No 
han razón alguna para queso queje.», , • i

Ninguno se emplea en las frases negativas; advirtiondo quo 
si se coloca antes del verbo, no debe añadirse otra negación; «Nin­
guno lo advirtió: Ninguno de los dos cedera.»*Colocado después 
del verbo debe acompañarle á este un no: «No\o advirtió nin­
guno; No cederá ninguno de los dos.»

Alguien y nadie son contracciones de alguna y ninguna pe i- 
sona; algo y nada de alguna y ninguna cosa: entonces aparecen 
sustantivados y se usan como nombres. Los dos primeros pue­
den sustituir á alguno y ninguno cuando esta oculto el sustan­
tivo: «Alguno lo sabrá, ó—alguien lo sabra; I^inguno acertaba,
ó^nad ie  acertaba.» , , .  3

Algo Y nada suelen usarse como adverbios cuando vienen 
modificando á otra palabra: «Es algo medroso-, No estuvo nada 
fe liz . . . . »  etc.

Cuando nada antecede al verbo, no necesita este otra nega­
ción: «Nada dijo, nada respondió;» pero si le subsigue , debe 
empezar la frase por otra palabra negativa: «No di]o nada; No 
respondió n ad a ; Jamás se inquietó por nada.» Si alguna vez Su-
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cede lo contrario, es afirmativa In oracion: «Se altera por nacía;» 
esto es, por eí ?nas moitt'o. Si dijéramos: «No se altera por 
noria,» daríamos ó entender que ninguna cosa es capaz de alte­
rarle.

Numerales.
Los adjetivos numerales preceden siempre al sustantivo que 

determinan: «Dos clias, tres semanas, diez años, cinco lustros;» 
y solo se posponen cuando desempeDan en la proposición el ofi­
cio de atributo: «Los muertos fueron mil, los heridos cincuenta, 
los prisioneros doscientos.-» Pero aun en este caso está sobreen­
tendido en rigor el sustantivo.

Ciento pierde el to final cuando antecede al sustantivo: >tCien 
ejemplares, cien arrobas, cíen veces;» y no cicjiio ejemplares, etc. 
La misma propiedad tienen los adjetivos pn'mero, tercero y pos­
trero, que como arriba vimos, pierden la última o.

Posesivos.
Los adjetivos posesivos mio, tuyo , suyo, pierden la última sí­

laba cuando anteceden al sustantivo: «Mi casa, tu  huerta, smjar- 
din;» pero la recobran colocados después: «Casa m /a, huerta 
íwpa, jardín supo.» En éste último sentido se emplean cuando 
desempeñan el oficio de atributos: «Esta casa es m/a; Esa huerta 
es tu y a ', Aquel jnrdin es stíi/o.» Fácil es el comprender que en 
tales ocasiones hacen algo mas que determinar el objeto. Cuando 
decimos: «Mi casa, tu huerta, la mente sedirije principalmenteá 
estos objetos, bien que determinados por e lm ty  el ím; perocuan- 
do decimos: «Esta casa es mia, aquella huerta es tuya;» parece 
como que prescindimos de los objetos para fijarnos privilegiada­
mente en la idea de propiedad expresada por los adjetivos mia, 
tuya.

Demostrativos.
Los demostrativos este, ese, aquel, deben preceder siempre 

al sustantivo: «£’síe libro; Esa imagen; Aquel retrato.» En el 
lenguaje familiar es permitido posponerlo.s alguna vez en senti­
do irónico: «El mocito es/c/El hombréese/ La risita aquella!»

Muchas veces se colocan entre dos sustanlÍTOs continuados 
para hacer mas enérgica la proposición: «España, esfonación del
valor y la hidalguía......Cervantes, ese privilegiado ingenio.......
Nerón, aquel azote del género humano..... etc.»

Hállase muy frecuenfFmente sobreentendido el nombre que 
señalan: «César y Catón eran famosos: este por su severidad; 
aquel por su clemencia.» En talos ocasiones tienen fuerza de 
relativos. Se emplean igualmente en sentido distributivo, y equi­
valen á unos , otros: «Unos tienen inclinación á la música, otros
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á la pintura; estos sé declaran por las ciencias, aquellos por las

ese. forman composición con oíro perdiendo su última 
vocalf «LoTro es bueno; rsíoíro es mejor.;, Forman ‘guabnentc 
los compuestos ô heste, aqutsí.: AquestemnoyAquesa súuacion, 
Aqiiesohconiocmúonlos.^i Pero tales formas apenas tienen u>o 
mas que en la poesía: en la prosa deben va considerarse como
arcaísmos. , .

De los relativos.
El relativo conjuntivo quees indeclinable, y sirve para hacer 

relación (i la persona ó co.sa que viene obrando en el discuiso, a 
lo cual se da el nombre de antecedente:
la mujer que canta, los forasteros que se aguardan, 56 loms
que rnarcharon.» etc. Én estos ejemplos son el antecedente del 
relativo los nombres jóium, mujer forasteros y señoras. U re­
lativo forma con el verbo una oración qnc forzosamente na ae 
apovarse en otra que complete su sentido. «El jóven oue viene es­
tudia medicina ; la miy>?’ q'ue canta esta aprendiendo musica.»

El que debe colocarse detrás del antecedente para evitar anii- 
bologías Y no adulterar el pensamiento. Compárense los dos ejem- 
plos'que siguen: «A la venida de la primavera se esmaltan de 
flores los campos que publican el ' poder del Criador: A la venida
d é la  primavera se esmaltan los campos de flores que jiubbcan 
el poder del Criador.» En el primero atribuimos a tos campos, 
así como ú las flores en el segundo, la acción de pub icai P° 
der divino; de donde se sigue (jue la colocación ilei relaliso ».ene 
ser correspondiente ú la idea que nos proponemos expresar.

l!Íl relativo que solo se usa con el artículo especificativo cuan­
do puede ser sustituido por los demostralivo.s este, ese , aquel: 
«Quién esci que llama?» esto es, ese que llama: «Mucho se 
equivoca el que (aquel míe) piensa vencer sin pelear.» Cuando le 
sirve de antecedente toda una oración suele precederle el neutro 
lo indeterminado, equivalente á y esto: «Entonces [loque nadie
esperaba) empezó á despertar de su letargo.»

Cuando el que no se apoya en un antecedente, deja de ser re­
lativo y pasa á ser una conjunción, cuyos diver.sos usos verémos 
en el lugar correspondiente.

cual.
Cual, precedido del antecedente, lleva siempre el artículo es,- 

peciíicativo, y tiene para el plural la desinencia cuales: «Llegó el 
tercer testigo, el cual habla sido sobornado : Disipó la hacienda, 
de la cual le había cabido la mejor parle : Presentáronse los co­
misionados,/os cna/rs solicitaban un privilegio.»

Aunque parezca indiferente usar del que ó del cual, no lo os
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siempre on verdad, si se reflexiona que los ejemplos anteriores, 
vendrán á significar otra cosa con el que , ó cuando róenos habrá 
lugar á anfibologías. «Llegó el tercer testigo q'Wc habia sido so­
bornado:« esto quiere decir (jue Ib babian. sido también los dos 
primeros; «Disipó la hacienda de que le habia cabido la mejor 
parte» es dar á entender que se proecinde de otra ii otras 
haciendas menos pingües. «Llamó al criado que estaba en la 
huerta:» los criados pueden ser aquí mas de uno; «Llamó ni 
criado, el cual estaba en la huerta;» aqgí se da á entender que 
era único el criado. De consiguiente, emplearémos el que y no el 
cual cuando queramos prescindir de otro antecedente que el que 
figui*a en la proposición.

Emplearémos el cual siempre (jue se interponga una ora­
ción ó circunstancia entre el antecedente y el relativo; «Llegó 
el-correo antes de oscurecer, el cual ora portador de malas nue­
vas, w Lo mismo sucede cuando se atraviesa entre las dos palabras 
dichas un sustantivo del mismo número que el relativo. «Subió 
un nuevo oradoc á la tribuna, el cual llamó la atención de todos; 
Presentóse/a Reina con el Príncipe, la cual ci\lmó la pública an­
siedad.» Si en los dos ejemplos que preceden sústituyérainos el 
que al r.ual, atribuiríamos á la Iribuna x al Principe respectiva- ■ 
mente las acciones de llamar la-atencion y calmar la ansiedad 
no siendo este el pensamiento.

Se usa igualmente del c«a/cuaodo se repite el antecedente del 
relativo; esto es harto común en el lenguaje familiar, y aun fue­
ra de él, cuando se quiere dar énfasis ú la significación: «.En un 
lugar de Extremadura liabia uu pastor ó cabrerizo, el cual pas­
tor ó cabrerizo, como digo de mi cuento, etc. » «Esos rumores in­
fundados han engendrado en vuestro ánimo una ¡)revencion des­
favorable, la cual prevención sabrán aprovechar vuestros ene­
migos.» , • • ,

Cuando se omite el antecedente y se expresa el consiguiente 
puede usarse del que ó del cual'. «No sabe á cuál partido (ó a 
qué partido) inclinarse.»

Por úlliino el cual se emplea en una multitud de locuciones en 
sentidos diferentes. Unas veces equivale á cómo: « ¡ CuóZ se deja 
arrastrar desús pasiones!» «Inspirado cwctí otro Moisés, etc.» 
«Se envanece y engrio cual si contara ya segura la victoria.»— 
Otras es correlativo de tal, y vale tanto como según... así : uCuaí es 
la vida tal es la muerte.»—Otras se toma en sentido distributivo: 
uCuál rie, cuál llora; Cuál tiene inclinación á la poesía , cual a 
la pintura, etc.» En este último sentido el cwaMel primer miem­
bro equivale á unos, y el del segundo á [otros. Inútil es advertir 
que en estas ocasiones no desempeña el oficio de relaUvo.
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cualquier,-cualquiera; cualcsquicr,-cualesquiera.
Cualouiery cualquiera son compuestos de cual. General­

mente scusa del primero delante de los nombres masculinos 
que empiezan por vocal: Cmlqmer evento , cualqmei honor, 
Lalquier hombre; y del s^undo en las demas ocasiones. VuaU
«wigra novedad, cwaí^w'era pueblo.

Fsta regla no es tan fija que no pueda alterarse, puesdecinios 
indistintamente: Cualquier arte, ó cualquiera avie) cualquier
instrumento , cwa/nuiern instrumento.s Pero no debe em plear^
la primera forma cuando se oculta el sustantivo ó se coloca este 
antes del relativo: «Cualquiera lo comprenderá; h-so ciialqmera 
lo sabe; Traedme un libro cualquiera) Venga im hombre m m -  
auiera.y> Lo mismo sucede cuando síguela palabra que: <tCual- 
quiera que sea la causa ; Cualquiera que sea la cuestión : Cual­
quiera que sea el resultado, etc.» En todas estas ocasiones sería
vicioso decir cwa/oiu>r. . . • •

Su plural es ciialesquier, cualesquiera, cuyas terminaciones 
so emplean también indistintamente como mejor se acomoden a 
la música del periodo. uCualesquier inconvenientes o cualesquie­
ra inconvenientes.» En este número tienen lugar las mismas ex­
cepciones que en el singular: «No podrán menos de avenirse 
cualesquiera que sean sus opiniones (1).

quien, quien quiera.
Oiíicn, se usa sin el artículo especificativo, y generalmente se 

refiere á las personas: «Dios en confio... El amigo a quien
despedí... El sugeto por quien te interesas... etc.» Sin embargo, 
nuestros clásicos le emplearon algunas veces reíinendoso « Jas 
cosas: «Vieron que los arboles de una enramada estaban lodos 
llenos de luminarias, á quien no ofendía el viento... La manta 
con guien tenia ojeriza Sancho... El menoscabo de la <^la de 
quien tanta cuenta hacían...» son tres locuciones del Quijote, pe­
ro creemos que no deben imitarse. • i . i

Para el buen uso del quien deberá consultarse igualmente la 
armonía de la frase, pues sin faltar á la exactitud puede ser mu­
chas veces sustituido por el cual : «Llegó en esto un criado, quien 
presentándole una carta... ó el cual presentandole una carta, etc. 
Puso fin á su historia el peregrino, quien , sin decir mas pala­
bras , empezó á llorar amargamente, ó el cual, sm decir mas pa­
labras , etc.» Sin embargo, parece mas rapido y enérgico el pen­
samiento con el ffuten.

Cuando está indeterminado el sustantivo, se usa del quien y

(0 Cotéjense estas formas con las latinas guivis, (j-u í l i b e t .



no del cwoZ: « ¿ QwtVn viene? No sé á quién busca ; ignoro de 
qfwie'n habla.» Por el contrarío, se emplea el cual con preferen­
cia al quien cuando se quiere hacer distinción entre varios su- 
getos ó cosas: «Cuál de ellos es el agraciado? Cuál de las dos 
opiniones te parece la mas segura? Difícil es averiguar cu&l de 
los dos'filósoíos se aproximó mas á la resolución de este proble­
ma.» Pero aun en estas ocasiones debe preferirse el quien ha­
biendo inmediato un sustantivo que pueda producir ambigüedad: 
«Uno de los presentes me ha cogido un pañuelo ; sepamos quién 
es.» Si en este ejemplo pusiéramos el cual en vez del quien , pu­
diera parecer que nos referíamos al pañuelo.

Quien se usa á veces como distributivo: «Quién opina de un 
modo, quién de otro: Quién es amante del bullicio, quién sus­
pira por la soledad.»

Su plural es quienes, y con esta sola terminación se acomoda 
á los dos géneros: «Los huérfanosá ouíenes socorriste... Las se­
ñoras con quienes pascabas... etc.» Nuestros clásicos emplearon 
muchas veces el quien aun en el número plural. «Aquellos, doce 
sabios á quien tanto veneró la Grecia... fSaavedraJ. «Lo primero 
que te encargo, Sancho, es que seas limpio, y que te corles las 
uñas, sin dejarlas crecer como algunos hacen, á quien su igno­
rancia les ha dado á entender que las uñas largas hermosean las 
manos.» (Cervantes.) En todas partes hollarnos enemigos con 
quien combatir.» (Fr. L. de Gran.) Pero semejantes locuciones 
aeben reputarse ya como arcaísmos que no deben imitarse.

Quien quiera únicamente se usa cuando le sigue que,-. «Quien 
quiera que lo haya dicho...» etc.

cuyo, cuya, cuyos, cuyas.
Cuyo sirve para el sustantivo masculino en singular, y r,uya 

para el femenino. «Es un árbol, cuyo fruto engaña; Es un árbol, 
cuya sombro perjudica.»

Cuyos sirve para el masculino p lu ra l, y cuyas para el feme­
nino del mismo número: «El comerciante, cuyos son esos géne­
ros, ha venido de Lóndres; El comerciahle cuyas son esas telas 
está para marchar.»

Cuyo, cuyos equivalen ó de quien ó de quienes. Así es que, 
además de ser relativos, envuelven una idea de posesión ó de pci-- 
tenencia, siendo notable que nunca conciertan con el anteceden­
te , que es el poseedor, sino con la cosa poseída, como se ve en 
los ejemplos anteriores.

3 8  .SIN TAXIS.
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S IN T A X IS  D B LO S A R T IC U L O S .

El ai'líoulo üeLoniiiiiunlo, llamado también especificativo, da 
á nuestra lengua una gran ventaja sobre la latina, porque con él 
podemos fijar las ideas con mas claridad y precisión. Vamos á 
demostrarlo con ejemplos: oMecenas era descendiente de reyes, 
descendiente de ?os reyes, el descendiente de reyes, e? descen­
diente de los reyes.» Á poco que se fije la atención, se conocerá 
desde luego el diferente sentido que da el artículo i\ cada una de 
estas proposiciones gramaticales , mientras que en latin es nece­
sario un rodeo ó circunloquio para distinguirlas.

La terminación el se antepone el sustantivo masculino del nú­
mero singular [el cielo) ; la ni femenino del mismo número {la 
tierra); lo se aplica á los adjetivos en singular euando se toman 
sustantivadamente {lo agrio y penoso de las sendas); los al mascu­
lino j'lural {los cielos); las al femenino del mismo número {las 
tierras). No tiene terminación neutra en el plural, porque en este 
número nunca se.sustantivan las cualidades de los seres.

Infiérese de \o dicho que el artículo concierta con el sus­
tantivo en número, caso y terminación genérica , lo mismo que el 
adjetivo; pero si se refiere á nombres de distinto número ó 
género , no rigen jiara él las reglas establecidas para los adjeti­
vos , sino que precisamente ha de concertar con el sustantivo mas 
próximo. Nunca dirémos: «Los rey y vasallos, los abogado y 
procurador, Zos príncipe y princesa;» sino: eZ rey y /os vasa­
llos , el abogado y el procurador , el príncipe y la princesa. Nó­
tese de paso que en tales ocasiones se repite el artículo con cada 
nombre para evitar anfibologías; pues si en voz de decir: el 
abogado v el procurador, dijéramos: el abogado y procura­
dor, etc., nos referiríamos á una sola persona que reuniese los 
dos cargos.

Cuando se junta este artículo con las preposiciones ó, ó Je 
forma contracción con ellas perdiendo la e para evitar el mal so­
nido que resultaría de la confluencia -de las dos vocales. Asi de­
cimos : «Voy al campo,» y no á el campo; «Vengo del templo,» 
y no de el templo. Por la misma razón decimos el y no la cuando 
se antepone á sustantivos femeninos de dos sílabas que empiezan 
pora . Asi decimos: oEl ave,» y no la ave: «£/ ala,» v no la 
ala. Lo mismo suele suceder cuando el nombre es esdrújulo y 
empieza igualmente por a. «El águila, el ánima, el áncora, etc;» 
de modo que en tales ocasiones viene á sacrificarse la exactitud 
gramatical por hacer mas suave la pronunciación.
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Empleamos el artículo especificativo cuando queremos coa- 
traer la idea general del hombre para determinar la persona ó 
cosa de que so habla, por cuya razón se le llama determinante-. 
«Pienso comprar dos casas ; Pienso comprar las. dos' casas; » en el 
primer ejemplo se prescinde de cuáles han de ser las casas, al 
paso que están determinadas en el segundo, dando por supuesto 
que han de ser aquellas de que ya se tiene noticia. Igual dife­
rencia se descubre en estas locuciones: «Buscar amigos,=buscar 
á los amigos; vender libros,=«vender los libros; traer trigo,=  
traer el trigo; pedir dinero,=pedir el dinero; corregir abusos,=  
corregir los abusos etc.»

Sirviendo el artículo para determinar la idea general del nom­
bre, desde luego se comprenderá que no le necesitan los nom­
bres propios, los cuales ya están determinados por sí mismos.— 
No dirémos pues: «j?/Antonio, Vicente, Francisco,» sino 
Antonio, Vicente, Francisco. No obstante, á veces se halla ex­
preso el artículo con esta clase de nombres, especialmente si les 
precede un adjetivo; ^El inmortal Calderón, el incomparable 
Cervantes, el venerable Granada;» en cuyos ejemplos se sobre­
entiende el apelativo aue corresponde, de este modo: «El poeta 
inmortal llamado Calderón, el esci’itor incomparable llamado 
Cervantes,» etc.—En-el l(¿nguage del foro es muy común decir: 
D eclarad Aw&ros/o, preguntada la María c I g. ,v donde se so­
breentiende asimismo el sustantivo testigo ú otro equivalente. Lo 
propio sucede cuando decimos: la España, la Andalucía, el Mon- 
cayo, el Ebro; etc., donde el artículo supone los apelativos na­
ción, provincia, monte, rio.

Expresión o supresión del artículo.
El artículo debe expresarse con los nombres propios cuando 

se toman en sentido figurado, en cuyo caso deben pluralizarse: 
dios Aníbales, los Escipiones, ¡os Petrarcas, los Mendozas, etc.»

Por el contrario, se suprime el artículo en los apelativos 
cuando arrancándolos de su significación recta se toman en otra 
figurada, como se ve en los siguientes ejemplos: «Estar en bra­
sas, dar pe7'ro, tenor espíritu, llevar calabazas, estar en cama, 
tenor pecho, estar en capilla", tomar cartas en un negocio, hacer 
ahnas contra uno, tener mala lengua, perder terreno, hacer ca­
ma, quedarse á puertas, apartar casa,» y otras infinitas locucio­
nes parecidas á estas, las cuales no significan lo que material­
mente dicen las palabras, sino otras cosas muy diferentes. En 
efecto, estar en brasas es hallarse en una grande inquietud y 
desasosiego; estar en las brasas es hallarse entre los carbones 
encendidos: hacer cama es hallarse indispuesto yquedarse en ella; 
hacer la cama es arreglarla, y así en los demás.
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Se omite igualmente el artículo: I-** En el vocativo: «Señor, 
tened piedad de rní:» En los nombres que llevan los demos­
trativos este, ese, aquel, ó los posesivos m i, iu, sii: «Ese /zèro, 
mi bastan, tu so7nbrero;» y no el tni bastón, el tu sombrero; 
3 ." En los pronombres personajes. La razón es, porque en todos 
estos casos está suficientemente determinado el sustantivo.

Uso de artículo neutro lo.
Dijimos arriba que el artículo neutro lo únicamente se usa 

con los adjetivos tomados indeterminadamente: ato  bello de las 
noches del verano ; Lo blanco del papel ; Lo subido del pre­
cio, etc.;» pues cuando se refiere á otras palabras que haceíi las 
veces ‘de nombres, concierta en la terminación masculina: nEl sí 
y el no; El pro y efconlra; El vivir y el morir.»

Usase, no obstante, algunas veces con los sustantivos en cier­
tas locuciones, lo cual constituye un notable hispanismo, v. g. 
Tratarse á lo rey, vestirse á lo marqués, etc., es decit; Tratarse 
cual correspojiae a un rey; Vestirse coma si fuei'a un  mar­
qués, etc. (I)

Uso del artículo indeterminante un, una, unos, unas.
Un concierta con el sustantivo singular masculino: «Un león, 

un toro.» Una con el femenino: «Una fiera, una leona.» Unos 
con el masculino plural: «Unos molinos, «nos emparrados.» Unas 
con el femenino.del mismo número: ■( Unas huertas, utias casas.» 
Llámase indeterminante este artículo porcjue no hace mas que 
indicar los objetos sin determinarlos, á diferencia del especifica­
tivo que fija y determina sú idea como liemos visto. Si decimos: 
«Entramos en una qranja basta que pasara el aguacero;» no ha­
cemos mas que indicar la clase de asilo que nos proporcionamos 

. sin particularizarle; pero diciendo: «Entramos en la granja,)) 
suponemos que es aquella de que ya se ha hecho mención, ó de 
la cual ya tienen noticia los que nos escuchan.

Este artículo antecede algunas veces ú los nombres propios 
denotando encarecimiento del buen ó mal coucepto que de ellos 
nos formamos: «¿Un Guzman ser traidor? Un Catoii mentir? Un 
Nerón perdonar?» en cuyas frases falla el apelativo hombre, pa­
tricio, tirano, ú otro semejante, haciendo este sentido: Unpatricio 
coino Guzman .ser traidor? etc. En la misma significación suele 
anteponerse á les apelativos: «Un cristiano guardar rencor?» To­
davía es mas vigorosa la frase si se coloca delante el adjetivo

(1) «No quiero dar que decir .á los que me vieren andar vestida ó lo 
condesil ó á lo de gobernadora.» (Segunda parte del Ingenioso Hidalgo, 
Cap. V.)



todo-. fiTodo un señor conde fallar á su palabra? Todo un espa­
ñol venderse á los enemigos de su patria?»

En muchas ocasiones vale tanto como el especificativo, cuan­
do se explican las cualidades que concurren ó deben Concurrir 
en un sugeto para ser tal-como*se le supone. «Un buen gincle 
nunca olvida las espuelas; Un castellano á nadie niega la cara; 
Un hombre de bien nunca se deja sobornar.» En estos ejemplos 
pudiéramos emplear igualmente el especificativo diciendo: «El
buen ginele....... El castellano.......El hombre de bien....... , etc.»
ó pesar de que el pensamiento tiene mas brio del primer modo.

Equivale (\ ninguno en las proposiciones negativas: «Un his- 
toriador no debe ser parcial: Un corazón no se altera j)or tan po­
co; Un padre de familias no tiene disculpa en tales casos.» Esto 
es, «ningún hislori<Klor debe ser parcial, ningún corazón se alte­
ra por tan poco,» etc.

En las comparaciones se junta con los nombres que hacen ofi­
cio de atributo y significa semejante á . . . «Es un león en la bra­
vura, un Alcides en las fuerzas;» esto es, semejante al león, á Al- 
cides, etc.

En el lenguaje familiar tiene un sentido especialísimo sustitu­
yendo aunque de una manera vaga, al pronombre de i .* persona: 
«No sabe uno que hacer; No sabe uno que pensar; Estas cosas le 
tienen á uno sin gusto.*

A veces tiene fuerza distributiva, y se corresponde con oíros 
en el segundo miembro: «Unos claman por la paz, otros quieren 
promover la guerra; Unos se hacen famosos por sus virtudes, 
otros se señalan por sus vicios,» etc.

Por último, cuando desempeña el oficio de atributo, es un 
verdadero adjetivo que vale tanto como único: « La ley es una 
para todos: uno es nuestro dogma, una nuestra religión,.'»

6 Í  SINTAXIS.

CAPITULO IV.
S IN T A X IS  D E L  P R O N O M B R E .

El pronombre puede desempeñar en la oración el oficio de 
sujeto ó complemento lo mismo que el sustantivo: «Tú hallarás 
la recompensa de tantos de.svelos : En ti libra la patria sus es­
peranzas.» Puede ser igualmente como el nombre un caso voca­
tivo, cuando es de la 2.* persona: «Considera tú  cuanto habrá 
sufrido.»

Los pronombres pueden concertar en cualquiera de los seis 
casos con el sustantivo subsiguiente: « Yo, enemigo do las discor­
dias quise ponerlos en paz? Confiaban en ti, apreciador del ver­
dadero mérito. Se guardaban de nosotros, sabedores para enton-



cesdesus ocultos manejos.« En estas locuciones hay una elipsis 
igual á la que vimos en la concordancia de los dos sustanlivosuyo 
que soy enemigo do discordia^, etc.... en ti, que eres apreciador 
del verdadero mérito, ele.

Cuando en este sentido va precedido el pronombre de un ad­
jetivo ó de un sustantivo verbal, se sobreentiende el gerundio de 
los verbos ser, estar, hallarse, etc. v. gr. Ageno yo de lo que 
pn'saba... esto es, estando'. Desvanecido él con la victoria... [ha­
llándose, estando..)', Conocedor yo de sus intentos... [siendo] .

Cuando el pronombre es sujeto del verbo, puedo antecederle 
ó seguirle en la colocación , según lo pida el interés ó armonía de 
la fra'^e: «Eo no acabo de admirarme de su conducta; Bien lejos 
estaba yo de oponerme á sus pretensiones.» En las frases inter­
rogativas y admirativas se pospone para dar mas énfasis á la sig­
nificación.'«Quién eres tú  para abrigar todo ese orgullo? En 
qué fundaba él sus esperanzas? ¡Qué hombre tan desgraciado 
soy yo!» *

Uso de los pronombres m e, te , se , m i , t í , s i , etc.
Los pronombres de 1.“ y 2.* persona y el recíproco tienen dos 

distintas desinencias en el dativo de ambos números como se vió 
en su declinación : me-mi, te-ti, se-si en singular : íios-nosoí7’os, 
os-VQSotros, se~si en plural. Veamos cómo deben eiuplearse estas 
diverjas formas:

Usarémos de la primera cuando el prónonbre sea comple­
mento indirecto del verbo sin preposición:

Me mandó un recado. Nos mandó un recado.
Te. llevó la noticia. Os llevó la noticia.
Se atribuye la gloría. Se atribuyen la gloria.

Usarémos de la segunda cuando el pronombre esté regido de 
la proposición para:

El caballo se ha comprado para mi... para nosotros.
Esa advertencia es para tí... para vosotros.
E lá leyendo para si... ó están leyendo para si.

También se usa de esta forma en el dativo con la preposición 
á, pero entonces debe repel¡r^,e la otra :

A mi me dirige la caria; ó me dirige á mi la caria.
A ll te atribuye el anónimo... á vosotros os atribuyen, etc.
A si mismo se lisonjea... se lisonjea á si mismo i l̂).
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(U Con el reciproco casi siempre suelen juntarse pleonóslicamente los 
adjetivos mismo ó propio. Con los demás pronombres-se emplea tam­
bién el primero para denotar mayor aseveración ó encarecimiento.



64 SINTAXIS.
En el acusativo de ambos números tienen igualmente dos for­

mas estos pronombres : me-mi, te-ti, se-sí; nos-)iosot7'os, os-vos- 
otros, s e s i .  Veamos el modo de emplearlas:

Usarémos de la primera cuando ol pronombre sea comple­
mento directo del verbo:

Un forastero me buscaba... nos buscaba.
Te atormenta, os atormenta con sus quejas.
Se entretiene, se entretienen dibujando.

Einplearémos la segunda cuando cl pronombre esté regido de 
una preposición de acusativo.

Sentóse junto á m i , junto á nosotros.
Acercóse á l i ,  á vosotros.
Golpeábase á sí mismo, golpeábanse á si mismos.

Uso y colocación del pronombre, tomado como complemento.
Cuando los pronombres me, te, se, nos, os , sirven de apoyo 

al relaliTo ó están seguidos de un sustantivo ó adjetivo 
concertado con ellos, deben repetirse también en su segunda 
forma: *

.4/a preguntan á «2Í, </)(? nada sé.
7Vculpan á íí,q u e  en nada interviniste.
Nos acusan á nosotros, partidarios siempre del órden.

Esta observación so extiende igualmente al pronombre de 
3.* persona:

■ Le eligieron á él, que huía de este cargo.
También se rqpjten cuando quiere darse mas énfasis ó vigor á 

la frase :
¿Yofaltaría á ti?
¿ Y habrá de sacrificarme á m i en aras de su ambición?
Ábs desprecia á 7iosoíros, después de haberle mostrado 

tanto cariño?
\A ti te habia do suceder eso!

Fuera de los casos dichos debe reputarse como una supèrflua 
redundancia la repetición de los j)ronombres.

En el imperativo, infinitivo y gerundio siempre deben pospo­
nerse.

Muévaíe á compasión su quebranto.
Debes amar??2c como á tu mejor amigo.
Conduciéndoos bien nada teneis que temer.

Con los demás tiempos verbales pueden anteponerse <5 pospo­
nerse, excepto os y nos que se anteponen las mas veces.

Llamábam««’ ó me llamaban.
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Prenclióroníe o le prendieron.
Buscybanse ó se buscaban {\).
Os acusan^ os defienden, nos vengarán.

Cuando el siijelo del verbo le precede á este en la colocación, 
es indispensable anteponer el pronombre: «El cielo ?ne valga; 
Dios íe ilumine; Nada nos de/uvo; Todo se perdió» (2).

Si se le juntan al verbo dos pronombres de los cuales uno es 
de tercera persona, siguen este orden invariable en su coloca­
ción: m e-le,fe~lc, so-le; m e-la , te-la, se-la; me-los, te~los, 
se-los, etc., ya antecedan ,ó subsigan al verbo; ame lo encargan. 
se lo dije, nosle arrebataron, recomendádsele,» etc. Cuando 
concurre el se con los de 1 o 2 .* persona debe anteponerse á 
elíos. «Se nos llama para deshacer una equivocación; Se os ad­
vierte para c{ue no aleguéis ignorancia.» Sin embargo, con el íe 
puede anteponerse ó posponerse si van antes del verbo: «Se te 
confió, ó te se confió el secreto;» pero después del verbo se co­
loca primero el se: «Confióíeíe el secreto,» y no coníió/rse.

Estas dos formas m i, t i ,  reciben la sílaba r/o en el ablati­
vo de singular cuando están regidas dé la preposición con: « Con- 
l ¡70 vive; Contigo habita.» Lo mismo sucede en el recíproco; 
«Consigo lleva las armas.»

nosotros, vosotros,^nos, vos.
Los plurales compuestos, noso/ros, rosoíros, tienen para el 

femenino las terminaciones nosoíros y vosotras; pero son comu­
nes á los dos géneros los simples nos y vos.

Cuando el nos acusativo se pospone ;d verbo, pierde este la s: 
«A¡pqrámo7ios de tu felicidad; Salimonos todos de allí.»

El xws, pospuesto al imperativo, le hace perder igualmente la 
fi final: «Poneos de acuerdo ; gtmrrioos de injuriarle; y solo la 
conserva el verbo ir: «Idos do aquí.»

E! nos, aunque plural, suele usarse en singular cuando ha­
bla una persona (legrando autoridad: «A'osN. N. mandamos, etc.» 
Es también nuiv común entre los escritores el expresarse en sus 
obras como si hablaran mas de uno, pero entonces no se emplea 
el nos, sino el nosotros: «Nosotros que abrigamos otras convic­
ciones , no podemos admitir esa doctrina.»

(t) Si el verbo está ordenado por una conjunción , deben antepo- 
n(?rse siempre: «No sé para quéme llaman; Guárdate de gue te sor­
prendan.»

(2) .Los otros casos de los pronombres se rigen de las preposicio­
nes compclontc.s. y pueden anteponerse ó ao: «De sí mismo se olvida, 
ó se olvida Je si mismo: Solo por ít lian venido, ó bau venido solo 
por ti.»

5



S IN T A X IS .

Se usa iqualmenle délos plurales w s  y os (en sus casos res­
pectivos) cuando se habla con una persona, snla , 
tarle respeto, como en las oraciones dirigidas a D i o s , a l a \ r -  
gen vá  b s  Santos. Los poetas y ««« I««, «!-adores enip ern 
raaneVas de decir especialmente cuando dirigen la palabra a bs 
Principes.V Grande; de la tierra: A t:es Señor, ' ^  <'3 - 
libra la patria sus esperanzas? De íjos espera el remedio de sus
malos. . , 1le, l a , les, los, lasv

Kl acusativo de singular en el pronombre de 3.“ persona es 
le V el (le plural los cuando represchla un sustantivo masculi­
no:^ "El juez píirsíguió á Uíi Ítídroíi y b  prendió: fl wftos 
ncs Y bs prendió:, /a en singular y las en 
tantívo e i femenino; .El juez P^fS-smó « í 
dió: á unas gitanas y las prendió.* El dativo de smgular es m y 
el de plural les en ambos géneros: «El juez p r e ^ o  a un ladrón 
v U notificó la sentencia: á una gitana y le
ladrones y les notificó, etc.; á unas gitonasy les notificó etc. (1 ).»

lo.
Del pronombre neutro b  usarémos únicamente cuandó'nos 

refiramos á toda una oración, v.g. «No puedo creerb;-» e4o es, 
aguello que-me contaron, o í , etc.; y no cuando repieseiUe un 
Sustantivo masculino. Así no dirómos: «Pedro tiene un J« Y
quiere venderlo,» sino vendería. Sin embargo, se emplea d b
ron los masculinos que pueden existir en diversas fracciones 
ó cantidades, como >gan, aceite, trigo , e tc ., si se tornan mdUei - 
minadamente, v.,g. «Vendiste el Ingo? No lo vendí.»

CAPITULO V.

S IN T A X IS  D E t  V E E B O .

§■ I-“
Oficio deL verbo.

Vimos va en la Analogía quo el verbo es la palabra por exce­
lencia sin'l 1 cual no puede cxp^e.sa^^e el ,|UiCio interno; > que si 
no se encuentra en algunas frases que envuelven un pensamiento 
emnblcto tales como: «A Dios; buenos dms, hasta Iwgo,» eie., 
■ S rp C m sé omite por la elipsis atendida la facilidad con r,ue se 
sup]e,.Todas las otras palabras pueden expresar ideas pnn-iaxs

U) N o  h  ilbVnüosc a c o rd e s  los g ram íS tico s e n  esl e 
Jvir.llo  en  .o g u i r  la  d o c t r in a  d e  la  le ^ is la d o iü , por

ecirlo asi, del lenguaje, y la encargada de su custodia.



y suelta.s; pero solo el verbo puede traducir ei acto alirmativo de 
la inteliiiencia.

Cuando el verbo sustituye al nombre puede doscmpeñar en la 
oración e! lri[)le oficio de sujeto, atributo ó complemento. De su­
jeto: (iEl mriiíir es indigno de un niño bien educado.» De atri­
bulo: «La vida es un continuo padecer.^ De sujeto y atributo: 
«Obedecer es aifiar.n De comjileniento: «No era üeinpo de mar­
char; no había esperanza de vencer.»

No puede haber verbo sin sujeto, porque la idea de la exis­
tencia supone siempre la del objeto (pie exi>te; y tampoco puede 
darse acción ni pasión sin sujeto que la ejecute ó reciba.

Concordancia del verbo.

It! verbi* debe concertar con el sujeto en número y persona: 
«Yo pregunto, tú respondes, el tiempo huv(', 7iosoí?*05 disputa­
mos. xmsntros resolvéis, los dias pasan.» Faltaiúnmos á la con­
cordancia cuando dijéramos: «Fo preguntas, tú  responde,» etc.

Verbo concertando con varios sujetos.

Cuando un verbo tiene diferentes sujetos unidos por las con- 
junciaiie* y  o m , concierta C('n ellos en plural ger.eralmeiilc; 
«Alejandro y Kscipion fueron famosos capitanes: La adulación y 
la envidia son aborreciltles. Ni (d temor ni la esperanza guiaban 
su pluma. Ni la tri teza de su padre, ni el copioso llanto de su 
madre bastaron í\ dotenorle.»

Rio embargo, suele hallarse en singular el verbo cuando los 
siijelos son dnóniinos ó convienen en ~u significación fundamen- 
tai: «l'il entendimiento, la razón y el consejo re.-ide en les an­
ciano'.»

También suele ponerse en singular el verbo cuando >o coloca 
antes (jue los sujeto- : "No excitó su conqiasion, ni el e lado de 
demencia de aquel infeliz anciano, ni el tierno e.q:ectáculo (juo 
üfrpcia su casa.»

Kti talo> < ca iones hay que sobreentender el verbo formando 
ora -ion con cada sujeto . como sucede pimlualmenle en lalin. Pe- 
r<‘ ientpre deberá oslar en ( lural cuando sea dce.ste número al­
guno de los snjel >s : -'Su- locuras y su disipación le han perdido; 
Cl liemp-', la dislr.tccion y los consuelos déla amistad miiigaràn 
su dolor.»

Cuando l'*s diversos sujetos de la sèrie c tán rccopiladcs ó cin- 
belúd sen ei nllnu -, <'l VL'i'ba deberá couoerUirc.m o.-le: cd.os an- 
tecedeulcs, l(»s Icsfigc.s, lo coiUradiel ri* de sus declaraciones 
todo e.sHi coiit.M él ■> Concierta igualmente el verbo c.on el ú1líuk> 
sujoli* cuando nos apoyamos sobre é! con cierta énfasis: «Bu per-

SINTAXIS. 6 7



08 SINTAXIS.
plcjidad, su mirar incierto, su voz temblorosa y hasta sh mismo 
modo de andar le acusa (1). o

Sujeto de l.* ó 2.® persona con otro de 3.®
Cuando entre los sujetos del verbo so encuentra alguno do los 

prf nombres yo, tú, nosotros ó vosotros, concierta en ])Iural dan­
do la preferencia á lai.® persona sóbrela 2.® y á esta sobro 
la 3.® : oFcM-nandü y yo somos de la misma edad; Antonio y tn 
viajábois juntos; Así ellos como i'osotros debisteis meditarlo an­
tes!» Mas si interviene el usted ó el ustedes, concierta con el ver­
bo 011 3.® persona, aunque estos pronombres son de la 2.®: «Us­
tori v su hi jo me han dado pruebas de confianza ; Ustedes y sus 
hermanos piieden disponer de esta casa.» Los pronombres de i. 
persona *̂e posponen por modestia a los demás sujetos en la co­
locación. Parnceria mal decir: uYo y tú , ?iosoíros y ellos, etc., 
en vez úo: Tú y yo, elfos y nosotros.»

Verbo en p lu ral, sujeto en singular.
Cuando el sujeto es un colectivo indefinido que rige por com- 

plementoun genitivo en plural, se pone el verbo en este número, 
especialmente si el sujeto no lleva artículo: «¿l/uutíwci de gentes 
apinndinn: Parte de los bienes se gastaron en el pleito: La mi­
tad de los prisioneros se embarcaron.» Fuera de estos ca.sos es 
prefei'ible poner el verbo en singular, aunqne se hallan bastantes
auloridades en contrario. .

También so pone el verbo en plural aunque sea singular el 
sujeto, cuando este, ])or poco conocido, se deja indeterminado en 
la lii'oiiosieion: aSeñor, en la sala es/ón esperándole a \ . ;  -\bajo 
j¡rrf¡untan por Y.;» v esto suponiendo que sea una sola persona 
laflue espera ó pregunta. Suele ponerse también en plural el 
verbo en ciertas locuciones en que habla uno consigo mismo: 
«;Que á mí me suceda eso?-., pero tengamos paciencia; Me ha 
nrcmelido no darme otro disgusto... í’créwos si cumple su pa­
labra.» listas maneras de decir se fundan en aquella especie de 
diálo'^o fiuc entabla uno consigo mismo en los monólogos o solilo­
quias'^ Véase- ¡a Analogía, en la 7iola 2.® de la pág. 14.

“ 77; „ L ì  hora, el tiempo, la soledad, la voz y  la destreza del que c a n -  
fiiln', admiración ;i todos.» No me atrevería yo a tachar con Salva
e«te pasa*R de Cervantes, cuando tan frecuentes .son estas maneras de 
(iccir en nuestros clásicos, á imitación do los latinos. Puesto el verbo en 
sin'inlor, como le puso el inmortal autor del Quijote, qui.so significar sin 
diid i que todo causó mlmiracion, pero Mi;r rAnTiom.Au.-MKNTK la des- 
tre r.i del canfor. Colocado en plural daría á entender oue iodo /1061o 
admirado i g u a i -m e s t e .  Id hora, el tiempo, la soledad, la voz y la des­
troza del que cantaba.



(H>SI.MAXtS.

Yo soy el quo,.., lú eres el (lue... nosotros somos los (jue... etc. 
Kn las frases ijo soy, era, fui eterei que.... tu eres el que...

< 1 / 0  l U l  01  l u i c  m  t m u y u i ,  X.* ' i« - , -  -------- 7 o -  ; 1

(auto presumias de tus fuerzas? (ó el qne tanto presumía ele sus 
fuerzas?) Nosotros somos los que sufrimos (ó sufren) las cotke- 
cuoncias de vuestra terquedad; Tosofros sois los que mas arries- 
qais (ó arriesí^an) en esto (l'l. . .
' Infiérese desde luego (;ue cuando en estas locuciones ?(,- pone 
el verbo en 3.“ persona concierta con el sir-tantivo iniplícUo hom­
bre, suaeto, etc., que se sobreentiende: Yo fui el que lo anunci')',» 
esto es el sugeto ejue lo anunció. Infiérese igualmente (luo cuando 
se baila expreso osle sustantivo, con él concierta mejor el '.eri.):): 
«Yo fui el 5cc?-eía?’toque autorizó aquel documento.» Pero cuan­
do nos apoyamos concierta énfasis en el ])ronoinbrc, con él i!e- 
bemos concertar: «Soldados, vosotros sois los mismos que vencis­
teis enemigo cuando tenia íntegras sus fuerzas; ¿que no debéis 
de esperar ahora <jue le halláis roto y desalentado? jSqsoLí'os, 
nosotros somos lós (|ue con nuestras discordias preparaiiws el 
triunfo al invasor; ¿Creis (lue yo soy el mismo que en otro tiempo 
fui? Tú ya no eres para mí el (jué ser soUas.r, Véase, la nota G, 
donde, se hallarán las razones en que se funda esta teoría.

\Qvho haber en sentido unipersonal.
El verbo haber, usado como unii>ersona!, solo tiony la tercera 

terminación de cada tiempo, pudiendo ser singular ó plural el 
snjeU>, que gencralmenle se jio.spone en la colocación: «ílay no­
vedad ó novedades; ífabia compromisos; Hubo disgustos; Habrá 
necesidad de esto 6 de lo-otro.»

líe dicho <5ue el sajelo se pospone generalmente; ponjuc al­
canas veces también se antepone cuando se quiere dar énfasis al 
])ens<imÍGnto: «Soldado hubo que quitó al enemigo tres bandci’as; 
No todas las tierras son igualmenlc feraces; tan estériles las hay, 
<}uc apenas producen un poco de yerba.»

Parece á primera vista ĉ ue se falta á la concordancia en estas 
locuciones; pero téngase presente que el verbo en esto sentido os 
indeclinahie, y que por lo mismo concierta en ambos números con 
la única tcrinimacion que tiene. Hacemos esta advertencia para 
fjue no se vayi á creer (jue es complemento del verbo el sujeto 
con qnc se junta.

(■t) Con el nosotros y vosotros es preferible concertar con el pro<- 
nombre.

L
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Kégimen del verbo.

E! verbo siislaiúivo enlaza el alribulo con el sujeto: «Dios es 
justo.»

El verbo transiti\o pide por complemento directo un acusati­
vo, regido de la preposición á si es de perdona, y sin ella siendo 
de cosa: «Amo á Dio.s; Aborrezco á los traidoresj^Auio la virtud; 
Aborrezco el vicio.« Esta es la regla general, pero tiene las si­
guientes excepciones:

1. “ Si el acusativo de persona so junta coa los numerales, se 
omite la preposición: «Cogió mil prisioneros; buscaba dos criados; 
Recibirá dos aprendices.»

2. ® Igualmente se omite la jiroposicion cuando el nombre esta 
sin articulo: «No liallaba hombres virtuosos; Llevaba soldados
viejos; N o  encuentra ar/ío; Busca C‘? 'in í/o , etc.«

d." Cuando además del acusativo do persona lleva el verbo 
otro caso para complemento indii'cclo de su régimen, se supriine 
también la prepo.^ îcion: «En el circo de Roma arrojaban los cris­
tianos á las lloras» (l).

4.“ Cuando el término de la acción del verbo es un pronom­
bre, generalmente se antepone al verbo y no lleva ¡ireposicion: 
«Me buscaban; Te encontraron; Le escondieron.»

Es muy notable que con algunos verbos puede expresarse u 
omitirse la preposición, segiin cT ícntido en que se tomen las pa­
labras. Así puede decirse; Querer un amigo,—querer á un amigo; 
perder los hijos,-perder á los hijos; \ender la ca.sa,-vender ú la 
ca.'̂ a, etc.; {¡ero querer un amigo gá desear tenerle, querer a ¿i« 
amigo es apreciarle; perder los hijos es ejuedarse sin ellos, per— 
der á los hijos es arruinarlos, pervertirlos, etc.; vender lo casa 
es traspasar su propiedad á otro por el precio convenido, vender 
á la casa, es hacer traición ú su dueño.

Además del acusativo regido por el verbo transitivo puede 
juntársele otro caso regido iío preposición para conij)!enicnto in­
directo de su régimen: «Dar el parabién ú vno', Tener coníiunza C7i 
Dios; Combinar una cosa con oti'o.»

l'̂ s imposible sujetar á reglas lijas la preposición con tjuc ri­
ge cada verbo, poi’ su casi iníinila variedad, h..! único medio de 
nacer un estudio fi'uctuoso en esta parle os manejar los buenos 
diccionarios y leer con atención los escritos do los buenos ha­
blistas.

(O  Con los n o m b r e s  tle  im ic io n a lc s  u n a s  v e c e s  s e  e x p re s a  y  u tra .s se  
o m ite  la  p re p o s ic ió n  rc .sp o c liv a , v . g . í / a í a r  la  liebre, í / . a b i r a i  Ijto, lle­
var  , 'l cabad-K e l e . ,  p o r  lo  c u a l d e b e r á n  le e r s e  co n  r e d o x iv a  a te n c ió n  lo s 
e s t r i l o s  d e  los b u e n o s  l ia b lis la s .
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l 'l  verbo intransitivo no puede admitir un acusativo recipien­

te como término directo de su acción, pero sí P f  
so rc'ódo de preposición como Iprmmo indirecto de su ié-,imen.
«CüuSesceniler con ¡os amigos; Convenir en una posa; Carecer

Cuéndo el verlio se enuncia por la voz pasiva, lleva en abla­
tivo resido de la preposición por el nombre de la persona que
ejecuta su acción: «La América fue descubierta por Lolon; Kl
Ouiiote fué escrito por Cervantes.» A veces se halla regido de 
la preposición de: De nadie fué notado; De pocos fue conocido.»

lis digno de notarse (lue algunos verbos mudan de signiíica- 
do semm'la preposición con que rigen: «Tirar la espada,—tirar de 
la esiwda; Responderá uno,-responder de uno etc.» R.lo prue­
ba la necesidad de estudiar sus diversas acepciones si ha de con­
seguirse la propiedad, y exactitud Otros hav que con distinto ré­
gimen conservan el mismo significado. «Olvidar una cosa, o ly  
darse de una cosa; Necesitar un criado,—necesitar de un criado; 
Obviar un inconveniente,—obviar á un inconveniente etc.» Véase 
¡a nota II, donde se hallará m a  lista de vártaS construcciones 
notables.

Do los verbos ser, estar, haber, deber y íe»e?'. 
ser, estar, haber.

listos verbos pueden ser sustantivos o auxiliares, corno se vió 
en la Analcia: vamos pues á examinarlos en la primera acepción.

Ser designa la existencia de las cosas en abstracto: «Jil sol es 
rosrilaudecienle.» Estar denota un modo de existir accidental y 
transitorio: «Antonio está triste. »Haber signilica la existencia real 
V física de las cosas o su pre.sencia en algún lugar: «Ksle ano hay 
inucliíi fruta; Hubo poco concurso en el Uiatro (1).»>

Desde luego se iiiliere de lo dicho la diferencia quo existe en­
tre los verbos ser y estar. La cualidad atribuida jior el primero á 
un objeto cualquiera , le es propia é inherente; jicro la atribuida 
i)or el '^c'nindo solo W conviene de una manera accidental y tran­
sitoria: diKiue es orgulloso,—el duque esíd orgulloso;.) la
primera do oslas dos proposiciones significa que el ser orgulloso 
le conviene al iluque por su carácter habitual y constante; la se­
gunda da á entender que solo en estas determinadas circuns-

(t) llav olgunos otros verbos (¡iie también se usan como sustantivos. 
Tales soin continuar, sKyuir, perm'aneceff hallarse, guedar, etc., y es­
tos de movimiento: ir, volcer, andar, cuando se juntan con un gerundio, 
con algunos otros que equivalen al verbo esíor.
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tánc-ias le suponemos orgulloso, aunque no lo se'a por su natural 
condición. « Aquel camino es muy malo ,» porque está lleno de 
precipicios, por sus desigualdades, que siempre han sido las mis­
mas, etc. «Aquel camino está muy malo,» porque las nieves, 
las aguas, los hundimientos del terreno etc. le han echado á 
pèrder.»

Ser designa en consecuencia las cualidades lijas y permanen­
tes pesiar , las áccidenlales. Diríarnos mal : «La luna es eclipsada,; 
La tierra esíá de forma esférica.» Siendo pasajero el eclipse de 
aquel astro, deberemos decir : «La luna está eclipsada : » y como 
sea constante la figura esférica del globo que habitamos, solo 
puqde decirse : «La tierra es dé forma esférica.»

Tampoco pueden, sustituirse' los verbos ser y haber ; pues 
aunque el uiio y el otro significan la existencia de las cosas, no 
la designan del mismo modo. «Mañana hay función en San Lo­
renzo; Mañana es la función en San Lorenzo.» Con la primera 
pi'oposiclon no hacemos mas (|up anunciar una función indeter­
minada que tendrá lugar en San Lorenzo; con la segunda se de­
termina en cierto modo, dando poi* supuesto que ya se sabe de qué 
función se trata.
S e r , estar, haber, deber y tejier, 'considerados como auxiliares.

SER.

El verbo ser , como auxiliar, se junta con el participio pasivo 
do los demás verbos para suplir la voz pasiva : aSoij amado ; h ra  
amado; Fui amado, etc.» Entre e! auxiliar y el jiarlicipio se in­
terponen á veces con gracia otra-ú otras palabras a imitación de 
los latinos: «Fué vnno5 veces reconvenido; ’Scrii eternamente 
atormentado; Fuimos conrazon absueltos, eie.» Esta observa­
ción es común á los verlws estar y haber cuando lo reclaman el 
interés ó armonía de la frase: «Eslora' ocaso comiendo; Estaba 
sin dudo orando; Habia entretanto resuelto, etc.» Pero cuando 
estas inversiones hacen dura la locución, deben juntarse los auxi­
liares con el gerundio ó participio en sus cosos respectivos. No 
dirémos de consiguiente : «Lo ha un forastero contado, » sino: «Lo 
ha contado un forastero ; ó un forastero lo ha contado.»

ESTAR.

Estar se junta con el gerundio de los demás verbos: oEstd 
disponiendo el viaje; Estuve examinando las ruinas; Estoy pre­
viendo el resultado.» , . „ . .

También se junta con los participios y aun con los mliniUvos 
regidos de preposición, aunque' en tales casos es mas bien sus­
tantivo que auxiliar: «Nuestra vida está pendiente de un hilo;



Ya está ejecutada la sentencia ; Estoy en darle una contestación 
cumplida; Estabapara rendirse la ciudad.»

H A B E R .

Haber se ¡unta como auxiliar con el participió pasivo de los 
demás verbos para formar los tiempos compuestos: .</fe amado, 
¡labia ornado, /fu&fera amado,» etc. Después de lo que se dijo 
en el limar citado, solo nos queda que advertir, (jue aunque en 
la coniu'aacion se le señalaron las dos formas hemos o habernos en 
ia primera persona plural del presente de indicativo, apenas esta 
va enusola seeunda, la cual solo so emplea cuando se quiere 
(lar á la frase cierto aire de gravedad : «¿Gomo desmentir lo que
por nuestros propios ojos palpado/laóííOTOS?''

Júntase asimismo con los inlinilivos regidos de la preposición 
de para formar los tiempos llamados de obligación : «He deamar, 
Haíia de am ar, Hube, do amar,» etc.

D E B E R .

Deber se junta, como el anterior, con el infinilivode otros ver­
bos, mediante la preposición de ó sin ella; siendo digno de no­
tarse que cuando la lleva expresa significa probabilidad de que 
suceda lo que indica el segundo verbo ; y omitida , supone nece 
sidad o precisión. «El correo debe rfe llegar a las cinco;» es decir, 
probablemente llenará á esa hora: correo _í/íác llegar a las
cinco;-' esto es, tiene obligación de estar aquí a las ninno. De 
consiguiente, nos expresaríamos con jioea exactitud si dijéramos: 
(.El sacerdote debe de dar buen ejemplo;» porijue e. l̂e no es un 
deber probable , sino real y positivo. Por el conlrario, no se dina 
liien- «Sequn las observaciones de los astrónomos, debefiabei' iia- 
bilantes en la luna;» poniue no es un hcclio averiguado el que 
los haya , sino una mera conjetura cpic estriba en fundamentos 
mas ó menos probables.

T E N E R .

Tener se iunla igualmente con los infinitivos de los vcrlws 
mediante la conjuncidn que. y en este caso significa la necesidad 
ó precisión de hacer lo <iue indica el segundo verbo: «Tenoo 
que hacer un viaje;> esto es, me veo en la precisión de hacerle: 
«Tendrán que transigir al cabo;» es decir, será necesario que
transijan. , . ,

Cuando en vez del ^líe lleva la preposición de, sigmlica inten­
ción ó posibilidad: <iTengo de averiguar (piién es;» pero en esta 
acepción apenas se usa en otro tiempo <|iie en el presente ue
indicativo. i • .

Tener guarda mucha analogía con haber cuando se junta con
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un participio pasivo; «Tengo resuelto abandonarme en e.de ne­
gocio á mis propias inspiraciones; Teníamos dispuesto saMr de 
madrugada;» esto es,/jc resuelto... habíamos dispuesto.., etc.,» 
aunque en el primer modo se advierte mayor aseveracitm cu el 
juicio que se expresa. Cuando el participio se refiere ú un sustan­
tivo , concierta con él precisamente : «Le tengo escritas tres car— 
¿as , y aun no me lia contestado; Tiene almacenados muchos gé­
neros.; Para hablar así; ya tendrá bien examinada la cuestión:» 
seria vicioso decir; Le tengo escrito tres cartas, etc.

§■ 3-”
De los modos y tiempos-

INDICATIVO.

Vimos va en la Analogía que el modo indicativo expresa la 
idea de una manera absoluta y sin subordinación a otro verbo. 
Atendida, pues, su imlepenilencia, nos valemos de este modo pa­
ra enunciar los pensamientos capitales del discurso , que no pen­
den de otros: «Saldré al anochecer; Aguardo á mis amigos; 
Quién le acompañaba esta larde?» etc.

Usamos de los tiempos fiindamenlales jjrrseníe, pretérito y fu ­
turo, para designar por su orden respectivo las acciones presen­
tes pasadas ó venideras. «Hoy estudio', Ayer estudié-, Mañana 
estudiaré.» Pero sucede muchas veces qué trasladándonos con 
la imaginación al momento del suceso, señalamos con el presente 
éjioeas pasadas ó f'utura.s. Pasadas: «No bien penetré en su apo­
sento , cuando se adelanta hacia m í, me estrecha entre sus bra­
zos, llamándome su libertador etc.»; donde los verbos se ade­
lanta, me estrecha, signiliran acción pasada. En esto senliílo los 
emplean muchas veces los historiadores para dar Ínteres a la nar­
ración, pre.'Cnlando las acciones como si estuvieran sucediendo en 
la actualidad, Estas inaiici’as de decii’ son muy frecuentes en la 
sinláxis latina. También se designa con el presente acción futura: 
«El cori'co sale (saldrá) ú las seis; Mañana inarcho (marcharé) 
para Sevilla : la noche (iré) al teatro.» Mas en.estas locu­
ciones debe anunciarse ol lieuipo futuro por medio de las pala­
bras mañana, luego, de.spiiés, ú otras que aclaren el pensamien­
to; puesde otra sueile denotarían el momento actual.

En el paradigma de las conjugaciones señalamos tres formas 
al llamado pretérito perfecto de indicativo : am é, he amado, hu­
be amado. Usamos de la [irimora cuando nos referimos á una 
época [lorfeclameule Goucluida : «El siglo pasado tuvo algunos 
grandes hombres;» diríamos mal: ha tenido. Junpleamos la se­
gunda cuando nos referimos á uiia época que , aunque concluida 
en jiarle, todavía dura ó esUi relacionada con la presente: «Este



<\a\o ha sido focando en acontecimientos;» no diríamos Wen fuéi 
porque aun no está concluido el siglo. Hacemos uso de la tercera 
solo con los adverbios de tiempo: así que, no bien, tan pronto 
como, etc., aunque esto no obsta para que puedan emplearse con 
ellos las otras formas: «No bien hubo llegado el médico, cuando 
espiró.'»

l>ta es la regla general; pero, sm embargo, usamos con pr(^ 
piedad de la seg^unda forma en vez de la primera, aun respecto de 
ios sucesos remotos, cuando subsiste todavía el sujeto á quien se 
reíiere la acción, y le comideramos afectado por ella: »IJc. suji ?— 
do muchas contrariedades en este mundo; La lispaña ha despei -  
todo siempre la ambición de ios extranjeros; hl Ivbro se ha sa- 
lido de madre muchas veces; Ene árbol ha producido algunos 
años excelentes guindas.»

Pero cuando ya no subsiste ol sujeto , o cuando, aunque sub- 
si^la, determinamos la época á la cual nos referimos, debemos 
emplear la primera forma. Así es que no puede decirse: «El ár­
bol que tenia en mi jardín ha producido cxcelculCÁ guindas; El 
difunto Monarca ha padecido mucho; Felipe II ha fundado el Es­
corial;» porque ya no subsisten lós sujetos árbol. Monarca, he- 
lipe (I). Tampoco podemos decir con propiedad : »La España ha 
despertado en  a q c k l  t i e m p o  la ambición de los extranjeros; El 
Ebro se ha solido de madre a q v ei. a ñ o ; »  por(|ue en uno y otro 
ejemplo se determina la época á que se reíiere la acción del 
\erbo.

lié aquí la razón por (jué muchas veces se designa una época 
mas lejana con la segunda forma que con la primera, como en es­
te ejemplo de Martinez Lopez: «IJe -viajado por casi toda la F.uro-
i) a liasta la edad de 20 años, y ¡legué á Dublin cabalmente cuando 
los cumj)lia.» El sujeto (jue viajó existe aun ; pov oso decimosoon
j) rojuedad: he viajado; poro no diríamos bien: áe llegado, on lu­
gar de llegué, ponjuc se determina la época de la llegada, á sa­
ber: cuando cmnpHn los veinte anos.

I M P E K A T I Y O .

ü.samos del modo im{)cralivü para mandar, j)edir, exhortar ó 
animar; »Lleva esa carta al correo; Señor , apiadaos de osle in­
feliz; Cumplid vuestras obligaciones; Desechad ese temor.» De 
consiguiente, para colocar el verbo en este modo es preciso <iue 
nos [iropongamos expresar alguna de las ideas dichas.

(t) Sin embari-’o, cuando todavía duran los resultados de la acción, 
puede emplearse liiuv bien la segunda forma «Cervantes nos ha dejado 
un tesoro en su inmortal Quijote; Ha dicho un gran íilósolo que la vida 
del hombre es una comedia; Ved ahi lo que no.s ha quedado de nuestro 
poder antiguo.»
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Si la oración es negativa, se usa del pre-'Cnto de subjuntivo 
en vez del imperativo: «No temed, nunca replicad, jamás men­
tid ,v son locuciones viciosas: nüestra sintaxis ]>ide que en su lu­
gar digamos: Nú temáis, Nunca repliquéis, Jamás mintáis (1).

El sujeto de la proposición se pospone''generaimente al vertw 
en este modo, numpie algunas veces se antepone en el lenguaje 
familiar, como cuando dice Moratin: « Tw calla y dejalo estar.»

SUBJUNTIVO.
Dijimos en la Analogia que el subjuntivo expresa la idea con 

subordinación á otro verbo. De aquí es que supone siempre un 
determinante con el cual se halla tan conexionado, que mudán­
dose el tiempo del uno, generalmente se cambia el del otro. En 
la imposibilidad de fijar completamente la recíproca armonía que 
debe Iiaber entre los dos por las innumerables excepciones que 
en esto caben, atendida la vària signiíicacion y diverso sentido de 
que son susceptibles los verbos, nos contentaremos con exami­
nar lo mas diuno de notarse.

Cuando el determinante es presente ó futuro, el determinado 
va al presento de subjuntivo con la conjunción qice: «.l/anda ó 
inandará el general que se dé el asalto; hs  ó será preciso que 
vuelva pronto; Conviene o convendrá que cedáis el puesto; No es 
6 110  será posiiile que transijan.» Pero si el determinante es pre- 
tériu>, el determinado va al imperfecto de subjuntivo: ■’Mandó el 
general que se diera el asalto; kra  preciso que l'o/uù'se pronto; 
Convenia cedieseis el puesto; Ao era posible que transijieraii.o

Esto se entiende cuando el segundo verbo tiene que colocarse 
en uno de los dos liomjws dichos; pues si se quiere señalar otra 
época de la que con ellos se expresa, puede muy bien estar en 
pretérito pei'fecto ó pUisipicun, obser\ándose respectivamente la 
misma regla con relación á los determinantes; «A'o es, no será 
fácil ({ue lo haya consequido,— no era láci! (jue lo hubiera con— 
SEfiuiDO.» En tales ocasiones no puede estar el determinante en 
pretérito perfecto.

El pretérito imperfecto de subjuntivo tiene tros terminacio­
nes: amara, amaria amase., las cuales no pueden emplearse in- 
distinUTineiile. Veamos cual es el uso mas general que de ellas
hacemos. , . ,

No empezando la oración por conjunción condicional, puede 
usarse ¡ndislinlamcnle del ra ó n a  en el primer miembro, po­
niendo se en el segundo: oLástima fuera ó seria que aijuel joven 
se maloqrase.-»
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(t) En latin sucede muchas veces lo contrario, especialmente en poe­
sia : Tu NE CEDE malis (no te dejes abatir por la desgracia).



Empezando por la conjunción dicha, usamos del ra ó se en el 
primer miembro, v del ria en el segundo: Cuando yo no tuviera 
ó tuviese evidencia de oslo, podría dudar.

Usamos del ria en el segundo verlx) cuando equivale á hahia 
de... «Prometió C]ue vendria;« esto cs, que había de venir. Tam­
bién se emplea el ría cuando el delerminante es verbo de igno­
rancia: "Ností lo que después resoZt’m a;»  y cuando la oración 
designa probabilidad de haberse cumplido lo que afirma el verbo: 
«No'dudo que se alef/raria de verle; Supongo que le recibiría 
bien; No me cabo duda de que le sorprendería tu llegada.» Fuera 
de eslüs casos empleamos generalmente el ra ó el se: «Mandó que 
viniera ó que viniese á su presencia; No era verosímil que abri­
gara ó irrigase lales intenciones; Convendria que averiguarais 
ó averiguaseis la verdad de todo.»

Esto es lo mas frecuente, aunque se encuentran algunas excep­
ciones, como se verá leyendo los clásicos con reflexión.

Véase la tiota 1.
INFINITIVO.

Como el infinitivo es propiamente el nombre del verbo, des­
empeña en la oración las funciones de sustantivo siempre que 
esta en ella como sujeto, atributo o complemento: «El mucho 
trabajar {el muchotrabajo) debilita las fuerzas; Siento perder el 
tiempo {¡a pérdida del tiempo): ¿Qué cosa mas grata que el ha­
cer bien? las buenas nccioiies); Están prontos para mar­
char {para la marcha).» Y aunejue no quepa en todos los ca­
sos reducir el verbo á un sustantivo que designe una idea idéntica 
con él, no por eso es menos cierto que desempeña el oficio del 
nombre en la oración, aunque no baya siempre en el idioma sus­
tantivos propios con que iioderlc sustituir.

(mando el pensamiento es com])lejo, os decir, cuando se com­
pone de dos juicios como partes de uno completo, se enuncia for­
zosamente con dos verlios, c! primero de los cuales se llama de- 
terminaììte, y el segundo delerminado. En osle caso, siendo uno 
mismo el sujeto de ambos, el determinado se expresa por el modo 
infinitivo: »Yo descoser útil ú mis semejantes: Tú no debes abu­
sar de la fortuna; No pudimos evitar el encuentro ; Las ciencias 
suden suavizar las costumbres.»

Algunos verbos que denotan mandato , permisión o coacción, 
determinan indislintamenlo al infinitivo ó subjuntivo, cuando 
se halla suprimido el sujoln del segundo verbo: Mandó el go­
bernador abrir las puertas,—o que se abriesen las puertas: Le 
hizo prestar ¡uramcnlo,—ó que prestara juramento; Le dejaba 
frecuentar ar}Uolla cscuela,=ó que frecuentase. Pero estando 
expreso el sujeto del segundo verbo. esto habrá de ir precisa-
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niente al subjuntivo: «Mandó que elculpahle compareciesen v no 
comparecer', pues aunque pueda decirse: «Mandó comparecer al 
culpable, no es cu/paft/e en este caso sujeto del segundo verbo, 
sino complemento del primero.

El determinado va al pretérito de infmitivo cuando queremos 
presentar su acción como pasada con relación al detorininanle: 
«Yii pw^des haber conocido ix ese hombre; Bien podías haber 
evitado aquel disgusto.» Masal futuro de infinitivo solo puede ir 
estando regido de preposición: «Mucho juicio se'necesita para 
haber de, reso/ucr cuestiones tan c.sjiinosas.»

Cuando el segundo verbo sirve virtualmente de sujeto al de­
terminante, se expresa por el modo infinitivo: «Será preciso pon'’r  
remodio á mal tan grave.» Pero si tuviere expreso su sujeto pe­
culiar, se usará del sulijuntivo: «Será preciso (|ue el Gobernador 
ponqa remedio á mal tan grave:» ó «que remedio á mal
tan grave:» porquedando á la frase este giro pasivo, el verbo se 
ponga tiene \a  expreso el sujeto remedio.

GERUNDIO.
El gerundio no puede subsistir por sí solo en la oración sin 

otro verbo que complete su senliilo, determinando al propio 
tiempo la persona á quien pertenece la acci n y la época en (pie 
esta se realiza. SI dijéramos simplemente: «Recorriendo los paí­
ses extranjeros...» quedaría sin'comítlelar el ^.enlido, v no se sa­
bría tampoco á qué persona ni á ({ué tiempo referir la aeci.ín de 
recorrer. Pero si añadimos : «estudio:, estudié, estudiaré sus 
leyes, usos y costumbres,n \a sallemos que la acción de recorrer 
se refiere al pronombre de 'l.® pciNona yo, y que es presente, 
pasada ó futura, según el tiempo del otro verbo.

El gerundio puede juntarle con todos los verbos sustantivos 
como auxiliares, excepto con el verlio ser , y en este ca o \ieiie 
como á ¡(ieiUifiear.'e con ellos cmnmiicándr-se mùtuamente su 
idea peculiar; ó mas claro ,  refundiendo en una d. s idea. : « f . a 
peste conlinúa haciendo c.>\.rx¿os’. El enemiuo siyue perdiendo 
terreno (f).»

Con el verbo estar tiene ea'-i la misma significación (jue en 1 s 
otros modos por.somiles, denotando empero (]ue la acción es mas 
durable, o (pie viene ejecutándose de atrás:  ̂ esta e  ̂ la diferen­
cia (|uc se advierte entre gritaba V estaba gritando, leía v estaba 
leyendo, pimsó’y estoy pensando, No oli.stante, alalinas ve- 
cei casi esimperceptible esta diferencia, pues vernos explicadas 
por oí gerundio hasta las acciones instantáneas: « Estn^'a espi­
rando cuando llegué; .-\un eslabaresonamio la descarga ciianilo

(I) Comò si dijóramo- • continúa-baciendo, sigue-perdb n</o.
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llegó el indulto;« bien que en tales ocasiones nos expresamos así 
para encarecer mas la acción, la cual presenta sin duda mas vi­
gor y energía con el gerundio.

À veces equivale á un infinitivo: «Le vi luchando conia 
muerto;» esto es, luchar. Otras á un participio pasivo: «Lleva la 
espada colgando',» es decir, colgada. También denota el modo 
como se ejecuta la acción: «Se aprende estudiando ; Murió defen­
diendo su patria.»

.lunto con la preposición en suele ecjuivaler a luego que, tan 
pronto como : «Saldré en amanPCÍcndo;n esto es, luego que ama­
nezca. También signiíiea después de : «Y asi diciendo, metió es­
puelas al caballo:» esto e s , dicho esto, o después de haberlo 
dicho.

A veces le precede otro gerundio de los verbos esírif ó ir, 
V. gr. Estando durmiendo, ij^ndo pascando', cuyas locuciones 
(equivalen á c\íando dormía , cuando paseaba.

El gerundio del verbo haber, como auxiliar, se junta consol par­
ticipio pasivo V designa tiempo pasado: « Habiendo empeñado s-u 
palabra, ¿cómo había de fallar á ella?» esto es, empeñada ya de 
antemano supalabra, etc. Como su-lanlivo se emplea solo, y de­
nota tiempo presente: finhiendo tantos peligros en el mar, ¿corno 
se atrevieron & surcarle los primeros h iinbrC'? » e-to es. cuando 
hay lautos peligros, o te., ó cuando había ; pero este había siem­
pre será presente con relación a! tiempo en que le surcaren los 
primer(;s hombres.

Los gerundif's de los verbos ser y estar se omiten con gracia en 
la oración en muchas CKtasiones : «Sabedor yo de sus diftM’oncias, 
(|ui'0 ponerlos en paz ;» esto es, simáo. «Can ado ya de esperar, 
nos V ilviinns á casa;» o.s decir, estando'. «Exlcanjen» en este pais 
¿quién lialirá que de mí se conducía?» C inio si dijera : siendo ex— 
tran jern en este pa.''s, ele.

Debe ponerse mucho cuidado en el uso del gerundio; pues ha­
biendo en la fra- ê dos personas á quienes poderse referir, suele 
liacer equívoco el pensamienlo: .<Yo vi á wn desconocido exami­
nando el terreno." Quién examinaba? yo? piiO' digamos: '<hxn- 
m nando yo el terreno vi á un desconocido;» ¿era por el conlrM— 
rio c! descónocido quien examinaba'^ pues <lem >s otro giro a la 
frase \ digamos por ejemnlo ; -Vi á un de^conocido que exami­
naba ó estaba examinando el terreno,« etc.

Participios.
Vimn.S va en la Analogía (pu' jos verbos castellanos tienen dos 

participi'-s: uno activo que acaba en ante 6 ente, como : parlici— 
panie , obediente ; y otro masivo, (luo termina en a ih  ó ido, co­
mo: participado, obedecido.
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Son muy pocos los parlicipios activos cjuc hoy tenemos, pues 
aunque hay muchas dicciones verbales acabadas en ante ó ente, 
se usan como meros adjetivos, y aun algunos como sustantbos, 
habiendo perdido hasta el régimen de sus verbos, de los cuales 
no les lia quedado mas que la parte (^ue les corresponde en su 
significación. Así aunque dccimosi «El filosofo ama la soledad;» 
no podemos decir igualmente : es amante la soledad, sino de la 
soledad', porque lo palabra amante se emplea corno un simple
adjetivo verbal. , i ,

Los participios verdaderamente tales que nos han quedado 
con el régimen de sus verbos están reducidos a un cortísimo nu­
mero. Apenas se bailan mas que los dos citados con estos otros 
tres: correspondiente, perteneciente y tocante de los verbos cor- 
responder, pertenecer y toear. Obstante -)¡ embargante con^cy- 
van la significación de ablativos absolutos que tornaron del latín, 
y solo se emplean en laslocuciones: esto no obstante ,no  embar­
gante esto etc., que equivalen a sin qve esto ohsti*, sin que esto
impida, etc. , . . .  • , r

Algunos otros hay (jue solo pueden tener cabida en ciertas j i a- 
ses, sin mas razón que por haberlo así autorizado el uso, arbitro 
del lenguaje. Tales son: habiente, haciente y teniente de los ver­
bos haber', hacer, tener, que se posponen por su orden á los sus­
tantivos poder, fé v lugar: »El pQderhahiente\c\ que Heno ])o- 
der); Fehaciente (él quo hace fe); Lugarteniente (el que tiene 
lugar de otro). Mas nunca podrá decirse: razonhabienle ]>or el 
<jue tiene razón, h/.i/nr/iacicníc por el c[ue hace lugar, etc. Sí­
guese de aquí quo ni aun estos deben reputarse por verdaderos 
participios en las locuciones que acabamos de examinar, sino ¡lor 
adjetivos verbales sustantivados, que incorporándose con el caso 
regido vienen á expresar con él una sola idea.

Estantes y habitantes se usan únicamente con los nombres de 
lugar: estantes y habitantes en estos reinos;^) mas cuando
el "segundo está solo, se usa mas comunmente como adjetivo sus­
tantivado: «Los habitantes de Roma, de Nápoles, etc.»

Los ivarticipios pasivos piden por complemento un ablativo 
regido de la jiroposicion por v algunas veces de : Despreciado de 
todos ó portados-. Perseguido de la gente, ó por la gente; Acosa­
do de los perros, ó por los perros.» Pero cuando conservan el ré­
gimen desús verbos deben considerarse como meros adjetivos: 
«Adherido á su dictámen; Enamorado de sus proyectos,» etc.; á 
no ser que lleven además la persona agento: «Sentado en el tro­
no por sus vasallos; Condenado á muerte por los jueces,» etc.

Son irregulares tollos los participios pasivos que no acaban en 
ado ó ido, como escrito, puesto, de los verbos escribir, poner.

Hav verbos que tienen solo un participio, veste irregular como
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los dos anteriores. Otros tienen su participio regular y además 
otro irregular, como: convencido y convicto y expresado y 
expreso , de los verbos convencer y expresar. Los verbos que 
tienen este participio irregular le traen indudablemente del la~ 
tin,pudiendo asegurarse que con él se usaron primitivamente.

Guando el verbo tiene doble este participio, se ein¡)lca el re­
gular con el auxiliar haber para la formación de los tiempos 
compuestos. Así dirérnos: «Me Aon convencido,» y no convicio: 
«Lo ha expresado,» y no ecepreso. Exceptúanse preso, pres­
crito, provisto y roto, que pueden emplearse en ve^ de los re­
gulares: «lian preso ó prendido al malhechor; Se haroto 6 rom­
pido la plancha etc.; aunque roío está mas en uso. Todos los 
<lemás de esta clase se usan con los otros verbos, poro solo en 
sentido absoluto, como meros adjetivos, sin poder llevar nunca 
complemento. Diriamos bien: «Está manifiesta la injusticia; 
Quedó coníuso elG.',» mas en ningún caso podemos decir: Está 
inaniliesta la injusticia cZ/n¿mna/; Quedó confuso por sus 
acusadores, e tc ., pues entonces deben empleaive los participios 
regulares.

Hay muchos participios pasivos que tienen signiíicacion ya 
activa, ya pasiva, según el sentido en que se loman: «Hombre 
caníüdo (que cansa); Mujer sufrida {c\ue sufre); Joven fiwjido 
(íjue finge). En estos tres ejemplos significan acción los jailici- 
pio.s cansado , sufrido , finr¡ido, los cuales vendrán á ser j advos 
diciendo: «El cauallo cansado por el asistente; La injuria sufri­
da por mí; el desafio fingido por los dos.» Véase la nota J.
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CAPITULO VI.
S I N T A X I S  D E  LA P R E P O S I C I O N .

La preposición, según dijimos en la Analogía, sirve ¡lara desig­
nar la relación que existe entre dos ideas. Explicada ya en el 
lugar citado la naturaleza y oficio de esta clase de palabras , so­
lo nos resta hablar aquí del uso de algunas de ellas que ir.ere- 
cen un particular examen.

(de la latina ad.)
Esta preposición es la equivalente á la ad latina , y puede 

como ella designar diversas relaciones.
4.“ Señala el término directo ó indirecto de la acción 

del verbo.—Directo: «Amad ó Dios.» Indirecto: No le des ó la 
ociosidad.»

2.“ El término del movimiento v tiempo , y la proximi-
6



dad á alcun lugar: «Llegó á Roma; Resucitó cil tevcsvo dia 5 Ks— 
taba de pechos al balcón] Sentado á la chimenea.v

S.” La proporción de las cosas: «̂41̂  sets por cien to ;^  
cien reales Qryohíi.»

4.* La situación de las cosas y su modo de ser u  obrar: 
«Estuvo ó Zas ptírrías de/a mweríe ; Ouedó el discurso ó media 
concluir; So \isle á la inglesa ; Escribió á la desesperada; A 
mas no poder.

Muchas veces equivale á si ; «A ser eso cierto, perdidos so­
mos» (si eso es cierto). A h a s t a :  «Atravesamos el rio con el agua 
á la cintura» (hasta la cintura). A s e g ú n : «A lo que se ve, mucho 
se estiman» (según se vé).—A c o n t r a  ó h a c i a : «Se fue derecho al 
enemigan ícontra el enemigo); «Vueltos los ojos á sií hermanos 
(hacia su hermano).

Finalmente, se emplea esta preposición en muchas locucio­
nes adverbiales, como: Á duras penas, Á trueque d e , Á sabien­
das , e tc ., en 1 ciertas fórmulas que denotan aseveración, como: Á 
fuer de hombre honrado , k fe de, quien soy , etc., y en otra mul­
titud de frases que fácilmente pueden referirse á alguna de las 
dichas.

acerca de.
(compuesta del adverbio acerca y la preposición de.)

Es u n a  preposición compuesta equivalente á  s o b r e  t í t o c a n t e  

Á...«Mucho se ha escrito acerca de Za Astronomian (délo con­
cerniente ó tocante á la Astronomía).

Algunos confunden con esta preposición la frase adverbial 
respecto de, tomándolas como equivalentes, lo cual es un errror;
pues respecto de significa en atención á... en consideración á ......
cíi comparacíOH de... Diríamos mal de consiguiente: «Mucho se 
habla respecto del nuevo sistema,» por acerca del nuevo sistema.

ante.
(de la latina ante.)

Significa d e l a n t e  ó e . \  p r e s e n c i a  d e :  «Compareció ante el tri- 
bunal ; Postróse aníc Za Cuando precede á la palabra
/odos ó ¿odas cosas denota preferencia: «Anfe Zodo demos prue­
bas de desinterés; Ante todas cosas salvemosnuestraindependen- 
cia.» A veces vale tanto como en virtud de-., en vista de... «No 
sabían qué resolver ante unas razones tan encontradas.»

bajo,
( prepnsicion-advcrbio. )

Designa una relación de dependencia : «Está bajo sus órdenes
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inmediatas.-a—De inferioridad material de una cosa respecto <Ic 
otra : «Se quema el incienso bajo las húbedas del templo.®—De 
seguridad ó caución: «Salió de la cárcel bajo fianzas; Le dejaron 
ir bajo palabra de honor.»

con,
(De la latina cum.)

Es la cum do los latinos, y designa relación de compañía: 
«Paseo con mis amigos.»—De instrumento: «Le hirió con el es­
toque; Amansaba á las fieras con su lira.»—De modo: «A todos 
habla con afabilidad.—De medio: «Nos enterneció con sus lá­
grimas.—De causa: «.Con tales principios no puede tener buen 
fin.»

Juntándose con verbos tiene otras particulares acepciones, 
que ya se examinaron al tratar de la resolución de los modismos 
castellanos en latin. Véase la pág. 200.

contra,
(De la latina contra.)

Designa contrariedad ú oposición: «Venció contra toda espe­
ranza", tomó las armas contra su mismo bienhechor.»—Sirve 
para designar loque se debe precaver: «Rsun buen especifico 
contra la^em'idia.»—Algunas veces equivale á  ENFunNiE d e , cu­
ya significación trae del latin (1): «La fachada está contra el 
norte',» esto es, enfrente del norte", pero cu osla acepción os de 
muy poco uso.

de,
(De la latina de.)

Designa posesión ó pertenencia: «Reina de España; Territorio 
de Francia.»—Procedencia: «Vino d e /e res ,» —Causa: «Nocabe 
en sí de (/oso.n—Materia: «Caja de mar/íL»—Modo ó situación: 
«Cayó de espaldas; Presentóse de w?a/brme.»—Tiempo: «Saldré- 
vaos de madrugada.»—Distancia: «i)e Madrid b Barcelona.» — 
Abundancia o escasez: «Año de 7iieves; Fallo de fuerzas.»

Esta ])repüsicion suele expresarse con los pr(>pios de lugar 
cuando anteceden los apelativos: «Reino de España; Ciudad de 
Búrgos.r.—En el lenguaje familiar se coloca entre dos su^tanlivo& 
ó entre un sustantivo y adjetivo: «El picaro de Ginés ¡ El hurón 
de tu amo!—Tiene asimismo cabida en las exclamaciones: «Des­
venturado de mí! Ay de los que desconozcan estas verdades!»

SINTAXIS. 8 3

(t) Contra Ila liam  (eafrentc de la Italia); Contra Drundusinum per- 
twn (eufreote al puerto de Brindis).
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También denota el asunto de que se habla ó escribe: «Habla­

ba út sus campañas; Este libro trata de la Gi'amática.*
Designa por último otras muchísimas relaciones, que fácil­

mente podrán reducirse á alguna de las expresadas.
desde,

(Del adverbio latino inde.)
Señala principio de lugar ó tiempo: «Desde aquella altura se 

domina todo el valle; Está en canua desde la pj-imaueva.»--En­
tra en la formación de algunas frases adverbiales que significan 
tiempo, como : desde luego, desde entonces, etc.

en,
(De la latina m.)

Designa relación de lugar : a Le saludé en el paseo; Le vi en 
el Lealro. » —Señala el tiempo en que sucede alguna cosa : «Nació 
en Junio de 1815; Marchó enei invierno úilirno.»—¥Á modo: «Al 
oirlos gritos salió en cam/so; Las jpíldoras han de tomarse en 
ayunas.»—Abundancia ó exceso: «Hico en ganados-, Superior en 
/■werzos.»—Designa las cualidades ó circunstanciasen que una 
cosa se asimila á otra: «Parece una reina en el andar; No iguala 
á su padre en el humor.»

Colocada esla preposición entre el verbo estar 6 quedar y un
infinitivo equivale á resuelto á---- conforme kn. . . . o Estoy en
reprenderle; Quedo en avisaros.»—Entre el verbo ucmr y un 
infinitivo significa tener por conveniente: «Vengo en nombrarle 
mi secretario.»

Por último, esla preposición tiene cabida en muchas locucio­
nes adverbiales, como: EN efecto, en m w m m ,.en consecuencia, 
EN voluiidas, EN pos de .........y otras que enseñará el uso.

entre,
(De la latina inter.)

Designa la situación media entre dos cosas: «Entre la granja 
y la ermita hay una fuente; Se presentó entre risueño y ceñudo.» 
—A veces significa adem.ás de: «Entre otras dificultades se ofrece 
una insuperable.»

Esta preposición puede tener lugar en otras muchas maneras 
de decir, pero todas las relaciones que expresa se reducen fácil­
mente á las indicadas.

hácia (4).
Señala la proximidad del lugar ó tiempo á donde se dirige ó

(1) La circuDstancia de corresponderse on latín por ad inclina á creer
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está alguna cosa: «Fueron pascando hácia la quinta; Tocaron á 
rebato hácia la inedia noche \ El castillo está mas hácia la 
izquierda.»

Precedida de la preposición de señala, no el término á (jue se 
dirige la acción como en los ejemplos anteriores, sino el principio 
de donde parte: «Vienen de hácia la alameda; Salian los gritos 
de hácia la casa de la esquina.»

hasta ( 1 ).

Señala el término de la acción, lugar ó tiempo : «Gritó hasta 
ponerse J'onco; Llegamos hasta lo último del arenal'. No saldré 
de aquí hasta el otoño.»

Cuando no rige un caso explícito ó virtual es un adverbio, y 
sirve para encarecer lo que decimos: »Hasta se avergüenza ele 
llevar el apellido de su padre.»

para.

Designa la persona ó cosa á quien resulta daño ó provecho: 
«Kl ejercicio es conveniente para el desarrollo de las fuerzas-, 
Esa noticia es poco grata para algunos-, No hay entrada para 
todos.»—También denota el fin á que se encamina la acción: 
«Tomó la palabra para impugnar el dictámen.»

Cuando .se junta con verbos de movimiento y complementos 
de lugar suele tomar la significación de nici.v ó Á: «Marcha p(6~ 
ra Cádiz; Va para  Santander.»

Puede denotar relación do tiempo: «Dejémoslo p ara  mañana; 
Le verémos aquí para Junio.»—Proporción ó rc.specto con otra 
cosa: «Mucho sabe para ser tan nmo.»—Proximidad: «Estápara 
embarcarse.»

En las frases interrogativas tiene fuerza de causal, y equivale 
á POR qué: upara qué me engaños así?»—También equivale á si 
en algunas ocasiones juntándose con verbos: »Para hablarte con 
franqueza, no me inspira confianza ese hombre;» esto es, si he. 
de hablarte con franqueza, etc.

que trae su origen de facie ad, pasando por estas alteracione.s : facie ad, 
faeiad, facia, hácia. Lo cierto e.s que guarda grande analogia su signifi­
cación con el origen que le atribuimos.

(D Covarrubias en su Diccionario del origen de la lengua castellana 
dice asi ai hablar de esta palabra : «Hasta, lo que en otra forma se dice 
fasta de fas, nombre defectivo con solos tres casos en el número singular, 
nominativo, acusativo y vocativo; significa término ultra del cual no es 
lícito á alguno adelantarse; y eso vale fasta.»
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por,
(De las latinas per y pro.)

Designalapersona agente:
El lugar 6 tiempo en que sucede alguna oosa: « Triscan los cor 
deros »m- el p rado , que se viste de flores por la prim avera.y,- 
Z " J c l  pr?do y e^quivalencia de las cosas:
poco una obra que vale por ¡»d« ’
rnpflio V la causa: «Se conoce que lo hacepo? fuerza. Ha consc 
guido el empico por su prim o; Se ha perdido por su mala

'"‘̂ Equivale i. sis: «Aun esUm por empezarse los traba jos.» - 
Vale tanto como Á cambio de: «Cedió la granja por el mohno..|—A 
veces denota distribución: «Paga 20 « I ' d e  las
año; cobra por ír¡mMírfS.»-Tanibien
cosas ó personas: «Tenia una piedra por almohada, Va a la oh 
ciña por un  compañero.»—Finalmente, ® ® '
BN CONCEPTO DE-., ».lesucpisto pedia por SUS DC7 duí/os,,no era
esto bastante para que no le reputaran por un crimina .»

Según,
(De la latina secundimi.)

Desi-^na la relación de conformidad que hay entre dos 
acciones: «Cada cual se conduce según la educación que ha re -
ci6íV/o;» esto es, cou nrregío « /a edimacton etc, «No po i 
castigado según la ley;» es decir, conforme a la ley.

sin,
(De la latina siné.)

Denota privación, carencia ó falla de alguna cosa : «No hay 
victoria sin combate; Le acusan sin razón;fSo se da primero sm
seoundo.»—Equivale Afuera be...«Smesciriconüemfíiíe hay otros
nías graves aun; Tiene veinte mil reales de sueldo sin otras u íi- 
lidades que le proporciona su destino.» Ln estos casos se supri 
tnen por la elipsis el verbo contar, tomar en considei'acion, etc. 
«or lo que siempre conserva la significación fundamental.
 ̂ También equivale á antes de:

«La implacable muerte
Abrió sin tiempo su sepulcro odioso...»

so,
(De la latina sub.)

Equivale A bajo, y apenas tiene lugar mas que en las locu-
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dones so color y sopeña, so pretexto de: « Acercóse á él so pre­
texto de hacev\e una pregunta.» Los poetas suelen emplearla 
también delante de otras palabras.

sobre,
(de la latina super.)

Vale tanto c o m o  e >x i i i a :  «Dejé los libros sobre la mesa.» 
ACERCA d e : «Disputaban soórc/a rí/ad del monarca.»—c e r c a  d e : 

«De Madrid á Toledo habrá so6re catorce leguas.*^ a d e m á s  d e : 

«Es sobre ignorante muy orgulloso.» También designa superio­
ridad: «Domina sobre /odos.»—Relación de seguridad o lianza: 
«Le creo sobre su palabra ; VnVió prestado sobre sus bieiies.-'^^ 
Tiempo: «movióse la conversación sobre mesa; Marcharon sobre 
tarde.»

tras,
(Déla latina írons.)

Designa el orden con que se siguen unas cosas á otras: «Es­
taba escondido tras la puerta'. Paseaban tras las tapias del par— 
<iue: Tras hoy viene mañana.** Cuando no tiene caso expreso es 
un adverbio, que vale tanto como además de : «Tras de haberme 
injuriado él, aun quiere que le dé satisfacciones.»

CAPITULO VIL

S I N T A X I S  D E L  A D V E R B I O .

Explicada ya en la Analogía la naturaleza de los adverbios y 
las funciones cjuc desempeñan en ambas lenguas, solo nos res­
ta examinar aquí su construcción y el uso particular de algunos
de ellos. . .

Como el adverbio expresa una circunstancia modincaliva, 
la claridad exige que se le coloque después de la palabra modi­
ficada. Compárense estos dos ejemplos: «Su/drá probablemente 
el lunes para volver el jueves; Saldré el lunes para volver pro­
bablemente el jueves.** En la primera proposición indicamos la 
probabilidad de salir el lunes, y aseguramos que volveremos el 
jueves; por el contrario en la segunda, solo tenemos probabili­
dad de volver el jueves con la seguridad de salir el lunes, cuyo 
diverso sentido nace de la colocación del adverbio, que en el pri­
mer ejomnlo afecta al verbo salir v en el segundo al r>olver.

Aunque el adverbio es una de las palabras que menos trans­
posiciones admiten, puede, no ob-slante, anteponerse ó posponerse 
siempre que lo pida la cadencia y no haga equívoco el pensó-



miento: «Llegó oporlunanicnte ú oportU)iame.nte\\&^,ó\ Nueva­
mente se suscita la cuestión, ó la cuestión se suscita nuei;ame?i- 
íe.B Pero cuando se altera el sentido de la frase, debe ponerse 
junto á la palabra modificada. tSolo deseo pasear; esto es, no 
apetezco otra cosa ; deseo pasear solo; es decir, sin compañía, 
pues colocado del segundo modo viene ú ser un adjetivo.

Cuando el adverbio modifica á un adjetivo, debe anteponerse 
á él : «Es medianamente rico, bastante diestro, muy prudente, 
asa2 cuerdo, sumamente bondadoso.» Si niodifica ú mas de un 
adjetivo íe coloca igualmente delante del primero: «Es sobrada­
mente rico y generoso;» el sobradamente se refiere a la vez al 
rico y al generoso, lo cual no sucederia si dijéramos: «Es rico y 
sobradamente generoso.» .

Cuando modifica á mas de un verbo debe colocarse al prin­
cipio, ó tras el último, pero nunca entre los dos: ^.Juiciosamente 
discurría y hablaba, ó discurría y hablaba juiciosainenie acerca 
de las causas de aquella guerra:» el juiciosamente aíectá a ios 
dos verbos en uno y en otro caso; no sucederia lo mismo si dijé­
ramos: «Discurria juiciosamente y hablaba, etc.

Cuando, cómo v dónde se colocan á la cabeza de la frase: 
iiCuándo llega? Cómo tarda tanto? Dónde se detiene? No puede 
haber fuerza donde falla la unión.» , , .

Si concurren en la frase dos ó mas adverbios acabados en 
mente, solo se aplica al último esta terminación : «Habló cfara y 
distintaiiEHTR {t).» Sin embargo, puede dárseles a todos la mis­
ma desinencia cuando hay cierta gradación en las ideas y se quiere 
dar mas vigor al pensamiento : «En esta ocasión se ha portado 
muy ignobleinente, muy bajamente, muy villanainenie.»

Los adverbios pueden sustituir algunas veces í\ los nombres: 
«No olvidaré aquel jamás; A su si no ha de haber no.

Los adjetivos tienen fuerza de adverbios cuando vienen mo­
dificando á los verbos: «Hablaba tan bajo que nadie le entendía; 
Bien claro se lo dijo.» Pero si no afectan al verbo conservan su 
carácter de adjetivos: El dia estuvo claro; el precio del trigo esta 
muy bajo; » claro y bajo conciertan en estos ejemplos con los sus­
tantivos dia y precio.

aquí, acá, allí, allá.
Aquí, acá designan el lugar donde está la persona que habla: 

(üAqiii paseo todas las tardes; Acá me detendré unos días.»
Allí y allá denotan un lugar apartado de la persona que ha-

88  SINTAXIS.

(•I) Esto confirma lo que dijimos en la Analogía , á saber : que estos 
adverbios no son otra cosa que el sustantivo femenino mente con el cual 
está concertando el adjetivo.
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bla: «Allí fuó derrotado Aníbal; Allá se quedarán hasta el 
otoño.»

AlU envuelve á veces una idea de tiempo, y equivale u e n ­

t o n c e s ,  e n  A Q C E1.L A  O C ASION !  «Oliando reconoció su propia firma, 
allí fuó el verle temblar y disculparse.»

Allá sirve también para designar un tiempo remoto, pasado 
ó venidero: «.1/fó cuando tenia nia.s recompensa el mérito, no fal­
taban hombres eminentes: Allá hacia fines de este siglo se obten­
drá el resultado que hoy se apetece.»

Acá y allá suelen usarse pleonàsticamente para dar mas 
fuerza á la expresión: «Acá en Castilla no tenemos establccirnien- 
tos de esta clase : Allá en Inglaterra no se conoce semejante 
ley.»

Por último, estos cuatro adverbios locales se emplean muy 
frecuentemente en las descripciones.

aun.
,4lí/i equivale á  t o d a v í a :  «Aun es temprano; Es muy joven 

fiiín.» Cuando interviene el adverbio negativo no, colocado este á 
la cabeza de la frase, el aun se pone después del verbo : «-Yo ha 
conloitado aten á mi carta;» poro si la frase empieza por el aun 
debe seguir el no inmediatamente: no ha contestado á mi
carta.»

A veces eriuivale á a u n q u e :  «Aun su[ioniendo que así sea, to­
davía no tiene di'Culpa; ■< e.<to es, aunque supongamos, etc. Tam­
bién equivale á « a s t a :  «Aun en las aldeas reina la disolución;» 
es decir, hasla en las aldeas, etc.

Precedido de la conjunción ni sirve para encarecer ó exagerar 
las cosas: «Ni aun la virtud mas acrisolada se libra de ru boca 
maldiciente.»

entonce-5.
Significa en aquel tiempo al cual nos referimos, ya sea pasado 

ó futiiro. Pasado: «Todo era paz entonces, lodo amistad, todo con­
cordia.» Futuro; «Dejad que llegue el gran diade los desengaños: 
entonces se verá si fueron exagerados mi.s temores.»

A veces equivale á s u p u e s t o  e s t o ,  e n  e s t e  c a s o : «No le pre­
vine con tiempo? pues e?í/onces, de qué le quejas? Si nuestras ar­
mas han salido victoriosas, entonces se ha salvado la patria.»

jamás.
Jamás equivale á nunca, y puede referirse á tiempo pasado 

ó futuro. Pasado: «Jamás se le vió reir; Jamás tuve intención de 
injuriarle.» Futuro; «Jamás lo consentiré; Jamás me hará fallar 
á mis deberes.»
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Cuando viene solo este adverbio, como en los ejemplos ante­

riores, se coloca á la cabeza de la frase; pero cuando le acompa­
ñan los negativos no, nunca, estos deben empezarla, siguiendo 
jamás inmediatamente al último, y colocítndole tras el verbo con 
el primero: Nunca jamás podré acceder á su demanda, ó no po­
dré acceder yamás á su demanda.* En estos casos niega el ad­
verbio con mas fuerza.

Significa todo lo contrario cuando se junta á las locuciones por 
siempre ó para siempre: «El justo será dichoso por siempre ja ­
más;» es decir, eternamente.

mas, menos.
Estos dos adverbios designan respectivamente la superioridad 

ó inferioridad de una cosa sobre otra en algunas cualidades, y 
entonces el segundo extremo de la comparación lleva la conjun­
ción cjue: «Tácito es mas conciso qiie César; César es menos conciso 
que Tacilo. ■ Cuando denotan partición se usa de la preposición de 
en vez del que: «Habla mas de lo justo; No había menos de diez 
mil hombres.» Usamos también el de en algunas ocasiones para 
suavizar la pronunciación, evitando el choque del que con otro 
inmediato: «No enseña mas de lo que ya dijo Cicerón.»

Mas equivale también á  o t r a  c o s a ,  como en el último ejemplo 
T los siguientes: «La vida del hombre no es mas que un soplo; 
èli fiiigida indisposición no es mas que un pretexto.»

Menos equivale á e x c e p t o ,  f u e r a  u k ,  cuando no le siguen las 
voces de o que: «Piérdase lodo menos el honor; Todos perecieron 
menos veinte; A todo accedieron menos á entregar la fortaleza.» 
Demás está advertir que en tales casos no desempeña el oficio de 
adverbio.

muy.
Este adverbio se junta con un adjetivo ó con otro adverbio 

dándoles fuerza de superlativos. «Estuvo muy oportuno; Habló 
m uy oportunamente.»

Juntándose á los sustantivos designa en grado superior las 
cualidades que los constituyen tales como se afirma que son: «Ivs 
m uy caballero; >• es decir, reúne en un grado eminente las circuns­
tancias que deben concurrir en un caballero.

Cuando le precede el negativo no equivale apoco: «No es 
m uy  arriesgada la empresa;» es decir, poco arriesgada; «No es­
tá muy satisfecho;» esto es, poco satisfecho; «Se alzó una niebla 
no tmiy espesa;» poco espesa.

A veces equivale á mucho; «Es muy de temer» (debe temerse 
mucho). En este sentido tiene cabida en algunas frases adverbia­
les. «Salimos muy de madrugada; Están muy en ello; Marcharon 
muy sobre tarde, etc.»
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Este adverbio sirve para negar: «No ha venido; No sale de 
casa.» Dos negaciones niegan en castellano con mas fneza: «No ha 
venido nadie; No sale nunca de casa.»

El adverbio no se emplea en sentido afirmalivo en las com­
paraciones cuando le precede gue: «Mas vale ser envidiado que 
no envidioso; Mejor es prevenir los castigos que no tenerlos que 
emplear.» En estos ejemplos y otros semejantes puede quitarse 
el no .sin alterar el sentido. ,

Afirma igualmente cuando le precede el qué admirativo: 
«~\Qu¿ cosas no se habrán oidoallíU También parece que afirma 
cuando en el segundo extremo de la frase hay un íino: «No desea 
sino tener un pretexto para marchar.» En tales ocasiones nos 
expresamos así para encarecer mas lo que se dice: «Solo desea 
tener un pretexto, desea ardentisimamenU tener un pretexto 
para marchar.»

ya.
Este adverbio sirve para afirmar con mas fuerza, y se aplica 

igualmente á las locuciones de tiempo pasado, presente ó futuro: 
« }’a se lo decía yo; Ya está locando las consecuencias de su aban­
dono; } « no podrá evitar su ruina.»

A veces se repite para dar mas brio á la locución : «¡Ya, ya 
palparánel desengaño! ¡Ya, ya se acerca el tiempo de la suspi­
rada libertad!»

En algunas frases se asimila mucho á las locuciones adver­
biales BN ADBI.ANTE, EN LO SUCESIVO: «¡Ya no espcreís engañarme; 
Fo no habrá consuelo para él; Fosera preciso vivir con mas 
cautela.»

También equivale á p o r  v e n t u r a ,  s i  e s  q u e ,  y entonces le pro­
cede la conjunción si. «Permitidme que vuelva á vuestro lado, si 
ya no os es odiosa mi presencia; He perdido mi amada madre, si 
ya no os lo ha revelado mi dolor.»

Locuciones adverbiales.

En el uso de las locuciones adverbiales debe ponerse mucho 
cuidado para no dar á los complementos diferente preposición do 
la que reclama la buena sintáxis ó está admitida por el uso en­
tre las personas culta.s. Es muy común decir: voy á por el libro, 
en vez de: por el libro; está de por sazonar, en vez de: por sa­
zonar; para por la noche, para por la mañana, en lugar de: pa­
ra la noche, para la mañana; hacer «na cosa de hurtadillas; de­
biendo decirse: á hurtadillas, etc.
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CAPITULO Vili.

S I N T A X I S  DE L A  C O N J U N C IO N .

El oficio de la conjunción, según vimos en la Analogía, es unir 
y encadenar las proposiciones designando la relación que hav en­
tre ellas.

Las conjunciones se colocan siempre delante de las palabras 
que enlazan: Exceptúase pwcs, que se pospone en los modismos 
transitivos y terminativos: «Queda demostrada su ignorancia; 
veamos, pues, ahora su malicia; Él se acarrea su desgracia; no 
tendrá, pues, de qué quejarse. » Pero cuando se toma en otro sen­
tido se antepone corno las demás.

Suelen posponerse igualmente las adversativas sin embargo, 
no obstante, empero: ('Confesó, no obstante, que habia favoreci­
do al delincuente; Creo, sin embargo, que cumplirá su palabra; 
Todo prueba la existencia de Dios; no faltan empero quienes se 
atreven ó negarla.» Inútil es advertir que pueden también ante­
ponerse; y aun á veces conviene darles el primer lugar si lo pide 
la cadencia ó hay peligro de afectación.

Las conjunciones mas notables por su uso en la lengua caste­
llana son: y, ó, pues y que.

Cuando esta conjunción enlaza palabras de una misma clase 
se coloca en el último término: «Habló breve, clara g doctamente-. 
Es necio, tonto y presumido-. Llegó, peleó y venció.«

Sin embargo, cuando se quiere dar energía ú la expresión 
suele repetirse en todos sus términos: «Fpor su generosidad, y 
por su clemencia y pov su abnegación es digno de los mayores 
aplausos.»

Otras veces se suprime cuando quiero darse rapidez á la lo­
cución;

Acude, acorre, vuela.
Traspasa el alta sierra, ocupa el llano.
No perdones la espuela.
No des paz á la mano,
Menea fulminando el hierro insano.»

{/'V. Luis de León).

La y  se convierto en é para suavizar la pronunciación cuando 
empieza por i la palabra que sigue: «Es malicioso é ingrato, pre­
sumido é indócil, terco ¿inconsecuente.»
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Esta conjunción es unas veces disyuntiva: «El miércoles ó 
jueves saldréinos de aquí.» Otras adversativa: «O me das alguna 
seguridad, ó no hay nada de lo dicho.» Otras distributiva : «Siem­
pre incomoda, hable ó calle, ria ó llore, duerma ó esté despierto.»

Cuando la palabra siguiente empieza por o, se convierte en ú 
para suavizar la pronunciación: «No vacilaron entre rendir la for­
taleza ú oponer una resistencia desesperada.»

pues.
Esta conjunción puede ser afirmativa, transitiva, continuati­

va, adversativa y causal. Afirmativa: *La ambición, pues, la des­
medida ambición fue la causa de su ruina.»—Transitiva: «Ya he­
mos visto lo que pide la conveniencia; veamos, pues, ahora lo 
que reclama la justicia.»—Continuativa: «Pites como iba dicien­
do...»—Adversativa : «¿Es posible que asi se hava conducido? 
pues nunca le tuve yo por un hombre desatento.»—Causal: «En 
vano es que insistáis, pues nunca revelaré este secreto.»_A ve­
ces tiene un sentido irónico : «Haz por mí eso sacrificio...__Pues\
para exponerme á nuevos sinsabores!—Qué, recuerdas aun lo 
pasado?—Pne« noi ¿puede olvidarse nunca la ingratitud?»

que.
Esta conjunción se usa en sentidos tan diversos, que solo nue- 

den conocerse por los buenos diccionarios v la juiciosa lectura de 
los clasicos. Expondremos, con todo, sus principales acepciones:

1 . bnlaza los verbos determinantes con los determinados v
los términos do las comparaciones: « DÍle que venga ; Su corazón 
es mas duro que un diamante.»

2. ” A veces tiene un sentido meramente expositivo: «Lo cierto 
es que él se rie de todo.»

3. *’ So usa como admirativa y causal.—Admirativa: «Qué co­
incidencia bm rara!»—Causal: «No entréis en el prado, que hav 
muchas culebras.» * ^

Algunas veces equivale á t en sentido adversativo: «Ante* 
debiste meditarlo, que no ahora cuando ya no tiene remedio;» 
esto es, y no ahora. También equivale á sino, cuando viene des­
pués de adjetivos ó adverbios que denotan diversidad : «Con ta­
les amenazas no hiciste otra cosa que exasperarle mas;» esto es, 
Sino exasperarle.—Vale tanto como y mas, t mcy, cuando se co­
loca entre un nombre repelido : « Necio que necio, firme qxte fir- 
m e.»--hnel lenguaje familiar suele anteponerse i\ la palabra de 
equivaliendo á cuantos, cuantas: «Qué da embustes forjarán!
yué de cosas hemos de ver!» esto es, cuántos embustesl cuántas 
cosasi



CAPITULO IX.
S I N T A X I S  D E  L A  I N T E R J E C C I O N .

El oficio de la interjección es manifestar los afectos interiores 
de nuestro ánimo. Es por consecuencia la palabra mas sujeta á 
sufrir inversiones, porque naturalmente debe colocarse antes ó 
después de aquella que mas vÍTainenle nos afecta; y como esta 
puede hallarse al principio, al medio ó al fin de la frase, de ahí 
es que no puede señalarse un lugar fijo á la interjección.

No deben emplearse las interjecciones donde no lo pide la na­
turaleza del asunto, ni conviene acumular mas de las necesarias, 
porque esto supone afectación. Seria también ridículo el colocar­
las lejos de aquella idea que hiere con mas fuerza la imagina­
ción:

«Estos, Favio, \ay dolor\ que ves agora 
Campos de soledad, mustio collado,
Fueron un tiempo Itálica famosa...» [Rioja).

La interjección ¡ ay dolor 1 está en su lugar, porque lo que 
aquí le afecta al poeta es Id soledad de aquellos campos de (jue 
habla en seguida. Si hubiera dicho: «Fueron un tiempo \ay do- 
lor\ etc. ,.1 no habría naturalidad, porque de lo que en este pa­
saje se lamenta no es de lo que aquellos campos fueron, sino de 
lo que son.

Las interjecciones, como ya se vió en la Analogía, forman por 
sí solas, un pensamiento completo: así es que ni rigen casos, ni 
enlazan unas oraciones con otras. Sin embargo, ay suele juntarse 
con un genitivo regido de la preposición de: «A?y de nosotrosi 
A y de nuestros hijosi»— Caramba suele juntarse igualmente con 
la preposición con: «Caramba con el frió 1 Caramba con la em­
bajada 1»— Dianlre con la preposición de: «¡Qué dianíre de mu­
chacho! El dianlre del inconveniente!»

Estas dos últimas interjecciones solo so usan en el lenguaje 
familiar.

94  SINTAXIS.

TElíCERA PARTE.
PROSODIA.

Al hablar de esta parte de la Gramática con relación á la 
lengua latina , hemos visto ya lo que se entiende por Prosodia, 
cuál es su fin y objeto, etc. Réstanos examinarla ahora con apli­
cación al idioma patrio.



Convencidos de que la pronunciación de las palabras caste­
llanas se aprende prácticamente mejor que con todos los precep­
tos, pasaréinos por alto las numerosas y poco seguras reglas que 
sobre este punto dan algunos gramáticos, contentándonos con 
examinar las que pueden ser de conocida utilidad para la ins­
trucción de nuestros jóvenes alumnos.

Las palabras, atendido el tono con que se pronuncian , pue­
den ser de tres clases: agudas, comunas ó regulares , y esdrú- 
ju la s .—Son agudas aquellas en cuya última vocal se carga la 
pronunciación, como: Bajá, café y alelí.—Llámanse comunes ó 
regulares cuando la pronunciación se carga en la penúltima, co­
mo : manía, falúa, sombrío.—Esdrújulos son aquellas en cuya 
antepenúltima sílaba carga la pronunciación, como: miércoles, 
sábado, víspera.

Palabras monosílabas.
Toda dicción monosílaba Cn castellano tiene larga la cuanti­

dad , como p a n , p ea , flor, mar. No hay necesidad de acentuar 
las palabras de esta cla.'C, porque como solo tienen una sílaba, 
sobre ella forzosamente ha de cargar la pronunciación.

Esto no obstante, se acentuarán siempre las vocales á , é, ó, 
u, cuando formen por sí solas una dicción: «Voy Á Cádiz; Pedro 
É Ignacio; Victoria ó muerte; Uno ú otro.» O interjección no lleva 
acento.

Las palabras homónimas, esto es, las que admiten dos o mas 
sentidos, ó designan dos ó mas ideas, se acentúan en aquella 
acepción en que asi lo ha sancionado el uso. En tal concepto de­
ben acentuarse sí adverbio y pronombre, t é  nombre, d é  verbo, 
Él- ])ronoinbre, sí: verbo, etc., para distmguirlas de si conjun­
ción, TE pronombre, de preposición, ki, artículo, se recíproco. 
También se acentúa v é  imperativo del verbo ir, para distinguirle 
del jiresente de! verbo ver; y jií, t ú ,  pronombres de 1.® y 2.® 
persona, á diferencia del m i, tu , de los posesivos m ió, tuyo. 
Ejemplos: «Confia en isi: Confia en mi prudencia.»— «Tú tienes la 
culpa ; En t u  mano estuvo el evitarlo.»

Las palabras qué, cuál, quién se acentúan igualmente cuan­
do se loman en sentido interrogativo, admirativo ó dubitativo. 
Ejeuj[)los pura el primer caso: «Q i é  pi’ctende? C uál es’su dictá- 
rnen? Q uién le acompaña?» Ejemplos ¡larn el segundo: « ¡Q ué des­
gracia I C uál se envanece! Q uién lo creyera 1» Ejemplos para el 
tercero: «No sé q u é  pensar: Yo averiguaré c u á l  fué el resultado: 
No abras la puerta sin preguntar q u i é n  es.»

Palabras disílabas y ¡)olisílabas.
Para acentuar debidamente las palabras que no son monosí­

labas, se observarán las siguientes reglas:

PROSODIA. 9 5
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Sílaba final aguda.
Si es aguda la última sílaba y termina por v o ca l, se acentua­

rá esta , (5omo; sofá, café, alelí, fricamló, ambigú, amé, amó, 
amaré, amará.

Si termina por consonante no necesita de acento, como: 7'osal. 
jai'din, verdor, soledad.—líxceptúanse las dicciones que acaban 
en s, pues estas deben acentuarse, como: afros, entremés, anís, 
.i4mós, patatús.

Sílaba penúltima aguda.
Siendo aguda la penúltima y terminando la voz por vocal, no 

es necesario el acento, como: cielo, tierra, monte, prado.— Ks- 
ceptúanse las voces que terminan por las combinaciones lo, io, 
ua, vo, siempre que las dos vocales formen dos sílabas distintas, 
en cuyo caso so acentúa la penúltima, como: alegori~a poderi-o, 
ganzú-a, continú~o (1).

Igualmente se acentúan las palabras cwóndo, cuónío, cd?no, 
y dónde cu las frases interrogativas, admirativos y dubitativas, 
V .  g. G u a n d o  llega? ¡ C u á n t o  tardai No sé c ó m o  se detiene tan­
to: De DÓNDE vienes ?

Si termina en consonante no necesita de acento, como: jue­
ves , viernes, pueblos, gritan , corren. —Exceplúanse las voces 
que pasando al plural sé hacen esdrújulos, como: joven , niárlir, 
numen , fácil, acíbar, débil, dócil y otras infinitas, cuyos plu­
rales son: jóv^'nes, mái’tires , dóciles, etc.

Palabras esdrújulos.
Debe acentuarse siempre la penúltima vocal de las palabras 

esdrújulos de cualquiera clase que sean, como música, régimeti, 
vísperas, óyeme, déjalo, llámame, véase, etc.

Palabras que reciben aumento.
Si la palabra recibiese aumento, se acentuará la vocal que 

ya lo estaba antes de recibirle, como: amará, amarémos, aplmi- 
d i , aplaudimos ; crimen, a'imenes, lógica, lógicamente, pési­
mo, pésimamenle.

De lo dicho hasta aquí se infiere que no deben acentuarse to­
das las sílabas agudas, porque sobre ser esto muy embarazoso y 
pesado, la profusión de los acentos quitaría al escrito mucha 
parte de su hermosura.Basta emplearlos necesarios con arre-

(t) No hay necesidad, sin embargo, de acentuar las terminaciones »n 
ó r ia  de los verbos, como debia, aplaudiría, á no ser que haya precision 
de evitar alguna equivocación ó ambigüedad.



pío á los precoplos que anlccoden, los cuales están fundados en 
las observaciones bêchas sobre el diccionario de la Academia v 
sobre las oleras de los buenoá escritores.
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( H A R T A  P A U T E .
OHTOGnAFÍA.

Vimos ya en la Analogia, cuántas son las letras del alfabeto 
castellano, y su division en vocales y consonantes; acerca délo 
cual solo observaremos (jue la y griega , que en lalin siempre es 
voern, se usa las mas de Íoí veces como,consonante en ca-;tellano.

Hn esta lengua todas las vocales se escriben del mi-;mo modo 
que se jironuncian ; jioro no sucede lo mismo con todas las con­
sonantes; pues la b se confunde con la n , la c con la o , 5 V d,
i' la r/ con lay, por ser igual su pronunciación en diferentes coñibi- 
naciones. L a/i, r , y ,-r tienen sonidos diversos. Esto suiiucslo 
vamos a lijar el recto uso de las consonantes en la escritura. *

Uso de la b.
_ Escribiremos/j y no v culos pi’oiérilos imperfectos de indi­

cativo, como: n-ma/;«, m aní/n ; antes de / y r ,  como blonda, 
m-oc/íc; en el verbo haber cu cuantas terminaciones quepa, 
como /mb,a ,  hubo, hubiera, etc.; en las partículas componentes 
<i), ob, sub, como: abjurar, oblene.r, subyiujar, v («n las voces 
<luo en su origen tienen 6, como beber deí la'tino btbére ; ó p ro­
mo Obispo de Episcópus.~M.x\ sin embargo algunas voces’ (no 
muchas) que se escriben con/) á pesar de tener u en el orí-en 
como: ahoyado Cicadi'ocCttus. Véase la ñola L. ’

Uso de la v.
Escrlbirémos con r  y no con b los adjetivos acabados en ava 

ave, avo, eve, iva, ivo como: octava, yrave, dozavo, aleve pri­
mitiva, fugitivo, y otras palabras (k; la inisnia desinencia que 
<iunque no sean adjetivos, tienen también t; por el uso constante’ 
como: esteva, clava, donativo. Se escribirán también con las 
dicciones (¡ue la tengan en su origen, como: nave de navis lla­
ve de clavis, viruelas de etc., excepto cuando establezca
»0 contrario el uso constante. Véase la nota ií.

Uso áe \a c, q , z ,  y d.
c llene dos sonidos: uno fuerte antes de / ó r ,  como en

7
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clarín, crudeza, ydelantc de la.í vocales a,q, u,como en calen­
tura, cobardía, cucaña; v otro íuave antes de e ó de i, como en 
ceniza, cimiento. En el sonido fuerte se asimila mucho la q, en 
el suave á la z. Fijemos, pues , las reglas que deben obsei varse 
para no confundir estas leiras en la escritui'a:

1. “ Fseribirémos c antes de las vocales a , o, u , cuando el so­
nido sea fuerte, como en capitel, corista, cúspide; pero si el so­
nido es suave , emplearemos la z , como en zarza l, zona, zumo.

2. “ Inscribiremos c antes de c ó de i cuando el sonido sea sua­
ve, como en cepa, cima; pero si el sonido es fuerte, se empleara 
la n, intercalando entonces una n  que no so pronuncia, como en 
querella, quilate. Sin embargo, se u>ará de la z en el sonido sua 
ve antes de ó de i en aquellas liiccinnes que la tengan por el
uso constante. como 3c/o, zrouf, zmc, sí-uña.

Cuando un sustantivo ó adjetivo termina en z en e! singular, 
se convierte en c al pasar al número plural : a s í  de p a z , li.rma- 
rémos pnces, de juez, jueces, de fe liz , felices, de veloz, veloces,
\  de cruz, crítees. -i - i r  i
' f.a d V la 3 se asimilan también mucho en el sonido al lin de 
dicción. ílé aquí las reglas que deben observarse para no con­
fundirlas en la escritura: , , , •

Se escribirá con la 2.'* persona plural de! imperativo 
de todos los verbos, como: amad , temed , oid , sabed.

2 “ Se escribirán asimismo con d las voces (jue la conservan 
pagando al pb’ral, como bondad, virtud', vid, etc., cuyos plura­
les son bondades, v irtud -s, vides (1). Pero si no la con-orvan, 
deben escribii-c con 3 , como paz, hez, que forman paces, heces, 
\  no pades, hedes.

Uso de la cj y de la j .
ba q tiene dos sonidos: uno suave antes de l, r\ como en qlo- 

sa\ aracia, aruía; v delante de las vocales a . o ;il, como en 
qasa, qozo, gusto; y otro fuerte antes de c o de | ; comoon ge 
nio, qinanle, gemelo. Esta letra se asemeja mucho a la enei 
soniilo fuerte : 'veamos las reglas fpic deben observarle para noc o n f i i u d i r l a s e n  la  o s b r i l u r a :  .
' 4 “ Esci'ibirémos g delante de ias'vocalcs a , o, , cuando sea 

suave el sonido, como'en gala, góhm, gusano; peim si el sonido 
- es fúerlc, eríiplcur^mOó la j ,  comoen jarábe, gornal. jugador

2 ^ .A.ntcs dé e à de í se empleara la g en el ijoniíiosuaNC in­
tercalando una ií, (liie no se pronuncia, como ffucn'á, guinda, gut-

M) Si ! i  palabra carece de plural, se fe finge par analo, i v : así Cid,
trànquUidad s e  e s c r i b a n  don d,  p o r q u e  l a  c w is e i  v a n a n  en  el p l u r . l  c t -  
d c s ,  l r a r t q u i ( i d < i j e s ,  s i- le, t u v i e r a n . , i
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jo  (1). Pero si el sonido ès fuerle; se usará de la corno en Jèrya, 
ejército, ejecución. Exceptúanse las voces que tengan A ór; en ,-a 
origen, las cuales se escribirán con esta letra, como: generación 
gemir, gitano, geroglifico.

Uso de la h.
La h rigurosamenle no es letra, sino una nota de aspiración que 

se conserva, ya ])oi* respeto á su origen, ya por evitar algunas airi- 
bigttodades. Así dislinguimaS hasta preposición, de asía sustan­
tivo; ora conjunción, de hora noin|)ro, etc.

Se escribirán con k todas las voces que la tengan en su origen, 
y lo mismo las que tengan f, como hombre de homo, honra de ho­
nor, hazaña de paCints, hierro de keukvm, hoya de fòvea, ele. 
Exceptúanse España, arpa, arpia, armonia y arpón, que se es­
criben sin olla por el uso.

Se escribirá también h antes de! diptongo uc-, como en huér~ 
fano, huerta, alcahuete, parihuela (2) Por último, se escrüiirán 
con Á las dicciones (pie llenen esta letra por el ti.io constante,, 
Véase (a nota N.

Uso de la m y n. •
Escrihirénios m y no n antes de b y p como en ntnbicioii, im- 

pin. Por el contrario, usarémos de la n untes de ?;í en las dicciioncs, 
compuestas, ccimo en inmortal, inmundo', inmenso (3).

• La r y la n son las únicas consonantes fjuceduplican cuando
ambas tienen sonido, como ei) acción, acceso', ehncMecer, in~ 
nimierabie, " , ’

Uso (le la r . •
La r  lléne dos'sonidos: uno fiicrlo en (irincipio ó medio de 

dicción, como en rima, cerró, y óleo suaVe en medio ó al íln de 
la jialabra, como en/¿ro, caa/ar. •

La r  debe (lupliíiar.'O cuapdo se quiero (|ue:lcni»q,sopÍdu fuerte, 
corno en pai'ra', (orre, tVr'íVar', cai'.ró, arrhílo.''é\u embayg:),,no 
s e  duplicará: , • i

<.* En principio de di(\(;ióh.,coyu_9_’eii 7’(ima,''rc7n(>.'
2.® Después de,/, n., 5,.còiiityèn. ma^'p/cír, honpa, hráj-fita,

• , ' '  I ‘ ' I '  ■ ■ . _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ L  ^
' ' . ' .V, •• ¡1-. ■ . . . .  .

(U Cuando se quiere dar sonido á la u, se la ponou dos ¡nuiitiíos, qiiíy 
son la nota Panujcla, ..üiérc '̂?,, iji-

(2] Oriícámcnte eun esta combiriácion es dónde fec nota ìà fuerza 'c/i* M'
h al tiempo dcqirouuuciarla..... ...................................

(3) Kii hilin, sin embargo, deben'ser ambas ?nm: immorlaU.H, i¡,;~
mundus, iminvnausi * .



3." En los compuestos cuya s^unda parte empieza con r , 
c,onio en subrayar, obrepción, manivoto, carircdondo.
' ‘ Uso de la a;'.'

lín lo antiguo tuvo la x  un sonido fuerte tjuc lia venido á de­
signarse con la mas en la íiclualidad solo tiene uno suave equi­
valente á es o f/s, como en exonerar, e_xá^cn. . i

I)e consiguiente, se escribirán con x  todas las dicciones que la 
tengan en su origen, siempre que al pasar a nuestra lengiia^con- 
serven el sonido suave, como: exámen, e.xólico, exi^nio, exone-^ 
í’o?;, explanar, efe. Pero si al pasar á nuestra leúgua lainun el 
sonido fuerte, se escribirán constunlemcnte con y , .como ejército 
de EXERCiTus, ejemplo de exemí>i.i:5i (I). También se escriliirán cpú 
j_ final las voces que antiguamente se escribiún con íe,.coi3jo: edr- 
caj, reloj, ahnoradvj, etc.

Uso de la y.
Esta letra fue vocal en su origen, y con ella se escribian todas 

las palabras derivadas dcl griego en las cuales hubia ?/, como 
pyra, hjra: pero el uso, árbitro supremo del lenguaje, tiene ya 
establecido lo contrario, y de consiguiente escribimos hov pira, 
lira.

lanploaréinos la y griega como vocal: 1 En los diptongos que 
terminan con ella, siendo breve, como en hoy, hay, ley, rey; pero 
si !a última os aguda, se usa de la i latina, como en oí, lei,

2.” Cuando sea conjunción, como: «El cielo y la tierra. Dios 
y el hombre.»

Emplearemos la y  griega como consonante cuando hiera á una 
vocal, como en haya, hoya, huya, epopeya, etc. En este caso, si 
la i está precedida de h se us<irá de la i latina, como en hiaio, 
hiena , hiadas, hierro, hiedra, cic.

División de las palabras.
Para la recta división de las palabras al fin del renglón se ob­

servarán las reglas siguientes:
1. “ La consonante que está entre dos vocales i>ertonece ú la 

segunda, como: cla-rin, so-le-dad, va-lor.
2. “ No se dividirán los diptongos ni los triptongos, porque 

forman una sola sílaba, como en v ia -je , glo-ria, na die, ca-na~ 
rio, de-nnn-ciais.

3. “ Guando entre dos vocales hay dos consonantes, correspon­
de una á cada vocal, como en ac-cion, sen-tir, per-don. Plxcep-
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(t) Antiguamente se escribía exército, exemplo.



túanse \a l \  r  cumulo están precedidas de una muda, pues en­
tonces van las dos con la segunda vocal, como tín re-gla, di^gra- 
(le-ci-do, ía-ble-ro, a-tro-ci(/a^¿> etc.

4. ® No se dividirán la U ni la ch, por(]ue aunque dobles en la 
forma, son sencillas en ol valor, como en so.-llo, In-cha: pero sí' 
se dividirán las rr, conw en par~ra, sier-ra, car-ro.

5. ® Cuando intervenga una s entre dos consonantes en pala­
bras compuestas se agregará á la consonante anterior, como en 
cons-truc-cion, ins-tru-men~to, ch‘-cuns-cri-hir.

Uso de las letras mayúsculas.
Se escribirá letra muyúscula al principio de todo escrito ó 

tratado, sea cual fuere, v a l empezar la (dáusulu después de 
f)unto final.

Se-G3cribirán igualmente con letra mayúscula los nombres pro­
pios de varón ó hembra, como: Pedro, Pablo, María, Inés: los 
apellidos Y  sobrenombres, como: González, Jiménez, Pon A l fon- 
so el Sabio, la Virgen, el Peal Prcrfda; los propios de animales, 
como: Rocinante, Pegaso', loS'de lugares, nwircs, rios y fuentes', 
como: Europa, España, Madrid, Medite^'ráneo, Ebro, Cáucaso, 
Castalia; y los nombres de corporaciones ó gremios aumjue sean 
apelativos, cuando desempeñan un papel princijial en la fníse'.

Se escTÍl)cn asinñsino con mayúscula los nombres de dignidad 
cuando vienen solos en la frase, como: Papa, Rey, Duque etc., 
pero si estuvieren acompañados del nombro {>ropio, solo este se 
escribirá con rnavúscula, como el papa Bciiediclo X I V , el rey de 
Ñápales, el <luquede 8. Cárlos, etc.

Por último, se escribo letra mayúscula después de los dos 
puntos cuando se citan textualmente las palabras de otro, v. g.' 
El mismo Jesucristo nos tfice: «Bicuai^enturados los pobres de 
espíritu» etc.; y al empezar una carta, v. g. Amigo mió: Acabo 
de llegar á esta ciudad, ele. Suele también emplearse la letra 
mayúscula al principio de cada verso.

D E  LA P U N T U A C I O N .

La puntuaciones la segunda parle de la Ortografía, ípio nos* 
enseña ei uso que debemos liaccr de ciertos signos adoptados ers 
la escritura, ya para separar convenientemente los diversos miem­
bros del periodo y las j>arte.s de (¡ue consUi cada uno, ya pa­
ra dar á la voz ei tono y las modulaciones correspondientes en 
el tránsito de unas proposiciones á otras. Estos signos pueden 
considerarse como otras tantas notas musicales, que además de 
contribuir á evitar anliboloeías en la enunciación de los pensa­
mientos, sirven para dar al lenguaje escrito el aire fjue le cor­
responde, atendida la meiiU' del autor.

OHTOfinAFIA. <01
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Loá printóipai.es signos oi togi-áficos ¡ndispensables para la 
bjjona puntuación sor. los siguientes: conoa ( ,) , punto y coma 
dos j)untos (:), punto final ( .) , interrogación (¿?). admiración h-l], 
pa!;éKiU;sis { j ,  puntos suspensivos ( . .  . . . ) ,  .guiones (=.), üie- 
resis (.ü) y acento ( ’). Vamos pues á fijar las reglas quo deben 
observarse para el l>ueu uso de estos signos.

; Uso de la coma.

La coma sirvo para señalar las pausas mas breves del discur­
so. separando convénienlcinento las proposiciones gramaticales 
jVira dar á conocer el sentido de lu frase. Kn este concepto se 
pondrá la coma:

Antes y de.qiué' do vocativo, para aislar esta palabra co<- 
mo indepeiulieiile <|ue es; de la, proposición. Kjeuipl()s: «í»eñor, 
tened piedad de mí. Fisctioha, hijo mio, ios cousojos do,la sabidu­
ría. Cesa ya, hombre df.mlmüdo,.áQ perseguir á la inocencia;»
. 2.® Antes y después de las oraciones incidentes que se inter­
calan en la j'rinéipal, siempre que sin ellas pueda salvai se e! 
sentido. Lijetnnlos: «La naturaleza, dice $0poca, se contenta con 
ipuy. poco.—Kl hombro avaro,.por mus. riquezas que amontone,- 
siempre será miserable.—,hl estudio de las lenguas sabias, sin el 
cual es m.posible penetraren el santuario de ciencias, debe 
hacerse en los primeros afuis.—lt! aspecto de aquella fortaleza, 
dü>id.e tan tristes escenas se habían representado, era tétrico y
siUi>brío.ir

3.® Se pondrá una coma antes de las oraciones de relativo y 
coeyuncion y al fin de cada proposición gramática!, siempre que 
i l^quo sigue no sea necesario para salvar el,sentido de lo (|uc an­
tecede,. lijemplos: «Kl frynli.qiicio remataba pn ly cstálua de Apo­
lo. CUYA madeja de Qrn.o<m lustroso curso de luz bajaba sobre los 
U'Kuiu’íis.7—Ocupaba su mano derecha el plectro, y !a iz({uierd<i 
la lira.—Kscondió la naturaleza próvidanieiUo Urplata v,,el òro en. 
las entrañas de la ticri'a, cono metales ja'rtnrbadoi’os ele nuestro 
S’jsiego.—Kn esta variedad de phtlúras' 'enlrelenia yo la vista, 
cuANüO llegamos á un corro de gente, dom)E se disputaba dc' la 
prejéroncia entre la pintura y la escultura.') ;

Pero si la oración siguiente se considera como, parte de la an - 
Wi'i. tanto ,(|ue sin ella no puede formar sentido, ó sq falsea el 
pensainienlo, no debo ponerse coma. Kjemplo: «De nada sirve la 
fé ooü no.está acompañada de las obras.— imposible que haya , 
fiier/a,boxuB fallala unión.—Kn toda la venta no liabia ventana 
yvK saliese al Ocimpo..—De nadci sirven Uis mpjpres lcye;j,.cuando 
falla eí apoyo de la.s costumbres. -) í.a razón es, porque en e.slas 
y otras ocasiones semejantes Ja .orayion siguionle.es, cojnplenieu-;



to (lolerminativo de alguna le las parlcA de la principal, y ])or lo 
misino no debe separarse de ella.

4 ." Tambion'se pone coma al fin de las pro))osicioncA grama- 
licales donde, segua el sfinii lo, bay necesidad de hacer una bre­
ve pausa.—Ejemplos: <iAnibal, vencido en Zaina, viendo' a su 
patria recibir la lev del vencedor, lo vuelve la espalda , huyo , y 
va á perecer en Asia.—Los romanos en aiiuel tiempo . cargados 
con la pompa de sus lítalos, % vacíos de gloria v do vigor , no 
eran mas que la sombra de sí mismos. — La poesía es amiga de 
la soleilad: las fuentes la entretienen, los prados la consuelan, los 
árboles la desenojan, y las (lores la alegran.»

;S.” Siempre que íiava en la oración una sèrie de palabras 
¡guales, como nombres, ádielivos, verbos, ele;, expresándose por 
unos mismos casos, números ó tiempos, >e se¡)araran por medio 
<le una coma (1). Ejeinplos: tiLuis XIV era afable, modesto, cor­
tés, V tan galante en sus acciones como en sus dichos.— La poesía 
os lina bcliisima donzella . casta , honesta, discreta, aguda, reti­
rada, (¡uo se contiene en los límiles de la di^y r̂ecion mas alta.— 
Allí so veian nmertós amontonados sobre muertos, vencedores sa­
crificados encima de los vencidos, guerreros desmembrados, h -m- 
bres moribund.iS; V otrós mas infelices aun por no poder morir.»

Deben separar,'e con una coma aquellas vocc^ (pie envuelven 
una oración elíptica. «Perecerá el malvado. Si, y nadie se acor- 
<lará de su nombre. No era de esperar, no, que a.-í abn ara del 
poder.» El si y el no de estos ejemplos equivalen á una repelii'ioii 
tle las oraciones prreeñrá el malvado... No era >Lr esperny d e  ['•2' ' .

Uvso del punto \ coma.
Con el iHinto y {-oma so designa una pau-a un poco mayor y 

de distinto uénero’íiue la señalada eon la coma, liemos visto que 
con esta se separan los diversos incidentes ó aceesorios ejue acom­
pañan i'i la oración principal, cada uno <le los cuales sin las Iru-  ̂
vas y -rladuras de las conjunciones podría formar sentido por sí 
solo,‘sin designai- por eso dos efectos distintos. El jninlo y coma, ' 
por el contrario, señala dos rcsullados C()uostos, ó ciiando meno», 
diferentes, por cuya razón no puede tenor lugar íáno en los pe-
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(!) No se jíondrá coma . sin ci-'nl)argo, antes ele! último extremo enla­
xado por la conjunción j/, v. g. «lis un necio_, tonto y presumido.» «Lle­
gó, peleó V venció.» Exceptúase cuando la última palabra está afectada 
por otra, <iúe no rw.aa igualmente .sobre las demás, como se .verifica gii el 
ejemplo del texto, donde el adverbio iau recae exclusivamente sobre el 
adjetivo galant-, y no sol>rc los otros epítetos

(31 I’or el mismo princi[liu suelen entrecomarse las expresiones e.vío 
no o’6sfaníe, Hn embargo y sus equivalentes.



riodos que constan de dos ó mas miembros^ Usaremos, pues, de 
este signo en las siguientes ocasiones:

1 .* Antes de la oración que se oponga de algún modo ú la an­
terior corrigiéndola o modificándola. Ejemplos: «De Cromwcl se 
ha dicho que, con algunas virtudes mas, hubiera sido un héroe: 
dígase ínejor, que con algunos vicios menos hubiera sido un hom­
bro.—Dicen (|ue Sócrates inventó la moral; oiros antes que 
él la habian jiuesto en práctica.—Estremézcase con la sombra do 
la muerte aquel que nunca sintió un remordimiento; noel 
que siempre anduvo por las sendas de la virtud.»

Cuando el periodo es de poca extensión, basta la coma, espe­
cialmente si en la oración adversativa viene obrando, el mismo 
verbo de la anterior. Ejemplos: «Hallen en ti mas compasión las 
lágrimas del pobre, pero no mas justicia que las informaciunes 
del rico.—Es travieso, pero de buen fondo.»

2. ® Cuando la primera ¡larte del periodo se compone de dife­
rentes oraciones divididas por la coma, y todas ollas están como 
refundidas ó reco])iIadas en la primera palabra con (lue empieza 
la segunda, se pondrá punto y coma aníe^ de esta. Ejemplo: «El 
fuego de la artillería, el ruido de las armas, la grita de los com­
batientes, la mortandad de los vencidos, el clamor de los heri­
dos , el polvo de las evoluciones; todas estas cosas fueron un es­
pectáculo para su espíritu siempre se*ieno en medio de los pe­
ligros. y

3. ® Sien)j)re que !a cláusula conste de diferentes miembros 
formados de proposiciones condicionales, se pondrá punto y coena

uracion segunda que designe el resultado de la con­
dición. Ejemplos: «Si era animoso, deeian que era otro Julio Cé­
sar; si virtuoso, que otro Octaviano; si veraz, que otro Trajano; 
si sufrido, que otro Vespasiano.—Si el niño es liberal, desprecia 
los juguetes y los reparte; si vengativo, dura en los enojos, y no 
depone las lágrimas sin la satisfacción; si colérico, p9r ligeras 
causas se conmueve; si benigno, con la risa v los ojos grángea 
las voluntades.»

4. ® Cuando después de una cláusula que deja pendiente el 
sentido se sigue unida por conjunción otra (¡uc no guarda con ella 
un perfecto enlace, desviántlose en cierto modo dél {lensamienlo 
principal, se pondrá punto y coma al fin de la primera. Ejom- 
})Iüs: «Ni victorioso se ensoberbeció, ni desesperó vencido; y fir­
mó las paces debajo del escudo.—Yo no soy de los que se reser­
van para el premio: capitán quiero ser de los muertos; y si no 
me hallareis entre vosotros, buscadme allá entre los enetnigos.— 
Per gran milagro se cuenta do Nerón que no sonó en toda la 
vida; y al cabo le obligaron ¿"i soñar las armas de Julio Vindico.— 
Es muy averiguado que la prosperidad del malo es azote muy
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conocido; y no sé si se jiuedc. llam¿ir {irospcridad la (jue soía- 
inenlc florece en esta vida para tan presto secarse.»

Uso de los dos puntos.
Einplear<5inos este signo: 1 Cuando se eslabonan en la cláu­

sula varias oraciones, cada una de las cuales forma por sí, ó in­
dependientemente do las otras, sentido perfecto y una frase cum- 
jílida. Ejemplos : «No sé en qué tiempo mienten mas los hombres, 
cuando lisonjeros, ó  cuando enemigos : y o  toilo lo juzgo un tiem­
po.—La agricultura y cl comercio son las fuentes de la riíjueza 
pública : s o b r e  estas dos bases descansa el cdilicio del Estado.»

2. ® Cuando se establece una proposición, y luego se la divide 
en diferentes miembros cpie sirven para coinjirobarla, pero de 
tal modo que cada uno forme por sí solo sentido perfecto é inde­
pendiente, deben estos separarse por medio de los do.s puntos. 
Ejemplo; «Nada hay mas falso y detestable (jue cl hipócrita: 
PRESfiNTASEÚ Dios rcligiüSü, y tiene el ánimo muy alejado <lo Dios: 
iiLÉsTiusE por de fuera siervo suyo, y aborrécele en su pecho: 
GOTEAN tas manos sangre inocente, y álzalas al Señor como liin- 
])ias.»

3. " Si, concluida una cláusula, sigue inmediatamente una 
sentencia l)ieve y eficaz, como deducción del [lensamiouto (jue 
queda desenvuelto, se separará también por medio de los dos 
puntos. Ejemplos: «Todo el mundo sojuzgado no contribuyó tanto 
á la gloria y seguridad de Augusto, como cl pci’don de Cinna, y 
la ociuidad dc;sus leyes: c u á n  jireferibles son en el héroe las vir­
tudes sociales al valor I—Algunos salvajes matan á losniños huér­
fanos para (]ue no perezcan de hambre y  de miseria: t a n t o  pierde 
el homhi’e en no estar civilizado!»

4. ° So pondrán igualmente los dos puntos antes de las pala­
bras que so citan Icxtualmenlc de otro autor. Ejoinjilos: «Dice 
un sabio filósofo: vl'no de los artes mas importantes ij difíciles 
es olvidar el mal que hemos aprendido.» Ponderando Saavedra 
la constancia do Colon, exclama: que sufre y espera, vence
los desdenes de la fortuna y la deja obligada.»

ü.® Usase también de los dos punios antes de enumerar por 
su órden las jairles de. que se compone el lodo cjue se anuncia, 
como en los ejemplos siguieiiles: «Las virtudes cardinales son 
cualrit : prudencia, justicia, fortaleza y lcm])lanza.—Las arles li­
berales son: la Gramática, Dialéctica, lletórica, Aritmética, Mú- 
sjea. Geometría y Astronomía.»

Se ponen asimismo los dos puntos por analogía con esta regla 
después de las palabras ejtijiplo, rcì'bi graUa, como, de este 
modo, ele., cuando esU'm seguidas de una jiroposiciun que sirve 
jiara confirmar la doctrina que se viene estableciendo.
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B.** Por último, se ponen dos pantos después cío las expresio­
nes Muy Señor mió. Querido hermano. Estimado amigo, etc., 
con ([ue so suele dar ])rincipio á las cartas, como: Mi apreciado 
amigo'. Recibí tu carta etc.

Uso clel punto final.
Empleamos este signo, cuando por cjuedar ya completo el sen­

tido del periodo podemos pasar ;'i enunciar otra cosa diferente. 
Los ejemplos ocurren á cada paso; y la aplicación es tan fácil que 
no juagamos necesario detenernos á demostrarla.

l'so dé la interrogación.
Empicamos la inlcrrogacion siempre que se pregunta, ya píS- 

ra salir do una duda, ya para redargüir, ya ett fin para expresar 
la vehemencia del afecto. Ejemplos: «Sal)réis decirnos en <]ué 
parle del rmindo nos hallamos?—Quién hiz> pasar el Ilubicon ú 
César? —E>s posible (|ue le vuelvas contra tu mismo bienhechor?— 
Con que ya de nadie podremos fiarnos?»

Cuando la cláusula tiene alguna extensión se pone el inlerro- 
gante en orden inverso al princi|)io para poder llevar el sentido. 
Ejemplo: «¿Qué aufiiridad pedia tener la sanción de la inagi-.lra- 
tura y tic las leyes donde ledas las voluntades conspiraban al 
menosprecio v detestación di?l orden público?»

Aun en las cláusulas corlas so usa <lo e. l̂e signo' en órd(m in­
verso, colficámlole en el lugar cimfcspondionlo, cuando el sentido 
interrogante empieza al medio de la fi-ase. Ejemplo: «Corlada la 
rosa <Icl rosal, ¿con qué facilidad no se inai’chila?»

Cuando hay seguidas varias interrogaciones, cada una do las 
cuales encierra un ¡icnsamieiito aparle, sc! escribe letra ma\úícu- 
la al })rÍncipio de cada una; pero si todas se encaminan al ilesen- 
volvimiento de un miaño juicio, y tienen además poca extensión, 
basta la minúscula, lyjemplo: Dónde eslán los famosos Cé-aros de 
•Roma? qué les aprovechó su vana gloria? qué el poder del mun- 
<3o? que los muebü' servidores?

L'so de lu admiración.
Empleamos csla nota generalmente en todas las interjeccio­

nes, cuando nos proponemos pintar la indignación , la extrañe/a, 
el t(>rror ó cual!|nicra otro afecto vehemente del ánimo. Ejemplos: 
«Cuán ingeniosos somos en nuestro proi>io daño!»

Cuando la cláusula es de alguna exiension so escribe en ónlen 
inverso en el lugar, (pie corresponde, observando i‘esj)eclivamen- 
te las misitia.s regla.s dadas para el uso de la inlorrogacion. Ejem­
plo: «jQué lágrimas.'(pié pena.s en nuestra niñez! ¡ (}ué pei-egri- 
naci.onc' y de.^velos no pasamos después en mas madura ociad!



[tanto leer, tanto escribir, tanto inecHû r para un poí3o de luz que 
venimos á dar al discursol»

Uso del paréntesis.
Hacemos uso del paréntesis cuando al enunciar nuestro pen­

samiento le suspendemos ó dejamos pendiente para intercalar una 
reflexión que nos ocurre, la cual, aunque independiente del sen­
tido de la oración principal, guarda con ella alguna conexión, vi­
niendo como de paso en apovp ó aclaración de lo que se dice. 
Ejemplo: «Ádií'iiradó-.quedü éf canónigo de los concertados dispa­
rates {si disparates sufren coñciéi’tó) que D. Quijote habia dicho.— 
Solo sé, dijo Sancho, que después que somos caballeros andantes, 
ó vuestra merced lo es (que yo no hay para que lue cuente en 
tan honroso número),jainAs hemos vencido batalla alguna sino fue, 
la del Vizcaíno.

Cuando la oración que se irvterealá es breve, y su conexión 
con lá principal no muy remota, puede separarse con dos comas,; 
según dijimos arriba.

Uso de los puntos suspensivos. . ,
Empléanse los puntos suspensivos cuando queda sin comple­

tar el sentido de la proposición poruña reticencia, dejando (jue 
le concluya la imaginación de ios lectores, con lo cual se da mas 
vigor y energía al pen'amiento. Con todo eso, dijo 1). Quijote, mi­
ra, Sancho, Ío q'üe hablas, porque tantas veces va el canlarillo á 
1.1 fuente.... Y no dí"o'ma.s.—Ya os he dicho,, hermano, que no 
me meiUeis ni por ¡)ienso mas eso de los batanes, dijo D. Quijote; , 
que voto.... Y no digo mas, que os batanee el alma.»

También'se emplea este signo para denotar que ornitiiiíos al­
guna parle del pasaje que citamos de un autor. Ejemplo;

«Ma's preci.a el ruiseñor su pobre nido 
Do pluma y leves pajas, mas sus (|uejas 
En el bosque.repuesto y escondido',
Que agradar iisonjerp las orejas 
De algún príncipe insigne, aprisionad'o 
En el metal de las doradas rejas.'>

ORTOBBAFIA. íO ?

Las dos líneas de puntos indican que antes-y despué.s de los 
versos (¡ue se citan hay otros, que se omiten por no hacer á nues­
tro intento.

Uso de losrguiones.
El guión pequeño (- ) ,  según indicamos ya arriba, se usa pa­

ra dividir las palabras al fin del renglón. Ejemplo:
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«No, puede haber  ̂sa6t- 
duría donde falla e i /(?- 
mor de Dios.»

El rna^or ( ) se emplea én los didlogós para indicar ia ner-
sona^que habla, evitando [)or este medio la repetición de las fra- 
se&Lste chjQiiaquel <^mlGsló, tl olro tepusa, etc. Ejemplo:

«Cayó á silbidos'mi FtVoméno.
' —̂Solemne tunda llevaste ayer.

■“ •Guando se imprima verán qúe es buena.
—Y ¿qué cristiano la ha de leer?

Uso de la diéresis.
La nota llamada diéresis, como ya en otro lugar se indicó, se 

emplea cuando después de la g se quiere dar sonido á la u segui­
da de e ó de t , como en agüero,. Sí^ii'enza, argüir, etc.

Los poetas suelen usar también de este signo poniéndole so- 
bre una vocal seguida de otra, para deshacer el diptongo y aumen­
tar las sílabas de la dicción. Ejemplo:

«Cuando se encuentra aquí adentro 
La pena con el sentido,
El suspiro es el rüido
Que nace de aquel encuentro.»

Además de los signos que quedan explicados, todavía se cono­
cen algunos otros, talos como las comillas (««), citas f*') fll ma- 
iiecdlas(S:;^).y párrafos [§), cuyo uso se aprended p r ik ic L  
mente. *

Acerca del acento véase la Prosódia.
Abreviaturas.

Las abreviaturas de mas frecuente uso en la lengua castellana 
son las siguientes:

A. A.
B. S. M.
B. S. P. 
Cap.
C. M. B.
C. P. B.
D. = ü .n  
DD.
Emino. Sr. 
Excino. 
Grab 
Id.

Autores.
Besa su mono.
Besa sus piés. 
Capítulo.
Cuya mano beso. 
Cuyos piés beso. 
Don.
Doctores.
Eminentísimo señor.
Excelentísimo.
General.
Idem.
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Illmo. Sr. lluslrísimo Seiior.
Lib. Libro.
Lona. Longitud.
N. S. Nuestro Señor.
N.‘ S.^ Nuestra Señora.
P. D. Posdata.
Pág. Página.
V. A. Vuestra Alteza.
V. B. Vuestra Beatitud.
V. E. Vuecencia.
V. Eni.’ Vuestra Eminencia.
V. M. Vuestra Magostad.
V. Vm. Vmd. Usted.
V. S. Usía.
V. S. I. Usía Ilustrísima.
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NOTAS.

K o ta  A .

Nombres aumentativos irregulares en su formación.

P O S IT IV O S .  A U M E N T A T I V O S .  P O S I T I V O S .  A U M E N T A T I V O S .

Arenque.. 
Bueno. .

Bobo.. ■ 
Ciiiuela. 
Cuerpo.

líspuerla. 
Fuerte. , 
Grande. .

mtapeton.
noiiibrachon.
htu’sarron.

arencan (1).
6o?iac/ion, —¿)o- 

nazo. 
bobalicón, 
cazohn. 
corpanchón , =  

co?'75azo. 
esportón, 
fortachón.
(¡randillon.

Hay aumentativos formados do otros también aumentativos, 
como: de alfanjon, alfaiijonazo; de mujer, mujeronaza, ác 
simplón, simplonazo, etc.

W ota £S.
Nombres diminutivos irregulares en su formación.

Guapo. 
Hombre. 
Hueso; 
Pierna. 
Pueblo. 
Ser[)iente 
Sorbo. 
Viejo..

pernaza. 
pohlachon. 
Serpenton. 
Sorbetón, 
vejai'ron, =  ve­

jancón [2).

P O S IT IV O S . DI .MI.NUTIV O'. 1 p o s i t i v o s ’. t l r M ÍN U T I V O S .

AcHo, agrete: i Bestia, ' beslczucl.'r. ’
AÍdoa, aldeliuela. [Bueno, bnn-ico,-íto.'
As'cabuZ, arcabucele. iBiicy, boNCZuolo.
Aria, ariefa. ■"■'•Cáliz, ‘''calecicb.
Barco, barquibhuelo. ir.,-mal,' canalizo.
Batea, batehuela.' ' 'Ciego, ccgtiézuelo.

(4) Rigurosamente hablando', no debe, tenerse por irrf^ularidad el 
cambio dc'̂ la c en q, que úniciiniente se debe á la exactitud ortográfica.

(2) Algunos de estos nombres pueden formar también el aumentativo 
regular, como : de hombre, grande, etc., hombron, grandon, etc.



P O S ïT lY O S .

i <2 NOTAS.

D I M I N U T IV O S .  P O S I T I V O S .

Cuerda,
Cuerno,
Cuerpo,
Correa,

Cuervo,
Chico,

Demonio,
Diente,
Escudo,
Fleco,
Faene,
Judío,
Juego,

Mario,

Merienda,
Muela,
Mozo,
Nariz,
Navio,
Ntigocio,

cordezueUi. 
cornezuelo, 
corpezuelo.-^ ,, •• 
corregüela ó. ¿ 
correhuela. 
cnrvcc-ico,-ito. 
chicorrolico, chi- 

qu-i!lo,-ito. 
deniofiuelo. 
dentecillo. 
escudorete. 
ílequczuelo. 
forlezueVo. 
judihuelo, 
juegucc-ico 
-ito.
Marica, Mariqu--
ilo, illa, Maruja,
Marujilla , Mari-
huelii.
inerendila.
iTHíleta.
mozalbete.
nariguela,-i!la.
navichuelo.
ncgozuelü.

-ilio,

D I M I N U T IV O S .

Nervio,
Nielo,
lluórt‘̂ 0 ,
Ikifèo»,
Pañuelo,
Pieza,
Piedra,
Pedro,
Plaza,
Placeta,
Pueblo,
Puente,
Poco,
Puerta,
Puerto, '
Kio,
Sai'miento,
Sierpe,
Tienda,
Tierni,
Viejo,
Venta,

Vientre,
Viga,

nervezuclo. 
netezuelo. 
orfanico,-ica. 
osecico, 
jiañizuelo. 
})ecezuela. 
podrozuela. 
Perucho, 
jilaceta. 
placeluela. 
poblezuelü. 
ponlezucla ,-elo. 
potjuHibd; • 
portezuela, 
portezuelo, 
riachuoio. 
sannenlillo. 
serpezuela. 
tcialczuola. 
terrezuela, 
vejete, vejeznolo. 
venlonHIlo, ven­
torro.
venlrozuelo.
vigueta.

No incluimos en esta lista los innumerables diminutivos ter­
minados en ejo, como; amarillejo, nrbolejo, librejo\ y en etc, 
eta, como: saynlcle, saqwte , caldereta, historieta, etc , los cua- 
le.s ,se aprenderán por el trato familiar.

De mas está advertir que muchos de los com|irendidos en la 
lista que antecede pueden formar el diminutivo regular, siguien­
do las reglas establecidas.

Aquí debemos incluir aquella clase (le nombres que desig­
nan, no ya disminución de la significación, sino de las perfeccio­
nes o buenas cualidades del objeto. Tales son los acabado.s en 
astro, como : camastro, cochastro, criticastro, filosofastro, hi­
jastro, madrastra, medicastro, oleastro, olivastro, padrastro, 
pinastro, poetastro, pollastro , sollastre y algún otro.



RO TAS .

ISìota C.

Agrio, 
Amargo, 
Amplio, 
Antiguo, 
Ardiente, 
Aspero, 
Benéfico, 
Benévolo, 
Blanco, 
Bueno, 
Célebre, 
Cierto, 
Necio, 
Nuevo, 
Parco, 
P ío , 
Pobre, 
Malo,

Superlativos irregulares.
Culpable, 
Diestro,
Fiel,
Inicuo, 
Libre, 
Largo,

agrísimo, 
amarguísimo (í). 
amplísimo (2). 
anll^iuísimo. 
ardentísimo, 
aspérrimo (3). 
beneficentísimo, 
benevolentísimo. 
blan(|uísimo. 
bonísimo ú óptimo, 
celebérrimo, 
certísimo (4). 
necísimo, 
novísimo, 
parcísirno. 
piísimo, 
paupérrimo, 
pésimo

Luengo,
Luciente,
Magnífico,
-Menor,
Misc'rable,

Salubre,
Sapiente,
Simple,
Tierno,
Valiente,

4 ( 3

culpabilísimo (o), 
destrísimo (6). 
fidelísimo (7). 
iniquísimo. 
libérrimo. 
longísimo,*= 

larguísimo, 
longuísimo. 
lucentísimo, 
magnificontísimo. 
mínimo.
misérrimo, ó mise­

rabilísimo, 
salubérrimo.
(rm/.l sapientísimo, 
simplicísimo. 
lernisimo. 
valentísimo.

Tenemos también los su^ierlativos in fa c e t ís im o  (muy falto de 
gracia), m n n o r a t í s im o  (digno de eterna memoria), pofi'simo (muy 
especial), u b é r r im o  (muy abundante) y s a c r a t ís im o  (muy sagra­
do), los cuales no tienen positivo usailo en nuestra lengua, y pro­
ceden de las voces latinas in fa e r tu s ,  nu ’in o r d t n s . p o l i s  (ant.) n b e r  
y s n c r ñ tu s ; si bien el s n c r a l is im o  lo ilcriva la Academia de s a i jr c -  
d o .  También se halla m c r i t is im o  d(‘l adjetivo anticuado m é r i t o .

V i o t a .  D ,
Sustantivos que carecen de singular.

Afueras.
Alpes.
Andaderas.
Andas.
Andurriales.
Anexidades.

Angarillas.
Antiparras.
Añicos.
Aproches.
Arguenas.
Arras.

[ Arrastradoras.
! Asentadoras, 
i Aferraduras. 
Bártulos.

I Cachas, 
i Carnestolendas.

Cepilladuras.
Comicios.
Completas.
Cosquillas.
Crece.s.
Culas.

(4) Y  asi lodos los en g o ,  los cuales mudan esta sílaba en g u i, come 
<le ciego, cicguísÍ7)io.

(2) Y  lo mismo lodos los en to. los cuales pierden la o.
(3) También forma el superlativo regular Asperísimo.
(4) O cierlisim o regular.
(5) Ya vimos en el testo que los en 6íe forman ol superlativo ©Q éiW- 

s i m o  á imitación de los latinos.
(6) O diesírístmo regular.
(7) Y  lo mismo su compuesto i n f d e V s i m o  do i n ^ e i .

g



Curlidos. 
CliáúchíiiTas,= 

máncharras. 
Chofos ó-boitís. 
Darosy tomares. 
Dócil rsas. 
Dereelias(á/as). 
Dcs|>achaileras. 
Despinces. 
Despinzas. 
Destrailos. 
Dimes y diretes. 
Dunas. 
Efemérides. 
Enaguas. 
Enseres. 
Entrepanes, 
líntropeines. 
Entrepiernas. 
Entrepuentes, 
líscurridúros. 
Escurrimbres. 
Esponsales. 
Exequias. 
ICxpcnsas- 
b'xlrctnadas. 
Fasces.
Fauces.

Í U
Filopos.
Flautos, pilos. 
Foli,iones. 
Gachas.
Gafas(aníeojos).
Galeones.
Gananciales

[bienes).
Gañiles.
Garbias.
Gorgoritos.
Grafioles.
Granzones.
Grasones.
Grnpos.
Gules.
Heiqies.
Hinojos (í/f?). 
líoníiarras. 
Horcajadas (ó). 
Hormigos. 
Idus.
Infulas.
Lares.
Laudes. 
Lavazas. 
Llares. 
Maitines.

Manes.
Meados. 
Mementos. 
Memnónidas. 
Mójeles.
Monises. 
Nuégados. 
Nupcias. 
Palomaduras. 
Pandectas. 
Paños menores 

(en).
Paneles. 
Pediluvios. 
Peladillas. 
Penales. 
Periocos. 
Pcri.-icios. 
Pertrechos. 
Pinganitos [en 
Pinilt!s(/iacc7'). 
Pinzas. 
Pléyadas ó 
Pléyades. 
Poleadas. 
Portaderas. 
Posaderas. 
Preces.

NOTAS.
Puches.
Quinólas.
Quipos.
lía^quetas.
Resultas.
Rosones.
Rumbadas.
Scléucides.
Sendos.
Serraduras.
S'brccruces.
Súmulas.
Surales.
Támaras.
Tarreñas.
Termas.
Tinieblas.
Trévedes.
Utensilios.
Valones.
Vistillas.
Víveres.
Zahinas.
Zaragüelles.
Zarandajas.

Carecen también de singular algunos nombres verbales como 
ahsolvederas, entendederas, predicaderas, y otros semejantes 
que enseñará el uso.
Lista de los nombres usados mas comunmente en plural, aunque 

algunas veces se hallan también en singular.
Rasgiis ( hom-Alharacas.

Aliños.
Andadores, . - 
Credenciales. 
Derechos ( im­

puesto). 
Deshilados. 
Dijes.
Disciplinas { a- 

zote).
Emolumentos.

Endechas [can­ Matemáticas.
ciones). Nieves [tempo­

Entrañas. ral).
Espaldas. Ojuelos.
Facultades ' Percances.

[caudal).'
Fideqs.

Proj)ios [bienes 
públicos).

Gajes. Pujos.
Greñas. Quehaceres.
Hablillas. Quiries.
Jarcias. Quirites.

bre de rasaos 
(fcjierosos).

Seguidillas. 
Sequedades[pa­

labras duras). 
Sesos ( médula 

del celebro). 
iSufragios [pre-
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ces por los dí-tTijeras. 
fnntos). • |Tinieblas.

VacacioDCS.
Zanquillas.

Zarcillos.
Zurrapas.

N o ta  E .
Construcción particular de algunos adjetivos.

Aborrecible á todos.
Abcirrccido de las gentes. 
Aburrido de esperar.
Accesible d todos.
Acepto á los ojos de Dios. 
Acosado de los perros.
Acre de genio.
Acreedor ó (de) la confianza. 
Adherente á alguna cosa.
Afecto ó-'áus parientes.
Afluente en palabras.
Ageno de verdad.
Agil de rfianos.
Agrio fd'gusto.
Agudo de i n g e n i o , e l  decir. 
Amable á todos,=de genio. 
Amargo al paladar.
Análogo á la cuestión.
Ansioso de gloria.
Anterior q( siglo XV.
Apetecible al gusto.
Apetecido de (̂ por) los cortesa­

nos.
A])to para el empleo.
Aspero de genio,—«/ paladar. 
Atento ron los superiores ,= « / 

discurso.
Benéíico'Tmra con los pobres. 
Benemérito de la patria.
Blando de condición.
Capaz de cien arrobas,=p«ra el 

empleo,=dc instrucción. 
Cercano á la fuente.
Cierto del suceso.
Coetáneo de Moisés.
Comerciante dé (c/í'j sedas. 
Común á ricos y pobres. 
Conforme á, con la justicia. 
Consumado en las matemáticas.

Contiguo á la casa.
Desleal á su señor.
Dócil á la rienda.
Dotado de razón.
Dudoso dd  éxito.
Dulce al paladar.
Duro de cascos.
F.scaso de víveres.
Kstéril de :cn) frutos.
Extraño á la familia.
Fácil de comprender.
Favorable al (para) el pueblo. 
Fecundo en arbitrios.
Fiel á (con) los amigos.
Flexible á la razón.
Fuerte de genio.
Hábil en papeles,=p«í’« bo'nii- 

licia.
Herido de la injuria.
Igual á (con) otros cu una cosa. 
Imfiropio de un niño.
Inaccesible á los hombres. 
Inductivo de error.
Increible á las gentes.
Indeciso en su proyecto. 
Inficionado de una cosa. 
Insensible á las ofensas.
Largo de manos.
Idberal con {para con) los su­

yos.
Ligero de piés.
Molesto á todos.
Molido d palos,=:dc andar. 
Pernicioso ó las coslumbresi 
Precedido de [por) los pajes. 
Pródigo de sus bienes,—en su> 

palabras.
Propicio d los ciudadanos. (;
Recio de cuerpo. :



SorO.o á las {jueias,*=di un oido.'Temible á los conlrarios. 
Sos^oi hoso d los mas. Tocado de una enfermedad.

H ()  NOTAS.

Sus; onso del empleo. 
Temido de los s u y o s .

Util á su familia,—para un cargo. 
Visible à [para] todos.

Aunque está muy lejos de ser completa la lista procedente, 
Itemos incluido en elia las construcciones del adjetivo que nos pa­
recen mas notables, para que leyéndola una ve/ y otra los jóve­
nes, deduzcan otras muchas por analogía y puedan precaver cier­
tos \ icios de sintaxis, harto frecuentes por desgracia entre los que 
desconocen la índole de nuestra lengua.

N o ta  T.
Verbos irregulares que se conjugan como empezar.

Quebrar. 
Recomendar. 
Renegar. 
Requebrar. 
Retemblar. 
Retentar. 
Reventar. 
Reverter. 
Segar. 
Sembrar. 
Sentar. 
Sosegar. 
Soterrar. 
Subarrendar. 
Temblar. 
Tender. 
Tentar. 
Trascender. 
Trasegar. 
Tropezar. 
Verter.

Verbos irregulares que se conjugan como apostar.

Acertar. contender. Encerrar.
Acrecentar. Decentar. Encomendar.
Adestrar. Defender. Entender.
Alentar. Denegar. Enterrar.
Apacentar. Derrengar. Escarmentar.
Apretar. Desacertar. Extender.
Arrendar. Desalentar. Fregar.
Asentar. Desapretar. Gobernar.
Ascrrnr. Desasosegar. Heder.
Atender. Desatender. Helar.
Atestar (1). Descender. Hender.
Aterrar (2). Desconoertar. Herrar.
Atravesar. Desempedrar. Infernar.
Aventar. Desencerrar. Invernar.
Calentar. Desentender. Mentar,
Cegar. Deshelar. Merendar.
Cerner. Despernar. Negar.
Cerrar. Despertar. Nevar.
Comenzar. Desterrar. Perder.
Concertar. Rmpedrar. Pensar.
Goudescender. Encender. Perniquebrar.
Confesar. ,

Acordar.
Acostar.
-\gorar.
Almorzar.

lAprobar.
Asolar.
¡Avergonzar.
Cocer.

Colar.
Comprobar
Gonaoler.
Conmover.

Consolar.
Contar.
Corlar.
De-raoler.

(1 ) Kn la, acepción de rellenar.
(jj. Dn la acopcioQ de echar por tierra.



Demostrar.
Desaprobar.
Descollar.
Desconsolar.
Descontar.
Desengrosar.
Desenvolver.
Desolar.
Desollar.
Despoblar.
Destorcer.
Destrocar.
D e s v e rg o n

zarse.
Devolver.
Disolver.

Doler. 
¡Emporcar, 
i Encontrar. 
¡Encordar.
I Engrosar. 
.Envolver, 
j Escocer. 
¡Esforzar. 
¡Forzar, 
jllolgar. 
jjlolíar. 
Llover. 

iMoler. 
¡Morder. 
¡Mostrar. 
¡Moler.

Oler.
Poblar.
Probar.
Promover.
Kccocer.
Uecordar.
Recostar.
Reforzar.
Regoldar.
Remorder,
Remover.
Renovar.
Reprobar.
Resolver.
Resollar.
Resonar.

NOTAS.
Retorcer.
Revolcar.
Revolcarse.
Revolver.
Rodar.
Soldar.
Soltar.
Sonar.
Soñar.
Torcer.
Tostar.
Trocar.
Tronar.
Volar.
Volcar.
Volver.

Verbos irregulares que se conjugan como pedir.
I Reñir. 
Reteñir.

Seguir.
Servir.
Sonreír.
Teñir.
Vestir.

Mentir. 
Pervertir. 
Presentir. 
Referir. 
Requerir. 
Uesenlir.

Nombres que cu el plural tienen dos significaciones, una peculiar 
en este número, y la fundamental que derivan del singular.

Animas, loque de la orpeion. 
Antiguos, los que vivieron en 

edad remota.

Ceñir. Desleír. Gemir.
Colegir. Despedir- Impedir.
Competir. Desteñir. Medir.
Concebir. Elegir. Perseguir.
Conseguir. Engreír. Proseguir.
Constreñir. Envestir. Regir.
(Corregir. Fxpedir. Reir.
Derretir.
Desceñir.

Freír. Rendir.

Verbos irregulares que se conjugan come
Adherir. Controvertir. Digerir.
Advertir Convertir. Disentir.
Arrepentirse. Deferir. Hervir.
Asentir. Desconsentir. Herir.
Conferir. Desmentir. Ingerir.
Consentir. Diferir. Invertir.

Aguas,
Agujetas,
Ald(d)as
Al/ilerfs
Alturas
Amarras
Anforas,

termales.
propina.
(cogerse á buenas), 
(dar para).
(Dios de las).
(̂ Lener buenas), 
de los Oleos.

Años,
Aparejos,
Arcas,
Arenas,

dia natal, 
instrumentos, 
pieza de la tesorería, 
cálculos de la vejiga.



H8
.1 roanas,
.îrwias,
Arneses,

Asìllas,

^•OTAS.

angarillas, 
cuerpo (le ejército, 
cosas necesarias pa­

ra algo.
las clavículasdd po­

cho.
el proceso, 
castigo militar.
(le la baraja, 
barras elei escudo.
juegos.
pedazos de tela, 
conserva, 
dulces.

Aldos,
Ba<]uelas,
Bastos,
Bastones,
Batanes,
Bebederos,
Bocados,
BoliUos,
Cabos, piés, liocico, y crin

de los caballos  ̂
yeguas.

Cabrillas, constelación.
Caldas, lana inferior.
Cajas, recado do escribir.
cámaras, flujo de vientríí. 
Cánones, derecho canónico. 
Cantares, libro canónico. 
Cañas, fiestas públicas. 
Capilulor-
riones, escritura matrimo­

nial.
Casillas (salir uno de sus). 
Cenizas, despojo mortai. 
Colores, materiales para pin­

tar.
Corchos, chapines.
Córtes (de Castilla).
Costas (condenado en). 
Chismes, baratijas.
Damas, juego.
Decrelales, libro.
Embustes, bujerías.
Encajes, }>iezas del e.scudo.

Encomien­
das, recados, mernorias. 

Especies, Sacramentales. 
Espíritus, vaporessubtilísiinos. 
Esposas, prisión de hierro. 
Fantasías, granos de perlas uni­

dos.
Gracias (dar á Dios).
Grados, órdenes menores. 
Grillos, prisión.
Guantes, gratificación. 
Guardas, do la llave ó cerra­

dura.
Mandamien­

tos, los cinco dedos de la 
mano.

Memorias, recados cortesanos. 
Noticias, erudición.

funciones de iglesia, 
anteojos.

Oficios,
Ojuelos,
Operacio­
nes,

Partes,
Pestes,

acciones morales, 
prendas naturales, 
polal^ras conminato­

rias.
Prisiones, grillos y cadenas.
Proverbios,i'd)vo de la Sagrada 

E^criluro.
Pulguillas, persona bulliciosa.
H e v e r e n -

dos, dimisorias.
Suelos, residuos del grano 

despuésdo limpio.
Tablas, escenaián.
Terrones, viñas, h e re d a d e s , 

etc.
Tripas, el interior do algu­

nas frutas, etc.
Tronos, espíritus angélicos.

Xombres que en el plural tienen otra significación que en el

*1 Alegría.
 ̂Alegrías.

singular.

contento.
fiestas.



S Algodón,
) Algodones,
< Alisadura,
(Alisaduras,
\ Alumbrado,
) Alumbrados,
\ AjnaTio,
) Amaños,
\ Amor,
] Amores,
) Andada,
) Andadas,
 ̂Apariencia,
) Apariencias,
\ Arbitrio,
) Arbitrios,
I Aserradura,
} Aserraduras,
\ Asistencia,
} Asistencias, 

Aumento, 
Aumentos,

\ Ausencia,
'/ Atisemcias,
4 Azabache, 
j Azabaches, 
j Jiie7iarentU7‘anza, 
í Ui(’7iave7ituranzas, 
\ Caldo, 
i Caldos,
 ̂Cakmda,
■ Cale7idas,

\ Celaje,
) Celajes,

1 Cendales,
\ Cer7udui'a,
I Ceryiiduras,
S Conve7iienc.ia,
} Conveniencias, 
\ Coslirmbre,
( Costumbres,
\ Despojo, 
j  Despojos,

planta.
cendales.
la acción de alisar.
partículas.
luz.
una secta de herejes, 
disposición, 
herramientas, 
inclinación ó afecto, 
los sensuales, 
camino ó viaje, 
huellas de la caza.
])arecer exterior, 
decoraciones, 
facultad. 
impuo:')los.
corle cjue hace la sierra, 
partículas de madera, 
la acción de asistir, 
medios de subsistir, 
acrecentamiento.
adelanlainientos y medras en empleos.
la acciun de ausentarse.
fama.
l)etun.
dijes de los niños, 
la gloria, 
las dcl Evangelio, 
agua cocida con viandas, 
v'inos trasportados por mar. 
lección del martirologio, 
primer dia del mes en el computo ro­

mano.
color rojo de las nul)es.
las nubes mismas.
tola delgada.
los algocíones dcl tintero.
la acción de cerner.
l esíduos (le la harina despuesdo cernida.
utilidad.
e.molumentos.
hábito.
usos.
la acción de despojar, 
relieves, sobras de algo.
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\ Dudo,
) Duelos,
( Encuentro,
I Encuentros,

\ Espejuelo,
} Espejuelos, 
í Esperanza,
< Esperanzas,

¡Evangelio,

Evangelios,

( Extremidad, 
{Extremidades, 
/ Fruto,
) Frutos,

4 Ganancial,
( Gananciales, 

Generalidad,
Generalidades, 

4 Honor, 
{Honores,
\ Humanidad,
) Humanidades, 
\ Honra,
/ Honras, 
{Jabonadura,
( Jabonaduras, 
í Laude,
I Laudes,
I Lumbre, 
í ÍAimbres,
\ Menester, 
í Menesteres,
\ Menudencia,
) Menudencias,
 ̂Menudillo,

( Menudillos, 
\M iga, ■
I Migas,

Milicta,

aflicción.
calamidades.
choque do una cosa con otra, 
la parle por donde las alas de las aves 

están ])egadas al pecho, 
espejo pequeño, 
anteojos.
virtud, confianza, 
solo lo segundo.
historia de la vida, doctrina y obras de 

N .S. .I.G.
librilo que contiene una parte cíe los es­

critos de los cuatro Evangelistas, 
la parle última de una cosa, 
la cabeza, piés y manos, 
producción del árbol ó planta, 
producciones de la tierra de que se ha­

ce cosecha, 
propio de la ganancia, 
bienes aumentados en el matrimonio, 
extensión á muchos indelerminada— 

mente.
discursos vagos.
gloria que sigue á la virtud o mérito.
títulos ó preeminencias.
mansedumbre.
letras humanas.
demostración de aprecio.
oficio por los difuntos.
acción de jabonar.
la espuma que se forma al jabonar.
lápida-
parle del Oficio divino, 
carbón ó leña encendida, 
eslabón, yesca y pedernal, 
falla.
necesidades corporales.
pequeñez.
despojos.
la parle del cuadrúpedo en las manos 

inmediatas á la costilla, 
lo interior de las aves, 
porción pequeña de una cosa, 
viandas.
profesión militar.
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Milicias,
\ Xatilla, 

Natillas,

'i Nona,
 ̂Nonas, 
j Ornamento, 
í Ornamentos,
 ̂Parrilla,

) Parrillas,
\ Pedorrera,
) Pedorreras,
 ̂Poesía,

) Poesías,
( Polvo, 
\Polvos,
I Posible,
1 Posibles,
( Provecho,
 ̂Provechos,

\ lietórica,
) Helóricas,
I Rogación,
( Rogaciones,
I Ruina, 
í Ruinas,
\ Salud,
) Saludes, 
í Suela, 
{Suelas,
\ Tafetán,
) Tafetanes,
( Tenaza,
{ Tenazas,
\ Tercia,
1 Tercias,
( Trabajo,
( Trabajos, 
i Trigo,
( Trigos, 
í Velación,
( Velaciones,
( Vergüenza,
\  Vergüenzas,

cuerpo (le tropa, 
diminutivo do nata.
com]wsicion de leche, huevos, harina y 

azúcar.
parto del dia entre los romanos, 
parte del mes entre los mismos, 
adorno, atavío, 
vestiduras sagradas. 
iKilija.
utensilio de cocina, 
ventosidad frecuente, 
calzones ajustados.
facultad do escribir composiciones en 

verso.
obras de los poetas.
tierra menuda.
de salvadera.
capuz de hacerse.
bienes ó rentas.
utilidad.
eniolunienlos.
arle de bien hablar.
sofistería, escusas vanas.
acción de rogar.
letanías.
decadeiicia.
restos de un edificio.
sanidad.
expresiones corliíses. 
parle del calzado, 
sandalias, 
lela.
bandera>.
fortificación.
instrumento de cocina.
parle del dia entre los romanos.
tributo.
ocupación.
estrechez, miseria.
semilla.
sembrados.
acción de v<‘lar.
bendiciones de la Iglesia.
encogimiento.
parles pudendas.
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( Víspera,
( Vísperas, 
í Yesca,
\  Yescas, 
t Zelo,
\ Zelos,

4 2 2
el (lia antecedente, 
parte del Oficio divino, 
materia de fácil combustion, 
eslabón, piedra y yesca, 
cuidado, vigilancia, 
sospecha . inquietud , recelo entre 

amantes.

NOTAS.

los

NOtd &•
etc.Yo soy el que... Tú eres el que... Nosotros somos los que.

En esta importante cuestión encontramos divididas las opinio­
nes de gramáticos muy respetables. Quieren unos que en seme­
jantes maneras de decir concierte siempre el verbo con el segundo 
sujeto cxpre.so ó sobreentendido; otros dicen que puedo concordar 
indistintamente con cualquiera de los dos; y aun alguno añade 
(}uc ha de seguirse precisamente la concordancia con el primer 
sujeto, cuando este es de 1.“ ó 2.“ persqna de plural. Nosotros 
creemos (jue podrían conciliarse con facilidad tan diversas opinio­
nes , si en lugar de consignarlas en el sentido absoluto que sus 
autores pretenden, las presenlúran con las restricciones (jue se 
han visto en el texto.

Es indudable que cuando el segundo verbo enlazado por el 
que es también el sustantivo ser, debe concertar con el sujeto del 
primero. La razón es tan obvia como convincente: el que ó (jnien 
en tales casos no es ya sujeto, sino atributo de la proposición. 
Analícense estos ejemplos: «Yo soy q u i e n  s o y  {quien y o  soy): el 
quien os atributo; y si figura á la cabeza  ̂ de la segunda ])roposi- 
cion, es por la preforeucia que la sintaxis da ul relativo en la co­
locación délas palabras. «Ya no eres e l  m i s s i o  q u e  en otro tiempo 
f u i s t e : »  el mismo [hombre] es atributo del primer verbo; que 
lo es del segundo. Síguese de aquí ejue en tales locuciones tiij- 
nen un mismo sujeto los dos verbos; y de consiguiente habría 
un vicio de concordancia si dijéramos; « í o soy e s ;  "íano
eres el mismo que en otro tiempo fv?..« Por eso dijo Cervantes 
{Primeraparte del Inyenioso Hidalgo , Cap. XXXÍP.J «Cuál de 
los vivientes habrá en el mundo que ahora por la puerta de este 
castillo entrara y de la suerte (¡uc estamos nos viera, que juzgue 
V crea que nosotros somos quieti somos?»

La misma concordancia se ob.serva cuando la proposición es 
infinitiva, interviniendo como determinado el verbo ser : «Ya no 
eres para mí el que sor soUns» {el que tú solias ser). Lo razón es 
la misma; el que no es sujeto, sino atributo de la proposición.

Es Uimbien indudable que el segundo verbo concierta con el 
sujeto del primero cuando se (juierc llamar la atención sobie e ,



danao énfasis á la signilicacion. E l mismo Com m tes en el capi­
tulo citado pone estas palabras on boca de 1). Quijote, « lo s o j  el 
que ienqo de serviros y acompañaros, y agradezco 
ced que sem e hace, etc.» Its cierto que podía m  E l-m
nue HA DE serviros y  acompañaros-, pero la arrogancia del llidaloO 
no resaltaría tanto'colocado el verbo en tercera persona, como 
e n o scíra r/o  (|ue parece c:¿clu ir lodo otro servicio, toda otra 
compañía que no sen la suya. E l '»’ ‘sino escritoi hace decir a 
Cardonio en otro lugar (Fn n i. parte del Ing. IlidaloO , capi^ 
tillo X X X 1 X Ì...  A 'o , Dorotea, soy el quem e  /uij/e presente a 
las sinrazones de don Fernando,« etc. Pudo haber dicho se iiallo, 
del mEino modo que dice á continuación: « lo  soy el que no 
AGCAKDÜ ó oir el si... el que no tuyo  únimo para aguardar a ver 
en qué paraba su desmayo,>> etc. Pero téngase en cuenta la In.sto- 
ria , aprécieso debidameiile la situación del narrador , > se \  era 
<me al recordar sus amorosas cuitas, nada debía moriificarlo 
tanto como la memoria de su rival odioso; memoria tanto mas 
am arua, cuanto que él minino presencio las sinrazones do su 
enemigo: Yo soy el que >\f. n \u .t  presente ú las sinrazones de 
don Fernando {coim  si d ije ra : lo ,  yo mismo lo presencie, na­
die me lo ha conlado. , . , . ,

Pero cuando esUi explieilo el sujeto del segundo verb o , ( c -  
bcrá concertar.se con él. E n e l Cap. X X X V I I ,  ya citado arriba, 
dice 1). Ouijote: .Yo soy aquel carai.lkuo qce anda por alii en
boca de la fama.» Si en este pa>ajo luibiera diciio ando, se la lla - 
ria  á la lev de la concordancia, siendo caballero tercera persona. 
Veamos ahora en qué so fundan los que quieren (lue el segundo 
verbo concierte sümpre en osla. .

<■!•:n la locueion , lo  soy el que (dicen ellos), se sobreentiende 
»el sujeto hombre n otro equivalente; luego con el debe concer- 
» la r el verbo.» Si la observación valiera, preciso sena lachar 
como vicio.-=a esta y otras locuciones semejantes. . . . . . .  A todo esto
estamos sujetos io s q c e  vKoe?.s\->ios la estrecha órden déla ea- 
balleriü » (Corvanlcs.) En razón es obvia: en los que profesamos, 
hnv (jiie sup lir para el análisis el sustantivo hombres: los hom­
bres que profesamos , etc. Ni (>bsta (jue Ya venga obrando en cl 
iliscnrso el nosotros: nosotros los que profesamos , e le ., porque 
el nosotros pertenece á otra oración que el hombres. Fd nosotros 
es suielo del estamos; hombres lo os dol profesamos.

So dirá (jue sirviendo el pronombre de antecedente al relati­
vo, o te  ha de participar do su número y pcrsuiia ; pero en cl caso 
presente no se verilica así: el relativo im se apoya en el pronom­
bre . sino en el sustantivo oculto. Ni puede ser otra cosa , por»iue 
cl antecedente del relativo y el relativo nunca pueden estar en 
una misma oración gram atical, «Nosotros los que (los lioinbre (juc)
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profesamos la estrecha orden de la caballería, estamos sujeto  ̂ a. 
TODO ESTO.» Tal es el resultado del anahsis; y sujetándonos a el, 
no cabe decir los nosotros que profesamos. Luego si la razón e» 
la misma, ó se ha de reputar por viciosa la locución: o A madores 
males estamos sujetos los que profesamos Ja estrecha orden dé la 
caba llería ,cosa (pie á nadie le lia ocurrido, o no han de conde­
narse como tales las otras de que venimos liab anclo.

Concluyamos pues, (jue en estas maneras de decii prescinde 
el ánimo de lo material de las palabras, lijándose en lo sustan­
cial del concepto, del propio modo que cuando decimos. « J^uecen- 
cia es mannánimo-,<y (¡onde, como se dijo en otro lugar, el adjeti­
vo est/i eii la terminación masculina a pesar de ser teinemiio Vue~ 
cencía, sin que por eso se falte á la ey de la 
el mismo principio se salva la gramática en las ^
que aquí estamos lo hemos vfsfo; Algunos tuvimos ¡afortuna de 
encontrar protección; Mtcnos habéis de condenar manana lo mis­
mo que /íov aplaudís;« etc., todas las cuales serian vicióos si va­
liera la Observación de los que sostienen la doclrinu contraria.

Veamos Uimbien lo que sucede en latín, de cu>a lengua ha
heredado la nuestra las locuciones en cuestión, y veiemob que
en ella se observa puntualmente el mismo genero do concordan 
cía. Oigamos á Virgilio en los primeros versos de su inmortal 
pecina:

Ille ego, QUi quondam gracili moduUitus avrma
Carmen; et egressus silvis, vicina coegi...» etc.

lis decir, ejo su„> Ule, qocoegi (yo soy oqiicl our oWÍ».«). 
Oigamos también á Ovidio al empezar la Elegía X del libio YS .

Ille ego Qui fuerim lenerórum lusor aiii(jrum...B
y en su epístola á Máximo;

«Ilib ego sum, lignuin qüi non admittar in uUum .
Ille ego sum, frustra yui lapis ksse velim... .»

Los verbos fuerim , admittar y velim están concertando con 
el sujeto de primera persona. ¿Dirénios ijue Lay.tm vicio do sin 
L i s  en estos pasajes? ¿Diremos que los cultísimos romanos te­
nían oidos menos delicados que los nuestros. Ahora pues, (,k\ul
diferencia se nota entre estas maneras de decir y las locuciones 
castellanas ((Yo A « qmen me iiKhVt. presente; f  o soy quien 
de serviros y acompariaros? Absolutamente ninguna.

Es verdad que cada kmgua tiene sus modismos peculiares, 
pero no se neuaíá que en el caso de haber duda es ;necho ina>
prudente de resolverla, el cotejo con el idioma que dio origen a 
nuestro, y con el cual tiene este tan estrecha conexión. Fuera <ie



que, creemos que no la liav en la cuestión presente, cuando hemos 
vistò (lue en las frases, objeto de esto examen, no solo se salva la 
J2ram<>tica, sino que contribuyen además á dar énfasis á la signi- 
tícacion en circunstancias determinadas, hallándolas })or otra 
parte acogidas por un escritor como Cervantes.

«Pero admitida esa doctrina (dicen los (|ue sostienen la opmion 
coníraria) nos exponemos á incurrir en equivocaciones parecidas 
á la que se advierte en este ejemplo: Nosotros somos los q w  al­
borotamos el pueblo. /.Por dónde averigimrémos a(iuí si el n?6o- 
rotamoses tiempo presente ó pasado? l'asta cípiivocacion (afiaden) 
dcsapareceria desde luego, si dijéramos: Nosotros somos los que
A L B O R O T A N  ó AI. BOROTA UO N c/ pWí'Wo.x

A esta observación responderóm()s: 1.“ que semejante ainbi- 
gUedad no se debe precisamente al giro particular de la locución, 
V de consiguiente nada pruel)a en contra de loque sostenemos. 
Débese sí á^a circunstancia de pertenecer á la primera conjugación 
el verbo c/6oí’Oíaí’ , cuyas terminaciones de ])rimera personado 
plural son iguales por lo mismo en el presente (|ue en el preté­
rito. La misiiia aníibolegía habrá si decimos simplemente: «A'̂ oso- 
tros alborotamos el h/í/íi?’.«—á.” Que aunque de hecho nuciera la 
duda de la estructura particular de la frase en uno ú otro caso 
aislado, nada se seguiria do a<juí contra la regla general: el buen 
escritor cuidará de evitar la obscuridad en circunstancias dadas. 
Si es anfibológico el pensamimito siguiente: «Pedro engañad Juan 
CON su dinero:» y si la anfibología nace del su, por no saberse cuyo 
es el dinero, si de Pedro ó de Juan, no por eso hemos de des­
terrar el .1» do otras jiroposieiones que se asemejen á esta en la 
estructura, como, por ejemplo, esta: ('Jesucristo redimió á ios 
hombres c o n  s u  preciosa sangre. •— 3." Que sin alterar el giro de 
la locución pueile desliacer.'^e la ambigüedad empleando un verbo 
de la segunda, v. g. «Nosotros fuimos los que conmovijnos el 
pueblo.n'N si tal fuere la necesidail de emplear un verbo dado, 
que no le podamos sustituir con otro, cámbiese el tiemjio del de­
terminante. Dígase: «Nosotros f u i m o s  ¡ o s  que a i .b o k o t a m o s  el 
pueblo',» V se comprenderá que el alborotamos designa acción pa-

Hogamos á nuestros lectores nos concedan su indulgencia por 
habernos extendido tanto en el esclarecimiento de este jiunto, con 
el buen deseo de contribuir á que so fijo una cuestión en la cual 
encontramos discordes entre sj entendidos escritores que quisiéra­
mos ver unidos.
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l^Jota H.
Lisia tle los verbos cuya construcción puede ofrecer alguna duda.
Abalanzarse
Abandonarse
Abocarse-
Abochornarse
Abrirse
Acceder
Acomodarse
Aconsejarse
Acreditarse
Acrcedcir
Adherirs:e
Aforrarse
Aficionarse
Afirmarse
Ahorrar
Ajustarse
Alegrarse
Alimentarse
Apartarse
Apercibirse
Apresurarse
Arreguslarse
Arremeter
Arrostrar
Asegurarse

Asentir
Asesorarse
Asociarse
Atemorizarse
Atinar
Atreverse
Atrib',.Jarse
Aunarse.
Bastardear
Blasonar
Bostezar
Bregar
Caber
Caer

Callar

a uno.
á los vicios.
con alguno.
de una cosa.
á , con los amigos.
á los ruegos de otros.
al genio; con el genio de otra persona.
con, del varón prudente.
de ambicioso; con, 'para con alguno.
á, de la confianza.
ai partido de otro.
en, con su opinión.
á, de la virtud.
en su declaración.
de razones.
a la  razón; con alguno.
del bien ageno.
de esperanzas; de, con yerbos. 
á un lado, de un sitio. 
de ai'tnas; p a ra d  combate. 
á contcsliir; por salir. 
á aTguna co>a. 
á, con, cojitra el enemigo. 
á, con los peligros.
de uno. Asegurar el reino de las invasiones 

extrangoras. 
al (lictámon de otro, 
con el abogadil 
con otro; á una buena acción. 
de, por algo. 
á, con la calida. 
ánmcho', con todos. 
en, con las aíliccioncs- 
con otro, 
en sus acciones. 
de noble, 
de sueno. 
con las olas.
en el templo; depics; no cabe en sí de gozo. 
al poniente; de la muralla; por Pascua: en 

tierra.
de, por vergüenza.



Caliimniiir
Cambiar (el molino)
Capitular
Ceder
Ceñirse
Colegir
Coligarse
Complacerse
Conceptuar (ú uno)
Coníiar
Conformarse
Congraciarse
Congratularse
Conjelurar
Conspirar
Contravenir
Creer
Creerse
Decaer
Deferir
Defraudar (algo)
Degenerar
De- allegarse
Desavenirse
Descolgarse
Descol lar
Descubrirse
Descuidarse
Desdecir
Descl(>cirse
Desdeñarse
Deshacerse
Desvivirse
Diferir (el viaje)
Disgustarse
Disjionerse
Disentir
Di uadir
l'ichar
Kmpeñarse
lÜncarainarsc
Encemlgarse
Engreírse
Enmendarse
Ensayarse

de ladrón a uno.
con, por la granja.
con los enemigos
á la i'azon; en beneficio de todos.
á las circunstancias.
de,por la relación.
con alguno.
de, en linccr bien.
de, por sabio.
en Dios; ú uno un secreto.
con los trabajos.
C071 otro.
con los amigos.
de, por los antecedentes.
ánn  misino fin; contra uno.
á la ley.
en Dios.
de alguna cosa; de ligero. 
de su prestigio, 
a/parecer de otro. 
de la autoridad do otro. 
de sus mayores.
C071 alguno; de su pena.
con sus parientes; unos de otros.
de, por la ventana.
sobre todos.
con alguno.
de, en sus obligaciones. 
de su persona. 
de algo. 
de servir.
á gritar; en higriinas; de la hacienda.
por figurar.
á para el otoño.
de, con alguna cosa.
á responder.
de la ü|)inion de otro.
de alguna cosa á uno.
á, por, en tierra.
en una cosa; por otro.
en, por, sobre la pared.
en los vicios.
con los lionorcs.
de, en algo.
á, para cantar; en algo.
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Entender
Rácarmentar
Esconderse
Espantarse
Estar

Estrellarse
Escusa rso
Fatigarse
Fiarse
Fluctuar
Graduar
Habilitar
Habituarse
Hacer
Hacerse
Hervir
Holgarse
Imbuir
Incorporar (una cosa) 
Indignarse 
Inferir (una cosa) 
Informar 
Infundir (ánimo) 
Inhibir (al juez) 
Insertar (una cosa) 
Insinuarse 
Insistir
Instruir (á uno)
Interceder
•laclarse
Juntar (una cosa)
Lanzar (algo)
Lastimarse
Llevarse
Maquinar
Matizar
Merecer
Meterse
Montar
Ocultar (una cosa)
Ofenderse
Opinar
Parar
Pararse

4 3 8

de química; en sus negocios. 
de, con algo; en cabeza agena. 
en la bodega; de alguno. 
de su sombra.
de {irisa; á merced de otro; en brasas; á ca­

ballo;' sobre aviso; en lo que se hace. 
en, contra lu esquina. 
con alguno; de venir. 
de, en, por alguna cosa. 
de, en los criados. 
en, entre dudas. 
de,por sabio á uno. 
en, pora algo ú uno. 
á, en ülgmia cosa, 
d lodo; V/a valiente; por disimular. 
con buenos libros. 
de, en gusanos. 
de, con alguna cosa. 
de, en algo á uno. 
d, con, en otra. 
con, contra los malos. 
de, por oli-a. 
de, sobre una cosa. 
á, en alguno. 
de, en cí conocimiento. 
en otra.
con los grandes.
en, sobre lo mismo.
de, en, sobre algo.
por otro, con uno.
de alguna cosa.
á, con otra.
á, contra alguno.
con, en el madero.
de alguna pasión.
contra alguno; en alguna cosa.
con, de colores.
á, con, de alguno.
eítlos peligros; ó gobernar; con los grande».
á caballo; en cólera.
á, de alguno.
con, de alguna cosa.
en, 5o6re alguna cosa.
á  la entrada; en la ciudad.
á  descansar; en alguna cosa.
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Pecar
Pedir
Pegar (una cosa) 
Perecerse
Persuadir (una cosa)
Persuadirse
Presidir
Privar (á une)
Propasarse
Quedar
Querellarse
Rabiar
Recalarse
Reclinarse
Recobrarse
Reconvenir
Refugiarse
Retraerse
Revolver
Rodear (la ciudad)
Romper
Rozarse
Salir

Sentarse 
Sobresalir 
Sor[)render (á uno) 
Subir 
Sustraerse 
Sustentarse 
Sustiluir 
Tachar (á uno)
Tirar
Tomar
Trabarse
Tratar
Uniformar (una c^sa)
Utilizarse
Vacar
Vacilar
Violentarse
Vivir

Volver
Volar

de ignorante ; en demasía, 
de justicia, contra \im \ por Dios. 
á, con otra.
;)or alguna cosa; de risa. 
á uno.
ó una cosa; de, por las razones de otro. 
á otros; en un tribunal. 
de algo.
á , en alguna cosa. 
de asiento; en casa; por averiguar. 
de su vecino; á , ante el juez. 
de hambre; por marchar. 
de aluuno. 
en, sobre la mesa. 
de la enfermedad. 
con, de sobre alguna cosa. 
á , ene] templo. 
de algo; ó alguna parte. 
contra, hacia, sobreel enemigo, 
con, de murallas, 
con alguno; por alguna parte. 
en las palabras; una cosa con otra. 
de apui'í)s; por fiador; á la defensa; contra 

alguno.
á la rno-'ü ; en la silla.
en ingenio; en/re todos.
con una co.-a; en una mala acción.
á la to rre ; de la calle, sobre la iiiesa.
de la obediencia.
con yerbas, de esperanzas.
d , por alguno.
de cobarde.
d,/ídem el monte: por tal parle. 
con, en las manos, 
de palabras.
endroga.-;; de responder, con alguno, 
d , con otra. 
en , con alguna cosa. 
al estudio.
en los medio.^; entre dos extremos, 
é , en alguna cosa.
delinio.sna; por milagro; en la inacción, 

d sus anchas.
d, de, hacia, por tal parte; por el honor, 
c» el pleito; por alguno.
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a o NOTAS.
Acerca de la construcción de algunos adjetivos véase !a 

nota E.
N o ta  I .

Análisis de los tiempos verbales.
I N D I C A T I V O .

Preseníe.
A m o . — Este tiempo no admite otra forma. Es único , porque 

oí monicnto actual es indivi-ihle ; y todo lo que no es t i ,  ha pa 
sadü ya ó no ha llegado aun.

Pretérito.
Amaba. - E xpresa la acción como pasada relativamente al 

momento actual, pero como coexi tente con otra é[icca que ya
pasó; iiEspirabae\ enfermo cuando yo lh>gue:^ Plinti «!
la muerte del enfermo coincidió con mi llegada, y que ton reía
cion á ella fue pre-enlo ; pero es ya pasada con respecto a este
inslanle- A este tiempo le llaman los filósofos pretérito coexts
fPTitO
' \MÉ, HK A M A D O . DUBB AMADO : SOI! las tfcs formas con que se 

enuncia en ca..tellano el llamado pretérito perfecto. ^
Amé: es un pretérito absoluto, porque designa una epoca 

perfecUiineiUe concluida , sin e^tar relacionada con otra, v. gr. 
«A\or/lab/é con mis amigos."

IÌB amado: es un pretérito relativo, porque designa una épo­
ca. que aunque pa.-ada en parle , todavía dura ó esta relacionada 
con la presente, v. gr. ..Hoy he. hablado con mis amigos.«

Hube amado; Ilánl^nle anterior próximo, porque 
época pasada anterior á otra también pasada , pero mediando un 
cono tiímpó éntre las dos, v. gr.: ..No bien hube visto a mi ami-
"0 cuando me arrojé en sus brazos.»

IIabu amado. - S e leda el nombre deanícnor remoío, por­
que señala una época pasada anterior á
ro algo mas distante rjue en el anterior próximo, v. g. «Ya había 
esn-ito la carta, para cuando tú IJegasle.»

. Futuro.
A«abé. - E s un futuro absoluto, porque designa una época 

veniLra, que no está relacionada con la presente, v. g- «Manana

™ fu,uro relativo, porque designe una 
época venitlera con relación al momento actual, pero pasada con 
respecto á l a .  v. g. .Para cuando ¡leguen in.s am.gos habré dee-
puchado el correo.»
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Presente.
Resúoien de los tiempos de indicativo. 
..................................................  Amo.

SCoexistenle............  A m a b a .

Absoluto..................

Relativo ................................. H e  a m a d o .

Anterior próximo.. H u b e  a m a d o .

, Anterior remoto... .  H a b í a  a m a d o .  

(Absoluto ...........................  A m a r é .
tu tu ro ......................... (Relativo...................... H a b r é  a m a d o .  \

imperativo.
A m a d . — Incluye una época de presente por parte del que man­

da, y de futuro por parte del (jue obedece.
Subjuntivo.

En el subjuntivo se enuncia la idea de un verbo con subordi­
nación Ù otro. De ahí es (jue la significación de los tiempos de esto 
modo pende forzo'^anienle de las oraciones en que se apoyan y de 
las conjunciones que los rigen. Por eso vemos que unas mismas 
formas pueden señalar distintas é|)ocas según el sentido de la fra­
se. Vamos á demostrarlo con ejemplos:

«Conservó siempre inmaculado el honor que heredara de sus 
mavores.» El heredara de-igna aquí una época pasada. «‘Dispuso 
que” los prisioneros pY.srncmran ó ;jrescííciasm aquel castigo;» 
el segundo verbo señala tiempo futuro con relación al ¡'rimero. 
«¿Quién diría (¡uc en esto habían de parar .su> glorias?- El diría- 
exjiresa una é¡)oca pasada. «].)(^seaban saber todos por dónik' ( in- 
pezaria su discurso :*» el empezaría es un futuri). « Ainujue real­
mente ahrifjuse aquella conviccií>n, no fuó prudencia,el immk* 
feslarlo;» donde vemos que el verbo abrigase, designa una época 
pasada. Nombráronle cónsul para cpie velase ¡lor el bien de la 
república;» el í'dase señala un tiempo venidero rolalivumenle al 
otro verbo.

De intento hemos puesto ejemplos en las tres forma.s ra, ria, 
se, del llamado pretérito imperfecto, (¡ue tanto ha dado que ha-* 
cer á los gramáticos filósofos, para demostrar, que, por mas lau­
dables que sean sus esfuerzos para fijar la verdatVera significación 
de los tiempos del modo subjuntivo, es muy difícil, ó por mejor 
decir, imposible que puedan conseguirlo, si los examinan aislada­
mente y prescindiendo de las oraciones en que so apoyan y do las 
conjunciones que los rigen, como ya se indicó arriba.

Convendrémos, no obstante , en que el llamado presente de 
subjuntivo denota, generalmente hablando, sucesos futuros, co­
mo so ve en estos ejemplos: «Temo que se ofenda; Dile que me
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disùmile: No des lugar á que te reconvenga7i.y>S\n embargo, al­
gunas veces señala el tiempo presente, v, g. «Como sea tan frá­
gil“ nuestra vida, no podemos contar seguro el dia de mañana; No 
creo qne sea tan grande, como decís, su influencia; Dudo que 
tmga  parientes en este pueblo; No es probable que reciba tan 
temprano, etc.»—No es quizá aventurado decir que en algunas 
ocasiones tiene significación de pretérito: «Con qué nada habéis 
podido conseguir de él? ¡Imposible parece que se resista tanlol» 
esto es, que se haya resistido.

Cnfiérese de lo dicho, que para fijar la verdadera significación 
dalos tiempos del modo subjuntivo, es indispensable analizar la 
frase y  ver las ideas que envuelve. El pretender conseguirlo ais- 
fádamente y sin atender á los verbos y conjunciones que los de­
terminan, fo repetimos, nos parece un imposible.

P io ta  n .

Verbos que tienen irregular al participio pasivo.
Abrir, abierto. Posponer, pospuesto.
Absolver, absuello. Predecir, predicho.
Componer, compuesto. Presuponer, presupuesto.
Cctfitradecir, contradicho. Prever, previsto.
Contrahacer, contrahecho. Proponer, propuesto.
Coailraponer, contrapuesto. Reponer, repuesto.
Chbrir, cubierto. Resolver, resuelto.
Deponer, depuesto. Rover, revisto.
Descomponer, descompuesto. Revolver, revuelto.
Descubrir, descubierto. Satisfacer, satisfecho.
Desenvolver, desenvuelto. Sobreponer, sobrepuesto.
Deshacer, deshecho. Trasponer, traspuesto.
Devolver, devuelto. Ver, visto.
Decir, dicho. Volver, vuelto.
Disponer, dispuesto. Imponer, impuesto.
Disolver, disuelto. Indisponer, indispuesto.
Envolver, envuelto. Interponer, interpuesto.
Inscribir, escrito. Morir, muerto.
Exponer, expuesto. Oponer, opuesto.
Hacer, techo. Poner, puesto.
Verbos que tienen un participio pasivo regular y otro irregula
Bendecir, bendecido. bendito.
Compeler, compendo compulso.
Conduir, concluido. concluso.
Confundir, confundido, confuso.
Convencer, convencido, convicto.
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Gonvej'lir, convertido, converso.
Despertar, despertado, despierto.
Elegir, elegido. electo.
Enjugar, enjugado. enjuto.
Eveluir, excluido. excluso.
Expeler, expelido. expulso.
Expresar, expresado. expreso.
Extinguir, extinguido. extinto.
Fijar, fijado, fijo.
Hallar, hartado. harto.
Incluir, incluido. incluso.
Incurrir, incurrido, incurso.
ingerir. ingerido, ingerto.
Insertar, insertado, inserto.
invertir, invertido. inverso.
.Tuntar, juntado. junio.
Maldecir, maldecido. maldito.
Manifestar, manifesladi), manifiesto.
Oprimir, oprimido, opreso.
Prender, prendido, preso.
Recluir, recluido. recluso.
Romper, rompido. roto.
Soltar. soltado. suelto.
Suprimir, suprimido. supreso.
Participios con siiniificacion ya activa, ya pasiva, según

en que se usan.
Acoslunil)rado. 
Agradecido. 
Atrevido, 
liien bebido. 
Bien cenado. 
Bien comido. 
Bien hablado. 
Callada. 
Cansado.

'Comedido.
I  Desesperado. 
I Disimulado. 
jKnlendido. 
j Esforzado, 
i Fingido.
I Leído.
¡Medido.
iMirado.

Moderado.
Negado.
0>ado.
Parado.
Parecido.
Partido.
Pausado.
Porfiado.
Preciado.

Precavido.
Presumido.
Recalado.
Sabido.
Sacudido.
Sentido.
Sufrido.
Trascendido.
Valido.

TCota li.
Catálogo de voces que deben escribirse con b por el uso constante,

Abacería. Abanico. Abedul. Abogado.
Abalorio. Abarcar. Abigarrar. Abollar.
Abandonar. Abastecer. Abobar. Aborrecer.

(4) Lo mismo deben escribirse las que se forman ó derivan de e-stas.
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Abultar. Baldosa. Besugo. Caballo.
Aburrir. Baüja. Bieldo. Cebolla.
-Acabar. Balsíi. Bigornia. Cibera.
Acibar. Bálsamo. Bigote. Cobardía.
Adobar. Banco. Billete. Cobijar.
Agobiar. Banda. Bisagra. Criba.
Alabar. Bandera. Bisturí. Cubierto.
Alambique. Bando. Bizarría. Cubilete.
Albacea. Banzo. Bobo. Dibujo.
Albiu'.il. Baraja. Bocina. Kbano.
Alharda. Barandilla. Boda. Gabarra.
Alburicoque. Barato. Bodega. Gabarro.
Alhai’racin. Barca. Bofetón. Gabela.
Albeitar. Barda. Bogar. Gabinete.
Albergue. Barra. Boj. Giba.
Alboroto. Barreno. Bolo. Grabar.
Aleabala. Barrer. Bollo. Gubia.
Aldaba, Barril, Bomba. .Tahalí.
Algarroba. Barro. Bonete. Tabón.
Aljaba. Bastar. Borboten. Tubilar.
Almíbar. Bastardo. Borla. Tubon.
Alulíiü. Bastón. Borra. Pabellón.
Ambar. Basura. Borrasca. Pábilo.
Arrabal. Bala. Bosque. Pebete.
Arroba. Batir. Bostezo. Kabadan.
Atisbar. Baturrillo. Bota. Babadilla.
Baba. Baúl. Botánica. Babel.
Babieoa. Bauprés. Botica. Bebanar.
Bacalao. Beca. Bozal. Bebafio.
Baceta. Becerro. Búcaro. Hebcllin.
Badajo. Bedel. Bufar. Bcbentjuc.
Badana. Bedija. Bufete. Bebujo.
Badulaque. Befa. Bugia, Bibeto.
Bagaje. Beleño. Buitre. Bubí.
Baile. Bellaco. Bujería. Sábana.
Bajar. Belleza. Bulla. Sabañón.
Bala. . Bellota. Buñuelo. Sabueso.
Baladí. Bengala. Buque. Sobaco.
Bálago. Bcrengena. Burdo. Soborno.
Balance. Berganlin. Burla. Subasta,
Balandra. Berlina. Burro. Tabardo.
Balandrón. Bermellón. Burujo. Tabicjno.
Balaustre. Borro. Buscar. Tiburón.
Baldés. Berza. Buzón. Tobillo.
Baldón. Beso. Cabal. Traba.
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|Trebedes. 
N o ta  M .

i  3í>
|Trel>e]o,^l).

Catáloí’o (le voces que por el uso constante deben escribirse c'dn v, 
á pesar de no tener esta letra en el origen. ,

Avanzar. Devanar. Pavorde. Venturina.
Avellano. Devanlal. Reventar. Verdugo,
Avería. Desvelar. Rival. Vereda.
Averiguar. Invernar. Sevilla. Vergajo.
Avezar. Jovialidad. Todavía. Verja.
Avilantez. Lovaina. Travesura. Verter.
Avío. Llevar. Trovador. Vestiglo.
Avisar. Llover. Vaciar. Vega.
Avutarda. Motivar. Vagilla. Viga.
Bóveda. Navarra. Vanguardia. Vigía.
Bravata. Nivel. Varar. Vilordo.
Breva. Novela. Vasallo. Violili.
Cavilar. Ovillo. Vecería. Virar.
Clavel. Pavesa. Veleidad. Viruta.
Cherva.
Chivo.

Pavía. Vencejo. Vivac (2).

N o ta  N .
Voces que deben escribirse C(3n A inicial por el uso constante, á 

pesar de no tener esta letra en su origen.
Habana. Harto. Hirma. Hostigar.
Haca. Hechicería. Hucico. Hozar.
Hacanea. Hemorroide. Hogaza. Hucha.
Hacinar. Henchir. Hojaldre. Hugonote.
Hada. Herida. Holgar. Hule.
Halagar. Herodes. Holiar. Hurdir.
Halda. Hielo Homenaje. Huracán.
Hallar. Hilera. Hopalanda. Hurgar.
Hamaca. Hilván. Hopo. Hurón.
Haragan. Hincar. Horchata. Husma.
Harapo.
Harnero.

Hinchar.
Hipo.

Hostería. Huía (3).

(t) Se escriben también con b todas las demás que de estas se forman 
ó derivan.

(2) Se escriben además con v por el uso constante todas las dicciones 
que de estas se forman ó derivan.

(3) Se escriben además con h inicial todas las que de estas se forman 
ó derivan.



Voces que por

Aherrojar.
Ahinco.
Ahilar.
Ahogar.
Ahorra.
Ahorrar.
Ahuyeular.
Alcohol.
Alhaja.
Alharaca.
Alhena.
Alholva.
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el uso constante deben escribirse con h intermedia, 
á pesar de no tenerla en su origen.

Albóndiga. Cohombro.
Alhacena. Desharrapado.
Almohada. Enhiesto.
Alvabaca. Exhalar.
Anhelar. Inhiesto.
Bahía. Maboma.
Bohemia. Mahon.
Cabrahigo. Mohatra.
Cahíz. Mollino.
Calahorra. Moho.
Cohechar. • Muharra.
Cohete. - I ' ISahumar.

Zaharetio. 
Zahón. 
Zahora. 
Zahori. 
Zahúrda (1).

(4) Se escriben también con h intermedia todas las demás que do estos 
se forman ó derivan.

FIN.



OBRAS EN VENTAx

Gramática hispann-latina, teórico-práctica. por D. [\ArMUSi)0 Mi- 
r.L'Ei., catedrático tie clásicos en el Instituto provincial de Burgos. Obra 
adoptada de te.\lo. Quinta etiieion, Madrid 1857. 1 tomo í.° encuader- 
iiailo á la holandesa lina con relieve, 20 rs. en Madrid y Burgos, y 22 en 
provincias. Este liltro escrito con cíariilad y sencillez, y l'uiulado en los 
buenos principios de la lilosolra dal lenguaje, está adoptado para la ense­
ñanza en un crecido número de Seminarios, Institutos, Colegies y Cáte­
dras particulares. Además de la Gramática latina comprende en sección 
separada un Tratado de E jeiv cicio s  p iía c t ic o s  para aprender á muy poca 
costa á  declinar, conjugar, oracionar, contar en latin, etc.; !a G u a m a -  
t ic a  CASTELLANA Completa comparada á la lengua madre, con un 'suple­
mento de tablas, listas de nombres y verbos, anotaciones, etc.

Curso práctico de latinidad porelmlsmo, 2.® edición; Madrid 18’)4. 
1 tomo 4.® encuadernado á la holandesa fina con relieve, 28 rs. en Ma­
drid Y Burgos, y 30 en provincias. Esta obra, aprobada por el Beai Con­
sejo (íe Instrucción pública, está adoptada para le.xto en muchos Insti­
tutos, Seminarios, y otros establecimientos de enseñanza, habiéndose te­
nido fjue hacer una 2.® edición numerosa ú los tres meses de publicada la 
I." Comprende trozos selectos y escogidos de los autores mas puros y 
elegantes en prosa y verso, puesios en una gradación oportuna para quî  
los niños pasen inserisildementc de lo fácil á lo difícil, con gran riqueza 
de comentarios y anutacione.s para la inteligencia de Jos pasajes oscuros y 
conocimiento de la índole del idioma; siendo de notar que en este libro 
se ha atendido tanto á la pureza de la doctrina como á la del lenguaje; 
pues no tan solo no contiene ni un .solo pensamiento peligroso, sino que 
en él hallará la tierna edad, cuyas primeras impresiones son casi indele­
bles, sentencias útiles, máximas provechosas, lecciones morales y rasgos 
históricos [luestos r?e para formar su corazón, adcionarle á las
buenas costumbres y despertarlos sentimientos nobles y generosos. Acom­
paña á la obra, encuadernado en el mismo tomo, un D ic c io n a iu o  abre­
viado de mas de seis mil voces, que .comprende todas las de los trozos 
latinos insertados, con la idea de que los jóvenes tengan en un solo volu­
men cuanto necesitan para aprender á traducir el latin.

Exposición gramatical, critica, filosòfica y razonada de la epistola 
de Q. llorado Flaco á los Pisones sobre el arte poética, y Traducción 
de la misma en verso castellano, por el mismo,  ̂ tornito en 4 ° de 130 
páginas, impresión correcta y elegante, con una hermosa lámina litogra­
fiada, encuadernado á la holamiesd lina, 7 rs. en Madrid y Burgos, y 8 
idem en provincias.

Elementos de Mitologia, Ritos y costumbres de los antiguos romanos 
y nociones elementales de Retórica y poética para uso de los cnrsiinles 
de tercer ano de latín, por el mismo: t tornito en 4.® impresión clara y 
correcta, 5 rs. en Madrid y provincias.

Curso elemental teórico-práctico de Retórica y Poética, acomodado



i  la índole de los estudios de la 2.* enseñanza, por el mismo: i tomo 
en 4.®. holandesa fina, 18 rs. en Madrid y Burgos, y 19 en provincias.

A los que tomen por su cuenta cualquiera de estas obras, se Ies dará 
un ejemplar gratis por cada docena que compren de una vez.

S e  hallarán de venia en Madrid librería de L a P u b u c id a d , Pasaje ríe 
^íathcn; librería de D. L e ó n  P a b i.o  ViLi.Avr:KDE, Calle de Carretas, 
núui. i; en casa de D. A g u s t ín  J u b e r a ,  Calle de San Múreos, i i ú m .  3 3 ,  
cuarto 2 . ° ;  y en Búrpos, e n  casa  d e l  a u t o r , Pasaje de Flora, escalera 
derecha, habitación núm. 5. ,

Los que deseen adquirir un ejemplar suelto podran pedirle en carta 
franca á cualquiera délos puntos indicados.
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